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M
Este libro es de mi para ti, para que veas que aquí hay alguien que te va a querer para siempre.





Nota
Este libro —a pesar de ser una ficción— cuenta con una infinidad de referencias y de acontecimientos que en realidad sí me ocurrieron. Ya voy adelantando que el protagonista se basa en mi propia personalidad, en mis propias experiencias y en mis propios sentimientos. He usado todos esos elementos para crear una historia ficticia de la nada, con algunas similitudes a la realidad. No obstante, la mayoría de cosas son totalmente inventadas. Dejo a vuestro juicio deducir que paso de verdad y que no.
Eso es con respecto a los acontecimientos narrados. En cuanto a los sentimientos del protagonista, sí que se asemejan casi en su totalidad a los míos. Pero adaptados, obviamente, al tipo de historia que he querido escribir.
Es posible que, si me conoces o me has conocido en el pasado, te veas reflejado o reflejada en algún personaje. Así que, por favor, si es así pido que se tomé esto como lo que es, una ficción. Aquí hay cosas que realmente no pasaron como las cuento, y, obviamente, personajes que no se asemejan para nada a sus contrapartes en la vida real (ni por su personalidad ni por lo que hacen en esta novela).
Una vez dicho esto, ¡Espero que os guste!
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CUATRO AÑOS DESPUÉS DE SU DESAPARICIÓN
Jueves 16 de mayo del 2024




En el apacible, acogedor y tranquilo Lousto, me hallaba ese jueves 16 de mayo del 2024. Lousto, un pequeño pueblo de la Laponia finlandesa, donde todavía no había podido observar una aurora boreal a pesar de que todos los panfletos publicitarios fardaban de ellas. Tampoco me pude quejar de aquello, fue culpa mía no haberme informado de que las auroras boreales en Finlandia son visibles desde finales de agosto hasta abril. No tenía tiempo que perder, no podía quedarme hasta agosto, pero seguro que volvería. No basta con cumplir las promesas a medias, se lo prometí, le prometí que iría a ver las auroras boreales. Había llegado a Lousto hace dos días, emprendiendo el viaje por Europa cometiendo toda clase de ilegalidades con el fin de no dejar constancia de por dónde me movía. Esquivé peajes y aeropuertos para no ser captado por ninguna cámara de seguridad, siempre que podía usaba capucha, bufanda y gafas de sol. Todo gracias a mi relación con el mundo del crimen y a una pequeña fortuna obtenida también con actos delictivos. Una vez consigues contactos, no hay nada que quede fuera del alcance de tus manos, a pesar de que, algún día, tendrás que responder por tus actos. Cuando por fin llegué —después de un viaje de más de dos semanas a través del continente—, estuve toda la madrugada del día catorce observando una pequeña cabaña que parecía deshabitada. Al amanecer no dudé en forzar su cerradura. Por fin pude dejar de cargar esa pesada maleta, en la que, aparte de unos cinco mil euros en efectivo —por lo que pudiera pasar—, llevaba ropa de camuflaje, algo de comida, agua, una pistola 9mm con silenciador, una linterna, tres navajas militares —una de ellas había pertenecido a mi antiguo entrenador y era muy especial para mí, siempre la llevaba encima—, un botiquín de primeros auxilios, una cuerda y otros utensilios prácticos para matar sin dejar huellas.
Iris siempre me habló de ese lugar, de perdernos ahí para que nadie nos encontrara. También me habló de un bonito plan de futuro, trataba sobre tener una casita, con perritos y tortuguitas —solo sabe dios lo que habría luchado por darle esa casita con perritos y tortugas, si pudiese retroceder el tiempo—. Pero sobre ese pueblucho, teníamos planeado un viaje romántico en el fin del mundo, caminaríamos por la nieve, cogidos de la mano, felices, y nos tumbaríamos a ver las estrellas y las auroras boreales. Solía decirme que no se le ocurría un destino más feliz que realizar ese viaje conmigo. Y eso era lo que solíamos hacer cuando caía la noche en ese pequeño parque situado en Getafe (Madrid), nos tumbábamos a ver las estrellas (a falta de auroras). Pasaba allí la mayoría de mis días en esa época, incluso si no teníamos el plan de vernos. Yo iba de sorpresa, sin que ella lo esperase, me encantaba la cara de felicidad que se le ponía al verme. Y junto a mí casi siempre llevaba los bombones que tanto le gustaban, una Fanta de limón (su refresco favorito) y una carta en la que le expresaba todo lo que sentía por ella. Desgraciadamente, me toco emprender solo el viaje que habíamos planeado juntos. No tenía mucha nieve de la que gozar en esa época del año, ni auroras boreales que ver. Me conformaría con las estrellas y con las dos buenas razones que tenía para estar allí. La primera: ese día ella cumpliría 24 años, desapareció a sus 19. La segunda: en Lousto estaba la persona responsable de todo.
Llevaba bastante tiempo replanteándome mi cordura, estaba seguro de que terminé de enloquecer tras su desaparición. Me parecía que todavía la veía, que todavía la sentía, que todavía escuchaba su risa. De hecho, a veces, lo hacía a propósito. Trataba de imaginarla, trataba de recordarla. Me asustaba la idea de olvidarla, me torturaba con nuestras fotos, me torturaba con nuestros recuerdos. Me negaba de manera intencionada a pasar página. Sabía que para mí después de ella no habría una vuelta a empezar, sabía que después de ella no saldría el sol tras su tormenta, sabía que después de ella no vería luz al final del túnel, porque era ella quien me iluminaba. Solo quedaba oscuridad, una infinita oscuridad.
Me decidí a escribir todo esto, empujado por el dolor y por las voces. Un día soñé con ella, realmente solía soñarla bastante. Tenía ganas de dejar de escribir, pero ella me empujo a hacerlo. Me dijo que lo terminase y lo publicase para que todo el mundo conociese mi historia, así como la suya. Aunque esa parte sería más complicada, todo lo narrado aquí debería quedarse enterrado para siempre para que nadie nunca pudiera leerlo. Pero de alguna u otra forma esto tendría que salir a la luz en algún momento, aunque yo ya no este para verlo.
Mi nombre es Mateo Martínez, por aquel entonces, tenía 25 años. Nací el 17 de octubre del 1998 en un hospital de Palma de Mallorca. Hijo de Marisol, una mujer ecuatoriana, inmigrante y luchadora. Se mudo a aquellas islas del mediterráneo español en busca de una vida mejor. Hijo de Pascual Martínez, un buen hombre pueblerino, oriundo de Binissalem, un pueblo de Mallorca. Era un hombre simple, sencillo, con ideas un poco anticuadas, pero de buen corazón. En mis primeros años de vida, madre se dedicaba a la administración de pequeños supermercados, pasaba muchas horas fuera de casa. Padre se dedicaba a la construcción, era albañil. No crecí en una familia adinerada, pero en esa época nunca me falto de nada, o eso me dijeron. El sueldo de los dos, supuestamente, era más que suficiente; más teniendo en cuenta que el precio de la vida antes era mucho más reducido. Cuando cumplí tres años consiguieron que el banco acepte su solicitud de hipoteca y nos fuimos a vivir a Inca, un pueblo situado en el centro de Mallorca, bastante cerca de Binissalem. Era un bloque de pisos recién construido, nuestro apartamento de 120 metros cuadrados era muy acogedor, lamentablemente no estuvimos mucho tiempo allí. Poco después de cumplir cinco años mi padre falleció de un infarto. Bien dicen que la muerte te lleva consigo el día menos esperado y vaya que fue inesperado. Él no había dado nunca indicios de problemas cardiovasculares, tenía apenas 32 años. Realmente yo no recuerdo nada de esa época, todo lo que sé es gracias a lo que me ha contado mi madre. Según me dijo ella, estuve muy mal durante un año. Lloraba todos los días preguntando por mi padre, él era mi héroe y había desaparecido de repente, sin dar aviso ¿Cómo le explicas a un niño de cinco años que su padre ya no está? Mi madre lo intentaba sin éxito. Toda la familia de mi padre quedó devastada por el dolor. Y con seis años, Marisol no soportó las continuas recriminaciones de toda mi familia, así que puso en alquiler el piso de Inca y nos llevó a una nueva vida en Madrid. Parece ser que de pronto un día deje de llorar por mi padre, de repente fue como si nunca hubiera existido. Si me hubieran preguntado a la edad de siete años como me veía en un futuro, habría respondido que sería médico, que estaría atendiendo a gente enferma en mi consulta y salvando muchas vidas. En ningún caso habría imaginado ser lo que soy ahora. Es sorprendente como la vida puede golpear hasta ponerte de rodillas, a veces incluso hasta noquearte por completo. Admiro a aquellas personas a las que la vida les golpea y siguen fieles a sus valores y a sus sueños. Admiro a quienes batallan cada día en situaciones peores que la mía y aun así se sobreponen a las dificultades y logran hacer sus sueños realidad. Creo que también les envidio por su tenacidad, pues yo no supe mantenerme firme. A mí la vida me golpeo y yo me resistí, pero no me resistí como tendría que haberlo hecho. Dejé que los acontecimientos cambiaran y transformaran todo lo que era. Hoy en día asumo mi oscuridad, también mi cordura y convivo con ambas. Estoy seguro de que, si fuera honesto con un psicólogo, me pondría una camisa de fuerza y me mandaría directo a un psiquiátrico.
Y allí estaba yo, en esa pequeña y acogedora cabaña de madera en Lousto, a unos cuatro mil quinientos kilómetros de casa, por amor —de eso trataba de convencerme— y sintiéndome más muerto que vivo, en busca de la verdad. Resulta curioso que hable de amor sabiendo en lo que me había convertido. Por suerte ya no vivía con mi madre y hacía meses que no contactaba con ella. En cuanto a mis demás familiares, hacía años que me desentendí de ellos. En resumen: nadie que me iba a echar de menos durante un largo tiempo.
Se estaba haciendo de noche, era su cumpleaños, así que no podía hacer menos que salir para mirar al cielo y buscarla en las estrellas de Lousto. Había algo que me gustaba más que mirar hacia las estrellas; cerrar los ojos e imaginar que la tengo a mi lado, que nunca se fue, que todo había sido un mal sueño… Y tumbado sobre un césped ligeramente cubierto de hielo, escuche unos pasos detrás de mí. Me levanté sobresaltado, me toqué la cintura en busca de mi navaja militar, pero la había dejado en la cabaña en un grave descuido. Al darme la vuelta, vi como una silueta corría entre los árboles de aquel bosque. Pronto me di cuenta de que no era solo una, alrededor de mi había varias de ellas. Por un momento pensé que estaba teniendo uno de esos sueños lucidos en los que aparece Iris. Aun así, me defendería, ya tendría tiempo de despertarme si es que estuviera soñando. De pronto un hombre con pasamontañas surgió de la nada y me atacó con una navaja. Si querían acabar conmigo. ¿Por qué no usar armas de fuego? Yo le esquivé, me puse detrás de él y sin dudarlo un segundo, metí mi antebrazo entre su mentón y su cuello, puse la otra mano en su sien y le quebré las cervicales, no tuvo ninguna oportunidad de reacción. Al instante me rodearon otros cuatro hombres armados también con navajas. Los pasamontañas dejaban ver los ojos de mis adversarios, en ellos podía ver su miedo, acababa de matar a uno de los suyos. Estaban entrenados, sabían lo que hacían, no cabía duda, porque entre los cuatro consiguieron herirme mucho más de lo que lo había hecho nadie en los últimos años. Recibí una puñalada en el abdomen, otra en mi antebrazo al intentar rechazar un ataque. Sin embargo, por sus ataques, me di cuenta de que su objetivo no era matarme, si no reducirme, alguien me quería capturar vivo. Yo decidí mandar un claro mensaje a mi captor, hacía tiempo que la oscuridad se había adueñado de mí, no tenía nada que perder. Por lo que los maté a todos. No quería paz ni redención, tampoco quería dialogar, lo que yo quería era sangre.
Volví a la cabaña a por la cuerda y la linterna. Después, regresé al escenario del crimen con ambas, no sin antes curar mis heridas. Allí yacían los cuerpos sin vida de aquellos cinco hombres. Era un escenario sangriento y pretendía poner la guinda del pastel. Uno de los cuerpos yacía tumbado de lado, con sus ojos arrancados que habían rodado cual canicas a varios centímetros de su cara. A otro de ellos lo crucifiqué de pie en un árbol, su cuerpo lo sostenía, únicamente, la navaja que atravesaba su garganta. Otro descansaba plácidamente, con el cuerpo boca abajo, salvo la cara, que se hallaba girada a ciento ochenta grados y me miraba todavía, juzgándome. Al cuarto le había abierto las tripas hasta que partes de su intestino decoraban el suelo en el que se encontraba descansando boca arriba, sobre sus propias vísceras. Al quinto lo mate a puño limpio, estaba seguro de que, si le quitaba el pasamontaña, debajo me encontraría una cara totalmente desfigurada, como ya había hecho con alguna otra víctima en mi pasado. Cogí una de las navajas, en particular la que sujetaba el cuerpo de mi segunda víctima, dejando que la gravedad lo desparrame en el suelo. Con ella corté varios pedazos de cuerda y los até al cuello de sus cuerpos. Luego los colgué, uno por uno, en arboles distintos, como si fueran piñatas. Mientras estaba subiendo al último de ellos, una voz rasgada y distorsionada salió del bolsillo de su pantalón. Era un walkie talkie.
—¿Cómo ha ido, lo tenéis? Informa, por favor.
—Están todos muertos, tú eres el siguiente. Querías que el mundo conociera al monstruo de Mateo Martínez, es una pena para ti que solo lo vayas a conocer tú.
Tiré el walkie al suelo y lo destrocé antes de obtener una respuesta. Me quedé un rato ahí, en la oscuridad, observando el estropicio. No me enorgullecía de aquello, tampoco me importaba en lo más mínimo. Ya casi sabia toda la verdad sobre lo sucedido con Iris, solo faltaba aquella última pieza del rompecabezas. Pronto tendría un cara a cara con la persona que había detrás del walkie y le quitaría la vida después de obtener una larga confesión sobre el asesinato de Iris. Quería todos los detalles, pero, sobre todo: quería venganza y, después de obtenerla, escribiría una detallada carta a sus padres sobre toda la verdad del caso. Tenía que conseguirlo, hacía años que esa era mi única misión, aunque no lo tendría nada fácil. Sentí otra presencia en el bosque, apagué mi linterna y me preparé para enfrentar a los refuerzos. Entonces oí un disparo y al instante sentí como una aguja se inyectaba en mi trapecio. Me habían disparado un sedante. Tarde apenas unos diez segundos en arrodillarme en el suelo, estaba a punto de perder la conciencia. Caí al suelo, totalmente rendido, en mis últimos suspiros de realidad vi como otro grupo de hombres me rodeaba y entrecerré los ojos. Cuando los volví a abrir me pareció ver a Iris. Era evidente que no era real, lo único real en ese momento era que me habían capturado y que pronto harían conmigo lo que quisiesen. Entonces Iris me hablo en sueños: «No te rindas Mateo. Se que siempre te he intentado alejar de tus demonios, pero ahora estas en peligro. Haz lo que sea por sobrevivir». Desperté en una habitación oscura, sin ventanas, atado de pies y manos a una silla. Delante de mí, la persona que la mato.
—Siempre supe que llegarías hasta el final, lo llevas en la sangre —me pegó un gancho al hígado—, al igual que yo —dijo para después atestarme un puñetazo en la cara con el que me partió un diente.
—Tienes treinta segundos para abandonar esta sala junto con tus hombres—escupí sangre, después sonreí y continué—, si no quieres morir aquí mismo.
Puedo prometer que uno no escoge por sí mismo el camino equivocado, ese que te lleva a convertirte en un monstruo. Puede que haya cierta predisposición en algunos casos, en el mío no la hubo, al menos eso me gusta pensar. Yo era alguien bondadoso, alguien lleno de amor. Pero en algún momento surgió ese demonio. Lo extraño de él es que siempre me dice cuando me miro al espejo que todo lo que hace lo hace por amor. Simplemente me dedico a creerle.
Todos los monstros tienen una historia que los llevo a convertirse en lo que son, esta es la mía.




PRIMERA PARTE
El principio




1. Soledad
Si me preguntaran, respondería que la soledad es el origen de todo lo demás. Aunque nadie va a venir a preguntarme, pues estoy solo.

Es difícil definir a la soledad, no es el simple hecho de estar solo. En mi caso siempre me sentí muy solo a pesar de estar bastante acompañado. Creo que tener compañía de calidad es importante y por desgracia cuando yo la tenía la alejaba de mí. Nada ni nadie era capaz de llenarme, excepto ella. Dicen que tienes que enamorarte de tu soledad, dicen que tienes que aprender a estar solo y a quererte para no necesitar de nadie… si aquellos que lo dicen supieran que la soledad es lo que me está matando porque no soy capaz de quererme a mí mismo, dejarían de decirlo. No quiero enamorarme de la soledad, pero ella no para de buscarme en el mínimo intento que hago por evitarla.

Es por eso por lo que siempre estuve solo, demasiado tiempo solo. Y es entonces cuando la soledad deja de ser el simple hecho de estar solo y en algún momento parece cobrar vida para hacerse un hueco en tu mente, pero sobre todo en tu corazón. Fue la primera voz que apareció para torturarme.





Verano de 2015
Diría que todo empezó ese verano, no fue el primero en el que me decepcione con la vida, pero sí el primero que consiguió calarme hasta lo más profundo de mi alma para corromper todo lo bueno que pudiese haber sido y nunca fui. Acababa de pasar por una gran decepción amorosa. Hasta ese momento, en mis 16 años de vida no me imagine jamás que sería capaz de experimentar ese dolor, esa sensación de vació y de soledad tan grande que me dejo aquella chica en el verano de ese mismo año. Se llamaba Eva, todo sucedió muy rápido —demasiado— en aquel verano, la conocí en una de mis visitas a un pueblo de Madrid llamado Butarque. Yo ya me había fijado en ella, solíamos coincidir en muchos eventos deportivos que tenían lugar allí.
Recuerdo perfectamente el día en el que tuvimos nuestra primera conversación. Era un día de verano, un sábado 27 de junio del 2015, justo una semana después de que terminara el curso. Ese día se organizó una carrera de diez kilómetros en la que ambos participamos. Yo me había preparado muy bien, de hecho, no me hubiera sido complicado ganar el primer puesto. Pero ese día decidí que quería correr a la par con aquella chica, que se diera cuenta, que se fijase en mí, y cuando quedasen solo dos kilómetros para acabar: iniciaría mi remontada. Acabaría en primera posición y ella no habría podido evitar darse cuenta de que el chico que parecía no dar para más, acabo siendo el ganador. Sin embargo, a ella ya le debía de sonar mi cara, porque habitualmente quedaba primero en todo lo que me apuntaba.
Desde luego que debí haber comenzado antes mi remontada, porque en dos kilómetros solo me dio tiempo a quedar en tercera posición. A pesar de eso tuve un buen rendimiento, no sé en qué posición exacta estaba justo antes de apretar el acelerador, pero quedar tercero de entre doscientas personas y subir al podio seguro que llamaría más su atención. Más tarde confirmaría que lo que tramaba había causado sus efectos. Hicieron la entrega de premios justo delante del centro comercial del pueblo, subí al podio y me colgaron del cuello la medalla de bronce. Más tarde, fui a un pequeño parque de calistenia que estaba justo al lado del centro comercial, había quedado allí con un par amigos que había hecho unos meses atrás, cuando coincidí con ellos entrenando allí. Se llamaban Jaime y Marcos. Jaime, cabello moreno —aunque con el sol tenía toques de castaño—, largo y liso por arriba y rapado al cero por los lados —lo más típico en jóvenes de esa edad—, ojos marrones, rostro cuadrado; mandíbula marcada, delgadito, cuerpo tonificado y pocos centímetros más alto que yo. Era todo un casanova. En cambio, Marcos, tenía unos rasgos algo menos atractivos. También era alguien más dejado: cabello negro, largo y descuidado —al igual que su barba—; rostro ovalado, algo de sobre peso y unos pocos centímetros más bajito que yo (que medía 1’72). No eran mis amigos habituales, pero en los meses previos al verano me había distanciado de los buenos amigos de mi barrio —casi como hermanos para mí—, sin ningún motivo en particular, solo me estaba tomando muy en serio el atletismo y en Butarque se organizaban muchos eventos relacionados con ello.
Ese par —Jaime y Marcos— eran buenos chicos, recuerdo que un día me invitaron a la piscina de su urbanización de chalets a principios de junio. Incluso salieron los padres de Jaime y me invitaron a comer a mí también.
—Chicos, ya está la comida —dijo la madre de Jaime acercándose hasta donde estábamos nosotros, tumbados sobre toallas en el césped al lado de la piscina—. A ti no te conocía —se dirigió a mí— No eres de por aquí, ¿verdad?
—No señora, soy de Ciudad de los ángeles.
—¡Por dios, no me llames señora! No soy tan vieja —Jaime y Marcos rieron— Llámame Judith, soy la madre de Jaime, ¿Cómo te llamas?
—Mateo —respondí.
—Mateo. ¿Quieres quedarte a comer también?
—Eh… no lo sé —dudé—. Ya tenía comida en casa preparada.
—Dale tío —dijo Jaime para convencerme—. Así te quedas más tiempo y nos podemos ir luego a entrenar al parque de barras.
—Eso, eso —animó Marcos—. Nos tienes que enseñar a hacer el pino.
—Venga vale —termine cediendo—, me quedo a comer.
—¡Genial! Además, cocino super bien, ya lo veras —dijo Judith.
Me quedé a comer en casa de Diego Hernández y de Judith Ocaña. En la casa se podía observar el buen estilo de vida que llevaban y también su creencia en la religión católica.
—Mateo, ¿cuántos años tienes? —Me preguntó Diego, el padre de Jaime.
—16 para 17.
—¡Anda! Como nuestro Jaime.
—Sí, papa —dijo Jaime—. Es de mi quinta.
—¿Y qué tal las notas, chico? —preguntó Diego con curiosidad.
—Bueno, digamos que lo justo para pasar a segundo de bachillerato.
—Lo justo eh… No te tienes que conformar con lo justo —dijo Diego.
—¡Pero bueno! —intervino Judith— No le des el coñazo al chico, para eso ya tiene a sus padres.
—Solo a mi madre —especifiqué—, mi padre murió hace muchísimos años.
—¡Ay por dios!, que mala pata he tenido —Judith se ruborizó—. Lo siento mucho hijo…
—Tranquila, no se preocupe. Fue hace tantos años que ya ni me acuerdo. Según mi madre lo pase muy mal, pero de los 9-10 años hacia abajo casi no recuerdo nada, y mi padre murió cuando yo tenía 5. Así que es algo que ni me va ni me viene.
—¿Entonces lo llevas bien? —preguntó Diego.
—Sí, no puedo sentir triste por alguien a quien no recuerdo —estuve unos segundos en silencio, pensando en que eso había sonado demasiado frío—. Bueno, lo que sí que me da pena a veces es justamente eso, no recordarle. Pero bueno, es lo que hay, supongo.
—Es el ciclo de la vida hijo mío —dijo Judith—. Nacemos, vivimos y morimos. Pero si estas con Dios, cuando mueras y vayas al cielo tendrás todo el tiempo del mundo para conocer bien a tu padre. ¿Crees en Dios?
—Mi madre sí, y yo creo que también.
—Claro, así que de ahí viene tu nombre. Mateo es de los nombres más famosos de la biblia, pero ¿Cómo que “crees”? Eso no se puede dudar.
—Bueno, es que pienso que tiene que haber algo superior a nosotros que le dé sentido a la muerte, pero no sé si es Dios. Supongo que si todos dicen que es Dios será porque es el.
—Aquí no juzgamos las creencias de cada uno —dijo Diego—. Nuestro hijo —miró a Jaime— es ateo, así que ya ves. Al final nosotros que somos católicos siempre vamos a recomendar que sigas el camino del señor y te entregues a Dios.
—Yo tampoco me considero ateo, creo que lo mío es un punto intermedio. De hecho, siempre estoy planteándome empezar a ir a la iglesia.
—¡Eso sería genial! —exclamó una contenta Judith a la que le alegraba mi idea de algún día empezar a acudir a la iglesia.
Jaime tenía lo que yo consideraba una buena familia y una vida muy distinta a la que había llevado yo desde siempre por los barrios bajos de Madrid. Creo que, por eso, sin darme cuenta, me empezaba a sentir a gusto en ese lugar y lo visitaba con mucha frecuencia. Pero por mucho que lo intentase, yo no podría pertenecer jamás a ese mundo. Allá a donde iba, me esperaba el desastre. No sé si era yo el causante de romper todo lo que tocaba o era la vida, que cuando me llegaba algo bueno lo saboteaba hasta estropearlo todo.
Ese sábado 27 de junio, después de la carrera; yo alardeaba con mi par de amigos de mi gran condición como atleta cuando de pronto la vi acercarse. Eva venia hacia nosotros, decidida. Miro a uno de ellos.
—¡Jaime! —exclamó sorprendida— No sabía que este chico era amigo tuyo —dijo mientras se volteaba hacia mí.
—¿Quién? —pregunto Jaime— ¿Mateo? —volteo hacia mí.
Resulta que mi amigo Jaime iba a la misma clase que ella.
—¡Claro, Mateo! Ya recuerdo su nombre, acaba de quedar tercero en la carrera de diez kilómetros, ¿lo sabías?
—Lo raro es que no haya quedado primero —respondió Jaime.
—Tenía una pequeña molestia en el tobillo —me excusé.
—Y eso no te ha impedido acabar tercero —dijo Eva.
—Una vez entras en calor el dolor pasa a un segundo plano.
—Es sorprendente. No es la primera vez que me fijo en ti, ganas todas las competiciones de atletismo que se organizan por aquí. ¿Cuál es tu secreto? —preguntó Eva.
—Diría que tengo talento para cualquier deporte en general, aparte de mucha disciplina
—¿Así que el secreto es la disciplina?
—Es el pilar del progreso, y no solo en el deporte, en la vida en general —dije como si fuera el indicado para dar consejos sobre la vida.
Y entonces intervino mi otro amigo Marcos, que todavía no se había pronunciado desde que llego Eva.
—Se está haciendo tarde y yo tengo hambre. ¿Qué os parece si vamos a cenar al centro comercial?
—A mí me parece muy buena idea —respondió Jaime.
—Vayamos —dije yo—. Eva, ¿vienes?
—Si no os importa a mí me encantaría —respondió Eva.
A nadie le molesto la idea, así que subimos todos juntos por unas escaleras que estaban al lado del parque y daban justo delante del centro comercial. Entramos y nos instalamos delante de un pequeño establecimiento de pizzas llamado Fast pizza, que estaba de moda en el pueblo por su cantidad-precio. Por una modesta cuantía de dinero saciabas de sobra tu hambre con comida rápida que a decir verdad estaba bastante buena. La única pega es que no contaba con mesas ni sillas para sus clientes, era un simple escaparate que te vendía la comida y tú te buscabas la vida para sentarte en un sitio a comerla. Lo que hacíamos la mayoría de su clientela habitual era sentarnos en el suelo, delante del Fast pizza, en circulo, como un grupo de adolescentes que se sientan alrededor de una hoguera y cuentan historias de terror. Así estábamos ese grupito de cuatro; Jaime, Marcos, Eva y yo, sentados en circulo. Desde el inicio de aquella velada note el interés que ella tenía en mí, se sentó a mi lado, bromeaba conmigo, me reía todos mis chistes y lo que no eran chistes también. Se supone que eso es un indicativo de que una chica gusta de ti. Por supuesto yo estaba nervioso, principalmente yo siempre fui un chico tímido, pero después de mi último “casi algo” me esforcé mucho en trabajar la seguridad en mí mismo, superar mi timidez, empezar a ser un hombre. Me autoconvencí de que a una mujer nunca podría gustarle un niño, o lo que ella podría percibir como alguien inmaduro y con poca experiencia. Entonces intenté aparentar, sin mucho éxito, lo que pensé que a Eva le gustaría de un hombre. Pero para que mentir, si me temblaba todo el cuerpo de los nervios, si no le podía sostener la mirada porque me perdería en sus ojos verdes. No necesitaba confirmación de nadie para saber que era de las chicas más deseadas del pueblo, y no era para menos. Pelo negro hasta la cintura, ojos verdes, labios carnosos, sonrisa perfecta, cuerpo lleno de curvas en forma de reloj de arena... A sus 17 años podría pasar perfectamente como una mujer. Hacia gimnasia rítmica, y al igual que yo también estaba loca por el deporte. Y mientras me hablaba sobre algo de un campeonato, yo empecé a imaginarme una vida junto a ella, así de iluso era yo cuando sentía un flechazo. Entonces me sacó de mis fantasías.
—Mateo... ¡Mateo! —Exclamó Eva mientras agitaba mi hombro— ¿Me estás escuchando?
—Sí, perdona. Estaba un poco empanado —respondí y le dediqué una sonrisa. 
—No te preocupes —dijo mirándome a los ojos mientras se sonrojaban sus mofletes—. Como te decía, voy a participar en el campeonato nacional de gimnasia rítmica, se celebra en Zaragoza dentro de una semana, el cuatro y el cinco de julio, ¿te gustaría venir?
—Tu debes estar loca —dijo Jaime—. ¿Te acaba de conocer y ya pretendes que se vaya a Zaragoza a verte? Si me lo propones a mí no iría ni en sueños.
—Ya lo sé, Jaime. Por eso no te lo iba a proponer a ti —dijo Eva con tono de reproche.
—¿Qué tal si me das tu número de teléfono y lo vamos hablando? —dije yo.
—¿En serio te estás planteando ir? ¿Tu madre te dejara? —Preguntó Jaime.
—No tengo ningún plan mejor para el fin de semana que viene, y mi madre desde hace tiempo que me da libertad para muchas cosas. Lo sabes de sobra —respondí.
—¡Genial! Ahora mismo te lo doy —dijo Eva—. Dame un momento para que lo mire, no me lo sé de memoria.
Busco con torpeza y nerviosismo en su teléfono móvil el lugar donde tenía guardado su número. Lo acabo encontrando en su carpeta de notas, me lo dicto y le agregué a mis contactos. Poco rato después, Jaime y Marcos propusieron marcharse juntos, ya que vivían en la misma urbanización. Así que se despidieron de nosotros en la entrada del centro comercial y me quedé a solas con Eva.
—¿Vives muy lejos de aquí? —le pregunté a Eva.
—Pues un poquito lejos sí. No vivo en Butarque exactamente, vivo en el caserío de Butarque. Hay que coger un bus para llegar —respondió.
—¿Quieres qué te acompañe a casa?
—No es necesario. Además, seguro que tú vives más lejos de aquí que yo.
—Vivo en Ciudad de los ángeles
—¡Eso está a más de cuarenta minutos en bus desde el caserío!
—De verdad que no me importa. Estamos de vacaciones, tengo todo el tiempo del mundo.
Eva me miraba dubitativa, en sus ojos podía ver la ilusión por la propuesta que acababa de hacerle, así que seguí insistiendo.
—Si me dejas acompañarte te prometo que no me pierdo tu campeonato de gimnasia —le dije sabiendo que terminaría por ceder.
—Está bien, me rindo. Lo has conseguido, me has convencido, ¿contento?
—No te imaginas cuánto.
—Pues deberíamos ir yendo a la parada de bus, creo que va a pasar uno en cinco minutos.
Esa noche fue especial, o eso creía. Le acompañé y no fue solo ir y dejarla en su casa. Al llegar al caserío, ya que la había acompañado, decidió mandar un mensaje a sus padres diciendo que ya estaba cerca de casa, que le dejaran quedarse más tiempo para dar un paseo con sus amigos de la zona. Según me dijo, lo hacía para que me compensara el llegar tarde a mi casa, pero yo sabía que ella, al igual que yo, quería pasar más tiempo conmigo. Era una realidad, yo me sentía cómodo a su lado, ella al mío también. De hecho, se notó tanto aquel día que imaginaba como Jaime y Marcos habrían hecho algún comentario sobre Eva y yo mientras llegaban a su urbanización.
Dimos un paseo por el caserío, solos los dos. Era una agradable noche de verano y yo estaba acompañado de una chica preciosa. Me sentía como en un sueño del que despertaría en cualquier momento. En el fondo no me lo quería creer, porque aparte de tímido también era un chico inseguro, desconfiado. Aunque nadie nunca me dio motivos para serlo. Si bien no era un chico alto, mi metro setenta y dos de estatura no estaba del todo mal. La mayoría de gente me consideraba atractivo, pero yo no paraba de encontrarme defectos en mi cara. Tenía el cabello negro, ojos marrones tan oscuros que también se podrían considerar negros. La cabeza ovalada con ciertas entradas que trataba de ocultar dejándome el cabello largo por arriba y muy corto por los lados. Pero sin duda, lo que llamaría la atención de cualquier chica seria siempre mi físico portentoso. Aunque, por mis experiencias hasta ese momento, ni siquiera me sentía merecedor de que una chica tan hermosa me quisiese. Los amores que precedieron a este parecían escribir una historia de un adolescente, que se convertiría en un hombre, luego en un anciano; y que nunca, en ninguna etapa de su vida, lograría encontrar el verdadero amor. Con tan solo 16 años y toda una vida por delante, yo ya me sentía condenado a la soledad por el resto de mis días. Eso fue lo que me impidió dar un paso que me gustaría haber dado aquella noche. Acabamos sentados en un banco, justo al lado de una parroquia. Supongo que durante el día conseguí que Eva sintiera la suficiente confianza conmigo como para sentarse bien acurrucada a mí y pasarme su pierna por encima de la mía. Pasamos unos minutos así, ella llevaba un short. Me permití poner mi mano sobre su muslo y acariciarlo despacio, con delicadeza.  Entonces me atacó el pánico, yo sabía lo que significaba eso que estábamos haciendo, sabía lo que ella esperaba de mi en ese momento. Aunque me había esforzado en trabajar mi seguridad para evitar que algo así pasara, no pude evitarlo. Reíamos, tonteábamos, le hacía cosquillas que luego ella me devolvía. Luego se tumbaba con su cabeza en mi pierna, yo le hacía caricias en su cara, en su cuello, en su pelo... Me sentía feliz, pero también paralizado. Estuvimos tantas veces cerca de besarnos que al final para evitar tener que hacerlo fingí que no me aguantaba las ganas de ir a mear, solo para poder alejarme un momento de ella y escribirle un mensaje a un amigo para que me llamara fingiendo que necesitaba verme en ese mismo momento. Así que eso hice.
—¿Ya estás? —Preguntó Eva tras verme volver de unos arbustos.
—Sí... que a gusto me he quedado —dije mientras retomaba mi lugar en el banco.
—Me lo estoy pasando genial contigo —dijo mirándome a los ojos—, ojalá esta noche fuera eterna.
Y entonces empezó a mirarme los labios, se relamió un poco los suyos. Su boca estaba a pocos centímetros de la mía. Maldije a mi amigo Raúl. Empecé a pensar que no había leído mi mensaje. Para alargar el momento, intenté improvisar una conversación. No tenía mucho tiempo, nuestras frentes ya casi se chocaban, pronto lo harían nuestros labios.
—Yo también me lo estoy pasando muy bien —dije tentando a la suerte.
—¿Ah sí? —preguntó coqueta.
—Sí, ha sido un muy buen día
—Yo creo que podría ser todavía mejor —sonrió y empezó a hacer el amago de entrecerrar los ojos.
—¿Y qué es lo que se te ocurre para mejorarlo? —Pregunté.
—Ahora lo verás.
Tuve la suerte de que se tomó su tiempo para prepararse. Pensé que me besaría sentada a mi lado en el banco, pero se levantó para después sentarse de costado encima de mí, pasó su mano por detrás de mi nuca, la otra la puso sobre mi pecho. Yo pasé las mías por su cintura en un intento de ponerlas un poco más abajo, sin éxito, ya que el lugar al que pretendía llegar se encontraba inaccesible encima de mis piernas. Me miró fijamente, sonrió, le sonreí, empezó su acercamiento, yo empecé el mío. Iba a pasar y yo ya había aceptado mi destino. Entonces sonó el bendito teléfono, alguien me llamaba.
Era Raúl, justo a tiempo. Cogí el teléfono y puse el altavoz.
—Mateo, ¿qué estás haciendo? Tienes que venir a mi casa ahora mismo, ¡Algo grave ha sucedido! —actuó tan bien que dude si algo grave había pasado de verdad.
No hice preguntas. Le dije con cierto tono de fastidio que iría lo más rápido que pudiera y colgué. Me despedí de Eva aquella noche en la parada de bus, con dos besos en sus mejillas.
—Siento tener que irme de esta manera —dije—, me lo he pasado genial hoy.
—No pasa nada... Escríbeme cuando llegues a tu casa y no olvides tu promesa de venir a mi campeonato.
—¡Claro que no lo olvido! Pero ahora que lo dices... no sé muy bien con que dinero voy a hacer ese viaje.
—¡Que tonta soy! Se me olvidó decirte que si te lo propuse es porque tengo una invitación de sobra. No te haría venir si te tuvieras que pagar tú el viaje, ¿vendrás un algún día de esta semana a Butarque y te doy la invitación?
—¡Eso es genial! Sí, vendré. Suelo quedar con Jaime y Marcos para entrenar en el parque de calistenia.
Nos vimos el siguiente martes por la tarde. Estaba solo en el parque, mis amigos ese día tenían otros planes, yo fui a entrenar como siempre. Podría haber quedado con ella sin la necesidad de entrenar, pero era verano y yo entrenaba sin camiseta por el calor, momento perfecto para presumir mi estado físico. Ella llegaría y me vería haciendo dominadas al sol. No sé qué planeaba exactamente, creo que me gustaba la idea de despertarle más deseo. Después lo que ocurrió el pasado sábado había decidido que no debía alargar más el momento de besarla, lo haría ese martes, a pesar de que me parecía que todo estaba yendo muy rápido, a pesar de que apenas la conocía y a pesar de mis miedos. Estaba totalmente dispuesto a arriesgarme. Yo era de las personas que creían en el amor de verdad. Ese amor que puede surgir con solo una simple mirada o sonrisa, y que podría durar toda la eternidad. Y en realidad. ¿Por qué motivo tendría que obedecer a todas aquellas personas que creen que no se puede amar de la noche a la mañana? ¿Acaso se puede considerar amor verdadero a la necesidad de conocer a una persona durante mucho tiempo para ser capaz de amarla? Estaba convencido de que esas personas no conocían el verdadero significado de amar, de que, si necesitas conocer a una persona para amarla es porque necesitas convencerte de hacerlo, y eso no era amor. Poco tiempo después entendí la necesidad de conocer de verdad a una persona, aunque el tiempo me demostró que es imposible llegar a conocer del todo a alguien. Eva fue la primera encargada de demostrarme que no es oro todo lo que reluce, que las apariencias engañan y que hoy en día es muy fácil fingir el amor. Basta con que uno de los dos se enamore para que el otro tome las riendas de su nuevo títere.
Aquella tarde, después de que le diera algunos rodeos, nos acabamos besando. Fue en una calle cualquiera de Butarque, una que llevaba desde el parque de calistenia hasta una tienda de alimentación. Si seguías bajando por esa misma calle acababas en la avenida principal, por donde pasaba el bus hacia el caserío después de darse una vuelta por las paradas que había repartidas en el pueblo. A mí me gustaba ir molestándola mientras caminaba. Le ponía una ligera zancadilla, le pasaba la mano por la cintura y le pinchaba con el dedo en el abdomen para hacerle cosquillas. Al final nos paramos casi al lado de la tienda de alimentación, jugando a chincharnos, forcejeando en una especie de lucha entre peleadores de sumo. La situación acabo con mis manos sobre el lugar a donde no tuve acceso la última noche. Ella posó una mano entre mi cuello y mi rostro, la otra en mi nuca, acariciándome el pelo. No dijimos nada, sobraban las palabras. Simplemente nos miramos y sonreímos como dos tontos enamorados. Aunque el tonto enamorado de los dos solo era yo.
En ese momento estaba realmente feliz, salvo porque me dijo que no debía enterarse nadie, que por el momento lo debíamos mantener en secreto. Me pareció bien, hasta me daba cierto morbo la idea de llevar una relación en secreto. Cuando cayó la noche me dio “la invitación”. Era una carpeta que contenía una revista promocional del campeonato de gimnasia rítmica, un billete de ave Madrid-Zaragoza con salida de Madrid el viernes tres de julio por la tarde, otro billete Zaragoza-Madrid con salida el lunes seis de julio por la mañana y la entrada al pabellón «Siglo XXI» de Zaragoza donde tendría lugar el campeonato, válida para los dos días que duraba. Entonces caí en una cosa. ¿Dónde iba a dormir yo durante tres noches? Supuse que Eva tendría hotel para ella y sus padres. ¿Qué pasaba conmigo? Mientras revisaba la carpeta tuve que poner una cara de sorpresa mayúscula al caer en ese detalle, porque rápidamente Eva me preguntó:
—¿Y esa cara? ¿Qué ha pasado?
—Acabo de caer en que no tengo donde dormir —respondí.
—Ya había pensado en eso —sonrió— he hablado con una amiga que vive en zaragoza para que te deje quedarte a dormir en su casa. Sus padres se irán el viernes a su pueblo, hasta el domingo por la tarde. Para esa última noche mi amiga te dejará una tienda de campaña y te la montas en algún parque de por ahí. No he podido conseguirte algo mejor.
—¡Joder, lo tienes todo pensado!
Había más detalles: ¿Dónde comería? ¿Dónde podría enchufar el móvil? Pero pensé que teniendo ya el sitio donde dormir no se me haría complicado convencer a mi madre para que me diera dinero, con treinta euros bastaría para comer. En cuanto al móvil, seguro que el pabellón tendría enchufes y también podría conectarlo en casa de la amiga de Eva.
Así que con todo pensado nos despedimos. No nos volveríamos a ver hasta el viernes, en el tren de camino a zaragoza. A propósito de eso aprovecho para decirme:
—Vas a ir en el mismo tren que yo. Tu asiento está al lado del mío, el de mis padres y el de mi hermana. Recuerda hacer como si no me conocieras, no me saludes ni nada. El sábado ya podremos hacer como que nos conocemos, después de mi turno le tocara a mi hermana, que también participa. La veremos juntos y en la tarde saldremos a dar un paseo con mi amiga de ahí. Si llegas a hablar con mis padres invéntate lo que sea, pero no pueden saber que nos conocemos. Me matarían si supieran que tenía otra invitación y te la he dado a ti en vez de a mi tía.
Desconfié. ¿A qué venía tanto secretismo? ¿Cómo podría yo saber si me decía la verdad? ¿Cómo saber si realmente su tía quería ir y ella les mintió diciendo que no tenía más invitaciones? Pero no le di más vueltas, asentí con la cabeza y me fui después de besarla.
Eva escondía algo, en ese momento yo no me lo podía imaginar. Estaba cegado por ese amor irracional que sentía por ella. En todo caso, en aquel viaje a Zaragoza lo descubrí. Pero también ocurrió algo, algo no tuvo mayor importancia, ni siquiera la tuvo hasta varios meses después. Y sin duda, fue de los momentos que más adelante me cambiarían la vida por completo. En ese viaje a zaragoza la vi por primera vez, se llamaba Iris Rodríguez García.




2. Reino del silencio
El paso del tiempo me ha llevado a poder afirmar que el silencio, al igual que la soledad, habla. Es una afirmación digna de un lunático. También seria de lunáticos afirmar que el silencio es un ente con vida propia.

No diría que un hombre se apaga y guarda silencio de manera voluntaria. Al menos en mi caso; yo gritaba a menudo que te quería, pero nada salía de mi boca. Yo gritaba, el me silenciaba: reinaba el silencio en mi corazón.

Y cada vez que hablo de ella, el mundo se me pone en contra. Me dice que es hora de olvidarla, que ya no está. Yo me niego a perder la esperanza, me niego a dejar de buscarla. También me dice que tengo que obligarme a borrar nuestros recuerdos y a no escuchar la canción que me dedico. Yo le digo que ya la superé, pero en las noches de cielo estrellado... vuelo a escribir sobre su ausencia. Con su ausencia reinan la soledad y el silencio. Después de sus voces, viene la oscuridad.





Martes 31 de diciembre del 2019. Poco antes de su desaparición.
Dicen que el silencio es el grito de agonía más fuerte que puede dar un hombre, que cuando un hombre permanece mucho tiempo en silencio es porque las voces de su cabeza le están matando. Y el silencio, acompañado de la soledad que yo mismo buscaba, me hablaban para torturarme. «Iris nunca te amara como tú la amas a ella. En el fondo siempre supiste que tu destino era morir solo, ¿por qué no morir ahora? Mateo, Mateo... que fácil seria dejar de sufrir, ¿no te parece? Mírate, eres basura, no vales nada y Iris lo sabe». Voces suicidas del silencio y pensamientos autodestructivos no dejaban de azotarme la cabeza desde finales de octubre del 2019, pocos días después de cumplir mis veintiún años, cuando yo decidí que debía darme mi lugar y alejarme de ella después de haber estado un mes sin hablarnos. Todo parecía ir bien, hasta que en septiembre ella me pidió un tiempo. Según me dijo, necesitaba alejarse de redes y de todo el mundo, pero yo sabía que el problema era únicamente conmigo y que solo era de mí de quien se iba a alejar. Es por eso por lo que tuve que mandarle un mensaje de despedida que fue desgarrador para mí, un mensaje en el que le pedía que nunca más volviese a mi vida. Me hubiera gustado aguantar más tiempo, ver que era lo que decidía. Ella me había prometido que volveríamos a estar como antes y yo la iba a esperar. Resulta contradictorio el hecho de que pocos días antes de mandarle mi mensaje de despedida había ido a verla para darle una carta de amor en la que le dije lo siguiente (aparte de más cosas): «Tengo esperanza, esperanza de que algún día acabaremos juntos. Estoy dispuesto a esperar el tiempo que sea necesario y a soportar el daño que sea necesario hasta que ese día llegue. Me niego a dejar escapar esto, me niego a no luchar por lo que más amo. No importa que no sientas lo mismo, si volví a hablarte después de todos esos meses era para tener la esperanza y no perderla nunca más.
Sinceramente yo sí creo en lo de nosotros. Ya te lo dije, que he visto tantas historias de amores no correspondidos que al final acaban estando juntos, que no puedo aspirar a menos. Detrás de todas esas historias que al final salieron bien, está el periodo previo, ese en el que a la persona le toca pasar por un infierno en su cabeza, un infierno de noches sin dormir, de noches de llorar, de presiones en el pecho de la nada y ansiedad, pero que al final todo acaba mereciendo la pena.
Y a todo esto estoy dispuesto por ti, Iris. Espero que al menos me permitas estar en tu vida el tiempo suficiente para que ambos nos demos cuenta de que al final si nos mereció la pena».
No me quiero imaginar cómo de mal que le tuvo que sentar que, una semana después de esa carta, le mandará un mensaje de despedida por WhatsApp. Es de las cosas de las que más me he arrepentido en la vida. Ya no soportaba más y era cierto aquello que le escribí en esa carta de amor. Pero el dolor era insoportable y más aún cuando llego el día de mi cumpleaños y no me felicitó, esa fue la gota que colmó el vaso. Creo que con un simple “felicidades” me habría conformado y me habría servido para cumplir aquello de que soportaría todo el dolor que fuese necesario.
Ese cumpleaños salí de fiesta con mis amigos y ella ya había tenido todo el día para mandarme un simple mensaje, pero no lo hizo. Para rematar, a mitad de la noche me separé de todos y me fui a una zona solitaria de la discoteca a llorar. Yo era consciente de que eso pasaría antes de salir, ni siquiera tenía ganas de celebrarlo, pero me forcé a hacerlo. Al final mis amigos me encontraron, no tardaron mucho en hacerlo, pues llamaba la atención que el cumpleañero hubiera desaparecido. Me vi ciertamente influido por ellos y sus consejos. Me dijeron que era el momento de cortarlo todo, de darle fin a lo que más amaba. Me convencieron de que a ella yo no le importaba, no les costó muchos esfuerzos, saltaba a la vista —aunque no mucho tiempo después descubrí que si le importaba, aunque ya fuese demasiado tarde—. Así que finalmente me decidí, al día siguiente le mandé un buen escrito de despedida. «Es por tu bien», me decía para tratar de convencerme de que era lo mejor, pero no fue más que un grave error. Porque si ser el amante me dolía, no ser absolutamente nada me hundía del todo en el pozo. Yo sabía que lo que hacíamos estaba mal y durante muchos meses no me importó. Me parecía que podría soportarlo, con la esperanza de que me terminaría eligiendo a mí. ¿Por qué iba alguien a ser infiel si no era por verdadero amor? Era lo que solía preguntarme a mí mismo. «Tiene que estar enamorada de mí, pero debe de ser difícil tener que dejar a su novio. Le daré tiempo, aguantaré». Terminaba respondiéndome.
Recuerdo perfectamente que la noche de fin de año del 2019 me fui de casa mucho antes de la hora de cenar. Ni siquiera había avisado a mi madre, aunque supuse que no necesitaba decirle nada para que ella supiese que algo iba mal. Ella le diría al resto de amigos de su iglesia que me había ido a pasar la nochevieja con unos colegas, como había hecho otros años. Mientras tanto yo había pensado ir al piso donde vivía Iris en Getafe solo para verla de lejos y esconderme detrás de un coche o un árbol, esperando tener la suerte que bajará de su cuarto piso para tirar la basura. Cogí la línea 12 de metro desde puerta del sur, en Alcorcón, donde me había mudado hacía ya más de un año. Me bajé en la parada de metro de Los Espartales y fui caminando hasta el parque Castilla la Mancha, donde tantas tardes había pasado con ella desde que la conocí. Su bloque de edificios estaba muy cerca de ese parque y siempre pasaba por él cuándo iba a verla a su casa. Me escondí detrás de unos árboles desde donde podría ver su portal. Era consciente de que iba a parecer un psicópata si me descubrían. ¿Pero acaso no me estaba volviendo loco ya?
Pasé allí varias horas que me parecieron una eternidad, tan cerca de ella que me ganaba el nerviosismo, tan cerca de ella que todo mi cuerpo empezaba a temblar imaginando miles de escenarios en los que me descubría y corría hacia mis brazos; si eso hubiese sucedido, no la habría soltado jamás. Tan cerca de ella y tan lejos al mismo tiempo; tan lejos como todos los destinos que me imagine esa noche, tan lejos como si ella solo hubiera existido en los bagajes de mi imaginación desde siempre. Pensé en que quizás habrían ido a casa de los abuelos de Iris a pasar la nochevieja, pero si ese era el caso tampoco podría saberlo, así que me quede allí hasta pasadas las doce.
Acababa de empezar el 2020. Un nuevo año comenzaba y con él la ilusión de las personas por un supuesto nuevo comienzo. A mí me parecían todos unos estúpidos que pretendían que ese año fuera mejor que el anterior, sin mover un puto dedo por sus propósitos y objetivos. Yo siempre decía que no habría nuevo comienzo, que no habría un “año nuevo, vida nueva.” Que tu vida seguirá por su corriente de desgracias si no te esfuerzas de verdad por cambiar tu situación, pero sobre todo cambiarte a ti mismo. Y yo cambié, conseguí aprender de mis errores, salvo de aquellos que implicaban el amor. Al fin y al cabo, en menor o mayor medida, todos nos volvemos unos estúpidos cuando de amor se trata.
Eran las 00:45. Me acabé resignando a que no la vería esa noche, así que cogí mi móvil —que usaba más bien poco— y pedí un Uber. A cualquier lugar al que quisiera llegar en ese momento tendría que ser así. El metro de Madrid y prácticamente todos los medios de transporte finalizaban sus servicios a las ocho de la tarde en nochevieja. Y a pesar de haber aprendido a conducir de manera ilegal, casi nunca le cogía el coche a mi madre.
En menos de 20 minutos llegué a mi destino. El conductor me dejó en una gasolinera de Repsol, al pie de la avenida de los Rosales en la M-301, desde ahí se podía llegar andando hasta Butarque en unos cinco minutos, pero no era ese mi objetivo. No quería por nada del mundo volver a visitar Butarque. Eran demasiados recuerdos de una época oscura que me transformó.
Antes, cuando vivía más cerca de la zona, me gustaba salir a correr a la orilla del rio manzanares. A pesar de la gran cantidad de mosquitos y otros insectos que pudiese haber por allí. Era el sitio perfecto para mis carreras de larga distancia. De hecho, se podía correr en una especie de circuito en el que, si terminabas donde habías empezado, habrías corrido una media maratón. Más de 21 kilómetros de subidas, bajadas, terrenos irregulares y muchos insectos. Y a la altura de la gasolinera en la que me encontraba, justo detrás de ella y vegetación adentro, había dos pasarelas. Una que servía para pasar por encima del rio y volver hacia atrás, pero por el otro lado del rio. Otra, más adentro, que más que una pasarela era una enorme tubería, servía para acceder a algún punto kilométrico que no recuerdo del camino de Santiago y el camino de Uclés. Y allí es donde aparte de correr, me sentaba a torturarme, acompañado de mi silencio y de mi soledad. Era una tradición para mí, incluso antes de que hubiese tanto silencio y soledad, incluso antes de Eva... Disfrutaba allí de los atardeceres y de la naturaleza, siempre había dado paz. Y después de Eva acudí allí, en busca de paz y desconexión. Pero, de repente, dejé de ir; de repente, silencio, soledad... mi propia voz bombardeándome la cabeza. Vivir una vida que se sostiene del amor cuando ese amor no te corresponde te deja un dolor irreparable. Podrán venir miles y millones de personas a convencerme de que hay problemas mayores que ese. Podrán venir y decirme que no es para tanto, que la vida no se acaba después de una mujer, que de amor no se muere... Y no les haré caso, que yo sin su amor no vivo y que mi vida no se ha acabado, pero siento como mi corazón se marchita lentamente porque soy incapaz de imaginarme una vida sin ella.
Anduve por el lugar que alguna vez me vio ahogarme en mis propias lagrimas por Eva. Y esa madrugada de año nuevo, volvería a verme. Bajé con cuidado por la pendiente que daba al rio, sin más iluminación que la luz de la luna y me detuve. Y si de casualidad una voz misteriosa proveniente de los árboles me preguntara a que se debía mi visita después de tanto tiempo yo le diría:
—Siento mucho volver aquí en estas circunstancias. Ojalá algún día te trajera buenas noticias. Hace tantos años que solo vengo aquí a contarte mis penas. Ya he olvidado lo que era venir aquí y sentir paz. Estoy sumamente triste, nunca había estado tan triste. No sé qué hacer con Iris, la amo tanto, muchísimo más que a Eva. Nunca pensé que volvería a amar de esa manera, incluso más. Ella me ha cambiado la vida, me ha salvado de mí mismo. No obstante, he tenido que alejarme de ella, no sé porque pensé que podría soportarlo. Supongo que me cansé de esperar a que tuviera que elegir entre los dos... pensé que si me quería tanto como decía ni siquiera le consideraría a él como una opción, aunque él ya fuese su pareja. Creo que me he vuelto a dar cuenta de que las cosas no siempre salen como uno quiere, en mi caso nunca. Y aquí estoy otra vez, desahogándome contigo —dije para mí mismo, mientras miraba hacia la oscuridad del rio.
No sé exactamente cuánto tiempo llevaba allí cuando me pareció ver una silueta moverse al otro lado del rio. Pegué un salto del césped donde estaba sentado. Todos mis músculos se pusieron en tensión, el corazón a mil por hora. Si bien es cierto que tenía muchos miedos, el de la oscuridad no era uno de ellos, menos aún el de tener que pelear para defenderme. «Acaba rápido, sobre todo acaba rápido. Recuerda que la calle no es un cuadrilátero, recuerda que en la calle no hay unos guantes que te protejan y mucho menos un árbitro que pare la pelea. Sin embargo, hay demonios, millones de ellos que se camuflan, que se esconden detrás de caras amables y buenas personas. Pero no olvides que todos llevamos un demonio dentro, uno que puede terminar de consumirnos si le damos solo un poco de poder sobre nuestras acciones. La sed de venganza es casi siempre lo que hace a las personas dejarse poseer por su demonio. Y así es como sin darte cuenta... puedes acabar siendo un monstro». Fueron algunas de las palabras de mi antiguo entrenador de boxeo, después de aceptar de mala gana enseñarme otras artes marciales, a petición mía por supuesto. Había regresado a su gimnasio después de dos años, fue a finales de agosto de aquel horrible 2015. Ese buen hombre se llamaba José Ruiz, falleció con 57 años, el 15 de noviembre del 2017. Me entrenó en el boxeo —también en muchas otras disciplinas— y me crio en la vida desde mis siete años, hasta finales de mis 14. Él decía que yo era el hijo que nunca tuvo, yo decía que él era el padre que nunca estuvo.
Agosto de 2015
—Tengo problemas José...
—¿Los tienes o los buscas?
—Creo que ambas cosas.
—¿Qué te ha podido pasar para que tengas esa expresión de odio en tu rostro?
—Prefiero no hablar de eso... Necesito que me enseñes todo lo que puedas hoy mismo, no tengo mucho tiempo.
—Eres el alumno más talentoso que he tenido, pero en una tarde no serás capaz de aprender nada.
—Estaré toda la noche si es necesario.
—Te noto desesperado.
—Lo estoy.
—Está bien... Pero hazme un favor cuando termines con tu ajuste de cuentas.
—Lo que quieras.
—No vuelvas por aquí.
Volví al mundo real después de recordar algunas de las lecciones de José y miré en todas direcciones. ¿Quién podría estar allí una madrugada de año nuevo? ¿Llevaría un arma? ¿Sería algún psicópata o asesino en serie que caza a sus víctimas sin importar el día y la hora? Y entonces oí como algunas hojas secas se quebraban efecto de unas pisadas. ¿De dónde venía el ruido? No era capaz de saberlo. De pronto otra vez silencio, silencio que aproveche para barajar mis opciones. Si alguien estaba merodeando y planeaba atacarme es porque sabía perfectamente donde estaba yo. La visibilidad era escasa en todo caso para ambos, pero con el único ruido del fluir del rio no podría camuflarme sin que mi cazador me escuchara y me volviera a seguir la pista. Me sacaba mucha ventaja. Entonces pensé en algo. Es cierto que, si me movía para esconderme me localizaría. ¿Por qué yo no había sido capaz de localizarle con sus pisadas?
—Mateo...
Una voz me llamaba. Fuera quien fuera, me conocía.
—Ven, Mateo. Tengo algo que decirte...
Venía de mi izquierda. Detrás de un árbol a unos veinte metros se escondía una silueta humanoide que desde donde yo estaba era irreconocible. Me estaba observando, de eso no cabía duda. Tenía muy mala pinta, pero estaba acorralado, existía una posibilidad de que esa persona no estuviera sola. Me agaché muy despacio y examiné el suelo con las manos, con todos mis sentidos en alerta. Al tacto sentí una piedra que me pareció lo suficientemente contundente. «Esto no es un ring, es la vida real. Aquí todo vale». Recordé las palabras de José. Con la adquisición de mi nueva arma, empecé a caminar hacia aquel árbol, la silueta me esperaba. Un metro, dos metros, tres metros... Iba contando mientras pensaba en lo que haría a continuación. No era un árbol solitario, estaba acompañado de otros cuatro muy cerca de él que eran lo suficientemente anchos como para esconder a más personas. Supuse que habría cinco en total y que cuando pasase el primero de los árboles se me pondría sigilosamente uno detrás de mí, momento en el que los demás saltarían a atacarme entre todos. Tendría poco margen. Cuatro metros, cinco metros, seis metros, siete metros, ocho metros... Tendría que abatir primero al del primer árbol. Me asomaría lentamente y en cuanto tuviera su cuello a la vista le lanzaría un fuerte y rápido golpe con la piedra que seguramente lo mataría, no tendría tiempo de reaccionar. «Ellos o tú». En vista de lo sucedido se lanzarían a por mí los otros cuatro, perdiendo su organización. Por la posición de los árboles debería de darme tiempo de abatir a otros dos antes de tenérmelas que ver con cuatro a la vez. «Sin remordimientos, en situaciones en las que tu vida corre peligro no puedes tenerlos. Se veloz en rechazar sus golpes, se veloz en arrebatarles el arma... Pero sobre todo se veloz en golpear sus puntos vitales. Hazlo en cuanto te dejen la mínima oportunidad». Trece metros, catorce metros, quince metros... Los últimos dos desconocidos deberían ser pan comido, claro que tampoco podía saber de quien se trataba. Me conocían, debían saber también que no sería un blanco fácil, y aun así estaban allí. Volví a sentir como se aceleraba mi corazón, escalofríos por todo el cuerpo. ¿Sería capaz de salir de esto? Y si acababa con los cinco. ¿Habrían más acechándome en la noche? Estaba solo a cinco metros y a tan solo dos de pasar por el primer árbol. Lo suficientemente cerca para ver al encapuchado, para mi sorpresa no veía un rostro, solo había oscuridad dentro de una capucha. Cuatro metros... Y de pronto, detrás de mí, una mano gélida se posó sobre mi hombro y una voz me grito al oído.
—¡Detente! No des ni un paso más.
¿Qué cojones acababa de pasar? ¿Cómo no le había sentido venir? Obedecí, me quedé paralizado. No sé muy bien si por hacer caso a la voz o por autentico pánico. Seguramente ambas cosas.
—Cierra los ojos y no te muevas. Yo me encargo de ellos.
Esa voz... la reconocí en cuanto dijo aquellas palabras. Obedecí y apenas un segundo después sentí como se ponía delante de mí y me decía:
—Ya puedes abrirlos
—¡Iris! ¿Qué acaba de pasar? ¿Qué estás haciendo aquí? No entiendo absolutamente nada.
—Mateo yo... tenía que hacer una última cosa por ti, tenía que salvarte.
—¿Salvarme de quién? ¿Quiénes eran esos?
—Salvarte de tus demonios.
Y en un abrir y cerrar de ojos la amenazadora noche paso a ser un día precioso de primavera en el parque Castilla la mancha. 
—Mateo, estas soñando.
—Estoy muy confundido, todo esto parece muy real.
—Escúchame bien. Pronto despertaras y me gustaría aprovechar este momento a tu lado ¿Podrías olvidar el motivo por el que te alejaste de mí y disfrutar de este momento? Te lo suplico —dijo Iris con lágrimas en los ojos.
Estaba soñando y no importaba el motivo que me llevo a alejarme de ella. Deseaba que volviera y nunca más volver a separarme de su lado. Me conmovió demasiado verla llorar.
—¡Eh vamos, no llores!, claro que lo olvido. Sabes que lo que más quiero es volver a estar contigo.
—Siento hacerte tanto daño, todo es por mi culpa.
—Iris... El primero en hacerte daño fui yo. Nadie dijo que fuera fácil. Y por muy difícil que sea lo nuestro lucharé todo lo que sea necesario, da igual si me corroe hasta los huesos... Y si no es contigo no será con nadie, moriré solo y no me importará. Porque mi corazón te pertenece a ti.
—No digas eso, no es lo que deseo para ti.
—¿Es qué tu no sientes lo mismo?
—¡Claro que sí! Da igual lo que la gente piense porque la única realidad es que te amo con locura, hasta el día en el que muera. Mateo, prométeme una cosa.
—Lo que quieras.
—Prométeme que si algún día nos separamos para siempre, que si algún día ya no estoy contigo... no te estancaras en mí. Si algún día sientes que te falto, búscame en las auroras o en la nieve, llora todo lo que tengas que llorar. Pero cuando hayas acabado, cuando hayas derramado suficientes lágrimas, prométeme levantarte y volver a construir tu vida.
—Te lo prometo, solo porque no concibo un mundo en el que no esté contigo.
—Bueno, creo que con eso me vale.
Y pasamos toda la tarde riendo, llorando, jugando, corriendo, abrazándonos y siendo felices otra vez. Sentí que allí, en ese parque, junto a ella, empezaba y acababa mi vida una y otra vez en un ciclo sin fin. Cayo otra noche de cielo estrellado en ese parque y nos tumbamos una vez más a ver las estrellas.
—¿Recuerdas que te hable sobre Finlandia? —Preguntó Iris.
—No lo olvidare nunca. Decías que no había nada que pudiera hacerte tan feliz como hacer ese viaje conmigo —respondí.
—Tienes que ir.
—¿A Finlandia?
—Sí, es importante.
—Iremos juntos.
—Ojalá que sí.
—¿Te puedo hacer otra promesa?
—Pues claro, petardo.
—Te prometo que haré todo lo posible para hacer realidad eso que no creías que pasaría, ¿te acuerdas? Te prometo y te juro que algún día te daré esa casita a mi lado, esos perritos y esas tortuguitas que tanto querías.
Entonces todo empezó a vibrar. Iris empezó a desvanecerse.
—Mateo, te vas a despertar. Yo me tengo que ir, espero que volver a verte. Pero por si acaso... bésame.
Le di un beso largo, eterno, ¿sería el ultimo? No quería despertar, no quería volver a la realidad en la que mi orgullo me impedía seguir a su lado luchando porque me quisiese ¿Tenia en realidad que luchar por eso? Era una buena pregunta, me había demostrado una y otra vez que me amaba, pero ¿Cómo creerla? Si seguía con él...
—¡Amigo! ¿Está usted bien? ¿Ha bebido?
Ya era de día, me despertó un hombre del ayuntamiento de Madrid encargado del mantenimiento del rio.
—¿Qué hora es? —Pregunté medio aturdido.
—Las nueve de la mañana.
—¡No puede ser! ¿Cuánto he dormido?
—Usted sabrá, ¿ha bebido o tomado drogas? ¿Quiere qué llame a una ambulancia?
—¡Por dios, no! No he bebido ni me he drogado. Había venido aquí solo, para dar un paseo. Me senté a descansar y me acabé quedando dormido.
Recordaré para siempre aquel sueño, soy incapaz de olvidarlo. Recuerdo cada palabra que dijo, las expresiones de su rostro, el olor de su perfume cuando me acercaba a su cuello, la manera en la que volvió a salvarme de mí mismo. Tras despertarme de ese sueño tuve una incesante necesidad de verla. Sentía que tenía que hacerlo. Presentarme en su portal, decirle lo que había soñado y que no había parado de pensar ella ni un solo día. Que había fracasado en mi objetivo de alejarme de ella para superarla; que en vez de estar más cerca de hacerlo, cada día me sentía más lejos. Que sabía que ella ya no me necesitaba en su vida y que seguramente habría llevado las cosas bien de una manera que yo no pude hacerlo; pero que esperaba que, a pesar de haber pasado página, hubiera dejado la esquinita doblada, por si volvía. Deseché la idea y volví a mi casa.
Había planeado llegar a mi casa y pasarme el día durmiendo, pero al entrar por la puerta y pasar por el salón me detuvo mi madre, preocupada.
—Buenos días, hijo. ¿Puedo saber a dónde te fuiste anoche?
—Estuve dando una vuelta por el rio Manzanares.
—¿Y se puede saber que tiene de especial ese rio para que no quieras pasar la cena de nochevieja conmigo? Ya lo hemos hablado Mateo, soy tu familia, la familia es importante y tú no te dejas ver, no te dejas querer...
—Ya lo sé, mama, lo siento. Sabes que llevo mucho tiempo en una situación complicada.
—Pero es que nunca me cuentas nada, siempre es lo mismo. «Estoy en una situación complicada» me dices. Esa es la excusa perfecta para que no sepa nada más de ti. Me dices eso y te encierras en tu cuarto, o te vas y no vuelves en no sé cuántos días. Muchas veces ya no sé si estas en casa o no. No quieres ir al psicólogo porque dices que nunca te ha servido de nada. Tampoco quieres desahogarte conmigo porque dices que mis consejos no te podrían ayudar, que eres tú el que tiene que ser capaz de aprender por tú cuenta... Y soy tu madre, eres mi único hijo y quiero ayudarte, pero no encuentro la manera —me dijo con lágrimas en los ojos—. Te noto perdido desde hace muchos años y siento que es culpa mía. Creí que podría criar a un hijo sola, pero al final me ha venido grande, ya no sé qué hacer para que empieces a vivir de verdad...
Me sentí realmente mal. Desde el principio de mi adolescencia yo me había convertido en un caos. Mi madre, una madre soltera que tenía que trabajar para mantener a su único hijo desde que este tenía siete años, casi nunca estaba en casa. Yo aprovechaba para salir, sin que ella lo supiera. En aquel entonces vivíamos en un mal barrio de Vallecas, donde pueden pasar cosas que un preadolescente no debería ver, donde un preadolescente sin control, en su inocencia, frecuentaría malas compañías. Y entonces, poco a poco, su niño cariñoso e inocente se convertiría en un adolescente mal educado e incontrolable. Cuando ella se enteró de mis salidas era demasiado tarde, se dio cuenta cuando mi actitud comenzó a cambiar, cuando mis notas comenzaron a bajar y cuando empecé a salir estando ella en casa sin siquiera pedir permiso ni decir a donde iba. Y jamás podre culpar a mi madre de mi destino, desde temprano me encamine mal yo solito. Cada uno es dueño de sus decisiones y cada pequeña decisión puede cambiar drásticamente tu destino. Me hice arisco, me distancié de la mujer que me había dado la vida y, para colmo, empecé a faltarle el respeto. Bien pequeño era yo cuando conocí lo oscuras que pueden ser las personas, y eso me oscureció a mí. Mi vida se basaba en chicas, amigos y deportes. Había descuidado los estudios también, por suerte ahí estuvo mi entrenador de boxeo, José, gracias a él me centré lo justo para llegar a bachillerato. Y fue también gracias a José que poco a poco recuperé los modales con mi madre, me hizo darme cuenta de que no podía pagar con ella mis platos rotos. Que ella era una buena madre y que no se merecía el trato que le daba solo porque yo había tomado malas decisiones en mi vida. Así que volvieron los modales y la educación, mas no las muestras de cariño. Me sentía incapaz de darle un simple abrazo, hacía años que solo se lo daba por su cumpleaños. En vez de muestras de cariño empecé a cocinar por voluntad propia, para que siempre tuviera un plato de comida caliente en cuanto llegase del trabajo. Me encargaba de todas las cosas de casa que para otros hijos seria lo normal, pero que yo no lo había hecho nunca. Cuando conocí a Raúl y pasó todo lo que contaré después: obtuve demasiado dinero para un chico de mi edad, así que empecé a pagar con mi dinero todo lo que era para mí, así le quitaría un gran peso de encima a mi madre. Para que ella no sospechase, le decía que trabajaba paseando al perro de un amigo. Y para que siguiese sin sospechar, a mis 18 años conseguí un trabajo como mozo de almacén. Todo menos dar muestras de cariño. Y este caso, a pesar de darme pena por ella, no iba a ser diferente.
—Mama, sé que quieres ayudarme, sé que quieres verme bien. Solo dame tiempo, me queda mucha vida y no estaré siempre así —no tenía ni idea de que iba a empeorar—. No estuve en la cena porque si no estoy bien conmigo mismo, ¿cómo voy a estar bien con los demás?
—Podrías intentarlo, quizás te distraes.
—Es que no tienes ni idea, hace mucho tiempo que no soy capaz de distraerme. Pero por favor, simplemente déjame mi espacio como hasta ahora, te prometo que irán las cosas a mejor.
—Hijo, deberías buscar ayuda. Sea lo que sea hay algo que te está consumiendo y no va a acabar bien.
—Ya veré lo que hago. Por el momento voy a acostarme a dormir, he pasado una noche un poco rara.
Me fui a mi habitación y cerré la puerta. Me acosté en la cama y acudió a mi cabeza aquel sueño que había tenido. Estaba quedándome dormido cuando de repente mi madre llamó a mi puerta.
—Antes se me olvido darte esto —dijo mientras dejaba algo sobre mi escritorio.
—¿Qué es? —pregunté.
—Un sobre que he recogido esta mañana, llevaba varios días sin mirar el buzón. No creo que la hayan enviado hoy, es uno de enero.
—¿Un sobre?




3. El monarca de la oscuridad
«Mi oscuridad», mi infinita oscuridad. Creo que en este caso no puedo hablar de la oscuridad como una voz, pero al igual que el silencio y la soledad, invade tu corazón. También creo sobre la oscuridad, que es la única cosa que no surge de tu destino, si no de que tan solo hayas estado y de cuánto te hayas silenciado a ti mismo.

Pienso que la oscuridad se puede subsanar con la persona que ilumina tu vida, aunque no sabría si eso conseguiría extinguir las voces del silencio y la soledad. Quizás sí, solo en el caso de que no hayas sido dominado mucho tiempo por ellas.

En todo caso, yo nunca descubriría si tenía salvación, la persona que me iluminaba nunca volvería a mi vida. Quizás cuando muriera me encontraría con ella en el limbo, antes de ser mandado directo al infierno.

A propósito del infierno, creo que toca hablar de demonios.





Domingo 8 de marzo del 2020. El día de su desaparición.
Mi madre salió de la habitación. Me levanté de la cama y fui a encender la luz para ver esa carta. Estaba intrigado, prácticamente nunca recibía correo. Casi me dio un vuelco el corazón cuando leí el encabezado del sobre. «En las auroras de Finlandia» y justo debajo «Mateo» mi nombre. Era una carta de Iris que no tenía ningún sello postal, había venido ella personalmente a dejar esa carta en mi buzón. Casi explote de felicidad, pero rápidamente me relaje. No sabía si el contenido era lo que me gustaría que fuera. Abrí el sobre y me dispuse a leer la carta, escrita a ordenador por Iris.
Hola Mateo. Te echo mucho de menos, no puedo parar de pensar en ti todos los días. Desde que te fuiste no dejo de hacerme la misma pregunta: ¿todavía me esperas? porque yo a ti sí. Sabes que te quiero, sabes que no miento al decirlo, aunque no puedo culparte por distanciarte, tú no te mereces ser mi segundo plato y lo entiendo. No dejo de culparme por el tiempo que te pedí, no debí hacerlo. Pero me gustaría volver a vernos, me gustaría empezar de cero contigo. Si tu objetivo era que me diera cuenta de que es contigo con quien debo estar lo has conseguido, estar alejada de ti cada día se me hace más difícil. Pero quiero hacer las cosas bien, durante este tiempo he conseguido ordenar mucho mi cabeza, ya me conoces, sabes lo mucho que sufro yo con la vida que llevo y mi propia cabeza me destroza. Te prometo que desde que tu volviste a mi vida he vuelto a sentirme loca por ti, como ya lo estuve en 2016, y ese sentimiento no lo cambio por nada, ese sentimiento cambio mi vida y daría lo que fuera por retroceder en el tiempo y haberte elegido a ti por encima de él. Solo dame un poco más de tiempo, te prometo que volveremos a estar como antes o incluso mejor. Ya sabes que no te guardo rencor por lo que hiciste. Cuando volvamos a vernos quiero hacer ese viaje a Lousto contigo y mirar al cielo para ver las estrellas y auroras boreales, como siempre dijimos. Quiero que vuelvan esas tardes infinitas en el parque al lado de mi casa, quiero que vuelvan esas noches en las que iba a dormir a tu casa. Quiero que vuelvan esos momentos que deberían ser eternos e interminables, esos momentos a tu lado. Quiero que vuelva el momento más feliz de mis días, esos momentos en los que te veía aparecer con tus manos a la espalda diciéndome que tenías un regalo para mí, lo que tú no sabias era que el mejor regalo que me podrías dar jamás era el de estar ahí, simplemente estar, simplemente ser tú y sanarme de la manera en la que lo hacías. Todas las veces que te dije que alegrabas mi vida solo estando en ella eran verdad, tú me salvaste, aunque a la vez me destruiste en el pasado. Pero ya sabes que te perdoné, ahora espero que tú seas capaz de perdonarme a mí. 

Ahora atiende atentamente a lo que voy a decirte. Nos veremos el domingo 8 de marzo a las 18:00 en el parque al lado de mi casa, en el banco donde nos besamos la primera vez. A partir de ahí todo empezara de cero, pero juntos. Es importante para mí que no me llames, no me escribas y no vengas de sorpresa a visitarme. Créeme que lo que más quiero es estar contigo, pero antes tengo que terminar de resolver mis asuntos. Te estaré esperando... puede sonar egoísta, pero me gustaría que al igual que yo, tú no me hayas superado. Me gustaría que al igual que yo pensaras en mi cada día. Así que si no apareces daré por hecho que nuestra historia ha terminado. Aunque en el fondo siempre has sido tú y siempre lo serás. Yo siempre te llevare conmigo, en la pulsera con tu inicial que me regalaste, en el anillo a juego con el tuyo o a aquella cadena de oro que tu madre había prometido darte cuando encontraras al amor de tu vida y que le pediste este último verano para dármela. Te llevo conmigo siempre y siempre lo hare. Nos veremos pronto Mateo, te amo.

Terminé de leer la carta con los ojos hinchados en lágrimas. Al fin había llegado el momento que tanto había esperado, el momento de saber que ella solo tendría ojos para mí y que yo solo tendría ojos para ella. El momento de dejar de sentirme tan solo, tan vacío, tan perdido... El momento de compartir una vida con la persona que más amaba y saber que era mutuo. Me volví a sentir en un sueño del que tendría que despertar, no podía creerme que algo bueno estaba por pasarme a mí, que me sentía inevitablemente condenado a una vida de desgracias. Y claro que no la había superado, claro que pensaba en ella todos los días, claro que la esperaría y me encontraría con ella el ocho de marzo.
Esperé con ansias la llegada de ese grandioso día. Aunque las ganas de verla casi me superan, llevaba desde finales de octubre lejos de ella, ahora tendría que esperar hasta marzo. Pero esperaría, merecería la pena. Y poco a poco, con el paso de los días, parecía que la vida me empezaba a pesar un poco menos. Me seguía sintiendo solo, pero eso terminaría pronto, ya era casi oficial. Empezó a invadirme una ola de optimismo que no recuerdo desde el mediados del 2016, por lo menos. Empecé a pasar más tiempo con mi madre, volví a buscar trabajo ya que el anterior era por contrato temporal y hacía unos meses que había finalizado. Volví a ver a algunos amigos a los que tenía preocupados y abandonados, pero que eran realmente buenos. No todo el mundo espera a que vuelvas de superar tu propio infierno, la mayoría te abandonan. Seguí haciendo deporte. Eso es una cosa que no dejé nunca pero que se convirtió en el momento de convertir mi tristeza en rabia, por lo que ya había olvidado lo que era entrenar feliz. Empecé de nuevo con algo que había querido hacer hace tiempo: perfeccionar mis artes marciales en general, ese mundo en el que me había iniciado José hace muchos años. “La práctica hace al maestro”, solía decirme José. Así que me pase un día entero en internet buscando gimnasios de MMA que pudieran llevarme a un siguiente nivel, a pesar de que yo ya estaba muchos niveles por encima de cualquiera. Pocos días después ya estaba apuntado en uno que me pareció bueno, pero no tardé mucho en darme cuenta de que nadie me enseñaría mejor de lo que lo había hecho José.
A principios de febrero conseguí un nuevo trabajo en un supermercado, de cajero, 18 horas semanales. Yo tenía bastantes ahorros —dinero ilegal— de los que me había ayudado en los meses que estuve sin trabajar. Con el sueldo de 18 horas me bastaría para mis necesidades. Incluso podría permitirme seguir ahorrando cien euros al mes, algo es algo. Mi vida empezaba a parecer bien encaminada por segunda vez y pronto tendría la guinda del pastel. Pronto tendría ese amor mutuo y sincero que tanto había soñado. Era cada vez menos frecuente oír a mi propia voz torturándome.
Entonces un día de febrero me dio por volver a recordar aquel sueño lucido de año nuevo en el que Iris me salvaba de mis demonios ¿Eran esos los mismos demonios de los que me había hablado José? En todo caso parecían existir varios tipos rondando por la cabeza de las personas, o a esa conclusión llegué. Estaban, por un lado, los demonios que te llevan a convertirte en un monstro. Por otro, los que te susurran al oído cosas horribles para que quites la vida. Y ambos tenían algo en común, ambos eran producto del descenso a la locura de una persona que no soporta más dolor.
Y con mi vida pareciendo querer resurgir de sus cenizas, llegó ese domingo ocho de marzo. Era un día nublado que amenazaba con lluvia. Tuve que trabajar aquella mañana y al llegar a mi casa sobre las tres y media de la tarde comenzó el momento de arreglarme. Días antes me había hecho en la peluquería un degradado y la permanente de rizos. Mi pelo natural era liso y no me gustaba nada, me causaba inseguridad. Con el tema del pelo solucionado, me dispuse a depilarme absolutamente todas las partes del cuerpo. Después me duché y me aseguré de no dejar parte de mi cuerpo sin limpiar. Me vestí con unos pantalones cargo, unas zapatillas deportivas de Nike (modelo uptempo) y una camiseta negra tres tallas por encima de la mía. Todo complementado con un anillo a juego que compre para los dos, ella tenía uno igual. Mi estilo para vestir era lo que en ese momento se conocía como “urbano”, a mí me encantaba y a Iris también. Me rocié con el perfume más caro que tenía y me eché un último vistazo en el espejo antes de salir. Iris tenía que verme perfecto, era un día especial para los dos. De seguro ella llevaría ese vestido blanco que tanto me gustaba.
Salí de mi casa a las cinco y cuarto de la tarde, llegaría unos cinco minutos antes de las seis. Cuando llegué a Los Espartales me pare en una tienda de alimentación justo a la salida del metro. Le compre una lata de Fanta limón, su refresco favorito, y una bolsa de chuches para complementar. Llegue al parque a falta de tres minutos para las seis y tarde un minuto en llegar al banco donde nos dimos nuestro primer beso en enero del 2016. Mire el reloj, eran las seis y cinco minutos y Iris no había llegado. No me preocupe mucho, la puntualidad nunca había sido su punto fuerte.
Pasadas las seis y media ya empecé a preocuparme. ¿Se habría arrepentido? ¿Estaba jugando conmigo? No creo que lo hiciera, ella no sería capaz de hacerme eso. ¿Le habría surgido un imprevisto a última hora? En todo caso debería haberme avisado, ¿no?
Siete y media, estaba anocheciendo, decidí que la esperaría una hora más, hasta las ocho y media. Después de eso me iría a mi casa y le llamaría por teléfono para saber que había sucedido. O quizás le mandaría un mensaje por WhatsApp.
Ocho y media. Era de noche, había empezado a llover hace un rato, cada vez con más intensidad. Vi en el cielo negro un reflejo de mi alma, que en un instante se volvió a tornar oscura. Sentí en cada gota de lluvia el peso de la vida sobre mí, que amenazaba con ponerme de rodillas otra vez. De repente voces acudieron de nuevo a mi cabeza, voces que por un momento creí haber olvidado, demonios que por un momento parecieron abandonar mi cuerpo volvieron para torturarme. “Como pudiste creer que ella volvería para quererte. Ya te avisé, ya te dije miles de veces que tu destino es morir solo, ni Iris ni nadie se tomaría en serio a un pobre desgraciado como tú, ¿para qué te sigues esforzando?” Mi otro yo volviendo a resurgir con sus voces y cuando termina de hablar me abordaba un silencio, aunque no fue un silencio cualquiera, fue uno totalmente desolador. Me di cuenta entonces de que había vivido en un espejismo durante dos meses, un espejismo que me hizo volver a creer en la ilusión de una vida feliz, que equivocado que estaba...
Iris no había aparecido. Me levanté con tristeza y empecé a caminar dejando atrás ese banco que tantos recuerdos me traía. Dejé la Fanta y la bolsa de chuches ahí, por si llegaba tarde y yo ya me había ido. Anduve despacio por el parque, muy despacio, por si de repente aparecía Iris corriendo para que no me fuera. Iba tan despacio que empecé a fijarme con más detalle en las cosas que ocurrían a mi alrededor. El parque estaba prácticamente vacío, al llegar me había parecido ver a más gente, pero la lluvia habría ahuyentado a todos. Y fue cuando pasé cerca de una farola que me fijé en que había un cartel pegado a ella. Desde donde estaba no veía muy bien, la lluvia quitaba visibilidad. No sé por qué motivo me acerque para ver mejor el contenido del cartel, pero la información que había en el casi me mata de un infarto. En el centro, una foto de una chica rubia de ojos azules. En la parte superior la palabra “DESAPARECIDO/A”. En el pie de foto el siguiente texto:
SE BUSCA
Iris Rodríguez García, 18 años, 150 centímetros de altura, pelo rubio liso, ojos azules, vista por última vez el domingo 30 de diciembre del 2019 por las inmediaciones del parque Castilla la Mancha con un vestido blanco. Por favor, si la ha visto o tiene información que pueda ser útil llame al siguiente número...





4. El demonio que sueña con ser salvado
Cualquiera que me vea desde fuera pensará que no me falta de nada, tendrían razón. Realmente nada me falta y hay quien sería feliz con menos. Quizás esas personas sí que conocieron el amor propio.

He escuchado hablar sobre el amor propio, dicen que si lo tienes no dependerás de nadie. Yo hace tiempo que estoy seguro de que no lo tengo, pues desde que la conocí dependí de ella hasta para respirar. Sé que el tipo de amor que yo he conocido no es sano, es un amor que te completa y te mata a partes iguales.

Ahora es cuando me doy cuenta de que ellos siempre tuvieron razón. Me hablaban a menudo y me decían que estaba condenado a la soledad para el resto de mi vida. Intentaba no creerles, ahora sé que debo hacerlo y obedecerles.

La persona que soy ahora nunca representó mi verdadera esencia, pero es la que me ha hecho sobrevivir. Yo soy demasiado débil. Ahora que ya no puedo depender de Iris lo hago de ellos.

Soledad, silencio, oscuridad y demonios… he llegado a la conclusión de que todo es lo mismo y de que todo conforma una nueva persona en mi interior. A veces grito que la quiero, pero nadie me escucha, nada sale de mi boca. Yo grito y el me silencia: es cuando reina el silencio. De repente alguien trata de quererme, pero él se aleja de esa persona: sigue reinando la soledad. No le gusta el día, vive de noche: reina la oscuridad y él se siente el monarca de ella. En la oscuridad es donde se mueven los demonios: ahí se siente como en casa. Confió en que algún día recuperaré el control que yo mismo le di, porque cuando lo haga, terminaré con mi sufrimiento.





Verano de 2015
En el tren con destino a Zaragoza conseguí sentarme en unos asientos vacíos por delante de donde estaban Eva y sus familiares. En principio iba a sentarme con ellos sin intercambiar palabras, pero cuando vi la opción de tomar esos asientos vacíos lo hice, así me evitaría tener que pasar por situaciones incomodas.
Los días previos estuve dándole vueltas al motivo de guardar secreto. No lo entendía. En cuanto a Jaime y Marcos, yo pensaba que ya se imaginarían que algo habría entre Eva y yo. Lo de sus padres era más comprensible, no es nada raro que los padres sean sobreprotectores con sus hijas. Aun así, algo me olía mal, si bien es cierto que era muy paranoico también es cierto que la mayoría de las veces acertaba con mis suposiciones, sobre todo si estas me advertían de que algo malo estaba por suceder. Pensé también en esa amiga que había aceptado acogerme en su casa. ¿Qué le había contado Eva sobre mí? Tampoco me parecía necesario que su amiga tuviera que saber que estábamos liados, bastaría con que ella le hubiera dicho que necesitaba alojamiento para un amigo suyo, hay gente que te hace favores sin pedir muchas explicaciones. En todo caso, Eva me dio el número de teléfono de su amiga, que me recibiría en la estación de Zaragoza después de saludarla a ella. La amiga se llamaba Diana, si en algún momento de mi estancia con ella surgía la oportunidad le preguntaría que es lo que le había dicho Eva sobre mí.
El viaje fue corto, una hora y veinte minutos de tren. A mitad de camino saque un bocadillo de mi mochila, me moría de hambre. Me empecé a fijar en que en ese mismo tren iba mucha gente con pintas de gimnasta. A decir verdad, yo era un completo ignorante de la gimnasia rítmica. Pero a pesar de no entender nada, sí que era capaz de decir que me parecía un bello deporte (habría dicho lo mismo de cualquier cosa que hiciera Eva). Reflexione entonces sobre lo que estaba haciendo, me pareció una locura que ni siquiera había pensado bien. Todo estaba yendo demasiado rápido, pero no me importó. Entonces una chica bajita de pelo rubio se acercó a los asientos donde estaba Eva y saludó a la hermana de esta. Debían de ser compañeras. La hermana de Eva también era menuda, al igual que la chica de pelo rubio, ninguna de las dos debía pasar del metro cincuenta de estatura. A pesar de estar enamorado de Eva, fue imposible no fijarse en la belleza de aquella chica rubia, me quedé embobado mirándola mientras se ponían al día hablando. Al instante tuve una doble sensación extraña. ¿Estaba mal fijarse en otra chica, cuando en teoría estas locamente enamorado? Y la otra: ¿No era demasiado pequeña para mí? ¿Qué pensarían los demás? Aunque rápidamente me parecieron tonterías. Claro que no estaba mal apreciar la belleza de otra persona, eso no significaba de ninguna manera que no estuviera verdaderamente enamorado. En cuanto a la edad, realmente no debía de ser mucha la diferencia, al menos eso esperaba. No tenía que sentirme mal por algo que ni siquiera iba a hacer. Y si lo hiciera, seguro que había relaciones en las que se sacaban más edad. De todas maneras, por curiosidad, le preguntaría a Eva por la edad de su hermana en cuanto tuviera ocasión. Finalmente, la chica rubia volvió a su asiento y yo me sumergí en pensamientos sin sentido ni significado durante un buen rato.
No tuve problemas para convencer a mi madre de hacer el viaje, también accedió a darme treinta euros para comer esos días. Era algo rápido e improvisado, pero estaba seguro de que iba a ser de las mejores experiencias que había vivido hasta ese momento.
Llegamos a Zaragoza un poco pasadas las siete de la tarde, yo me quedé unos minutos en la puerta del tren después de que salieran todos. Desde ahí vi a Eva abrazar a una chica que supuse que era Diana, estuvieron unos pocos minutos charlando. A pesar de estar un poco alejado pude distinguir que Diana era una chica alta, de pelo negro ondulado y delgada. Una vez más, no pude evitar apreciar su atractivo físico, imagino que era cuestión de las hormonas adolescentes. Cuando terminaron su ronda corta de saludos y se fueron, salí finalmente del tren para encontrarme con Diana, que se quedó en el mismo sitio donde había recibido a la familia de Eva. Me acerqué a ella, me miró y le dije:
—Tu debes de ser Diana, ¿no? —Al acercarme me di cuenta de que era exactamente igual de alta que yo.
—¿Cómo estas tan seguro? —Bromeó.
—Bueno, entonces seguiré buscando.
—Que es broma hombre. Mateo, ¿verdad? El amigo de Eva.
Con que amigo, eh… Era justo lo que esperaba.
—Así me llaman —sonreí—. Mat para los amigos
—Pues vamos a ver, Mat. No te veo con mucho equipaje —dijo señalando mi mochila de deporte de Adidas.
—Lo justo para pasar aquí tres días —respondí.
—Bueno. ¿Qué te parece si vamos yendo a mi casa? —Preguntó Diana— Así te vas instalando.
—Claro. ¿Vives lejos de aquí?
—Vivo en un chalet al lado del cementerio de Juslibol. Es una zona un poco retirada.
—Mira, como no soy para nada supersticioso voy a ignorar que vives al lado de un cementerio. Lo importante es que no esté muy lejos del polideportivo.
—Por eso no te preocupes, está a tres kilómetros de mi casa. Preocúpate más porque desde aquí a mi casa hay una hora a pie. Encima con este sol.
—No hay problema, no es que me fuera a cansar. Traigo agua por si te acabas deshidratando —bromeé.
Así que Diana vivía al lado de un cementerio. Hay mucha superstición acerca de los cementerios, más aún sobre las casas cerca de estos. Se suele decir que no es buen augurio. Algunos hablan de muertos que no encuentran la paz, que todavía tienen un mensaje que dar a los vivos y no se irán hasta darlo. Otros hablan de maldiciones, hay quienes hablan incluso de demonios. ¿Tendrían esos demonios similitud con los que yo conocería? Me resultaba curioso la manera en la que los humanos asociábamos los cementerios con cualquier tipo de suceso paranormal o superstición. Quizás fuera por lo desconocido de la muerte, por lo que ocurre después de ella y por la incertidumbre que provoca. Y sin duda por el miedo, porque el sentimiento que aflora cuando enfrentamos algo desconocido es el miedo. Por fortuna o por desgracia, yo no temía a esas cosas desconocidas, consideraba que ya tendría tiempo de pensar en la muerte y temerle. Si en ese momento hubiera sabido lo que iba a descubrir, lo que pasaría poco tiempo después de hacerlo… lo habría asociado a la maldición de tener cerca un cementerio.
Por el camino a casa de Diana estuvimos charlando de muchas cosas, la mayoría banales sin mayor importancia: el calor que hacía, en que curso estaba, la edad que tenía, si había repetido… Cualquier cosa que nos sirviera para matar el aburrimiento.
—¿Hace mucho que conoces a Eva? —Me preguntó Diana sin previo aviso.
—Eh… bueno, un tiempecito —respondí sin saber muy bien qué respuesta debía darle para que me diera información sobre Eva— ¿Tú hace mucho que la conoces? —Le lance la contra.
—Toda mi vida prácticamente. Mis padres son madrileños, fueron al colegio con los padres de Eva y se hicieron muy amigos. Era el típico grupito formado por dos parejas y nadie más. El tiempo acabó separando al grupo, cada pareja empezó a crecer y a tener sus planes de vida. Los planes de vida de mis padres estaban aquí, en Zaragoza. Pero menos mal que han seguido unidos, desde que tengo recuerdo los padres de Eva vienen aquí con ella a pasar un fin de semana, al menos unas cuatro veces al año. Y si no vienen ellos vamos nosotros. Eva es como una hermana para mí.
Era bueno saber de la supuesta confianza que había entre ellas, pero, a la vez era malo. No podría sonsacarle mucha información, al menos no del tipo que yo quería, igualmente, lo intentaría. No sabía lo que buscaba realmente ni con que me encontraría, aunque tenía que haber algo.
—Supongo que no debe de haber secretos entre vosotras.
—¡Para nada! Yo soy un libro abierto con ella y ella lo es conmigo.
—Qué bonita relación tenéis. Yo tenía algo parecido con alguien, pero el tiempo nos distanció —dije recordando a un primo mío, que hace tiempo había sido como un hermano.
—¿Qué pasó con esa persona? —preguntó Diana.
—Quizás te lo cuento en otro momento.
—Vaya, perdona si no era un buen momento para preguntar sobre eso.
—No te preocupes. Hay cosas para las que nunca es un buen momento, pero no me ha molestado.
—Pues menos mal, empezaríamos con mal pie.
—Nada, nada. Que pareces una chica muy maja.
—Lo mismo digo. ¡Por cierto!, casi se me olvidaba decírtelo. Esta noche a partir de las doce he invitado a gente a mi casa. Vamos a hacer una fiesta aprovechando que mis padres están fuera. Eva también va a estar.
Eso sí que me pillo desprevenido. Aunque era de esperar. ¿Quién no ha hecho una fiesta cuando sus padres no están? Con más motivo aun teniendo un chalet.
—¿Una fiesta? Joder, que buen recibimiento que me das.
—¿Has visto? Si quieres puedes acostarte a dormir en el cuarto que te he preparado, pero creo que te lo pasarías bien estando con los demás en la fiesta.
—Ya que estoy aquí no me voy a perder la fiesta, ¿no?
—¡Genial! ¿Qué te gusta beber? —preguntó Diana.
—Si te soy sincero no me gusta mucho el alcohol. Tomaré uno o dos cubatas de lo que quieras prepararme, nada más.
Llegamos a casa de Diana a eso de las nueve y cuarto de la noche, nos habíamos tomado con calma la caminata, no teníamos prisa. En menos de tres horas empezarían a llegar los invitados, además de Eva. El chalet estaba en una callejuela cortada, una entrada hecha solo para ese chalet. La entrada a esa calle cortada se encontraba pasando unos pocos metros el cementerio de Juslibol.
El chalet desde fuera impresionaba. Era una casa de dos pisos —más sótano—, parecía una estructura imponente y vanguardista, con su fachada de vidrio y acero, su diseño angular y contemporáneo. Alrededor de la casa, para delimitar el terreno, había muros de piedra con pinchos en su cima. La entrada contaba con una puerta de metal, a su lado una gran puerta de garaje que se habría automáticamente. Cuando entrabas, habría al menos sesenta metros de terreno a lo largo hasta llegar a la puerta de la casa, estaba decorado con un bonito jardín, muy bien cuidado y con arces japoneses que estaban plantados allá donde mires. Cuando entramos por la primera puerta nos recibió un enorme perro, un Alaskan Malamute. Según me dijo diana se llamaba Zeus y tenía tres años. Me hizo un rápido tour por fuera de la casa. Rodeándola por los lados llegamos a la parte de atrás, en ella había una piscina rectangular de agua salada. Me pareció curioso que fuera una piscina totalmente negra, por lo que observé en ese momento no se podía apreciar el fondo. A un lado de la piscina había una mesa de ping-pong y al otro lado una cama elástica. Cuando terminó de enseñarme el exterior me invitó a entrar. Si el exterior me había sorprendido, el interior lo hizo más. La planta baja contaba con una cocina amplia con isla, muebles modernos y una nevera enorme. En la misma cocina estaba la mesa que servía de comedor y una televisión colgada del techo. Conectada a la cocina en el mismo espacio, pero con una gran distancia entre ambas secciones, estaba el salón. Un salón gigantesco, minimalista en cuanto a decoración, pero con un sofá y una televisión acorde con lo espectacular de la casa. También había una sala dedicada a juegos de mesa, cinco habitaciones y tres cuartos de baño completos; un jacuzzi; una sala de cine…
—¿Qué te ha parecido mi casa? —Me preguntó Diana al finalizar el tour.
—Es una locura, ojalá tener una casa así en un futuro.
—La verdad es que todo el mundo se sorprende cuando viene por primera vez.
—Y no es para menos. ¿A qué se dedican tus padres? —Pregunté.
Tenía curiosidad por saber que era lo que daba tanto dinero como para llevar esa vida llena de lujos.
—Pues verás… mi madre es neurocirujana. Es trabajo muy bien pagado, pero no sería suficiente para vivir en un sitio como este. El que es realmente rico es mi padre, heredó una fortuna cuando murió mi abuelo antes de que yo naciera. Mi abuelo fue fundador de una empresa editorial muy reconocida en España, cuando murió no solo le heredó su fortuna a mi padre, también el cargo que tenía en su empresa. Y a eso se dedica mi padre ahora, a ser jefazo.
—Entonces creo que estoy muy lejos de dirigir mi propia empresa, básicamente porque ni siquiera pensé nunca en tener una y tampoco nadie me la va a heredar.
—Bueno, tengamos fe en que encontraras una fuente de ingresos para vivir en un sitio como este algún día.
—Dios te oiga.
—Yo voy a empezar a prepararme para la fiesta, me tengo que duchar y maquillar. Más te vale no abrirme la habitación mientras estoy ocupada.
—¡Claro que no lo hare! Por cierto. ¿Cómo es que a Eva le han dejado venir? Mañana tiene el campeonato.
—Es que no le han dejado, ni siquiera lo ha preguntado porque sabe que no le dejarían. Se va a escapar del hotel cuando sus padres se queden dormidos.
A mí me parecía una insensatez. Irse a una fiesta, trasnochar, beber…  Tanto si le daban permiso como si no. Yo consideraba que, si vas a participar en una cita importante como aquella, debías tener un mínimo de respeto por el deporte. Aunque lo hiciera bien aun en malas condiciones me parecía una falta de respeto. En parte también me molestaba porque era obvio que iban a venir otros chicos a la fiesta y con un poco de alcohol nadie sabe lo que puede pasar. Me daba miedo verla besando a otro, o algo mucho peor, como pillarla en una de las habitaciones teniendo sexo con otro. Aquella fiesta, aquel chalet, era un escenario propicio para que mi mente se montara esas películas.
—Pues esperemos que no beba mucho para que este bien mañana —dije yo.
—Seguro que lo hará genial igualmente.
—Oye. ¿Yo donde me puedo duchar? —Pregunté.
—En el baño de invitados al lado de tu habitación.
—Pues voy a ello, yo también me quiero arreglar.
Me fui a mi habitación y saqué de mi mochila un conjunto de ropa que me pondría para esa fiesta. Unos pantalones vaqueros cortos de verano y una camisa celeste. También había llevado mi colonia favorita, quería estar lo más presentable posible para Eva, aunque ningún conjunto ni colonia terminaba de parecerme suficiente. Al sacar la ropa me fije en algo que había metido en la mochila, una caja de preservativos. Cuando la metí en la mochila no sabía de la fiesta, ni siquiera esperaba tener la oportunidad de usar alguno y en realidad me aterraba. En el caso de llegar a usarlos sería la primera vez, yo todavía no había mantenido relaciones sexuales, pero pensé que sería cuestión de tiempo que surgiera. Me fui al baño de invitados, cerré la puerta y me metí al plato de ducha sin encender las luces. Me relajaba muchísimo una buena ducha intercalando agua helada e hirviendo en total oscuridad. Relajarme era lo que necesitaba, me sentía muy nervioso, muy tenso. El estar ahí, en ese chalet de zaragoza, por la chica de mis sueños, para compartir sus momentos especiales a su lado… parecía mentira. Desde la conocí me sentía permanentemente en un estado irreal, como si esa no fuese mi vida, como si nada de eso estuviera pasando. También creí percibir el tiempo de otra manera. Hacia menos de una semana que conocí a Eva, y ya me parecía una eternidad. Era sorprendente como cambia todo de la noche a la mañana, como tu vida da un giro totalmente inesperado y te sorprende, para bien o para mal.
Terminé de ducharme y me vestí. Al salir del baño me percaté de que Diana seguía arreglándose, no era para menos, las mujeres siempre tardaban más que los hombres en ponerse como un pincel. Eran las once en punto cuando vi a Diana aparecer en el salón, llevaba un vestido muy corto de color azul que resaltaba su escote y sus curvas. Al verla así pensé en que seguramente había invitado a algún chico que le gustaba al que engatusaría aquella noche.
—Mateo. ¿Qué te parece mi vestido? ¿Voy guapa?
—Vaya, estás… ¡espectacular!
—¿Seguro? A mí no me termina de convencer.
—¡No seas tonta, estás perfecta!
—Ay, muchas gracias.
—Me imagino que tendrás que preparar cosas para la fiesta —cambié de tema— ¿Quieres qué te ayude? Solo queda una hora.
—Te lo agradezco, aunque realmente no hay mucho que preparar. Solo es sacar el alcohol, la mezcla, los vasos y los hielos.
—Pues vamos a ello.
Ayude a Diana con los pequeños preparativos. Había una cantidad absurda de alcohol y una cantidad de vasos que no era capaz de contar, pintaba a una fiesta por todo lo alto con muchísima gente. Esperamos a la llegada de los invitados. Mientras esperábamos Diana me tenía otra sorpresa preparada sobre la casa. Sacó un mando a distancia y presionó un simple botón. Al instante la luz del techo empezó a parpadear cambiando de color. Luego sacó otro mando, pulsó un botón y salió otra luz parpadeando de todos los bordes del techo del salón. También salía la misma luz de los bordes de los muebles.
—¿Esto ha sido idea tuya o de tus padres? Tu casa parece una discoteca.
—Idea mía, obviamente. Y no veas lo que me ha costado convencer a mis padres de poner todo esto, pero espera que todavía no lo has visto todo.
Sacó un mando más con el que acciono una bola de discoteca que colgaba de una pared. Yo ni siquiera me había percatado de ella.
—Y esto no es todo —dijo Diana en un tono que me generó aún más expectación—. Acompáñame fuera.
Salimos a la pequeña terraza que estaba en la parte de atrás, que daba acceso a la piscina. Una vez más, sacó un mando de un cajón que había en una mesita de estar, esperaba que fuera la última vez que la viera sacar un mando a distancia. Con ese mando encendió unas tiras de luces led que colgaban de los árboles que había alrededor de la piscina. La escena era espectacular, sobre todo con la noche. Pero sin duda lo mejor fue cuando se acercó a una esquina de la terraza en la había algo parecido a una caja de fusibles. Accionó unos botones y del interior de la piscina empezó a salir luz que cambiaba de colores lentamente.
—¡Esto es una locura! —Exclamé sorprendido.
—Sabía que te gustaría.
—La verdad es que me encanta, pero no veía el momento de que dejaras de sacar mandos de todos lados —bromeé.
Y con todo listo empezaron a llegar los invitados, los había incluso de los que se daban el lujo de llegar diez minutos antes. No me equivoqué al predecir que vendría mucha gente, no los pude contar, pero a simple vista habría más de 30 personas, quizás hasta 40. Todos de entre dieciséis y veinte años como mucho. Al darme cuenta de aquel detalle, del detalle de la edad, pensé en que se nos caería el pelo si a algún vecino le parecía bien dar aviso a la policía de la fiesta que se estaba celebrando. Pero pensándolo bien, no tenía mucho sentido, la calle donde se encontraba el chalet de Diana era específica para su casa, no había otras viviendas cerca ni vecinos que molestaran.
Eva llego a la fiesta sobre las doce y media. Yo me había bebido ya mi primer cubata (extra cargado) hecho por Diana. «Ya que solo vas a beber dos cubatas que sean generosos», me había dicho. A decir verdad, cuando llego Eva yo ya estaba un poco a tono. No era para nada fiestero y casi no consumía alcohol, pero me gustaba el efecto que tenía sobre mí, hacia que me soltara más, que fuera más extrovertido. Y ese primer cubata bien cargado, acompañado de otro que me tomaría más tarde, fue la razón por la que esa noche me acabé llevando a Eva a la cama. Yo creía que a una mujer le gustaba un hombre seguro de sí mismo, un hombre directo que no se anda con rodeos. Sin embargo, yo no era capaz de interpretar ser ese hombre, de tener esa picardía; pero con un poco de ayuda, con un poco de alcohol, aquella noche lo interpreté a la perfección.




5. Lugar desconocido
Mucho tiempo he estado haciendo una introspección, pero nunca llego al veredicto. Mucho tiempo he estado mirando mi propio abismo, al fondo están ellos, me devuelven la mirada y me dedican una sonrisa burlona. Y no importa el tiempo que pase mirándolos, nunca me dirán cuál es el último de los pilares, nunca llegare a una conclusión. Creo que nunca llegare a conocerme del todo a mí mismo y a quien me acompaña.

Me gusta la noche y el silencio que reina en ella. De vez en cuando, doy un paseo de madrugada por los lugares en los que fuimos felices y revivo el momento. Según el día necesito cerrar los ojos para verte de nuevo, pero en los días de mayor soledad no es necesario. De hecho, me basta solo con pasar por ahí para verte, esos días son los días en los que más que recordarte, siento que está sucediendo todo por primera vez. Casi puedo sentir como agarras mi mano y entrecruzas tus dedos con los míos, y, luego, vuelves a desaparecer.

En ocasiones te busco en las estrellas. Me imagino que estás ahí y que eres mi ángel protector. Pero en noches de lluvia no consigo verte, aun así, salgo en tu busca.





Verano del 2015 Lo sucedido en la fiesta
Eva llevaba unos shorts vaqueros bastante cortos y un top negro de tiras muy finas que dejaban ver sus hombros. Pensé en saludarla con un beso en los labios cuando recordé que lo nuestro era secreto, por lo que tendría que contenerme en público. Le di dos besos en las mejillas y ella se fue a saludar a más amigos que estaban por ahí. Luego la vi irse a la mesa del alcohol, donde Diana le estaba preparando su primer cubata. Dejé a Eva un rato a su aire y estuve charlando con una chica muy simpática con unas enormes gafas llamada Noelia. Hubiera jurado que a Noelia le interesaba conseguir algo conmigo, pero no era lo que yo tenía en mente. En cuanto vi que Eva y Diana empezaron a bailar fui de cabeza. En parte por excitación y en parte por evitar que otro hombre me tomara la delantera. No podía olvidarme de que tenía que contenerme delante de los demás, aunque creo que fallé un poco en eso. Supongo que ver a Eva bailar, con ese conjunto que dejaba ver muchas de sus curvas, con el cubata que me había bebido… alteró del todo mis hormonas.
Cuando me acerqué a Eva solo tuve que mirarla para que se acercara a bailarme a mí. De fondo música latina. Yo no rechacé ninguno de sus movimientos, en cambio me pegué más a ella y los acompañé. Creo que la sorprendí en el buen sentido, hasta ese momento yo había sido muy parado y lento para tomar la iniciativa. El baile debió calentar la cosa entre nosotros, tanto que ella se excusó para separarse un momento. «Tengo que ir al baño», me dijo. No me lo tomé a mal, no parecía incomoda conmigo. Supuse que quiso evitar besarme delante de los demás o algo por el estilo. Aproveché su marcha para decirle a Diana que me preparase otro cubata de esos muy cargados. Necesitaba una dosis más de seguridad.
—Así que te ha gustado mi cubata, ¿eh? —Dijo Diana
—Bueno, digamos que no ha estado mal. ¿Tú has bebido? Me parece que no te he visto tomarte una sola copa.
—¡Llevo unos 5 cubatas!, lo que pasa es que me debes ver más sirviendo que bebiendo.
De repente apareció Eva que había vuelto del baño.
—Eh, Diana, prepárale un cubata a tu amiga también, ¿no?
—¿De qué lo quieres? —Preguntó Diana.
—De lo que deje más resaca.
—Marchando un poco de whisky con red Bull.
—Oye Mateo. ¿Qué te parece mi amiga, te trata bien? Más le vale tratarte bien.
—Pues de momento no tengo ninguna queja con ella —respondí.
—Si es que soy un amor —dijo Diana.
Justo cuando Diana termino de servirle el cubata a Eva, le llamaron desde el sofá del salón y nos dejó a los dos a solas en la mesa de las bebidas.
—Esta casa es espectacular —le dije a Eva.
—Lo es, yo llevo toda mi vida viniendo y cada vez que vuelvo me causa el mismo asombro.
—Me sorprende que nadie haya salido todavía a la piscina.
—Tú tranquilo que aquí la gente se lo toma con calma, seguro que luego salen todos.
—¿Qué te parece si aprovechamos para bañarnos solos los dos? Sin que nadie nos molesté —propuse.
—Yo estaba pensando justo lo mismo. Aunque no me he traído bikini, te tocara verme en ropa interior.
—Tú también me vas a ver a mi en calzoncillos, porque no sabía que aquí había piscina y que me iba a meter en ella.
—Mejor, así estamos en igualdad de condiciones.
Vaciamos rápidamente nuestros vasos y pensamos en la forma de salir sin llamar la atención de las masas. Al final decidimos salir por la entrada principal, ya que salir por la terraza que daba acceso a la parte trasera llamaría automáticamente a todos a hacer lo mismo. Queríamos intimidad y la tuvimos, nadie pareció echarnos de menos durante todo el tiempo que estuvimos fuera, nadie pareció, ni siquiera, asomarse a una ventana para ver que había dos personas bañándose en la piscina. Una vez fuera, empezó a desabrocharse su short y la detuve.
—Espera, ya te ayudo yo.
No dijo nada, solo sonrió. Yo me acerque a ella y termine de bajarle la cremallera, aunque todavía no se lo quite. En vez de eso preferí rodearla y ponerme detrás de ella, desde ahí le agarre el top, ella levanto sus brazos y se lo quite. Después de eso sí que decidí que era el momento de bajar su short. Seguía detrás de ella cuando la dejé en ropa interior, así que tuve el impulso de agarrar su cintura y pegarla a mí. Desde ahí empecé a besar su cuello, a tocar sus senos… Había perdido del todo los nervios, el segundo cubata estaba haciendo sus efectos. Por fin estaba siendo un verdadero hombre.
Eva me frenó cuando trate de meter mi mano por debajo de su tanga.
—Deja un poco para más tarde y metámonos ya en la piscina. Por cierto, ahora me toca a mí quitarte la ropa.
Me quitó la ropa —dejando solo el bóxer— y nos acercamos al borde de la piscina. Yo la empujé sin miedo a que alguien escuchase el chapuzón, el volumen dentro estaba bastante alto.
—¡Eres un cabrón! —Grito Eva desde dentro de la piscina.
Acto seguido, me lance a la piscina en forma de bomba, cerca de ella para causar un buen estruendo que le salpicaría. Tengo que admitir que estaba actuando más por instinto que por amor, pero era un adolescente virgen con las hormonas revolucionadas que veía la oportunidad de tener la primera experiencia con penetración. Antes de meter la caja de preservativos en la mochila había pensado, sobre todo, en que Eva no creyera que la quería solo para el sexo. Después, al saber de la fiesta y haber metido dos condones en el bolsillo trasero de mi vaquero, recordé que tenía que ser directo y seguro de mí mismo, eso era lo que a ella le gustaría. Me dije a mi mismo que sería bonito que ella fuera mi primera vez, si tenía que ser con alguien era con ella. Con un poco de alcohol en sangre no solo sería directo y seguro de mí mismo, si no que sería yo el que buscaría la ocasión de que surgiera esa primera vez.
Metidos en aquella piscina, jugamos como uno se imagina que cualquier pareja de adolescentes enamorados y excitados lo harían. En principio, a lo lejos, salpicando agua entre risas; luego más de cerca, forcejeando por ver quien hunde a quien… con el forcejeo llega la calma, pero sin soltarnos. En ese caso llegó con ella encima de mí, con sus piernas alrededor de mi cintura y sus brazos por encima de mis hombros. Frente a frente y silencio. Mis manos tocaban directamente sus nalgas y mis partes nobles estaban muy cerca de las suyas. Entonces, aprovechando la posición de mis manos, la acerque a mí a propósito. Quería que ella notara la excitación debajo de mi bóxer y lo conseguí. Ella exhaló un suspiro después de tener ese contacto, un suspiro que en realidad parecía más un gemido. Le mire a los ojos y me pareció ver en ellos una mirada llena de deseo, ella quería lo mismo que yo. No obstante, no hizo más que apoyar su cabeza en mi hombro. Si estar en contacto directo con mi miembro no era suficiente para despertar del todo su deseo, tenía que hacer algo más. Entonces me solté, giré mi cabeza para verla, tenía su cuello a mi disposición, así que empecé a besarlo, a morderlo, a chuparlo. Con mis manos ejercí aún más fuerza sobre sus nalgas. Ella sin ninguna timidez empezó a gemir ligeramente. Quité una mano de sus nalgas para sujetar su pelo y separarla de mi hombro. Y cuando volvimos a tener contacto visual, ella se desató totalmente y me agarro fuerte de la nuca para empezar a besarme. Con sus caderas inicio unos movimientos mágicos sobre mí. Sentí que podría terminar en ese mismo momento, pero contuve fuertemente la respiración y aguanté. Ella se debió dar cuenta porque suavizo un poco sus movimientos. Me pareció entonces un buen momento para bajar con mano por debajo de su tanga y acceder a ese lugar al que antes me había negado el acceso. En esta ocasión, me dejo entrar con mis dedos y sus gemidos se intensificaron, deseé que la música de dentro fuera suficiente para ocultar lo que estaba pasando fuera. Eva no se quedó quieta, pues me bajo el bóxer para tener mayor comodidad y empezó a jugar con mi miembro.
—Mateo… métela ya, por favor —suplicó Eva.
—Pero aquí no tengo condones, los he dejado en el bolsillo trasero de mi pantalón.
—No importa. Solo un poco, no pasará nada.
—¿Segura?
—Solo no acabes dentro y te aseguro que no pasará nada.
No necesitaba nada más para convencerme, conque lo hice. Entre en ella y cuando lo hice aulló como una loba. ¿Sería virgen también? En todo caso pareció gustarle mucho. Sin embargo, aquello no duro mucho. En parte era bueno porque más tiempo así significaban mayores probabilidades de embarazo, en parte era malo porque nos interrumpió una muchacha que como mínimo habría visto que nos estábamos besando. Nos habían pillado.
—¡Eh, vosotros dos! ¿Quiénes sois? ¿Qué estáis haciendo?
—¡Noelia, que alegría verte! ¿Qué haces aquí fuera? —Dijo Eva mientras se separaba rápidamente de mí.
—¡Anda! Pero si eres tú. También esta Mateo, lo estaba buscando a él —estaba borracha, probablemente había bebido mucho más que nosotros.
—Aquí estoy. Noelia. ¿Has visto algo de lo que estábamos haciendo? —Fui al grano.
—Pues sí, estabais jugando a ahogaros, ¿verdad?
—¡Exactamente! —Exclamó Eva y me lanzo una mirada cómplice.
—Ay, no sé. Es que sin gafas no veo, además he bebido un poquito.
Nos había pillado la mejor persona que podría haberlo hecho. Con el alcohol y sin gafas la pobre Noelia no había visto un carajo de lo que estaba pasando, luego empezó a desvariar un poco y se metió de nuevo a la fiesta. Eva y yo nos desnudamos totalmente y dejamos la ropa interior mojada tirada por el césped. Nos secamos con unas toallas que habían colgadas en una pared de piedra al lado de la piscina y nos vestimos con la ropa seca.
—Diana ya te ha dado habitación, ¿verdad? —Preguntó Eva
—Claro.
—¿Por qué no seguimos dentro? —Preguntó mientras sonreía.
—A mí me parece genial —respondí mientras me acerqué para besarla.
—Bueno… pero tienes que subir primero tú y yo subo cinco minutos más tarde. Si alguien nos ve subir, que no sea juntos.
—Vale entonces te esperare arriba. ¡Y qué suerte hemos tenido con Noelia!
Entramos a la casa por donde habíamos salido, también con cinco minutos de diferencia cada uno por si alguien nos veía entrar. Yo subí a mi habitación y la esperé. Llego al cabo de exactamente cuatro minutos, yo había preparado ya los preservativos.
Lo hicimos, durante mucho más tiempo que en la piscina y en la seguridad de aquella habitación de invitados con pestillo. Ninguno de los dos nos habíamos fijado en si nos habían visto subir. Tampoco habíamos pensado en si alguien nos echaría mucho de menos como para empezar a hacerse preguntas y buscarnos como lo había hecho Noelia. Lo que estaba ocurriendo en esa fiesta con alto nivel de decibelios era un mundo aparte, totalmente alejado y distanciado a millones de años luz de lo que estaba ocurriendo en el piso de arriba, o eso creía. Disfrute del sexo como nunca había imaginado. Mientras estaba encima de Eva embistiéndola olvidé todas esas inseguridades que tenía y todos los nervios, simplemente se esfumaron. Yo me dejé llevar sin pensar en nada y todo salió bien. Siempre pensé que en mi primera vez mis inseguridades me traicionarían y tendría el famoso “gatillazo”, pero no fue así (bendito alcohol). A Eva le gustó muchísimo “¡Joder! Me has hecho ver las estrellas”, me dijo al terminar.
Lo que pasó después lo recuerdo de una manera más borrosa. Recuerdo hablar largo y tendido con Eva durante no sé cuánto tiempo en la cama. Recuerdo que acabamos concluyendo en volver a bajar para unirnos a la fiesta y que cuando lo hicimos ya eran alrededor de las tres y media de la madrugada. Recuerdo también tomarme otro cubata bien cargado y empezar a socializar con gente que no conocía. Baile con alguna chica guapa que se me acercaba, recuerdo que entonces reflexione sobre que en realidad yo era más atractivo y deseado de lo que pensaba. Cuando me quise dar cuenta, me encontraba bailando con Diana, cintura con cintura.
—Veo que te lo estas pasando bien —me dijo Diana.
—No sabes cuánto.
—¿Sabes qué tengo otra sorpresa para ti?
—¿Sí? ¿El qué? —Pregunté.
—Acompáñame, está en tu habitación.
Subí las escaleras de la mano con la amiga de Eva. Iba lo bastante borracho como para no pensar mucho en lo que hacía, menos para pensar en lo que quería hacer Diana. Cuando entramos a la habitación ella cerró la puerta y puso el pestillo. Al instante me empujó y caí sobre la cama, ella se me tiró encima. No me negué, tirada sobre mi pecho intentó camelarme y yo le seguía un poco el juego. De un momento a otro tenía mi camisa desabrochada, Diana estaba besando mi pecho y bajaba muy despacio hacia el abdomen. Cuando llegó al borde del pantalón me puso la mano en la entrepierna.
—¿Qué haces? —Pregunté.
—Tu déjame, te va a encantar.
—No creo que sea buena idea.
—¿Por qué lo dices? ¿Por qué te has tirado a Eva hace un rato? Lo sé, he estado muy pendiente de ti. Os he visto en la piscina, también os he visto subir a la habitación y fui a pegar la oreja a la puerta. No me mal intérpretes, no quería ser una cotilla. Yo lo que quería y todavía quiero es follar contigo. Pero no te despegabas de ella… en fin, tampoco me parece que hayáis sido muy discretos.
—¡No me jodas Diana! —Me pareció el colmo— Se supone que era un secreto.
—¿Cómo que un secreto? ¿Lleváis más tiempo haciendo esto?
—¡Sí! Ósea no… Es la primera vez que lo hacemos, pero llevamos una semana liándonos.
—¡Una semana! No entiendo nada. Yo pensaba que erais amigos, que hoy había surgido esto por el alcohol y porque estas bueno.
—Pues sí, una semana. Creo que nos gustamos y que pronto tendremos algo serio. Me atraes mucho físicamente, pero me gustaría respetar lo que sea que tengo con Eva.
—Ay, Mateo. No es por desilusionarte, pero Eva lleva unos dos meses saliendo con un chico, se llama Jaime.
—¿Cómo?
En ese preciso instante algo se rompió dentro de mí, lo sentí por primera vez. Sentí una tristeza incomparable apoderándose de mí. Luego sentí como se empezó a transformar esa tristeza en ira. De golpe me sentí fuera de mi cuerpo y de mis acciones, estaba siendo controlado por otra cosa. Yo solo podía mirar de lejos, de brazos cruzados.
Puedo asegurar que si hubiera tenido delante a Jaime en ese momento lo habría hecho pedazos sin arrepentirme. Pero ese no era yo, yo no era así, no era agresivo y nunca lo había sido. Algo oscuro había nacido en mi interior, o quizás siempre había estado ahí, esperando un detonante lo bastante fuerte como para emerger. Yo le dejaría tomar el control cuando las cosas me sobrepasasen. Lo primero que hizo mí oscuridad cuando le di el control fue coger a Diana del cuello, con las dos manos, y empezar a estrangularla.
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6. Lámpara de metacrilato
He comprado una lámpara de metacrilato para poner en mi escritorio. Es una lampara personalizada de Spotify con una foto nuestra, besándonos. Debajo de la foto, el título de la canción que me dedicaste cuando te rompí el corazón: “Someone You Loved”, de Lewis Capaldi.

Now the day bleeds into nightfall

And you’re not here

To get me through it all

I let my guard down

And then you pulled the rug

I was getting kinda used

To being someone you loved

I’m going under and this time

I fear there’s no one to turn to

This all or nothing way of loving

Got me sleeping without you.

Me gusta levantarme por las mañanas, encender la lámpara, poner la canción y llorar. También me gusta encenderla antes de dormir, poner la canción… mientras lloro. Y cada día que lo hago me siento más culpable, lo hago queriendo. Me gusta alimentarme del dolor de tu perdida, aunque aún guardo una pequeña esperanza de encontrarte para que me vuelvas a salvar. Mientras tanto, poco a poco, me vuelvo a convertir en un demonio.





Domingo 8 de marzo del 2020. Después de su desaparición.
El tiempo pareció congelarse por un momento en el parque Castilla la Mancha. Yo desde luego me quede petrificado delante de aquella farola. Iris llevaba desaparecida desde el día 30 de diciembre del 2019, la última vez que se le había visto fue en ese mismo parque, llevaba ese vestido blanco que tanto la favorecía y que tanto me gustaba a mí vérselo puesto. ¿Qué significaba todo eso? Además, el día 1 de enero mi madre había recogido aquella carta en el buzón de nuestro propio piso, una carta que tendría que haber dejado unos días antes, ¿o no? ¿Por qué no había acudido a la cita que tenía conmigo ese día? ¿Se había fugado? ¿Pretendía fugarse conmigo? ¿Por qué llevaba el vestido blanco que solo se ponía cuando iba a verme a mí? ¿Por qué enviarme una carta citándome tres meses después de escribirla? De golpe el sentido que le había intentado dar a aquello se esfumó. No cabía duda de que tendría que haber una estrecha relación entre que yo recibiera esa carta posiblemente un día después, quizás dos, de que se la viese por última vez. Miles de preguntas sin respuesta empezaron a revolotear por mi cabeza, no sabía cómo debía reaccionar ni que debía hacer. ¿Qué cojones había estado haciendo yo para no enterarme de que había desaparecido? Seguro que había salido en todas las noticias y se habría difundido por redes sociales. Pensé fríamente, yo nunca veía las noticias, no leía periódicos, si caminaba por la calle hacia caso omiso a cualquier cartel y desde octubre me había quitado las redes sociales para que ella no pudiese contactarme. Me maldije a mí mismo. Me pregunto qué habría pasado si me hubiera dado cuenta antes. Parecía incluso profético darme cuenta de aquello justo el día que en el que me había citado en su carta. ¿Pretendía mandarme algún tipo de mensaje con eso? No lo sabía, pero decidí volver al banco donde nos dimos nuestro primer beso por si encontraba alguna pista que hubiera dejado para mí. Quizás ella se había fugado y pretendía que yo la encontrase. Lo primero con lo que me encontré cuando volví al banco fue con las cosas que yo mismo había dejado. Miré alrededor, empecé a rebuscar por la tierra mojada de los lados, nada. Detrás del banco había césped, encendí la linterna de mi móvil y empecé a remover la hierba húmeda en busca de algo incierto. Estaba a punto de rendirme cuando algo brillo efecto de la luz de mi linterna, era la cadena de oro que le había dado Iris, bingo.
Recuero que esa cadena me la prometió mi madre cuando encontrase al amor de mi vida, y, sin dudarlo, yo se la pedí cuando me enamoré de Iris. Estuve cerca de pedírsela con Eva, por suerte aquello no duró lo suficiente.
No supe que hacer con mi hallazgo, no podía ser cierto que se le hubiese perdido ahí la cadena, tenía que ser un mensaje para mí. Aunque no era un mensaje lo suficientemente claro, a decir verdad, no significaba nada. Todo aquel cumulo de sentimientos empezó a aterrarme. ¿Y si ya había aparecido? Pensé en la posibilidad de que en ese mismo instante Iris estuviera tranquilamente en su piso. Era una posibilidad real, hasta me parecía posible que su desaparición no hubiera durado más que unos pocos días, quizás semanas. Si ese fuera el caso, al igual que no me enteré de su desaparición, tampoco podría saber sobre si la habrían encontrado. Quizás se había ido de su piso unos días, con unos amigos, a alguna de esas casas rurales, sin decírselo a sus padres. Ellos habrían entrado en pánico al no tener noticias de su hija y habrían dado el aviso. De todas formas, esa teoría sería muy fácil de comprobar.
La acción sería fácil, armarse de valor para llevarla a cabo era lo difícil. Sus padres me odiaban, ya sería malo hacerles una visita preguntando por Iris si esta no había desparecido; no quería imaginarme lo malo que pudiera llegar a ser en el caso de que no la hubiesen encontrado. Descarte la idea de presentarme en su casa.
En el fondo sabía que debía hacer para quitarme la duda de si la habrían encontrado. La policía era la mejor solución, más cuando el hermano menor de José era inspector, pensé que el sabría responder a algunas de mis preguntas. Coincidí con Ulises y con su hijo (tres años menor que yo) durante muchísimos años en el gimnasio de José. Creo recordar que cuando llegué con siete años a su gimnasio, Ulises apenas estaba opositando y ya se había convertido en todo un inspector. Para mí era lo más parecido a una familia después de mi madre. Aunque desde la muerte de José las cosas se habían quedado un poco frías entre nosotros, pero no dudaba de que me haría un favor si lo necesitaba. Tenía dos números de Ulises en mi agenda: uno el personal, otro el de su despacho en la comisaria de Móstoles. Probé primero con el personal, pero se encontraba fuera de cobertura. Luego llamé al de su despacho deseando tener la suerte de que estuviera trabajando un domingo a casi las nueve de la noche.
—Al habla el inspector Ulises de la comisaria de Móstoles. ¿En qué puedo ayudarle? —Contestó Uli.
—Uli, soy yo, Mateo.
—Ah, Mateo, cuanto tiempo, ¿va todo bien? —Preguntó.
—Pues no mucho que se diga. Necesito verte ahora, es urgente.
—Tengo mucho trabajo hoy. Por si no lo sabias es el día internacional de la mujer, ha habido manifestaciones y mucho jaleo. Tendríamos que dejarlo para otro día.
—¡Uli escúchame, es sobre esa chica desaparecida!
—¿Qué chica desaparecida? ¿Tienes información sobre una desaparición? ¿Sabes qué hay un numero específico para eso?
—Me dejó una puta carta en el buzón de mi casa un día o dos antes de desaparecer Uli ¡Una puta carta antes de desaparecer! —Me desesperé.
—¿Una chica te dejó una carta en el buzón de tu casa antes de desaparecer? Está bien, Mat. Voy a dejar de trabajar para atenderte, dime el nombre de la chica y todo lo que sabes. En cuanto termine con lo que estoy haciendo me pongo con ello.
—Tiene que ser en persona, por favor.
—Mira, saldré de aquí a las doce y llegare a mi casa a las doce y cuarto. Si quieres que nos veamos esta noche ya sabes donde vivo.
—Gracias de verdad Uli —colgó la llamada.
Me quedé sentado en ese banco bajo la lluvia y con la única protección de mi camiseta negra que no tardo en empaparse. Estuve allí un buen rato, haciendo tiempo. Bien podría haber ido a mi casa a por la carta que escribió Iris, pero me quedé ahí, demasiado bloqueado como para pensar con claridad. Por mucho que lo intentara, todo acababa de perder su sentido, no solo con Iris, si no conmigo mismo. Y entonces recordé aquel sueño que tuve la madrugada de año nuevo, me parecía demasiada extraña la casualidad de que yo soñara aquello un día después de su desaparición. ¿Tendría algo que ver? ¡Por supuesto qué no! Es una locura tan si quiera pensar en esa posibilidad. Sobre todo, quise desechar esa idea por lo que podría significar. Si se lo contara a algún escéptico me diría que Iris murió aquella madrugada en la que apareció en mis sueños. Yo prefería aferrarme a la idea de que cuando fuera a ver a Ulises me dijera que la habían encontrado. Pero de pronto recordé el poder de Internet, seguro que si la hubieran encontrado también habría noticias sobre eso. Saqué mi teléfono móvil y escribí con las dificultades de la lluvia «Desaparición Iris Rodríguez García» en el buscador de Google. Al instante aparecieron un buen puñado de artículos en los que se hablaba de su desaparición. Nada sobre su encuentro. De hecho, la búsqueda que hice tratando de tranquilizarme, me alertó por completo al encontrarme con un artículo que me heló la sangre, nunca mejor dicho.
Hallan sangre en el parque Castilla la Mancha que coincide con Iris Rodríguez García.
Un nuevo enfoque se le ha dado al caso de Iris Rodríguez García después de que la policía haya confirmado que la sangre encontrada en un banco del Parque castilla la Mancha corresponde con el ADN de la joven desaparecida el pasado 30 de diciembre del 2019.

La mancha de sangre fue reportada por un vecino que habitúa salir bien temprano a practicar running en dicho parque. Según ha explicado a la policía, salió a correr la mañana del 31 de enero y se detuvo frente al banco, impactado por el charco de color rojizo. Después de una semana de espera, la policía Nacional ha confirmado que se trata de sangre fresca y que se corresponde con el ADN de Iris. Sin embargo, se ha fracasado en la búsqueda activa de testigos. Al parecer, no hay nadie que haya salido esa madrugada y haya coincidido con Iris y su agresor. El escenario de un posible crimen sigue bajo cordón policial y se ha pedido cautela.

Por otro lado, cunde el pánico entre los vecinos de la zona. En Getafe no para de repetirse la palabra “asesinato”. La afluencia de personas en el parque Castilla la Mancha se ha reducido enormemente ante el pensamiento de que un asesino anda suelto. Las autoridades han aumentado el número de efectivos destinados al caso y se encuentran investigando lo que ha podido suceder, ¿fue Iris realmente víctima de un asesinato?

Por Pablo Ortega.

La noticia databa del día 7 de febrero del 2020, ya no podía estar seguro de nada. Si se trataba de un asesinato, tenía que haber sido durante la madrugada del día en el que hallaron la sangre. ¿Dónde había estado Iris durante un mes sin que nadie la viese? Adjunta al artículo, había una imagen del banco en cuestión. Quede horrorizado al darme cuenta de que se trataba de una foto de donde yo me encontraba sentado. Escalofríos recorrieron todo mi cuerpo. Me levanté espantado del banco con un miedo abrumador que no recordaba haber sentido antes. Al instante creí estar rodeado de mil demonios que aún no conocía. Volteé la cabeza de un lado a otro, nervioso, hiperventilando. Allá donde mirase me parecía ver siluetas en todas las sombras. En las sombras de los árboles, de las farolas, de los contenedores de basura…
Quería echar a correr, pero no tenía a donde huir sin que ellos me alcanzaran. Me derrumbé de rodillas frente al banco y rompí en llanto. Estuve a punto de dar un grito cuando de pronto, silencio.
Mi llanto se detuvo en seco, me sentí inmerso más que nunca en lo más profundo de mi propio abismo. De manera automática, me volví a levantar, con mis pantalones totalmente manchados de barro. Empecé a analizar el banco que tenía frente a mí, no había ni rastro de sangre. Con el tiempo que había trascurrido desde su hallazgo ya lo habían limpiado. Pude fijarme entonces en que el color marrón madera del banco estaba desteñido en un punto, ahí seria donde Iris derramo su sangre.
Todavía no se había esclarecido si ella estaba muerta. Pero, aun así, parado allí, frente al lugar donde bese por primera vez al amor de mi vida, con el colgante que le regale dentro de mi puño cerrado por la ira, con mil demonios en todas las sombras de mi alrededor: juré que encontraría y mataría de la manera más lenta y dolorosa a aquel que me la había arrebatado. En ese momento, yo todavía no era un asesino.
Mi estancia esa noche en el parque todavía me concedería una sorpresa más antes de reunirme con Ulises. La lluvia había cesado para dar paso a una niebla bastante densa que impedía ver con claridad a lo lejos, sumado a la oscuridad de la noche, poca cosa se podía distinguir. A pesar de esas dificultades pude verle, un encapuchado estaba ahí, de pie, delante de la farola en la que estaba el cartel de desaparecidos. Me esperaba, esperaba que yo alzara la cabeza y me percatará de su presencia. Lo supe principalmente porque cuando le dirigí la mirada elevó la mano a modo de saludo. Acto seguido, con la mano levantada, me hizo una seña con los dedos que invitaba a que me acercará. En un primer momento no acepté su invitación, en parte porque seguía sumergido en un bucle infinito de pensamientos negativos de todo tipo. Estaba tan absorto en mi propia cabeza que me costó esfuerzos sobrehumanos tomarme en serio la presencia del encapuchado que me saludaba. Yo le seguía mirando, como si no estuviera ahí, como si fuera una invención de mi cerebro. En vista de que no provocaba ninguna reacción en mí, cambio de estrategia y sacó de un bolsillo una carta. Levantó el brazo con la carta en la mano y lo agitó. Después se agachó lentamente y la dejó a pie de la farola. Por fin obtuvo mi atención. En apenas un segundo me di cuenta de todo lo que podría implicar esa visita inesperada. No podía dejarlo escapar, seguramente era el culpable de la desaparición de Iris. Pensé en gritarle, pero no lo hice. Yo era rápido, extremadamente rápido, así que planeé levantarme de un salto y correr hacia él. No barajaba ningún escenario en él que pudiera escapar de mí. En el caso de que fuera armado ya me preocuparía luego, lo primero era alcanzarle y estaba seguro de poder hacerlo.
Me levanté y eché a correr a máxima velocidad. Al hacerlo, el encapuchado empezó a huir, tal como había pensado que lo haría. Era lento, no escaparía. Avancé en un abrir y cerrar de ojos los metros que separaban el banco de la farola, él se dirigía hacia la salida del parque, pero yo había recortado más de la mitad de la distancia que nos separaba, le tenía. Y justo cuando pasé por delante de aquella farola caí de bruces contra el suelo en el camino de tierra mojada. Aunque había puesto los brazos por delante, no pude evitar darme con la mandíbula directamente en el suelo. Me toqué la barbilla, se me habían clavado pequeñas piedras y sangraba ligeramente. También me di un severo golpe en la rodilla izquierda. No quise reparar mucho en los daños ni tomar muy en cuenta el motivo de mi caída, pero fue inevitable fijarme en que había una pequeña cuerda a la altura de la tibia, atada entre la farola y un árbol que había en el césped con unos cinco metros de separación. El encapuchado había colocado una trampa y yo había caído de lleno en ella. Con la velocidad a la que iba nunca hubiera sido capaz de verla.
Tardé unos cuatro segundos en reincorporarme y volver a correr a pesar del dolor. Lo había perdido de vista, solo sabía que se dirigía a la salida del parque. Corrí hasta allí y lo único que alcancé a ver fue un todoterreno negro huyendo del lugar por una de las carreteras que había frente al parque, lo bastante lejos como para no ser capaz de visualizar la matricula ni la marca del coche. Se me había escapado.
Volví sobre mis pasos vociferando insultos y maldiciones hacia mí mismo. Sentí tanta impotencia que fui dando puñetazos a cualquier objeto que me encontraba por el camino hasta que mis nudillos empezaron a sangrar. Estuve cerca de romper el anillo que llevaba puesto. Con la agitación del momento casi había olvidado la existencia de la carta que había dejado el encapuchado en la farola. Empecé a caminar más lento a causa del dolor de mi rodilla que empezaba a enfriarse y me calmé relativamente. Llegué cojeando hasta la carta, la recogí con cierta incredulidad y me dispusé a abrirla para leer su contenido.
¿Te ha gustado mi regalo? Lo he preparado especialmente para ti. Esa cadena… espero que la hayas encontrado. Iris se negaba a dármela, así que tuve que arrebatársela a la fuerza. Dios me perdoné por haber usado la fuerza en contra de la pequeña y frágil Iris. Ella ha dejado de ser importante, ¿no es así?

Mateo, necesito que te centres, por favor. Si no lo haces este juego perderá toda su gracia. Te preguntaras de que trata el juego. Pues bien, es bastante simple, se trata de que el mundo conozca al verdadero monstruo que es Mateo Martínez. Lo sabes tu mejor que yo, ¿verdad? Según he podido observar, crees haber sufrido mucho y piensas que eso justifica tus actos de maldad, pero te equivocas. Tu maldad es patológica.

Iris es una preciosidad, hasta parecías buena persona cuando estabas a su lado. Se podría decir que ella apaciguaba tu enfermedad. Es una pena para ti que ya no se encuentre entre nosotros. Tendrías que haber visto como suplicaba por su vida antes de que le clavara mi cuchillo aquella madrugada. Pobrecita Iris, ¿sabes que sus últimas palabras antes de morir fueron “quiero ver a Mateo”? En el fondo me compadezco de ella por enamorarse de una persona como tú, que solo le causaste sufrimiento. Unos días antes de que la matara me confeso todo lo que la habías hecho sufrir, ¿Cómo pudiste hacerle eso?

¿Cuántas cosas has hecho en nombre del amor, Mateo? ¿Hasta dónde estás dispuesto a llegar para hacer justicia? Bueno, iré al grano. Te considero alguien nostálgico, no dudo de que vives anclado al pasado, ¿recuerdas el lugar donde coincidiste por primera vez con Iris? Estoy seguro de que sí. Ve allí, vestuario masculino, taquilla número 9. Clave para abrir el candado: 9116. ¿Qué pasó el 9 de enero del 2016? Estoy seguro de que también lo recuerdas.

En la taquilla he dejado otro regalo para ti, te va a encantar. Espero que te siga gustando estar solo, porque vas a tener que jugar a esto sin la ayuda de nadie. Supongo que ya te lo imaginas, pero nada de policía. Nos veremos pronto, Mateo.

Así que al final sí que estaba muerta. Por supuesto que recordaba perfectamente lo que paso el nueve de enero del 2016, y, más aún, recordaba el lugar donde coincidí por primera vez con Iris. Tal como el encapuchado decía, vivía anclado en el pasado. No puedo describir la cantidad de sentimientos encontrados que tuve al terminar la lectura de esa maldita carta, escrita cuidadosamente a mano, probablemente con un lápiz o portaminas. Por un lado, la confirmación de que Iris había sido asesinada. Por otro, la rabia de sentir que su asesino me tenía cogido por los huevos. Me invadió la ira, su asesino tenía razón en cada palabra que escribió sobre mí, no me quedaba más opción.  Si no podía justificar mis actos de maldad con mi sufrimiento simplemente dejaría de hacerlo para convertirme definitivamente en el monstruo de Mateo Martínez.
Antes de leer esa carta, ya sabía que estaría dispuesto a todo con tal de que su asesino pagara por lo que había hecho. Leerla fue la chispa que encendió el detonante de mi maldad, aunque yo preferí llamarlo hambre de justicia. Así fue como me embarqué en aquel macabro juego ingeniado por un sociópata.
Doblé la carta y la metí en uno de los ocho bolsillos de mis pantalones cargo. Después, alcé la cabeza para ver de nuevo la foto de Iris en aquel cartel de desaparecidos. Miré fijamente sus ojos azules y me dirigí a ella en voz baja:
—Lo siento mucho, Iris. Siento haber sido tan egoísta, si tan solo hubiera seguido a tu lado esto no habría pasado, te habría protegido. Todo esto es culpa mía —empezaron a brotar lágrimas de mis ojos—. Quiero creer que ahora estas en un lugar mejor y que eres feliz allí, donde quiera que estes. Él tiene razón, yo solo te hice sufrir y me arrepiento tanto de ello. No importa las veces que te lo diga, nunca será suficiente. Te echo tantísimo de menos. Hoy iba a ser un buen día, ¿sabes? —Acaricié la foto como si pudiera acceder a su rostro mediante esa imagen de papel plastificado— Por un momento pensé que por fin conocería la plenitud de la felicidad que me daba estar a tu lado, pero sin nadie de por medio. Y ya ves, que estúpido que he sido. He estado haciendo mi vida sin ti, pensando que volverías, ajeno a tu muerte. Iris… yo… necesito hacerte una última promesa… te prometo… ¡Te prometo que le mataré! Tú le dabas sentido a mi vida, sin ti estoy vacío. Si tengo que morir, será vengando tu muerte —concluí mis palabras para Iris besando su foto.
Tomé la decisión de no revelarle a Ulises lo que había sucedido esa noche. Haría caso al encapuchado. «Nada de policía». Si quería verme envuelto en su juego y tener la libertad de actuar según mi criterio no podía echar todos los focos sobre mí. Estaba claro que todo estaba relacionado conmigo. Le contaría lo justo y necesario a Ulises e intentaría que me revelara algunos datos que me podrían ayudar a encontrar al encapuchado. Aunque, si me paraba a pensar en ese momento en quien tendría motivos para hacer algo así, el primer nombre que acudía a mi cabeza solo era uno: Jaime. A decir verdad, eral altamente improbable.




7. Documento de Word
En el mundo de los sueños, donde todo es posible durante un breve periodo de tiempo, volví a soñar contigo. Me encontraba escribiendo sobre ti en mi ordenador, en el documento de Word que llevaba tu nombre, cuando, de repente, alguien externo empezó a hacer modificaciones en el archivo. Yo miraba, atónito, como aparecían palabras que yo no estaba tecleando.

—Hola, Mateo.

—¿Quién eres? —Respondí escribiendo después de tu mensaje.

—Soy yo, Iris. ¿Todo esto lo has escrito tú?

—¿Iris? ¿Por qué me escribes por aquí?, envíame un mensaje por WhatsApp y hablamos. No sabes cuánto te echo de menos.

—Mateo, sabes que eso no puede ser. Pero respóndeme, ¿todo esto lo has escrito tú?

—Sí.

—Es muy bonito, me encanta. Deberías publicarlo.

—Escribo por el dolor de tu ausencia, no por convertirme en escritor.

—Hazlo, y, cuando lo hagas, añade esta conversación tal como está teniendo lugar. No quiero que la gente piense que te abandoné, yo siempre estaré contigo. Prométeme que lo harás.

—Te lo prometo.

—Te quiero, Mateo.

Entonces desperté. Tarde unos segundos en ubicarme. Dirigí mi mirada hacia el escritorio donde estaba la lámpara de metacrilato para ver nuestra foto. Cuando comprendí que todo había sido un sueño di un grito ahogado, pues tenía que serle fiel al silencio. Lloré sin emitir sonido alguno, hasta que decidí desbloquear mi móvil y apuntar todo lo que recordaba de mi conversación contigo en «notas». Más tarde, durante el día, me senté en el ordenador y abrí el documento, esperando que ya hubiera algo escrito, pero estaba exactamente como lo había dejado en el mundo real, tu no habías escrito nada. Así que, tal como me pediste, escribí el dialogo.





Verano del 2015. Vísperas del primer acto de Maldad.
Parte 1.
En el chalet de Diana, en esa habitación de invitados cerrada con pestillo y con la música demasiado alta en el piso de abajo, estaba teniendo lugar el primer acto de maldad. Ya ni siquiera pensaba en la revelación que me acababa de hacer sobre Eva. Creo que se podía culpar un poco al exceso del alcohol, y no sé si fue también por exceso de alcohol que Diana en vez de resistirse y luchar por su vida, se llevó rápidamente una mano a su entrepierna y empezó a tocarse. Parecía disfrutar con aquello. Diría que eso fue lo que le salvó, su masoquismo. Ese acto debió activar algún otro instinto animal en mí, porque en vez de seguir aplicando más fuerza a mi estrangulamiento, cese. Quité una mano de su cuello para llevarla a su entrepierna y meter mis dedos. Mientras tanto me acerqué como un animal a su cuello, lo mordí y absorbí sin ningún tipo de reparo. Después me puse de rodillas en la cama y volteé a Diana con brusquedad, debajo de mis pantalones volvía a tener una erección. Sin quitarme del todo ninguna prenda liberé mi miembro, me acerqué a ella, levanté su vestido, hice a un lado el tanga que llevaba puesto y penetré en ella con agresividad y sin preguntar, y, también, sin la protección de un preservativo. La embestí como una bestia y la golpeé sin miramientos. Ella se dedicaba a aullar, incluso por momentos me pareció que sus aullidos, más que gemidos, eran llantos. Pero no pregunté, ni siquiera me preocupó estar haciéndole daño. Y en el caso de estar causándole dolor, quería ver su cara mientras lo hacía, así que la volví a voltear. Estando encima de ella la embestía también, con una mano sujetaba su cuello y con la otra abofeteaba su cara sin medir mi fuerza. Pude ver como combinaba sus gemidos de placer con los de dolor, mientras lagrimas salían de sus ojos. Lo único que se dedicó a decirme fue: «no se te ocurra parar». Era perfecto, lo único en lo que podía pensar yo era en hacerle pagar por abrirme los ojos con Eva. Y de repente, sentí como se cerraba muchísimo su vagina, tanto que mi miembro cedió ante la presión y salió. Seguidamente, Diana gritó más que en ningún otro momento, más de lo que lo había hecho Eva poco antes esa misma noche. Al instante baje la mirada y un chorro estaba saliendo de ella. «Eres el primer chico me hace mojar la cama así, ahora me toca compensártelo. Levántate, quiero que acabes en mi boca», me dijo. Acepté, solo por verla de rodillas y por el placer de ver como se atragantaba una y otra vez. Yo le empujaba la cabeza sin cesar y le atacaban las arcadas. Paraba de vez en cuando para respirar, pero yo no se lo permitía. Sus ojos estaban rojos y lloriqueaban, seguía abofeteando su cara. Estaba disfrutando demasiado de aquello. Así que no la deje terminar. La puse de pie para posteriormente empujarla a la cama. Con Diana totalmente boca arriba me puse encima de su cara y empecé a penetrar su boca hasta terminar en ella.
Terminé exhausto. Al acabar se apagó toda mi ira, me pareció recuperar la cordura. Al hacerlo me arrepentí de haberme acostado con Diana en la misma noche en la que lo había hecho con Eva. ¿Qué me había pasado? Fue como pasar de un extremo a otro a apenas unas pocas horas. Fue pasar del extremo del chico inseguro y tímido, al extremo de un chico que es capaz de acostarse con dos mujeres distintas en una misma noche. Un chico que nunca había creído ser, pero que de pronto dominaba mi cabeza. Me preguntaba de donde había surgido él, es cierto que había bebido alcohol de más, con la intención de ganar seguridad, pero lo que había sucedido, por desgracia, supero mis expectativas. Él había tomado el control, alguien a quien no conocía había sembrado su primera semilla en mi mente. En aquel momento no podía saber con exactitud que me había sucedido, por lo que estuve dándole vueltas y vueltas sin parar, pensando en que me había pasado y en por qué había actuado así. Me avergonzaba y me aterrorizaba a partes iguales haber sentido por un momento el impulso de acabar con la vida de Diana, y, luego, haber mantenido relaciones sexuales con ella sin ningún tipo de control ni pensamiento, más que el de causarle dolor.
Estaba inmóvil en la cama, Diana se había acurrucado sobre mi pecho y dormía profundamente. Mientras ella dormía, yo no paraba de pensar en Eva y Jaime. ¿Era cierto que tenían una relación? Y en ese caso, ¿por qué Eva no había invitado a Jaime? De hecho, recordé que cuando estuve con ellos dos, apenas una semana antes, a Jaime no pareció molestarle el interés que mostraba Eva hacia mí. Era tan extraño que tuve que hacer despertar a Diana para que atendiera a todas las dudas que me habían surgido sobre la revelación que me había hecho. Agité su hombro.
—Diana, Diana… Despierta —le susurré al oído.
—Mmm, ¿Qué pasa, Mateo? —Me besó— ¿Quieres repetir? —Dijo mientras empezaba a besar mi cuello.
—Deja de hacer eso, no quiero repetir —le mire fijamente de manera cortante, su semblante cambio de la picardía a la preocupación.
—¿Y eso? ¿No te ha gustado? ¿Lo he hecho mal? —Se le notaba especialmente triste— Mateo, yo… siento haberte decepcionado.
—¡Que! ¡No digas tonterías! Me ha encantado, de verdad —no mentía—, ha sido maravilloso y me pones muchísimo. No te vuelvas a poner en duda. Pero ¿sabes qué pasa? No puedo parar de pensar en lo que me has dicho sobre Eva. Ella a mí me gusta y parecía que yo a ella también. Me impacta que este saliendo con Jaime, que encima es amigo mío. Hace una semana estuve con ellos dos y Eva no ocultaba su interés hacia mí, y a Jaime no pareció molestarle. Necesito que me digas la verdad.
—Menos mal que te ha gustado, soy bastante insegura conmigo misma. Sobre Eva… tengo que admitir que es mentira lo que te dije, ellos no están juntos, quería empujarte a follarme, y funcionó —me miro con una sonrisa burlona y yo le puse cara de pocos amigos.
—¿Me estás diciendo que me acabas de mentir sobre que Eva tiene una relación con mi amigo Jaime para acostarte conmigo?
—Sí… ya lo sé, está mal, lo siento. ¿Me dejarías echarle la culpa al alcohol?
Sentí otro impulso se llevar mis manos al cuello de Diana, pero lo contuve y suspiré con fuerza.
—Está bien, voy a dejar que culpes al alcohol de lo que acabas de hacer. En el fondo, supongo que los dos hemos disfrutado de lo que acaba de pasar.
—Y tanto que hemos disfrutado, al menos yo lo he hecho.
—Ya veo ya.
Pensé que ahí se acababa de cerrar el tema de Eva y las revelaciones sobre ella. Pero Diana se quedó un rato callada, mirando al vacío y, decidió que me contaría todo lo que sabia. Se volvió a acurrucar en mi pecho y empezó a acariciarme el abdomen, mientras lo hacía, comenzó con su relato:
—Bueno, creo que te debo contarte todo lo que sé del tema.
—¿Hay más?
—Sí que lo hay. Lo que te acabo de contar es cierto, ellos no están juntos ahora, pero eso no significa que no lo hayan estado.
—¿Eva y Jaime han tenido una relación?
—Sí, tal como te dije, hace unos dos meses. Pero hace cosa de dos semanas lo dejaron.
—¿Eva te conto porqué lo dejaron?
—Pues te parecerá mentira, pero por mucho que lo haya intentado no me ha contado porque lo dejaron.
—¿Pero tú conoces la historia de los dos? Porque me encantaría conocerla.
—Pues de hecho sí, más o menos la conozco. Ellos son de Butarque desde chiquitos, tienen la misma edad y según sé, siempre han coincidido en las mismas clases. Jaime traía loca a Eva desde que tenían unos 10 años, aunque ya sabes cómo somos los niños a esa edad. Nos gusta alguien y al año que viene se nos olvida. Pero supongo que el coincidir todos los años en la misma clase con el chico con el que estas obsesionada, refuerza esa obsesión.
—¿Y por qué ellos no estuvieron juntos antes? Durante todos esos años antes de llegar a la actualidad, quiero decir.
—Eva lo intentaba siempre, varias veces al año de hecho. Pero Jaime siempre la rechazaba. Él siempre ha sido el chico guapo que podía salir con la chica que quisiese. Deberías haber conocido antes a Eva, porque hace unos dos o tres años ella era gordita a pesar de estar en gimnasia rítmica desde pequeña, tenía la cara llena de espinillas y nadie se fijaba en ella. Bendita pubertad, que le vino un poco tarde, pero que le favoreció tanto. Pasó de ser una chica que recibía burlas por su aspecto al punto de poder considerarse bullying, a ser la chica más deseada de Butarque. Fue entonces que Jaime empezó a acercarse a ella. Cuando me lo contó yo me negué rotundamente a que le diera la más mínima oportunidad. Pero la muy tonta de Eva no me hizo caso. Antes de que empezaran a salir hace dos meses ya llevaban una especie de juego en el que se hablaban unas semanas, follaban y luego desaparecía el uno de la vida del otro durante meses. Situación incómoda sobre todo porque tenían que seguir viéndose las caras en el instituto.
—Esto que me estas contando me parece muy fuerte…
—Lo es. Mateo, creo que es hora de que me cuentes de verdad desde hace cuánto tiempo conoces a Eva. Porque a mí también me gustaría entenderla, ella de momento se niega a decirme porque lo dejo con Jaime.
—Pues a ver… yo a principios de este año empecé a ir al parque de barras que tienen en Butarque con un amigo que se llama Raúl. Pero él dejó de venir bastante pronto y a mí me gustaba esa zona, así que yo seguí yendo. Conocí a Jaime a principios de febrero en el parque de barras, me vio entrenar y se acercó a pedirme consejos sobre entrenamiento. Pero, aunque mi relación con el fuera buena, nunca ha llegado lo suficientemente lejos como para que me hable de su vida sentimental. Además de que también hay una zona pegada al rio Manzanares por la que me gusta salir a correr, no sé si te suena, pero está cerca de Butarque. El caso es que a mí me encanta el deporte en general y he practicado deportes de contacto. Pero también futbol, baloncesto, atletismo, principalmente… fue por Jaime que me enteré de que por Butarque se organizan carreras de vez en cuando, me apunté a la primera de ellas a finales de febrero y ahí fue cuando la vi por primera vez. En las siguientes carreras en las que me apunté siempre estaba ella, era una habitual. A mí me llamo la atención desde el primer día que la vi.
—Es cierto, a ella le gusta mucho correr. Pero ¿Cómo te acercaste a ella?
—Hace justo una semana —iba a continuar, pero me interrumpió.
—Entonces solo hace una semana que has empezado a tener contacto de verdad con ella.
—Sí, hace una semana empezamos a hablar porque se acercó a Jaime después de la carrera de diez kilómetros que se celebró ese día. Antes de eso no habíamos hablado.
—¿Se te acercó a hablarte estando Jaime contigo?
—Sí, y luego vino con nosotros a cenar al Fast Pizza, ¿lo conoces?
—Lo conozco, ¿pero Jaime no estaba raro? Porque lo había dejado hace poco con Eva.
—Sinceramente a mí no me pareció raro. Lo único que me sorprende, ahora que me estas contando esto, es que pareció intentar convencerme de no venir a Zaragoza.
—¿Cómo? Eso quiere decir que le contaste a Jaime la propuesta de Eva, ¿no?
—No exactamente. Eva me lo propuso esa misma noche de hace una semana, delante de Jaime y Marcos. En ese momento sus palabras no me parecieron más que un juicio imparcial de la situación. Ahora, sabiendo esto, creo que estaba celoso. Por cierto, ¿Eva ya sabía lo de esta fiesta?
—Ella lo sabía desde hace mucho, creo que por eso te invitó. Creo que su objetivo era que pasará justo lo que ha pasado esta noche. Que os acostéis.
—¿Por qué lo ha hecho?
—¿Quieres mi opinión sincera? —pregunto Diana— Te aviso de que no te va a gustar.
—Ya da igual… suéltalo.
—Mira, desde mi punto de vista creo que Eva sigue enamorada de Jaime. La conozco y en su corazón no va a haber nadie más que ese gilipollas. Creo que lo han dejado porque él ha hecho algo y ella quiere hacérselo pagar. Quizás Jaime le fue infiel, o quien sabe. Pero no dudo de que ella se acercó a ti delante de Jaime y te ha invitado a venir a Zaragoza delante de el para joderle. Mateo, me duele decirte esto, pero todo lo que te ha parecido vivir con ella y las esperanzas que ella misma te ha podido dar son todas falsas. Me jode porque es mi amiga y lo que está haciendo está mal, y me jode porque se te ve buen chico y ella te está utilizando.
—No sé Diana, me cuesta creer que me esté utilizando. Prefiero pensar que lo que quiere es pasar página y que me ha elegido a mi para hacerlo porque siente algo real.
—No está mal ser optimista, cariño. Pero yo prefiero tenerte sobre aviso. Si ves venir el golpe no duele tanto como si te lo dan sin avisar.
—Lo sé, créeme que lo sé.
Entonces Diana cogió mi cabeza y la volteo hacia ella. Me miró los labios, como esperando un beso. Estaba a punto de no dárselo, pero finalmente me lancé. Empezamos a enrollarnos de nuevo y ella se montó en mí. Quería repetir lo que había pasado entre nosotros. Pero con cierto control recuperado sobre mis funciones cerebrales, decidí detenerla.
—Diana, ahora no me apetece, lo siento. Aunque me ha encantado hacerlo contigo, algún día repetiremos, te lo aseguro.
—Está bien, está bien… ya no insisto más, ¿dormimos?
—¿Qué pasa con todos tus invitados? Ahí abajo tienes una buena montada, ¿los vas a dejar a su aire?
—No me preocupan, no es la primera vez que les invito. Cuando la fiesta de pone aburrida todos se van, sin más.
—Bueno, de todas formas, no tengo sueño. Voy a salir a dar una vuelta, necesito que me dé el aire.
Y eso hice, salí a que me diera el aire. Necesitaba refrescarme la mente y las ideas, estaba seguro de que la brisa nocturna conseguiría calmar el alboroto que había en mi cabeza. Antes de atravesar la puerta que daba directamente a la calle me topé con Zeus y me detuve a acariciarlo. Me senté a su lado en el césped, disfrutaba de la compañía de un animal, incluso aunque no fuera mío. Es imposible para mi explicar el proceso químico que tiene lugar en mi cerebro cuando un animal me ofrece su cariño y su compañía. Zeus me miraba con amor, un amor distinto, uno especial. Quizás era ese el verdadero amor, quizás ningún ser humano conocería nunca un amor como el que sienten los caninos. Me sentí en la total libertad de hablar con ese perro, él no le contaría nada a nadie. Hacia unas pocas horas que lo conocía, pero podía haber confiado en él para contarle cualquier cosa desde el primer segundo en el que hicimos contacto visual. Le conté a Zeus todos los detalles de lo que había pasado aquella noche, lo que había descubierto sobre Eva y como me afectaba todo aquello. Mientras hablaba con un ser que no me juzgaba ni me entendía, empecé a llorar.
Entonces vi salir a Eva, detrás de ella la acompañaba Noelia y un grupo de chicas con las que no había interactuado. Me vieron a lo lejos y se acercaron a mí. Yo me sequé los ojos lo más rápido posible para intentar disimular que había estado llorando, aunque no lo conseguí demasiado.
—Mateo. ¿Qué haces aquí solo? ¿Estás bien? —Me preguntó Eva mientras todas las demás me miraban.
—Sí, solo quería tomar un poco el aire fresco de la noche.
—Creo que me estas mintiendo. Chicas, ir yendo, ahora os alcanzo.
—¿A dónde vais? —Pregunté.
—Ellas me acompañan al hotel, mañana tengo que levantarme temprano. Bueno, cuéntame. ¿Qué te pasa?
—No estoy seguro de querer contártelo.
—No seas así, anda. Seguro que te puedo ayudar.
—No lo creo… Eva, ¿tú me quieres?
—¡Claro que sí! No me digas que es eso lo que te tiene mal.
—Bueno, algo así —decidí ocultarle lo que había descubierto lo de su relación con Jaime.
—No seas tonto. Me gustas, ¿por qué si no te habría invitado a venir a verme competir? —Esa misma pregunta me hacía yo.
—¿No te gusta ningún otro chico?
—Para nada, solo me gustas tú —mentía.
—Entonces, ¿por qué ocultarlo?
—Hay que ir despacio, Mateo. Me gustas, pero todavía no sabemos a dónde va a llegar todo esto. Lo entiendes, ¿no?
—Supongo que tienes razón.
—Bueno. Yo me voy ya, que si no me van a dejar atrás. Mañana te veo, no le des muchas vueltas.
Me besó, se despidió de Zeus y atravesó la puerta para irse. Yo me quede ahí un rato más, esperando que estuvieran lo suficientemente lejos para salir yo.
Cuando dejé de escuchar las voces de su grupito salí, caminé hasta salir de la calle donde se encontraba la casa de Diana y di una vuelta rodeando el cementerio. Había perdido la noción del tiempo, dejé el móvil en la habitación, ya no sabía qué hora era y poco importaba. No sabía que hacer ni cual sería la decisión correcta. Tampoco sabía quién mentía, pero estaba claro que una de las dos lo hacía. A mi parecer Diana no tendría ningún motivo para mentirme sobre algo así.
La noche estaba tranquila, y las calles alrededor del cementerio, totalmente desiertas. Corría una ligera brisa veraniega muy agradable, nada que ver con el calor infernal del día.  El alcohol ya empezaba a perder sus efectos en mí, lo que me permitió tranquilizarme y pensar con claridad. Me arrepentía de haberme acostado con Diana, si realmente Eva sentía algo por mi ¿Qué pensaría de que me acueste con Diana la misma noche en la que me acosté con ella? Me preocupaba, aunque no creía que Diana fuera a decírselo, de todas maneras, le haría jurar que guardaría el secreto al día siguiente. También recordé de manera borrosa la manera en la que había llegado a hacerlo con Diana, esa agresividad, esa rabia… estaba fuera de mí y no podía culpar al alcohol de aquello. No era del todo consciente de que lo que había pasado allí, era el inicio de algo malo, muy malo. Sobre Eva, acabé reflexionando que daba igual si había tenido una relación con Jaime, ella ahora me quería a mí, o eso decía. Yo quería creerla y eso hice.
Pensaba que tenía cierta lógica que después de estar muchos años enamorada del mismo chico consiguiera pasar de página para centrarse en otro, en mí, por ejemplo. A lo mejor Jaime no era el amor de su vida, quizás lo era yo. No quería cambiar mi actitud con ella por miedo a perderla. Pero si todo aquello resultaba en una bonita relación. ¿Jaime lo aprobaría? Me preocupaba también el hecho de perder a un buen amigo, a pesar de no ser íntimos. ¿Hasta qué punto podría llegar su enfado si lo descubriera? Si no quería perder su amistad, aun menos problemas con él. En el fondo no podría recriminarme nada, si hubiera querido evitar que pasará algo entre Eva y yo, me lo habría contado. De todas formas, lo que sentía era lo suficientemente fuerte como para que me diera igual actuar con Eva si ella también lo deseaba, aun sabiendo que era su exnovia. Concluí que ya rendiría cuentas si se llegaba a hacer oficial lo mío con Eva.
No sé cuántas vueltas di al cementerio cuando me percaté de que estaba amaneciendo. Volví rápidamente al chalet, ya no había música ni alboroto, se había terminado la fiesta. Llamé al timbre varias veces sin obtener una respuesta. A la décima vez por fin contestó Diana.
—¿Quién es? —Dijo con voz de recién levantada.
—Soy yo, Mateo.
—¡Mateo! ¿Todavía estabas fuera?
—Sí, me he enrollado más de la cuenta.
—Anda, entra —me abrió.
Me recibió nuevamente Zeus. Le acaricié brevemente y entre en la casa.
—¡Mateo! —Chilló Diana desde algún punto de la casa— Ven.
—¿Dónde estás? —Pregunté.
—¡En mi habitación al lado de la tuya en el piso de arriba!
—¡Voy!
Estaba tumbada en su cama, llevaba puesto únicamente el tanga que le había visto hace unas horas, por lo demás, se hallaba totalmente desnuda.
—Túmbate un rato conmigo.
Le hice caso y me tumbé a su lado. Pasó su pierna por encima de la mía y me abrazo.
—Dentro de poco hay que empezar a arreglarnos para salir —dijo Diana.
—¿Qué hora es? —Pregunté— Llevo sin ver el móvil desde que empezó la noche.
—Son las nueve menos cuarto de la mañana.
—¿A qué hora empezaba Eva?
—A las doce.
—Bueno, queda un rato. Además, según me has dicho no está lejos de aquí. Yo tardo poco en estar listo.
—Exacto. Tú tardas poco, ya sabes lo que tardo yo.
—Tienes razón. Pues venga, no sé qué haces todavía aquí tumbada, vete a arreglar.
—Empezare por ducharme, debó apestar.
—Yo no huelo nada raro —sonreí—. Por cierto, tienes que prometerme que no le contaras a Eva nada de lo que pasó anoche, por favor.
—Te lo prometo. Soy la primera a la que no le interesa que ella lo sepa.
—Me lo había imaginado, pero me tenía que asegurar. 
Diana se fue a duchar y yo hice lo mismo. Si bien yo tardaba poco, me apetecía darme una ducha a oscuras bastante larga, más larga que la de la noche anterior. Fui al cuarto de invitados a sacar otra camisa que había preparado para el primer día de campeonato, era una camisa blanca bastante simple. Me la llevé conmigo al cuarto de baño de invitados y entré sin encender la luz. Abrí la llave del plato de ducha con el agua más fría que podía poner, después de unos cinco minutos refrescándome cambie a agua hirviendo. Repetía el ciclo sin cesar. Era un mal gasto de agua, pero nada que la familia de Diana no pudiese permitirse. Cuando estaba a punto de salir del plato de ducha para secarme y vestirme, se abrió la puerta.
—¿Cómo te duchas totalmente a oscuras? A mí me daría muchísimo miedo.
Había entrado Diana sin previo aviso, con una vela en sus manos.
—¡Qué haces Diana! ¿No ves qué estoy desnudo?
—Por eso estoy aquí.
Entró y cerró la puerta. Dejó la vela en el suelo. Cuando me giré, pude ver gracias a la sutil iluminación el cuerpo desnudo de Diana que, sin preguntar, se metió rápidamente conmigo. Yo le di la espalda.
—¿Te estabas duchando con agua fría? –—Preguntó al sentir el agua helada que caía del techo.
—Bueno… hago contrastes de agua fría y caliente.
—¿Y eso de qué te duches a oscuras?
—Me relaja.
—¿No te parece más relajante con una vela?
—Pues ahora que lo dices no está mal.
Entonces puse el agua caliente, cogió un poco de gel de ducha y empezó a acariciar mi espalda. Lo hacía con sutileza, dejando clavar sus uñas por momentos, yo comenzaba a excitarme. Era una obviedad lo que ella buscaba de mí, aunque en esa ocasión, con mis plenas facultades, intentaría negarme.
—Mateo. ¿Por qué no te das la vuelta?
—No lo sé Diana… ya sabes que me gusta Eva, lo de anoche fue un error.
—¿Un error? —Me cogió del brazo y me dio la vuelta con brusquedad—. A mí esto no me parece un error —dijo señalando mi erección.
—Diana… no me obligues a irme por la fuerza.
—El problema soy yo, ¿verdad? Lo sabía desde el principio, no soy atractiva, nunca nadie se fijará en mí.
Al decir eso empaticé con ella. Por lo que habíamos hablado hasta entonces, ya me podía hacer una idea de sus inseguridades. No podía culparla, pues yo estaba lleno de ellas. Si yo estuviera en su lugar, en el lugar de rogar un poco de deseo del sexo opuesto, me destrozaría que me negaran de esa manera. Así que, en contra de mi voluntad, la dejé hacer lo que ella quisiera.
—Diana —le levanté la cabeza para que me mirase a los ojos—, eres preciosa —tenía los ojos brillosos, estaba a punto de llorar.
—¿Lo piensas de verdad? —dijo con la voz entrecortada.
—De verdad.
—Entonces esto no es un error —bajó la mano para sujetarme el pene—, no lo es, ¿verdad?
—No lo es —le dejé hacer.
Apoyé mi espalda contra la pared de azulejos. No pensaba repetir mi actuación de la noche anterior. El único deseo que despertaba Diana en mi era carnal, pero yo no quería que volviera a suceder, y, lo que me había poseído esa madrugada, tardaría en volver a aparecer. Por lo que, sin ninguna gana, dejé que ella hiciera todo. Primero se puso de rodillas para llevárselo a la boca. Luego se dio la vuelta, cogió mi miembro y se lo colocó en el punto exacto de su entrepierna ¿La precaución del preservativo? Por segunda vez no nos importó. Se movía frenéticamente y gemía sin timidez. Parecía disfrutar. Yo no lo terminaba de entender, pues no estaba haciendo ni un mínimo esfuerzo por generarle placer, pero si eso era lo que a ella le haría sentirse mejor, que lo hiciera. Me había convertido, sin quererlo, en su juguete sexual. Pero tenía claro que eso no volvería a suceder. Para evitar volver a sentir esa lastima por ella y por sus sentimientos, no muy distintos de los míos, ese mismo día abandonaría su casa y me montaría la tienda de campaña en cualquier lugar. 
Después del escenario en el cuarto de baño se palpaba cierta tensión e incomodidad en el ambiente. No tenía muchas ganas de dirigirle la palabra. Nos vestimos y salimos de casa con el tiempo suficiente para llegar media hora antes de que empezara la función de Eva. En el camino hacia el pabellón apenas nos dirigimos la palabra, hasta que Diana decidió hablar.
—Mateo. ¿Estas enfadado conmigo? —Me preguntó.
—Para nada.
—¿Entonces por qué no me has dicho nada desde que salimos del baño?
—Diana, no estoy enfadado contigo. Es solo que lo que estamos haciendo va en contra de mis principios, ¿sabes que yo era virgen hasta que me acosté con Eva esta madrugada? Creo que estoy enfadado más conmigo mismo que contigo, porque para mí el sexo debía de ser especial y que sea especial significa que haya sentimientos implicados, entre nosotros no hay nada.
—Yo pensaba que no era un error, que tú también querías…
—Anoche me dejé llevar demasiado, no sé qué me paso. Te aseguro que yo no soy así y ni siquiera sé si me gusta follar de esa manera. Siento haberlo hecho, tendría que haberme controlado, pero lo de esta mañana lo has empezado tú. Es más, me siento manipulado por ti.
—¡¿Manipulado?! ¿Cómo puedes decir eso?
—No lo sé… es lo que me parece. Me quedé en el baño y te dejé hacer lo que quisieras porque entiendo tus inseguridades y no quería hacerte sentir mal. Pero que sepas que has sido bastante egoísta, solo has pensado en ti y en lo que tu querías, no en lo que yo pudiese querer —al decir eso empezó a llorar.
—Perdóname si te has sentido manipulado —dijo entre sollozos—, de verdad que no era mi intención.
—No pasa nada, ya está hecho. De todas formas, esta noche ya no quiero dormir más en tu casa, espero que lo entiendas.
Se detuvo al instante y se abalanzo sobre mi para abrazarme, en pleno llanto.
—No te vayas, por favor.
—Diana… no lo hagas de nuevo.
—¿Hacer el qué?
—Manipularme otra vez.
—Es que me siento tan sola.
—Te entiendo —le cogí de los hombros mientras la separaba de mi para mirarle a los ojos—. Me caes bien, no estoy enfadado contigo y eres preciosa, de verdad, pero me sentiría más cómodo durmiendo en cualquier otro sitio. Mantendremos el contacto cuando vuelva a Madrid, podríamos ser buenos amigos.
—Vale… espero que tengas suerte con Eva y que de verdad tenga intenciones de quedarse contigo.
—Yo también lo espero.
Al llegar al pabellón presentamos las entradas en recepción y seguí a Diana, que buscaba a los padres de Eva en el palco. Se habían citado para ver la competición juntos. Había llegado el momento de tener mi primera interacción con los que esperaba que fueran mis suegros en un futuro, pero ¿Cómo me iba a presentar? No sabía que debía decirles para mantener el secreto de lo mío con Eva. Por suerte y a pesar de no haber hablado más durante el camino, Diana ya tenía algo pensado.
—Lourdes, Miguel. Os presento a Mateo, un amigo del instituto al que he convencido para venir.
—Me llamo Miguel, encantado —estreché mi mano con el padre de Eva.
—Un placer —respondí con una sonrisa tímida, estaba nervioso.
—Yo soy Lourdes —la madre de Eva se acercó y le saludé con dos besos en la mejilla.
El padre de Eva era un hombre que mediría uno ochenta de estatura. Era calvo y tenía una ligera panza que se le notaba debajo del traje, aunque nada muy exagerado. La madre era una viva imagen de Eva, era de ella de quien había heredado sus preciosos ojos verdes. Físicamente eran muy parecidas, con la única diferencia de la edad que había entre ambas, aunque a Lourdes no se lo notaban esos años de diferencia que le sacaba a su hija. Llevaba un elegante vestido negro que tendría que darle mucho calor estando en verano.
—Al menos le habrás presentado a Eva al muchacho, ¿verdad Diana? —Dijo Miguel— Ya que lo haces madrugar un sábado en la mañana, que menos que sepa quién es la persona a la que viene a animar.
—Bueno, digamos que le he hablado de ella —respondió Diana.
—No te preocupes Mateo, que ya no queda nada para que salga —dijo Lourdes.
—¿Te gusta la gimnasia rítmica? —me preguntó Miguel.
—No os voy a mentir, no tengo mucha idea. Pero me gusta el deporte en general, no creo que me vaya a arrepentir de que Diana me haya hecho madrugar —bromeé.
—No lo creo, además a nuestra hija Eva se le da de maravilla. No es porque sea mi hija, pero creo que hoy es favorita para llevarse la medalla de oro —dijo Miguel.
—Seguro que sí —dije de manera dubitativa al recordar la resaca que debía de tener Eva.
Más pronto que tarde empezó la actuación de Eva. No puedo describir muchos aspectos de su actuación, ya que nunca me interese en conocer más ese deporte y, salvo unos pocos aplausos, no había mucho ruido. Lo que si pude reconocer es que el atuendo que llevaba puesto resaltaba todas sus curvas y le queda especialmente bien. «Maillots» creo que es el nombre que reciben dichas prendas.
—Diana —hablé en susurros— ¿No es malo que haya tan pocos aplausos?
—Es lo normal, este tipo de competiciones se suelen observar en silencio. Pero no te preocupes, lo está haciendo bien. No parece que haya bebido.
Y cuando termino el breve lapso en el que Diana me mencionaba aquello, acabó la función. Había durado poco más de un minuto. De pronto todos se levantaron de sus asientos y empezaron a aplaudir, yo hice lo mismo.
—¿Ya está? —Pregunté.
—Eso fue todo —respondió el padre de Diana— ¿Qué te ha parecido?
—Ha sido impresionante.
Media hora más tarde Eva se reunió con nosotros en el palco. Diana nos presentó como si fuese la primera vez que nos veíamos.
—Ahora le toca a la pequeña —dijo Lourdes haciendo referencia a su hija menor.
—¡¿Cómo se nos había olvidado hablarte de ella?! —Dijo Miguel— La hermana de Eva también participa, se llama Andrea.
A diferencia de Eva, Andrea salió en grupo.
—¿Por qué tú lo has hecho sola y tu hermana sale en grupo? —Le pregunté a Eva
—Distintos formatos, ya te explicare más tarde.
Entonces reconocí a Andrea entre el grupito de cinco. Le había visto antes en el vagón del tren. Pero lo que más llamo mi atención, fue ver de nuevo a la chica rubia que se había acercado a saludar a Andrea en el tren. Esa chica que me había cautivado con tan solo mirarla unos instantes, esa chica que me había hecho replantearme por un momento si lo que sentía por Eva era real. Durante la breve función no le quité el ojo de encima. Eva me había maravillado en la tarima, pero lo de esa chica era distinto. Destacaba sobre las demás, al menos eso me parecía. Quizás me sentía un poco embobado por su belleza y eso nublaba mi juicio. Casi volví a replantearme si Eva era realmente el amor de mi vida, con más razón después de lo que me conto Diana. A parte de eso. ¿Por qué esa era la única chica que me llevaba a la reflexión? En la fiesta había muchas chicas atractivas, en la tarima, otras tres chicas que también eran preciosas. Ya me había acostado con Diana y, aun así, ninguna de ellas me causaba el efecto que la chica rubia de ojos azules provocaba en mí, salvo Eva. Ponía en duda todas las creencias que tenía sobre el amor.
Otra media hora más tarde, Andrea se reunió con nosotros.
—Bueno, nosotros ya no tenemos mucho por ver. Lourdes. ¿Nos vamos a dar un paseo por la ciudad? —Dijo Miguel.
—¿Y las niñas? —Le preguntó Lourdes.
—Que se den un paseo también con sus amigos. Eva, cuida de tu hermana y no volváis muy tarde al hotel ¿Quieres que te de dinero para que comas por ahí?
En la entrada del pabellón estábamos Eva, Diana, Andrea y yo, decidiendo donde iríamos a comer. A lo lejos la volví a ver, estaba con un hombre y una mujer que debían de ser sus padres. Ella nos vio y se acercó a saludar, yo era la única persona de los cuatro que no conocía. Se paró frente a mí, me miro a los ojos y bajo la cabeza, tímida. Yo tampoco sabía cómo actuar y las tres chicas que nos acompañaban no parecían tener intenciones de presentarnos. En un arrebato de dar fin a esa situación incómoda, se acercó para darme dos besos en las mejillas.
—Me llamo Iris, encantada.




8. Esclavo de ti.
Estoy sentado en un bloque de piedra. Frente a mí hay una calle que me separa del césped donde alguna vez me tumbé contigo. He bajado de casa para ver el atardecer y mirar desde lejos el césped. Desde donde estoy me quedo mirando fijamente y te imagino ahí, tumbada conmigo.

A mí alrededor hay mucho ajetreo: pasan coches por delante de la calle que me impiden verte desde lejos, pasan familias con sus carritos de bebe y sus perros. Los más pequeños juegan en el parque que hay al lado del césped.

En general, la vida sigue. Todo sucede tal como lo haría si siguieras aquí. Al mundo ya parece no importarle tu ausencia, a mí, en cambio, no deja de atormentarme. Mientras el sol se pierde por el horizonte, yo sigo mirando fijamente ese punto.

Todo pasa a mí alrededor, pero yo no te pierdo de vista, todo pasa a mí alrededor, pero yo soy como un espectro. Todos siguen con su vida, menos yo, que dejé de tener una desde que ya no estás. El tiempo sigue su transcurso natural y, aun así, yo me he quedado anclado en el pasado. Eso me permite tener una ventaja sobre los demás, pues soy el único ser humano que no es un esclavo del paso del tiempo, solo soy esclavo de ti.





Domingo 8 de marzo del 2020
Ulises Ruiz, inspector de policía en la comisaria de Móstoles, Madrid. Era hermano menor de mi maestro José, con quien se llevaba una diferencia de diez años. En ese entonces Ulises tenía 49 años, hacia más de dos que José nos había abandonado. Al igual que mi padre biológico, José sufrió un infarto el 15 de noviembre del 2017. Unos días después de su muerte, se celebró un emotivo entierro al que solo acudió Ulises con su mujer y su hijo —según me contaron—. Yo no me enteré de su muerte hasta principios del 2018, cuando me digné a devolverle las llamadas a Ulises. Resulta que, mientras José se estaba muriendo yo estaba con Iris, y, más tarde, cuando me supongo que llamaron a Ulises para informarle, me llamó y decidí ignorar la llamada. Esa época fue complicada con Iris, habíamos vuelto a hablar en octubre después de todo lo que pasó, me había explicado todo lo enamorada que había estado de mí y como yo había destrozado su corazón en mil pedazos. Fue ella la que me envió el primer mensaje felicitándome por WhatsApp el día de mi cumpleaños, y fui yo el que no tenía ni idea que ese sería el inicio de un romance imposible. Y con todo el desbarajuste que había en mi cabeza con Iris era totalmente incapaz de prestar atención a otras cosas. Ulises me llamo otras cuatro veces en lo que quedaba del 2017, solo llamadas, nada de mensajes por WhatsApp. Pensé que si era tan importante me acabaría contactando por mensaje, pero no fue así. A principios del dieciocho me volvió a llamar, unos días más tarde le devolví la llamada. Él me respondió ciertamente indignado. Yo me indigné también cuando supe que lo habían enterrado sin avisarme.
Principios de 2018
—¡Hombre, pero si es Mateo! Te creía muerto —dijo Ulises al coger mi llamada.
—Hola, Ulises. Siento no haberte cogido las llamadas, he estado muy liado con mis cosas y… —No me dejó continuar.
—¡Cállate, no digas ni una palabra más!, siempre es lo mismo, lo tuyo por aquí y lo tuyo por allá. Solo alcanzas a verte tu propio culo.
—¿Se puede saber a qué viene todo esto?
—¿De verdad quieres saberlo? —Me preguntó.
—Para eso te llamo.
—Mateo, José ha muerto. Bueno, no ahora. Murió el 15 de noviembre del año pasado.
—¡Qué! —Prorrumpí.
—Como lo oyes, murió y tú lo has abandonado una vez más. Eras como un hijo para él, ¿sabes? Es una lástima hayas sido un desagradecido, con todo lo que ha hecho el por ti. Pero a ti parece que te da igual, todos te dan igual. Estas siempre yendo por el camino equivocado, da igual las veces que hayamos intentado guiarte porque es imposible guiar a alguien que no quiere ser guiado. Y aun así él siempre me decía que cuide de ti.
—¡Me cago en la puta Ulises! Sabes perfectamente que lo que dices no es así. Es cierto que he ido a mi rollo, es cierto que dejé de ir a su gimnasio y que dejé de hablar con él y contigo… pero os estoy eternamente agradecido por lo que habéis hecho por mí.
—Deja de engañarte a ti mismo, por favor.
—Deberías haberme escrito un mensaje… creo que me merecía saber algo así.
—¿Para qué? ¿Acaso no eres tú capaz de enviarme un mensaje a mi para preguntarme por qué te estaba llamando? No respondas, ya he visto que no has sido capaz. A él le hubiera gustado que fueras a su entierro. Pero no te preocupes, seguro que tus problemas siguen siendo más importantes que todo lo demás.
—¡Está bien, Ulises! ¿Qué querías? ¿Hacerme sentir como una mierda? Felicidades, lo has conseguido. 
—Es increíble lo tuyo. Aun en esta situación pretendes seguir siendo la víctima.
—¡Basta ya! —Grité.
—Estoy de acuerdo, esta conversación ha terminado —estaba a punto de colgar.
—¡Espera!
—¿Qué quieres?
—Saber que le paso.
—Le dio un infarto.
—Madre mía… ¿Y dónde está enterrado?
—En el cementerio de Vallecas. Si vas a ir, hazme el favor de no hacerlo un sábado por la tarde. Casi siempre voy los sábados y no me apetece mucho cruzarme contigo.
2020
Ulises vivía en un chalet adosado en una zona “rica” de Móstoles. Cogí el metro en la parada de Los Espartales de Getafe a las once y cuarenta y cinco. Me bajé en la parada de Manuela Malasaña de Móstoles a las doce y cuarto. Desde ahí había que caminar otros diez minutos hasta la casa de Ulises, aunque con mi cojera serian quince. Terminé llegando a las doce y media de la noche. Me presente allí con la ropa totalmente empapada, los pantalones llenos de barro en la zona de las rodillas, cojeando y con las heridas en barbilla y nudillos. Afortunadamente le podía dar una buena explicación a Ulises sobre todos aquellos detalles sin tener que desvelar el tema del encapuchado.
De pie en la entrada de su casa le envié un mensaje avisando de que ya estaba allí, temía que, si llamaba al timbre, despertaría a su mujer y su hijo. Cinco minutos después, salió Ulises a recibirme vestido con su mítica chaqueta de traje de color azul marino y sus vaqueros grises. Tenía mal aspecto, se había dejado crecer la barba y el pelo. Su cabello era castaño oscuro, al igual que el de José. De altura media metro ochenta, ocho centímetros más que yo. Cualquiera que solo atendiera a su cara pensaría que se trata de un mendigo y no de un inspector de policía. Su físico, por otra parte, seguía estando bien entrenado, al contrario de muchos agentes que, una vez superan las oposiciones, descuidan totalmente su entrenamiento. Al verme suspiro y dijo:
—Te has vuelto a pelear, ¿verdad? —Tenía la voz muy ronca
—Te parecerá mentira, pero esta vez no estoy así por eso.
—Lo que tu digas. Venga, pasa, tenemos muchas cosas de las que hablar —tosió.
Cuando entramos en su casa cerró la puerta con tanta fuerza que el ruido seguro despertaría a su familia.
Estábamos de pie en el recibidor, allí había un mueble con un espejo y varias fotos. Algunas de Ulises con su hermano, otras de Ulises con su mujer y su hijo. También había una en la que salía yo, cuando tenía diez añitos y José estaba muy ilusionado conmigo diciendo que era la joven promesa del boxeo español. En la foto salíamos los tres; José, Ulises y yo, los tres posando, en guardia y con los guantes puestos.
—¿Qué haces? Vas a despertar a Carlos y a Lucia —su hijo y su mujer.
—Ay, Mateo. Lucia y yo llevamos más de dos años divorciados. Ella se quedó con la custodia de Carlos, así que ahora vivo aquí solo.
—¿Esto es en serio? —No me lo esperaba.
—¿Tengo cara de estar de coña?
—Lo siento mucho, Uli. ¿Puedo saber por qué os separasteis?
—Desde que murió José ya no soy el mismo. Me volví distante y empecé a tratarlos mal a ellos. No la culpo por haberme pedido el divorcio. Aun la quiero, pero ya no estoy hecho para la vida familiar… —hubo un pequeño silencio— Bueno, no estamos aquí por eso. Tenemos mucho de qué hablar y yo tengo algunas cosas que decirte. Vete a duchar que estas hecho una porquería, te preparare algo de ropa limpia de Carlos y te la dejare en la puerta. Ya sabes dónde está el baño.
—Espera. ¿Cómo que tienes cosas que decirme?
—Sube a ducharte, luego hablamos —soltó otro tosido.
Obedecí pensando que no tendría nada muy importante que decirme. Su tono de voz no daba lugar a mucha intriga, parecía que se trataba de algo más bien banal. Aun así, me invadió cierto nerviosismo, me atemorizaba que sería aquello que Ulises tenía que decir. Tenía el presentimiento de que no me iba a gustar.
Una vez en el cuarto de baño, saqué de mi bolsillo la cadena que había encontrado en el parque, esa que le regalé a Iris y que su asesino me había dejado como obsequio. La colgué de mi cuello para nunca olvidarme de ella, y, también, para nunca perder de vista mi objetivo: matar al encapuchado. Pensándolo ahora, me sorprende a mí mismo esa convicción y sencillez que tuve en esa época al pensar en arrebatarle la vida a una persona. Pensaba en matarle, en torturarle de maneras tan horribles que ni siquiera me había parado a pensar en ellas, pero seguro que se me ocurrirían cuando llegase el momento. De nuevo me impacta darme cuenta de cómo una sola acción puede determinar tanto el destino de una persona de un día para otro. Al menos en mi caso, había pasado de ser un chico con una vida que parecía reconstruirse poco a poco después de todo lo pasado en el 2015, una vida que en los últimos tres meses se había recuperado gracias a vivir en el engaño de que volvería a ser feliz con ella… y de eso, de lo que sería una vida feliz, pasé a ser una persona desgraciada que solo pensaba en muerte. «El monstruo de Mateo Martínez» se acababa de convertir en una realidad (más aun que en mi pasado). Me desvestí totalmente y me quedé un rato de pie frente al espejo. En tiempos complicados siempre le tuve a él, solíamos tener largas discusiones por culpa de mi debilidad, pero esta vez fue diferente. Mateo Martínez había tomado otro aspecto cuando lo vi en el espejo aquella noche. Estaba totalmente desnudo, al igual que yo. Quede aterrorizado al verle a los ojos, pues los tenía rojos, hinchados en sangre. Su nariz (la mía), rota. Su mandíbula (la mía), dislocada. El costado derecho de su rostro (el mío), con una cicatriz abierta desde el hueso esfenoides hasta la barbilla. Lo peor de todo: su cuerpo desnudo, de cuello para abajo (el mío), despellejado de varias capas de su piel como si hubiera sido calcinado por el fuego del mismísimo infiero. Ese es el aspecto que tenía aquella noche cuando me mire al espejo, el aspecto de un demonio. Con ese mismo aspecto mi reflejo me dedicaba una mirada sádica mientras se reía a carcajadas. Y a pesar de lo aterrador de la escena, no temí, no me resistí.  Ya no había discusión, ya no había debate. «Dame la mano», dijo mientras alzaba la suya al otro lado del espejo, y, sin darme cuenta, yo ya se la había dado.
Antes de entrar a la bañera salí para apagar el interruptor de la luz, que estaba fuera del cuarto de baño y, antes de volver a entrar, me paseé desnudo cual fisgón por el piso de arriba. No buscaba nada en particular, solo tenía ese ápice de curiosidad que suele matar al gato y que me supongo que también habrá matado a alguna que otra persona. Caminé por el alargado pasillo que, a parte de la puerta del baño, tenía otras dos que daban acceso a los dormitorios individuales. Recordaba que el primero de ellos había pertenecido a Carlos, el segundo, como en muchas otras casas, quedaba destinado a los invitados, la habitación matrimonial se encontraba en el piso de abajo. Abrí la puerta de la que había sido la habitación de Carlos y pulsé el interruptor de la luz, estaba idéntica a como la recordaba. A decir verdad, había ido muy pocas veces a casa de Ulises, la última vez había sido hace varios años. El cuarto estaba recogido y limpio. Supuse que Ulises lo limpiaba de vez en cuando, además de que Carlos todavía debía visitar a su padre en alguna ocasión, por algo seguía habiendo ropa para él y una habitación sin modificaciones desde que se fue con su madre. En esa habitación no había mucho por ver. Salí y caminé hasta la siguiente. Pero, de repente, me pare en seco al escuchar como Ulises subía las escaleras. Di dos zancadas agiles y sigilosas con las que me posicioné delante de la puerta del baño. Conseguí entrar y cerrar la puerta justo en el momento en el que Ulises ya estaría lo suficientemente cerca para tenerme en su campo visual ¿Por qué no había pensado en eso? En la clara posibilidad de que Ulises fuera a subir las escaleras. Si ya me había dicho que me iba a dejarme ropa de Carlos en la puerta, tendría que subir a buscarla al dormitorio. Que ingenuo había sido. Le escuché pasar sin decir nada, mientras tanto yo me tumbé en la bañera y abrí la llave del grifo. Por lo que oí, se metió en la habitación más cercana, la de Carlos. Cuando salió de ella se acercó a la puerta del baño y toco dos veces.
—¡Mat, te he dejado ropa limpia aquí en el suelo!
—¡Vale, gracias!
Volvió a bajar las escaleras. La bañera se estaba empezando a llenar de agua fría mientras mi cuerpo mal herido se sumergía poco a poco en esa agua terapéutica. Por otro lado, en mi cabeza, miles de ideas y teorías pasaban volando, todas al mismo tiempo sin que me dieran un respiro para analizar cada una de ellas. Ya me había olvidado de la curiosidad que me generaba fisgonear la habitación de invitados de la casa de Ulises. Y en parte, yo ya no era yo, al menos no del todo. La escena del espejo unos minutos atrás había conseguido transformarme, hacerme más frio, más duro, más calculador, más sádico... darle la mano significaba darle el control de mí y de mis acciones. Lo sé porque no era la primera vez que lo hacía, aunque las anteriores habían sido más impulsivas, más en contra de mi voluntad. Muchas veces pensé que lo mejor sería obedecerle para que me fueran bien las cosas, realmente así era. Pero ¿Qué sentido tiene ser una persona sin sentimientos? Más cuando mi verdadero yo no para de llorar y gritar en silencio buscando auxilio, porque lo que más quiero es sentir. Es la dualidad extraña entre lo que se quiere y lo que se debe hacer. Es la dualidad entre la persona imparable que podrías ser si te dejaras dominar por la parte de ti que te dice que estas mejor solo, que no necesitas a nadie para ser feliz; y la parte de ti que te dice que vivir no tiene sentido sin amar y ser amado. Lo peor de todo es que en mi caso es la segunda parte la que siempre gana. Y por dejarle ganar la batalla a lo que quiero y no a lo que debo, he acabado hecho pedacitos una y otra vez, totalmente destrozado, alimentando del dolor y la decepción de mis fracasos a la parte de mí que siempre supo cuál era el camino correcto, pero que nunca le dejé llevarme por ahí y ahora me castiga. Por mi culpa él también piensa que el único motivo de vivir que tengo es ella. Tan lleno estaba alimentándose de mi dolor que pronto iba vomitarlo en forma de muerte.
«Puede que te suene a broma y seguro que ya te lo han dicho alguna vez, pero es muy real. El frio está en tu cabeza, controla tu mente y no tendrás frio. Funciona con todo, controla tu mente y controlaras tu vida ¿sabes que es más importante que el entrenamiento físico? El mental». Hacía ya muchos años que José me dijo aquellas palabras. Recuerdo que me llevo unos días de sus vacaciones de aquel verano a su parcela ubicada en las afueras de Fuentenovilla, un pueblito de Guadalajara. 
Apenas tenía once años y José ya me daba consejos sobre cosas que no terminaba de comprender en aquel entonces pero que con el paso de los años comprendí, mas no fui capaz de aplicarme casi ninguno de ellos.
Verano del 2010
La parcela de José era gigantesca, contaba con mucho espacio al aire libre e incluso con dos pisos de terreno virgen. Sin embargo, la casa era pequeña. Siempre pensé que con esa distribución del terreno se podía aprovechar de mejor manera. Lo único rescatable era la piscina y las bonitas vistas que había cuando caía el atardecer si estabas en la parte de arriba. Dentro de la casa, José guardaba una infinidad de material de boxeo: guantes, manoplas, vendas, cascos, sacos, protectores bucales usados y por moldear… Las paredes estaban llenas de conmemoraciones de todo tipo, como de su etapa en el ejército o de cuando fue campeón de España de boxeo en peso semipesado en el 1986. Había diplomas que lo conmemoraban como entrenador de casi cualquier disciplina que pudieras imaginar; boxeo, muay thai, kick boxing, taekwondo, jiu-jitsu y krav maga entre otras que no recuerdo. José fue un hombre nacido por y para la guerra, el único motivo por el que dejo el servicio militar fue su cumplir su sueño de ser boxeador. Y mientras defendía su cinturón de campeón no perdía el tiempo en su pasión por las artes marciales, se esforzaba como nadie, entrenaba más horas que cualquiera y siempre tenía hambre por aprender y mejorar, él decía que nunca dejas de aprender. Eso era lo que lo hacía superior, porque el trabajo duro siempre gana al talento si el talento no trabaja duro.
A José no le costó mucho convencer a mi madre de llevarme unos días con él. Desde que llegamos a vivir a Vallecas ella fue la que tuvo la iniciativa de apuntarme a practicar algún deporte de contacto para mantenerme ocupado y ella poder ocuparse de trabajar sin tener que estar todo el día pendiente de mí. Nuestra primera casa en Madrid estaba al lado del estadio de futbol del Rayo Vallecano. El piso era un cuchitril de unos sesenta metros cuadrados con dos habitaciones y lo justo para vivir. Un día, dando un paseo por la zona, me llamó la atención un pequeño gimnasio de boxeo con cristaleras que dejaban ver el interior. Siempre que pasaba con mi madre le pedía que me deje quedarme cinco minutos viendo a la gente de dentro entrenar, hasta que un día a ella se le prendió el foco.
—Cariño, ¿te gustaría que te apunte a boxeo? —Me preguntó mi madre.
—¡¿De verdad!? —Dije super ilusionado.
—Claro que sí. Venga, vamos dentro a preguntar cuánto cuesta.
—¡Te quiero mama! —Exclamé.
—Y yo a ti, cariño.
Empecé entrenando dos días semanales, pero no tarde mucho en convencer a mi madre de entrenar cinco días, aunque el costo fuera mucho más alto. En ese entonces solo tenía siete años, pero contaba con una determinación de hierro. Creo que fue por eso por lo que José rápidamente me cogió cariño, siempre estaba encantado de tomarse todo el tiempo que fuese necesario para enseñarme algo, llegando a ignorar a otros alumnos. En apenas un año, José dejo de cobrarnos las mensualidades por propia voluntad y ese fue el principal motivo por el que se ganó el favor de mi madre. Incluso llegué a pensar que podrían tener un romance y hasta me habría gustado que eso ocurriese porque empezaba a ver a José como una figura paterna, pero nunca llegó a más que una simple relación cordial.
Cuando llegamos a la parcela ese verano lo primero que hice fue darme un chapuzón al ver la piscina, pues hacia un calor insoportable. Al bajar un poco el sol salimos al pueblo.
—¿A dónde vamos? —Le pregunté a José.
—A comprar unas cuantas bolsas de hielo.
—¿Para qué?
—¿Acaso no quieres beberte la coca cola fría?
—¡Si! —Obviamente no era para la coca cola.
Volvimos casi a la noche. Al llegar, José fue a por un gran bidón circular, lo llenó de agua y metió dos bolsas enteras de hielo en su interior.
—Vale, Mateo. Te he mentido, los hielos no eran solo para la coca cola, forman parte de tu entrenamiento.
—¿Cómo vas a entrenarme con hielos? —Pregunté, extrañado.
—Te va a costar entenderlo, pero tienes que hacer un esfuerzo, ¿lo harás?
—Creo que sí.
—Pues atiende, ¿ves el bidón que acabo de llenar de agua y hielos?
—Sí.
—Te vas a meter una vez al día, durante diez minutos, durante los días que pasemos aquí.
—¡Pero me voy a congelar!
—Puede que te suene a broma y seguro que ya te lo han dicho alguna vez, pero es muy real. El frio está en tu cabeza, controla tu mente y no tendrás frio. Funciona con todo, controla tu mente y controlaras tu vida ¿sabes que es más importante que el entrenamiento físico? El mental. Este es el primer paso de tu entrenamiento mental, si empezamos ahora estaremos a tiempo.
—¿A tiempo de qué?
—De que seas un buen chico… Por cierto, no le digas a tu madre que te he hecho meterte en agua helada, me mataría.
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«Si empezamos ahora estaremos a tiempo». «¿A tiempo de qué?». «De que seas un buen chico». Escuche la voz de José como si lo tuviera delante, como si estuviera por primera vez en su parcela aquel verano, aunque seguía en la bañera de casa de Ulises. José había fracasado totalmente en su intento de llevarme por el camino correcto. «Estas siempre yendo por el camino equivocado, da igual las veces que hayamos intentado guiarte porque es imposible guiar a alguien que no quiere ser guiado». También escuché las palabras de Ulises cuando hablamos por teléfono sobre la muerte de José. Estaba tan metido en mis propios pensamientos que no había escuchado a Ulises subir las escaleras, de repente tocó la puerta del cuarto de baño.
—¿Te queda mucho? —Preguntó Ulises— Llevas como más de una hora ahí dentro.
—Ah… perdona, ya casi estoy.
—Cuando salgas ven directo a la habitación de invitados, ¿recuerdas cuál es?
—Sí, me acuerdo. 
Cuando me hube secado, abrí la puerta para coger la ropa y de paso para volver a encender la luz. Entonces recordé la carta del encapuchado, que seguía en el bolsillo de mis pantalones sucios. Saqué la carta y la guardé en el bolsillo de los pantalones de chándal que me había dejado Ulises, unos pantalones de Adidas holgados junto con una camiseta blanca básica que me entraba a la perfección. Una vez vestido, salí por fin del cuarto de baño y me acerqué a la puerta por la que antes no me dio tiempo a entrar. Toqué dos veces.
—Uli, ¿estás ahí? —Pregunté desde fuera.
—Sí, pasa.
La habitación de invitados había sido totalmente reconvertida a un despacho. La iluminación era cálida, en el centro había un gran escritorio con un teléfono fijo, un ordenador portátil y algunas carpetas. Detrás de la mesa y de una silla de oficina en la que estaba sentado Ulises, había una gran estantería con cajas que me imaginé que estaban llenas de archivos policiales. En un costado tenía una gran impresora, y, al otro lado de la habitación, había una gran pizarra de corcho, que para mi sorpresa su único contenido era una foto de Iris, la misma que había en el cartel de desaparecidos. Me quedé un momento de pie, sin entender lo que estaba pasando.
—Mateo, siéntate por favor —me dijo señalando la silla que había delante de su escritorio.
Obedecí sin decir nada.
—Tengo que suponer que te estarás preguntando que hace una foto de Iris en mi pizarra.
—Supones bien.
—Ahora te lo diré, pero primero dime como te has hecho esas heridas y por qué vas cojeando —ya me estaba juzgando de nuevo con la mirada.
—Estaba en el parque de Getafe, en donde se la vio por última vez —me di la vuelta para señalar la foto de Iris—. No me había enterado de su desaparición hasta hoy al ver un cartel de desaparecidos que había allí, luego te he llamado. Me quedé ahí y empezó a llover, no quería ir a ningún lado, necesitaba pensar… entre la lluvia y la niebla que hubo después no se veía nada, así que me tropecé y me di con la rodilla, los nudillos y la barbilla contra el suelo. Por eso estaba empapado, sucio y herido cuando he llegado.
—Mateo, soy inspector y hago interrogatorios a diario. Sé que hay algo en lo que me estas mintiendo.
—¿Ah sí? Dime, señor inspector. ¿Qué es lo que me ha delatado? —Dije con tono socarrón.
—No me vaciles, ¿quieres?
—Ulises, vayamos a lo que realmente importa —volví a señalar la foto de Iris— ¿Qué sabes de ella y por qué esta esa foto en tu pizarra?
—Supongo que es a lo que hemos venido. Verás, cuando me dijiste por teléfono que se trataba de una chica desaparecida supe a quién te referías. Desde que dieron el aviso de su desaparición y apareció en todas las noticias he estado esperando tu llamada —se quedó unos segundos mirando la foto, pensativo—. Estoy al cargo de la investigación —dijo de pronto.
—Espera. ¿Cómo que estuviste esperando mi llamada?
—Bueno, lo primero que hicimos cuando sus padres denunciaron la desaparición de Iris fue registrar su habitación de arriba a abajo en busca de algo que pudiera ayudarnos a saber dónde estaba. ¿Y adivina qué?
—¿Qué?
—Su móvil estaba ahí, no se lo había llevado. No tuvimos ni que descifrarlo ya que su hermana conocía el pin. Había recibido una gran cantidad de mensajes de WhatsApp de un chico que tenía agregado como “miamor”. Pero parece ser que ese ya no era su amor. Bajando en la conversación descubrimos que ella termino su relación con ese chico a finales de octubre del año pasado —primer jarro de agua fría—. El motivo de la ruptura, según ella le explicaba, fue que llevaba enamorada de otro chico desde hacía muchos años y él no se merecía una relación en la que ella no podía dárselo todo —segundo jarro de agua fría—. Aquel chico, llamado Daniel, estuvo intentando que ella volviera con él casi todos los días hasta nochevieja. En el último mensaje que Daniel le envió a Iris le felicitaba el año nuevo y le rogaba una vez más que volvieran a estar juntos, pero ella nunca más contestó a sus mensajes ni a los de nadie más. Y claro, él fue de los principales sospechosos, nunca se sabe lo que uno puede hacer por despecho. A la par que él, teníamos a otro gran candidato. Ese chico del que Iris llevaba enamorada varios años. No nos costó mucho dar con él, sobre todo porque al ir bajando en los chats de WhatsApp inevitablemente me llamó la atención un nombre: Mateo. Te tenía agregado con dos emoticonos, uno de un corazón azul, otro de unas estrellitas. Lo sé todo, hasta el más mínimo detalle de tu romance prohibido con Iris. Por eso espere tu llamada, espero que no me culpes por no ser yo quien te avisara, supuse que te enterarías, todo el mundo lo sabe. De hecho, mis superiores insistieron en interrogarte, pero yo insistí en que no. Querían saber sobre todo si se trataba de una fuga contigo, tú eras el amante y ella una chica con problemas. Conseguí convencerles de hacerte un seguimiento y pincharte el teléfono por si acaso. Pero tú te veías bien, demasiado bien de hecho, y ahora lo entiendo, ya que ignorabas completamente que ella había desaparecido. No parecías culpable de nada, aunque tardé un poco en descartarte completamente como sospechoso, las cartas me lo pusieron difícil. Iris tenía colgadas con chinchetas en sus paredes cartas de amor escritas por ti, por lo menos diez de ellas —tercer jarro de agua fría—. Hasta le ponías la puta fecha en la que las escribías.
—Sí… sé que las tenía colgadas, le gustaban mucho esas cartas —dije cabizbajo.
—Las he leído, son muy bonitas —hubo un pequeño silencio—. Mateo, lo siento mucho. No sé si estas al día, pero Iris no solo desapareció. Un mes después encontraron sangre de Iris en ese mismo parque en el que has estado antes. Al hallar la coincidencia fui el primero al que llamaron.
—Lo sé, Ulises. He estado leyendo noticias antes de venir.
—No pinta bien, tienes que empezar a hacerte a la idea de que como mínimo alguien la tiene, y le está haciendo daño —me miró fijamente a los ojos—. Pero que te quede claro que, si no la podemos salvar, al menos se hará justicia con el malnacido que la tenga.
—No lo dudo.
—Bien, pues es momento de que me dejes leer esa carta.
—No la he traído, la tengo en mi casa. Ya te dije que no me moví del parque.
—Joder, es verdad —abrió el cajón de su escritorio y sacó las llaves de su coche—. Vamos ahora mismo a por ella.
—Vamos, pero una cosa. ¿Por qué tienes la voz tan ronca?
—Creo que tengo un catarro.
Hasta ese momento no era consciente de lo tarde que se había hecho. Entre mi ducha eterna y la conversación con Ulises ya eran casi las tres de la madrugada. Llegamos a mi piso de Alcorcón a las tres en punto y subí a mi casa, con cuidado de no despertar a mi madre. Uli se quedó esperando abajo, lo que me permitió guardar la carta del encapuchado, camuflada entre antiguos apuntes de cuando era estudiante. Mi madre nunca revisaba mis cosas, pero aun así no podía dejar esa carta a simple vista. Entre mis antiguos apuntes también había escondido la carta de Iris hace unos meses, no la había vuelto a leer desde entonces. Me la guardé y volví al coche con Uli.
—¿La tienes? —Me preguntó cuando abrí la puerta y me senté en el asiento del copiloto.
—Aquí esta —dije mientras agitaba la carta.
—Pues vamos a ello.
Cuando volvimos a casa de Ulises subimos rápidamente a su despacho, se le notaba la impaciencia por ver que podría descubrir con aquella carta. Por mi parte, todavía quería que me mencionase como procedieron cuando se halló la coincidencia de la sangre de Iris en ese banco. Cuando terminó de leer la carta soltó sin previo aviso:
—¡Esto no lo ha escrito ella!
—¿Cómo dices? —No me había planteado esa posibilidad, pero tenía todo el sentido del mundo.
—Para empezar, está escrito a ordenador. Para seguir, no tiene ningún sentido citarte un ocho de mayo. Por mucho que ella quisiera tener tiempo para ordenar sus ideas, no encaja. Una fecha específica, a una hora especifica… —Silencio— Mateo, ¿has visto hoy a alguien que te pareciera extraño en ese parque?  —Uli iba muy bien encaminado.
—Pues si te soy sincero, no me he fijado —mentí.
—Esto es muy serio. Alguien te ha citado allí, alguien ha planeado esto de manera premeditada. Alguien que te conoce, alguien que conocía lo tuyo con Iris. Su secuestrador —su asesino— quería que estuvieras allí hoy, ¿cuál es el motivo? Joder Mateo, creo que hoy estaba el allí, seguramente escondido, observándote. Lo que me da miedo son todos esos detalles que conoce sobre vosotros, y la puta coincidencia con el tema del banco. La insistencia en que no la llames ni la escribas… no quería que te enterases de su desaparición hasta este día.
—Me estas asustando —fingí.
—Deberías estar asustado, porque todo indica que esto gira en torno a ti.
—¿Cómo puedes llegar a esa conclusión así de fácil? A mí no se me había pasado por la cabeza.
—Las evidencias son las evidencias, ahora mismo no tenemos otro hilo del que tirar, ¿Qué significa para ti eso de “En las auroras de Finlandia”?
—Iris y yo hablamos alguna vez sobre ir a ver las auroras boreales de Finlandia.
—Si que te tiene cogido por los huevos para saber todo eso.
—¿Qué me dices de la sangre del banco? ¿De verdad eso no os llevó a ningún sitio? ¿Ni huellas, ni rastro, ni ninguna pista?
—Nada. Como te dije, a mí me avisaron una semana después de que reportaran la mancha de sangre. Igualmente, en cuanto se hizo la denuncia; un equipo de agentes se encargó de registrar toda la zona. A pesar de lo concurrido que esta el parque se hallaron huellas frescas de unas botas de montaña marca “salomon”, modelo “evasión 2”, talla 40 europea. Creemos que esas huellas corresponden con la persona que la agredió. Sin embargo, no parecía haber huellas de Iris, al menos nada que siguiera los pasos de esas huellas. Se estableció una ruta desde la entrada del parque que hay en la avenida Don Juan de Borbón, de ahí hasta el banco y de vuelta casi por el mismo sitio hasta la avenida. A partir de ahí pudo ir a cualquier lado...
—¿No hay caramas en la avenida? —Le interrumpí.
—Las hay, pero llevaban en reparación unas dos semanas antes de aquello. No hay imágenes de ese día ni de las dos semanas anteriores en toda la avenida. Por suerte eso nos sirvió para meter presión, dos días después de que preguntásemos por las imágenes lo repararon. Claro que ahora ya no sirve de nada.
—¿Entonces qué piensas que ocurrió ese día?
—Después de todo la idea de la fuga queda descartada. Iris salió de su casa bien arreglada, seguramente se iba a reunir con alguien que conocía bien. Estuvimos barajando la idea de que quizás tenía una cita con algún chico de Tinder, no sería el primer caso de secuestro por quedar con un desconocido de internet. Pero en su móvil no tenía la aplicación descargada, no constaba registrada tampoco con su correo electrónico. Las últimas conversaciones que mantuvo por WhatsApp e Instagram fueron inconclusas. Habló con algunos de sus amigos, pero nunca mencionó a ninguno de ellos su salida. A sus padres les dijo que iba a salir con Julia, con quien había hablado por WhatsApp, pero como te digo y como la misma Julia confirmo más tarde, ellas no habían quedado el día de nochevieja. A este punto no voy a descartar a nadie como sospechoso, de hecho, podríamos añadir a la lista todo tu círculo cercano y no tan cercano. Pienso que cualquiera la pudo raptar, desde un completo desconocido para ella hasta alguien en quien ella confiara plenamente. Después la mantuvo en cautiverio hasta la madrugada del 31 de enero. Probablemente la drogó, la llevó en coche al parque esa madrugada, la cargó en brazos hasta ese banco, donde le provocó una herida con arma blanca que le hizo perder mucha sangre. Lo que no me encaja de mi propia teoría es el por qué no había también un rastro de sangre, aunque fuese mínimo. Era un charco muy meticuloso, además, no es fácil limpiar un rastro de sangre sobre la tierra y césped en tan poco tiempo. No sé qué es lo que podemos estar pasando por alto.
—Ves esto —me decidí a revelarle el hallazgo de la cadena.
—¿Qué importa esa cadena ahora?
—Pues que se la regale a Iris. Yo no la tenía, la he encontrado hoy en el parque.
—¡¿Cómo?! —Se exaltó.
—Como lo oyes, estaba en el césped que hay justo detrás del banco en donde la bese por primera vez, también en donde encontraron la sangre.
—Ya no tengo ninguna duda de que esto va contigo y de que su secuestrador ha estado en el parque hoy. Te ha citado y ha provocado todo esto para mandarte un mensaje, lo de la cadena es un mensaje, ¿Qué estará queriendo decirte?
—¿De verdad que no lo pudisteis pasar por alto? Quiero decir, a lo mejor el equipo que se encargó de registrar la zona no busco lo suficiente —seguí haciéndome el loco.
—No digas tonterías, eso es imposible. Si la cadena hubiera estado allí cuando lo registraron la habrían encontrado.
—¿Entonces interrogasteis a todos los que creíais sospechosos? —Cambié de tema.
—Menos a ti, sí. Pero después de esto seguramente tengamos que interrogar de nuevo a la mayoría.
—¿Entonces qué hacemos ahora?
—¿Hacemos? No hables en plural, tú no puedes formar parte de la investigación.
—Lo comprendo —él no sabía que yo estaba a punto de iniciar la mía—, al menos mantenme informado. Ya sabes que ella es importante para mí.
—Lo sé, te mantendré informado. Pero ahora lo que necesito que hagas es un ejercicio mental, ¿quién te odia tanto como para orquestar todo esto?
—Te lo juro que no lo sé, no se me ocurre nadie.
—¿Con quién te relacionabas últimamente?
—Estos últimos meses he estado muy encerrado en mí mismo. Apenas en enero volví a retomar algunas quedadas con viejos amigos de Móstoles.
—¿Quiénes?
—Sergio y Agustín, principalmente. También me he empezado a juntar con algunos chicos del gimnasio y me llevo bien con algunos compañeros de trabajo. Pero es que no es posible Uli, a los dos primeros los conozco desde hace años.
—¿Ninguno de ellos conocía a Iris?
—¡Pues claro que no! Solo saben de ella lo que yo les conté alguna vez.
—¿Qué te parece si nos vamos a dormir y mañana te tomo declaración en comisaria? A lo mejor con unas cuantas horas de sueño se te ocurre alguien.
—Vale… veo poco probable que se me ocurra alguien, pero vale.
—No te preocupes, de todas formas, ya me encargare yo de vigilar a todo el que esté relacionado contigo. Por cierto —señaló mi cadena y luego sacó unos guantes desechables de su mesita—, voy a necesitar que me des la cadena unos días. Tengo que mandarla a laboratorio y con suerte encontraremos algo.
—Está bien —se la di—, pero devuélvemela lo antes posible, por favor.
—Trato hecho —se reclinó hacia atrás en su silla y estiró los brazos—. Pues vamos, hay que dormir, mañana nos espera un día largo.
—Una cosa más.
—Rápido, que tengo sueño.
—Has dicho botas de montaña talla 40, ¿No?
—Sí. ¿Qué pasa con eso?
—Pues que no conozco a nadie que calce un 40.
—Si ibas a seguir confirmándome que nadie de tu entorno es sospechoso te lo podrías haber ahorrado.
—Perdón, tienes razón…
Jaime —mi principal sospechoso—, no calzaba un cuarenta. Lo de las botas de montaña me dejó pensando, y es que era cierto, no conocía a nadie que calcase esa talla. Además, era una talla muy intermedia; muy pequeña para un hombre, muy grande para una mujer. Uli tampoco me había comentado nada sobre si se habían encontrado otros rastros de ADN que no fueran de Iris, por lo que supuse que no había más rastros. Empecé a plantearme que no era tan buena idea haber contactado con Ulises, era demasiado bueno, prácticamente me había calado ya. Y cuando no creí que podría calarme más, dijo lo siguiente:
—¡Las cámaras!
—¿No dijiste que no había imágenes de esa madrugada?
—Exacto, también he dicho que dos días después las repararon —estaba jodido—. Si tal como pienso, su secuestrador ha estado hoy allí, mañana lo encontraremos en esas imágenes. Puede que incluso consigamos una matrícula.
—Pero la entrada de la avenida no es la única entrada del parque.
—Tienes razón, y lo peor de la otra entrada es que no hay cámaras cercanas.
—Entonces ha podido entrar por la otra y no podríamos saberlo.
—Sí, pero vamos a confiar en que es un animal de costumbres.
—Tengo que suponer que Iris no fue captada por la cámara de la avenida el día de nochevieja. No me has hablado sobre esas imágenes, imagino que las revisasteis.
—Joder Mat, se te da bien, podrías dedicarte a esto. Sí, revisamos las imágenes de las cámaras de la avenida del día de nochevieja. Y no, no entró ni salió por ahí, sabemos que estuvo ahí por algunos testigos. Antes de que lo preguntes, los testigos no la vieron con nadie, pero tuvo que estar con alguien en algún momento, que no la viesen con alguien solo lo asocio a la mala suerte. En fin, ¿podemos seguir mañana? Son las cinco menos cuarto de la mañana.
—Sí, sí… es solo que no me lo voy a sacar de la cabeza.
—Lo entiendo, así son los acertijos. Lo peor es cuando se convierten en personales.
—¿Tú has tenido alguno personal?
—Todavía los tengo… Bueno, puedes dormir en la habitación de Carlos. Si tienes hambre eres libre de ir a la cocina y coger lo que te apetezca.
—Muchas gracias por todo.
—No las des. Al fin y al cabo, eres familia.
Para mi mala suerte, el asesino de Iris sí que era un animal de costumbres. Al día siguiente Ulises iba a revisar las imágenes de las cámaras, me vería entrar, me vería salir, vería salir corriendo al encapuchado y meterse en el coche para huir… Iba a pillarme en la mentira y ya no dependía de mi mantener lo que me ponía su asesino en la carta «nada de policía». ¿Y que importaba realmente?, no es que tuviera ninguna opción de salvarla, ya estaba muerta. Si gracias a contactar con la policía descubría quien era la persona que había detrás de todo aquello, podría cobrar mi venganza, a pesar de que eso me condenara a una vida entre rejas. Pero que Ulises descubriera que le había mentido, y la posibilidad de descubrir quién era su asesino gracias a la policía, no era lo que deparaba mi futuro. Al día siguiente, ocurrió algo inesperado.




9. Vela que huele a nuestro primer abrazo
El otro día fui a un supermercado que está cerca de mi casa, también cerca de la avenida donde solíamos pasar las tardes cuando venías hasta aquí.

Al pasar por la sección de ambientadores, me fijé en unas velas aromáticas, una en particular llamo mi atención. Venía en un vaso con el siguiente estampado: «Vela que huele a nuestro primer abrazo». Automáticamente la compré.

He olvidado el olor de nuestro primer abrazo, pero me gusta creer que no es muy distinto al aroma que desprende la vela cuando la enciendo.

Desde entonces, siempre voy a comprar una nueva cuando la vida de la que tengo se consume por el fuego. Mi vida, al igual que la de la vela, se consume también. Pero a mí no es el fuego lo que me consume, es el dolor.





Verano de 2015. Vísperas del primer acto de maldad.
Parte 2.
Los veranos, los malditos veranos cuando eres un adolescente. Esos veranos efímeros y al mismo tiempo interminables, esos tres meses en los que te da la sensación de estar viviendo más de lo que has vivido en toda tu vida. Tres meses dan para mucho, estoy convencido de que el 95% de los adolescentes de hoy en día —si no el cien—, han pasado en verano por una situación que ha marcado un antes y un después en el porvenir de su vida. Desde que empieza la adolescencia hasta que termina, todos los veranos, sin excepción, te marcan de alguna forma. Algunos los olvidas rápido, pero otros pueden llegar a condicionarte por completo para el resto de tus días. El verano del 2015 fue el que planto la semilla de la maldad en mi interior. Aunque sinceramente, no sabría confirmar si ya la tenía o si surgió de la nada, a estas alturas se me hace muy difícil reconocerlo.
Antes de pasar a relatar los acontecimientos que tuvieron lugar a finales de agosto de ese año, voy a poner un poco de contexto a lo que siguió después de conocer a Iris. Ese día —el primero de los dos que estuve en Zaragoza—, Iris no pudo venir a comer con nosotros, al siguiente, tampoco. La entrega de premios se hizo el segundo día y Eva quedo primera, mientras que el grupo de Andrea e Iris quedaron terceras en su categoría. El primer día, después de comer y de pasar la tarde con las chicas, tuve que volver a casa de Diana a por la tienda de campaña y la armé en un descampado cerca del cementerio. Esa noche me llamó Eva.
—Hola Mateo, ¿dónde estás? He venido a buscarte a casa de Diana porque te he notado raro esta tarde, pero no estás aquí.
Diana no le había hablado de todo lo que había pasado entre nosotros y era totalmente comprensible. Estuve hablando por teléfono con ella un buen rato, hasta que me pidió que le mandara ubicación de donde estaba. Al parecer, le había pedido permiso a sus padres para ir a dormir a casa de Diana y quería aprovechar para hacerme compañía esa noche. ¿Con todo ese interés quien se iba a imaginar que no era yo el dueño de su corazón? Casi podría decir que ella tampoco era la dueña del mío, aunque pensase que sí en ese momento.
Al final dejé la tienda de campaña montada y fui a buscarla hasta casa de Diana para no hacerla ir sola a esas horas de la noche. Cuando llegué estaba esperándome ella sola en la puerta, por suerte.
—Bueno, ¿por qué te has ido tan pronto? —Me preguntó Eva—Todavía te quedaba esta noche para poder dormir en su casa.
—No sé, me apetece tomar el aire y vivir la aventura. Es divertido.
—No suenas creíble. Además, has estado raro toda la tarde, ¿tiene que ver con lo de ayer?
Tenía razón, algo me tenía apático. No supe explicárselo y no quiso insistir mucho con el tema. Esa noche lo volvimos a hacer, también nos hicimos nuestra primera sesión de fotos e incluso subió una a sus historias de Instagram como para convencerme de que iba en serio conmigo, aunque yo ya me empezaba a esperar lo peor. Al día siguiente se fue temprano para llegar a su segundo día de competición. Yo volví a estar en el palco con Diana y los padres de Eva. Desde lejos volví a ver a Iris mientras ella y su grupo recibían medallas. No pude aguantar la curiosidad de saber la edad de la chica rubia, así que formulé una pregunta lo más disimulada que pude.
—Miguel, ¿en el grupo de Andrea tienen todas las chicas la misma edad? —Le pregunté al padre de Eva y Andrea.
—Así es, todas nacieron en el dos mil —Iris, en este caso, tenía quince años.    
La última noche sí que la pase solo y sin batería en el móvil. Tampoco contaba con que volviera a venir Eva así que pude disfrutar de mi soledad. Rememorando esa noche me surge una pregunta, ¿es la voz de la soledad la misma que la de la sabiduría? Nunca llegaré a poder responder de manera acertada a esa pregunta, sobre todo cuando la sabiduría toma contacto con el odio.
Antes ir a coger el tren de vuelta a Madrid, fui a despedirme de Diana, nos seguimos en Instagram y acordamos mantener el contacto. Ella era una chica de buen corazón, no me gusta hablar de energías, pero la suya irradiaba bondad. En otras circunstancias incluso podría haberme interesado para algo más, por lo menos a ella se le notaba el interés en mí. Pero así es el amor, te enamoras de alguien que realmente no te quiere, mientras otra persona se enamora de ti y tú no puedes darle esperanzas, a menos que quieras jugar con ella.
En el tren, me levanté una vez para ir al servicio, una vez bastó para que el caprichoso destino me cruzase con Iris. Me había sentado en un vagón distinto al que iban todas ellas (Eva, Andrea, Iris…), pero la verdad es que decidí ir al baño del suyo y asomarme para cotillear un poco. Quería ver a Eva desde lejos, también a Iris. A parte de la breve interacción que tuvimos el primer día de campeonato, no habíamos tenido oportunidad de conocernos, así que me dejé llevar. Llevaba puesto un vestido negro, decidí empezar por ahí.
—¡Iris! ¿Vas a un funeral? —Bromeé.
—Pero bueno, ¿y esas confianzas? —Preguntó tímida mientras se le coloraban los mofletes.
En el breve saludo de la anterior ocasión, no había podido oír bien su preciosa voz angelical. Ya en ese momento estaba seguro de que era la voz más bonita que había escuchado nunca, por encima de Eva, la chica de la que se supone que estaba enamorado.
—Perdón… no quería incomodarte.
—No, no. No me has incomodado, tranquilo —se entrecortó su voz, estaba nerviosa—. Estaba vacilando yo también.
—¿Y por qué piensas que yo te estaba vacilando a ti?
—¡Ay cállate!, no me líes.
—Vale, vale. Sí, te estaba vacilando.
—Ya lo sabía, si es que eres un petardo —primera vez de muchas que me llamo con ese mote.
—Y tu una miniom —primera vez de muchas que le llame con ese mote.
—Que original —dijo con ironía—, eres el primero que me lo dice.
—No necesito ser el primero, solo el único —le tiré la indirecta.
—¿Cómo, él único de qué? —se puso aún más nerviosa— ¿A qué te refieres? —Por su tono sabía que lo había pillado.
—Nada, nada. Por cierto, ¿me das tu Instagram? —fui directo al grano
—Te lo doy si primero respondes a mi pregunta.
—Te responderé a tu pregunta, luego, por Instagram. Pero para eso me lo tendrías que dar —le guiñé un ojo.
—Eres muy listo, ¿no? Apunta anda, petardo.
¿Acabe respondiendo a su pregunta? No, de hecho, no nos dijimos nada hasta varios meses después. No volvimos a hablar, hasta después de la tragedia. Y es que todo empezó a ir a peor desde que volvimos de Zaragoza, con Eva quiero decir. Al fin y al cabo, me acabé olvidando del tonto flechazo que me dio cupido con la pequeña rubia de ojos azules. Al volver de Zaragoza, mi amigo Raúl me hablo varias veces para ir a entrenar a un parque al que habíamos ido alguna vez con un grupo de calistenia —a estas alturas ya sabes de que parque te hablo—. Pero yo no quería, yo solo quería ir a Butarque para estar con Eva, entrenar se había convertido en algo secundario. Creo que la cosa se empezó a torcer en cuanto le convencí de empezar a venir conmigo. En cuanto a Jaime y Marcos, les hablaba para quedar, pero siempre tenían otros planes, al parecer habían empezado a dejarme de lado. El caso, mi gran amigo y prácticamente hermano para mí, no tuvo otra cosa mejor que hacer que enrollarse con la hermana de Eva. Ahora me veo en la obligación de hablaros de Raúl, pues bien: chico español, problemático, el cual tiene un hermano mayor metido de lleno en todo el movimiento de droga de la zona sur de Madrid. Lo había conocido hacía varios meses, cuando me apunte en el equipo de futbol de ciudad de los ángeles —septiembre del dos mil catorce—. Él era callado, iba muy a su rollo y yo en ese momento no me separaba del que fue mi mejor amigo en aquel entonces; se llamaba Fernando. No sé exactamente en qué momento empecé a estrechar lazos con Raúl, pero en cuanto empecé, se me contagió su forma de ser en muchos aspectos. En parte yo era muy crio y él era alguien maduro, alguien que cuando hablaba no podías negarle que tenía razón en todo lo que decía. Yo andaba perdido, como casi siempre. No quiero desperdiciar mucho tiempo explicando los años anteriores, quizás en algún momento lo haga. Por ahora, cabe recalcar, como ya mencioné alguna vez, que mi adolescencia fue un caos y mi vida giraba en torno a las malas compañías y a las chicas. Fue Raúl quien me introdujo en la calistenia y me empezó a juntar con grupos para entrenar. Al juntarme con él y con otros chicos me sentí mejor que nunca. Siempre tuve la sensación de no pertenecer a ninguna parte, de no encajar en ningún sitio, salvo que fuese en el amor de una chica que no me correspondía. Eso cambio cuando le conocí a él y a su grupo, pese a que quizás fue de las peores influencias para mí, me sentía a gusto. Algo que no podré negar nunca es que los chicos más problemáticos son aquellos que en el fondo tiene el mejor corazón de todos. Y lo más importante, fueron los amigos más fieles y leales que podré haber tenido nunca. Después de ellos, nunca he vuelto a encajar en ningún lugar —solo con Iris.
El sábado 11 de julio del 2015 vino conmigo a entrenar a Butarque. Junto a él vinieron también otros dos amigos, Izan y Mario. Yo había hablado con Eva para que viniese a verme un rato y por desgracia se trajo a Andrea con ella.
Según dijeron, habían estado bebiendo en una fiesta que había en un chalet de la zona. A Eva se le veía bien, pero se notaba a leguas que la pequeña de las hermanas había bebido más de lo que era capaz. Más tarde llegaron algunos amigos de ellas que habían estado en la fiesta y se formó una especie de after-party en un comedero al lado del parque de calistenia. Izan y Mario, junto con Raúl, encajaban mucho mejor que yo en ese contexto social. No les costó mucho hacerse varios amigos y hasta consiguieron que nos inviten a unos cubatas. Iba pasando la noche, entre música, porros y gente bailando. Tuve que socializar yo también, no me quedaba otra, hasta que, en un punto de la noche, intenté besar a Eva. Ya se me estaba empezando a olvidar que lo nuestro era un secreto, pero seguía siéndolo y ella me lo hizo saber rechazándome: un duro golpe de realidad. Raúl lo vio y se acercó a hablar conmigo después.
—Ella se lo pierde tío, no te rayes.
—No, ella no se lo pierde. Lo que pasa es que tenemos algo en secreto y no sé porque cojones todavía tiene que seguir siendo un secreto.
—Eso significa que mientras se enrolla contigo quiere dejarle la puerta abierta a otros.
—No lo creo. Lo que tenemos, sea lo que sea, es muy bonito. No creo que se la jugase a perderlo.
—Bueno, si no lo crees solo tienes que observar —señaló a Eva, que estaba bailando muy pegada a otro chico.
—¡No me jodas! —Era la primera vez en la noche que la veía así.
—Tranquilízate.
En ese mismo instante hubiera sido capaz de arrancarle la cabeza a ese chico, fuera quien fuera. Ese verano me estaba demostrando que en el fondo puede que fuera tan pacífico y calmado como creía. Por suerte estaba Raúl ahí para poner un poco de cordura en mi cabeza, aunque era irónico, pues empecé a ser más problemático cuando le conocí. Inevitablemente fui contagiado no solo de su sabiduría, también de su prepotencia, de su chulería y de la llama que se encendía rápido cuando de meterse en peleas se trataba. Cuando me calmé un poco, me hablo sobre Andrea.
—Oye, ¿ves a esa chica de ahí?
—Sí, es la hermana de Eva, ¿por qué?
—Anda, mira qué casualidad. He estado hablando con ella, creo que hay química. Además, está mal con su novio, voy a ir con todo —me acababa de enterar de que Andrea tenía novio.
—Ni se te ocurra Raúl, tienes 18 años y ella todavía no cumple los 15.
No me hizo caso, más tarde se enrollo con ella. Yo no lo vi, lo sé porque recibí un mensaje de Raúl por WhatsApp en el que me decía que había triunfado y que esa noche se llevaría a Andrea a dormir a su casa. También me pidió que no relevase esa información a Eva bajo ningún concepto y yo acepte con el fin de evitarle problemas a Raúl, que seguro que los tendría si alguien se enteraba.
Se fueron juntos, sin que nadie se diera cuenta y unos cinco minutos después se fueron también Izan y Mario. Y de repente recibí una llamada de Raúl. Me alejé de los chicos con los que me encontraba hablando y cogí la llamada. 
—Tu, ¿qué pasa? —contesté con cierta molestia.
—Mateo, estamos en Butarque todavía. Estoy con Izan y Mario, por si quieres volver con nosotros.
—¿Está Andrea con vosotros?
—Sí.
—Pues deberías haberte ido ya, no vaya a ser que os vean.
—Ya lo sé, pero hemos perdido el bus. Si quieres te da tiempo a llegar, le quedan diez minutos.
—Joder, ¿estás seguro de que no prefieres dejar a Andrea por aquí? —Empezaba a preocuparme.
—Segurísimo, la niña tiene más ganas de venir que yo de que ella venga.
—La madre que te pario —maldije—. Me despido de la gente y voy para allá.
Me despedí del grupo con el que hablaba antes de coger la llamada, y, cuando fui a despedirme de Eva, la vi sentada en las piernas del chico con el que había estado bailando antes. Di media vuelta y caminé hasta la parada de bus, desquitando mi ira con señales de tráfico hasta que me sangraron los nudillos.
—¿Qué te ha pasado en los nudillos? ¿Hay que volver a pegarnos con alguien? —pregunto Raúl.
—Si Mateo quiere, no tendría problemas en ir a partirles la cara. Había un tontito que me estaba mirando mal —dijo Mario.
—Lo que tu digas —me dijo Izan—. Si se meten contigo se meten con nosotros.
—Dejaos de rollos, no ha pasado nada. Me he cabreado por una cosa y le he pegado puñetazos a señales de tráfico.
—Bueno, pero me gustaría verte pelear. Siempre que nos hemos pegado con alguien te quedas mirando —me incitó Mario.
—Eso es verdad, se supone que sabes pegar, ¿no? Y si te faltan al respeto deberías hacerles saber que no te vas a quedar de brazos cruzados —siguió Izan.
—Pero es que nadie me ha faltado al respeto, yo he visto a E… 
—Chicos, dejarlo ya —me interrumpió Raúl.
—¿Qué está pasando? —Pregunto Andrea, que estaba totalmente ebria.
—Nada mi niña —dijo Raúl—. Estos chicos que están mareados y no saben lo que dicen —le dio un beso.
—Oye, Mateo. Tú que te llevas con mi hermana, no se te ocurra decirle que voy a irme a casa de Raúl. Me mataría —me dijo Andrea—. Por tu amigo y por mí.
—¿Por ti? —me reí.
—Pues sí, nos llevamos bien, ¿no?
—Si bueno. Me caes bien, pero nosotros no somos amigos —se lo deje claro—. Si no voy a decir nada es por él —señalé a Raúl. 
—¡No hace faltas que seas tan borde! —Gritó Andrea.
—Bueno, bueno, vamos a calmarnos —intervino Raúl—. Andrea, ya he hablado yo con Mateo. No necesitas convencerle, ya lo he hecho yo, no va a decir nada.
Mientras estaba en el bus recibí una llamada de Eva, que ya se había percatado de que su hermana no estaba por allí. Le dije a todos los que me acompañaban que mantuvieran silencio, de otra manera no podría mantener la mentira. En una circunstancia normal no habría revelado lo de Andrea, por lealtad. Y después de que Eva me negase delante de todos y filetear con otro chico, menos.
—¿Dónde estás? —me preguntó.
—En el bus, volviendo a mi casa.
—Te has ido sin despedirte —parecía molesta.
—Bueno, seguramente el chico con el que bailabas será lo suficientemente atento como para despedirse —le dije sin rodeos.
—No seas así. Solo estábamos bailando, eso no significa nada— intentó excusarse.
—¿Para qué me llamas? Si solo era para decirme eso ya te puedo colgar, chao —estaba a punto de colgar.
—¡Espera! No era solo para eso.
—¿Entonces para qué? —seguí con mi papel de orgulloso.
—Es que no encuentro a Andrea, no estará contigo, ¿no?
—Pues claro que no —mentí— ¿Qué pinta Andrea conmigo?
—No sé… es que tengo un amigo que me ha dicho que la vio hablando mucho con uno de tus amigos.
—¿Ah sí? Pues ni idea, no me he fijado.
—No me estarás mintiendo, ¿verdad?
—No, te lo aseguro. Además, mis amigos se fueron antes, yo estoy volviendo solo y ninguno me ha dicho nada. Si Andrea estuviera con ellos me lo dirían.
—Pues eso sí que me preocupa, casi que prefería que me digas que sabias donde estaba. Es muy tarde, no aparece y tampoco coge el teléfono. No tengo tiempo para esto, si no está contigo tengo que encontrarla lo antes posible o me va a caer una buena. Estoy muy preocupada.
—Lo entiendo, si hay algo más en lo que pueda ayudar dímelo.
—No, pero que sepas que si me entero de que me has mentido te juro por dios que esto se ha acabado —colgó sin darme tiempo a decir nada más.
El que avisa no es traidor y tarde o temprano todo sale a la luz. Fui un iluso —como en muchas otras cosas— al pensar que podría mantenerme al margen sin que aquello me salpicase directamente en la cara. Esa noche, cada uno se fue a su casa. Durante la madrugada me mantuve despierto y estuve mandándole mensajes de apoyo a Eva y preguntando como iba la búsqueda. No podía decir la verdad, pero me sentía extremadamente mal viendo la desesperación de Eva ante el pensamiento de que su hermana había desaparecido. La cosa fue a más, ya que Miguel y Lourdes (sus padres) también se metieron de lleno en la búsqueda cuando Eva les despertó para decirles que hacía horas que no encontraba a su hermana. Esa misma madrugada hicieron una denuncia a la policía ¿Qué hubiera sido lo correcto? No paro de preguntármelo, pero desde luego todos los escenarios que imaginaba en ese momento eran malos, muy malos. Quizás ahora sí que soy capaz de encontrar una solución en la que saliese ileso. Pasa siempre que cuando ya es demasiado tarde se te ocurre otra cosa que podrías haber hecho mejor, pero el error ya este cometido y no hay vuelta atrás. Sobre las cinco de la madrugada me llamo Raúl para contarme el escándalo.
—¡Han venido con la puta policía!
—¿Qué dices? —Dije incrédulo— ¿Qué ha pasado?
—El cabron de su noviete nos estuvo espiando, resulta que estaba en la fiesta, ¡nos vio subir al bus y todo! Se lo dijo a Eva y luego despertó a sus padres para hacer la denuncia y encontrar mi casa.
—No me jodas… pero entonces, ¿no tiene más sentido que hubieran buscado en mi casa?
—Que el cabron de su noviete nos estuvo espiando tío. Nos vio liarnos también, por eso han venido directamente aquí. Voy a matar a ese hijo de puta.
De todas maneras, el cómo encontraron la casa de Raúl y el cómo sabían si quiera quien era Raúl como para poder buscarle directamente seguía siendo una incógnita que se resolvería más tarde, con unas consecuencias devastadoras. Después de hablar con Raúl me escribió Eva.
—Mateo dime la puta verdad.
—Eva… yo no sabía qué hacer. Era fallar a mi amigo o fallarte a ti.
—Ni te imaginas por lo que he pasado, y tú lo sabias todo desde el principio. Has elegido mentir para salvarle el culo a tu amigo antes de pensar en lo mal que lo estaba pasando.
—Lo siento muchísimo de verdad, ha sido un error. No sabía qué hacer y lo siento muchísimo, te juro que me sabe fatal todo esto.
Cinco minutos más tarde escribí otro mensaje.
—¿Eva? —Solo un tic de confirmación aparecía en su WhatsApp, mientras que su foto de perfil ya no aparecía, me había bloqueado.
El momento de mi decadencia había empezado. Durante los siguientes días empecé a hacer todo lo que fuera posible por contactarla y volver a pedirle perdón, explicarle de nuevo que no tenía otra opción, intentar que se pusiese en mi lugar y que hiciera todo lo posible por luchar por mí al igual que yo estaba luchando por ella. No fue el caso. Lo único que me quedaba era seguir yendo a Butarque e intentar forjar amistad con alguien que la conociera, si había suerte coincidiría con ella y me acercaría para hablar y solucionar las cosas. Finalmente conseguí forjar amistad con la persona que menos lo hubiera esperado: Andrea. En mi cabeza se me ocurrió un plan magistral, el plan definitivo —o eso pensaba—. Ligaría con Andrea, le daría celos a Eva al empezar un rollete con su hermana, no se me ocurrió mejor forma de que me valorase. Intentar ligar con Andrea no salió bien, como era de esperar. No conseguí nada más que una amistad, que además por mi parte era falsa. Al menos me sirvió para que me pasase algo de información. Como, por ejemplo, algo que me sentó como un gancho al hígado:
—Eva ha dicho que follas mal y que te falta algo, picardía o algo así. 
¿Me estaría mintiendo Andrea? La verdad que nunca lo supe, yo siempre pensé que cuando querías de verdad a una persona ese tipo de cosas daban igual. El caso es que Eva nunca me quiso de verdad, entonces se puede llegar a entender que lo único que le importase fuera mi rendimiento en el sexo. Igualmente, ese era un detalle de muchos. Unos días más tarde le hable a Eva por Instagram, por medio de una cuenta falsa que me cree específicamente para eso. No esperaba su contestación, creía que no respondería, pero lo hizo.
—Comprendo lo que dices y comprendo tu situación —me dijo—. Lo que tú tienes que entender es que bajo mi punto de vista tenías muchas otras opciones y tu decisión la tuviste clara. La próxima vez que tengas que elegir entre tus amiguitos los macarras o la chica que te gusta te lo pensaras mejor… y bueno, la verdad es que estos días sin hablarnos me han hecho darme cuenta de que no sentía nada por ti, sigo sintiendo cosas por otro chico —Jaime—. Lo siento, espero que te vaya bien.
Por otro lado, Raúl se había librado de una denuncia. Por lo que me contó, Andrea y el sí que se acostaron, pero se aseguró de que ella no contaría nada y así fue, por suerte. Donde no hubo tanta suerte es en el destino que nos deparaban ciertos acontecimientos. Jaime, desde el principio Jaime. Ya había dejado de tener noticias suyas desde hace bastante, hasta que a finales de julio me escribió para reunirse conmigo, según decía, teníamos muchas cosas de las que hablar.
Era un viernes 31 de julio para ser exactos. Quedamos en Butarque por la tarde, en el mítico parque de barras. Cuando llegué él ya me estaba esperando.
—Hola, Mateo. Cuanto tiempo —dijo con seriedad.
—Y que lo digas, has estado desaparecido —le reproché.
—Tenía motivos para estarlo.
—¿Qué es lo que te ha hecho salir de la cueva?
—Tú… Bueno, no solo tú.
—¿Yo y quien más?
—Raúl y Víctor —Víctor, hermano de Raúl—. No te voy a hacer perder el tiempo, seré rápido —se avecinaban problemas—. Sé que sois muy buenos amigos, sobre todo tú y Raúl. Y sé que te habrá mantenido informado de todo, pero me apuesto lo que sea a que todavía os estáis preguntando como obtuvimos la dirección de su casa.
—Sí, todavía tenemos esa duda por resolver —dije en tono chulesco al ver por dónde iba Jaime— ¿Vas a ser tan majo de responderme a esa duda?
—Parece que sí, hoy es tu día de suerte. El error que cometieron tus amigos fue el de presentarse. Raúl, de ciudad de los ángeles, 18 años… no hay muchos de ese perfil. Cuando Eva me dijo que uno de tus amigos era Raúl, automáticamente pensé en los hermanos Torres. Víctor y Raúl Torres, los narcos más jóvenes y con más renombre de la zona sur, ¿eres consciente de con quién te juntas?
—Intento pasarlo por alto, pero sí que lo sé bien.
—Es bueno que lo sepas, sigo: hice unas llamadas y rápido tuve su dirección. Nunca te he llegado a hablar mucho de mi vida personal, pero es hora de que lo haga. A mi banda y a mí nunca nos ha caído muy bien esa gente, tu gente. Digamos que son nuestra competencia directa y ahora, después de lo que habéis hecho con Andrea, nos caéis aún peor.
—¿Qué me quieres decir con esto?
—Que va a haber sangre y si te pillamos a ti con ellos no vamos a hacer distinciones. Si he quedado contigo no es para otra cosa que para avisarte. Aléjate de ellos y no te pasará nada.
—¡Que considerado! —Dije con ironía— ¿Es por eso por lo que has estado desaparecido?
—No. Sabes perfectamente por qué y no quiero hablar del tema.
—Por Eva, ¿verdad? —decidí hurgar en la herida.
—¡Que no quiero hablar del tema! —Se levantó de donde estábamos sentados y me agarró de la camiseta a la altura del cuello— No se te ocurra volver a mencionarla. No sé lo que ha pasado entre vosotros y te conviene que no lo sepa, así que déjalo así —me soltó—. Además, ahora está conmigo, lo demás no importa —al decir eso, mi mano empezó a temblar— ¿Qué le pasa a tu mano? —No contesté— ¿Mateo? —Seguía sin contestar— ¡Ey tío! ¿Todo bien? —Le lancé una mirada asesina— Vamos, relájate. No es para tanto, encima de que vengo a hacerte un favor cuando no te debo nada —puso su mano sobre mi hombro.
Sin darme cuenta, Jaime se hallaba en el suelo. Le había empujado con tanta fuerza que lo desplacé hasta la arena de la zona de barras, estaba fuera de mí. Se levantó y vino corriendo a darme un derechazo que esquive, para acto seguido agarrar su cuello, dejar el pie a modo de zancadilla y volver a empujarle con fuerza hacia el suelo. El impacto seco de su espalda contra la arena tuvo que dejarle aturdido, pues tardo más tiempo en levantarse. Al reincorporarse de nuevo tomó un poco de aire para arremeter contra mi otra vez, yo decidí que era una buena ocasión para sacar a pasear un fuerte gancho. Le dejé sin aire, ahogado, de rodillas delante de mí. De pronto una voz me llamaba.
—¡Mateo! ¿Qué estás haciendo? —Era Eva— ¡Por dios, que demonios te pasa! —Gritó al acercarse.
Acudió corriendo a la ayuda de Jaime, mientras yo miraba, atónito. Poco a poco, entre bullicios e insultos de Eva, fui recuperando el control de la situación.
—Yo… lo siento, ya me voy.
—Esto no termina aquí —dijo Jaime cuando les di la espalda, no respondí.
Anduve despacio abandonando aquel parque. Y mientras lo hacia una vocecita me decía: «vuelve y golpéale hasta desfigurarle la cara. Vamos, hazlo, demuéstrale a Eva quien manda. Seguro que cuando tenga la cara desfigurada sus sentimientos por él se esfumarán. Eso es lo que hay que hacer, si… desfigúrale la cara a puñetazos». No estaba muy seguro de que era eso, ¿mi propia voz? Sí, eso era. Creo que puedo asegurar —sin temor a equivocarme— que, al citarme aquella tarde, Jaime no se esperaba que ocurriese algo así. Y mucho menos yo, que nunca había usado los puños más que en algún sparring de boxeo. Una parte de mi estaba arrepentida pensando en todas las consecuencias que eso tendría, pero la otra estaba deseando que llegasen esas consecuencias para poder desatarse por completo ¿Me veía capaz de meterme en una sangrienta pelea entre dos bandos? Por supuesto que no, al menos yo no, pero el sí. Lo que quedaba de día estuve absorto en una nube, como si yo no fuese yo, como si fuera un robot automatizado haciendo poco más que sus funciones vitales. No comprendía que me estaba sucediendo, mi esencia no estaba cambiando, estaba siendo relegada a un segundo puesto para que otra cosa tomase el control.
Cuando llegué a mi casa en Ciudad de los Ángeles me metí rápidamente al baño, una ducha fría aclararía mi mente. Durante ese famoso ritual a oscuras de todos los días me pareció marearme, me sentí tan desorientado que por poco no caí de bruces en el plato de ducha. Estaba por recuperar los sentidos cuando de pronto ya no estaba en mi ducha, ni en mi casa, ni en ningún sitio que conociera. El lugar era amplio, infinito, oscuro… infinitamente oscuro. Estaba yo solo, de pie sobre la oscuridad, tanta oscuridad que no alcanzaba a verme mis propias manos.
*
En la infinita oscuridad
—Su cara, tienes que desfigurarla a puñetazos —otra vez la voz.
—¿Quién anda ahí? ¿Dónde estoy? —Dije aturdido.
—Dale puñetazos hasta que se quede irreconocible —venia de todas partes al mismo tiempo.
—¿Qué dices, a quién?
—¿Cómo que “a quién”? ¡A Jaime por supuesto!
—¿Qué? ¿Por qué?
—Te ha robado al amor de tu vida, ¿te parece poco?
—Él no me ha robado nada, él estaba antes que yo. Yo llegué tarde, el corazón de Eva le pertenece a él.
—Y es por eso por lo que siempre hacen contigo lo que les da la gana ¡Ya basta de compasión! Nadie la tiene contigo, no has de tenerla con los demás. Ni con Jaime ni con Eva, a ellos no les importas nada y te lo han demostrado, diste lo mejor de ti, ¿para qué? ¿Para que se vayan de tu vida dejándote solo y triste? Haz que se arrepientan.
—Pero… es que… yo no quiero, no soy así.
—Tranquilo, Mateo. Para eso estoy yo aquí, déjame a mi tomar las decisiones, te aseguro que serán las acertadas y que nunca más te volverán a hacer daño.
—¿Me lo prometes?
—Te lo prometo, no te arrepentirás.
—¿Me puedes decir quién eres?
—Abre los ojos.
—Los tengo abiertos y no veo nada, está muy oscuro.
—¡Qué los abras!
*
Entraba una ligera luz por la ventana del cuarto de baño, la luz del amanecer. Delante de mí, mí reflejo. ¿Cuántas horas habían pasado? Estaba vestido, mi cuerpo estaba seco, la llave de la ducha, cerrada. Lo último que recordaba era estar duchándome y marearme ¿Qué hice después? Nada bueno. En cuanto cesó mi aturdimiento me fije en varias cosas, la primera de ellas: mis nudillos, estaban abiertos como si hubiera pegado a un saco de boxeo sin ningún tipo de protección. Me ardían los nudillos como si estuvieran metidos en el fuego de una hoguera. En el perchero del baño se hallaba colgada una sudadera negra con capucha y a su lado una bufanda. «No me jodas», dije para mí mismo. Temí haber cometido una atrocidad sin ser ni siquiera consciente de haberlo hecho. ¿Y que era exactamente lo que había hecho? Salí del baño y me fui directo a buscar mi teléfono móvil en busca de alguna pista que me indicara que había estado haciendo durante toda la noche, sin éxito. Ni llamadas, ni mensajes, ni búsquedas en Google… nada que me permitiese averiguarlo. Entonces tuve una corazonada, varias de ellas. Pero decidí seguirlas en orden de cercanía. Conocía los sitios de mi barrio en los que se juntaba toda la calaña de la sociedad, y, sobre todo, la gente que Víctor y Raúl querían borrar del mapa. Algo me decía que fuese a comprobar esos sitios, algo me decía que me estaba empezando a preparar para una guerra y enfrentar a esa gente podría haber sido mi primer entrenamiento. Lo primero que hice fue cambiarme totalmente de ropa, no fuese a reconocerme alguien. Además, me puse unos guantes, que no pegan nada en verano y cualquiera vería como sospechosos, pero no me importo, más sospechoso seria ver en mis nudillos la prueba del crimen. Me dirigí a ese parque, ese enorme parque de los pinos de Ciudad de los Ángeles, donde por las noches, nunca ocurre nada bueno. No sabía qué me iba a encontrar, pero si encontraba algo prefería que fuese allí y no en el otro lugar que tenía mente, no en Butarque, al menos no todavía. Al parecer tuve suerte, mucha suerte. Cuando llegué había mucha gente apelotonada alrededor de un cordón policial. No había cuerpos, ya se los habían llevado, pero la zona permanecía sellada con varios agentes resguardándola. Me acerqué a unos de ellos.
—Disculpe, ¿qué ha pasado aquí? —Pregunté.
—Nada de su incumbencia, por favor lárguese y no entorpezca nuestro trabajo.
—Pero si estas parado sin hacer nada —recriminé.
—Te equivocas, estoy manteniendo alejados a fisgones como tú. Ahora, por favor, márchate. No volveré a repetirlo.
Y de la nada vi llegar a Ulises. ¿Qué pintaba Uli ahí? Ni lo sabía ni me importaba, lo único que sabia era que había llegado el mejor confidente para confirmar mis sospechas. 
—¡Ulises! —exclamé para que se diera cuenta de mi presencia entre la muchedumbre.
—¡Mateo! ¿Qué haces tu por aquí? —se acercó a mí.
—Pues es que vivo aquí. Había salido a dar una vuelta por el parque y me he encontrado con esto —señalé el escenario del crimen.
—Joder es verdad. Que cabeza la mía, ya se me había olvidado, ¿tu madre bien?
—Bien, ahí va con lo suyo, ¿y qué tal José? —Pregunté por mi entrenador.
—Te echa de menos por el gimnasio, deberías visitarle de vez en cuando
—Algún día me pasare por allí —realmente no tenía pensado hacerlo.
—Genial, le hará mucha ilusión. Bueno Mateo, te tengo que dejar que hay mucho trabajo por aquí, ¡saludos a tu madre de mi parte! —se estaba empezando a marchar hacia dentro del cordón policial.
—¡Espera! ¿No puedo curiosear un poco contigo?
—¿Me lo dices en serio?
—Sí, me da curiosidad este mundillo.
—Pues a ver… la verdad es que no deberías, pero voy a hacer una excepción. Pasa conmigo.
—Inspector, el chico no debería pasar con usted —intervino el agente que estaba delante de nosotros.
—No se preocupe señor agente, la responsabilidad corre a mi cargo.
El escenario era bastante amplio, lo suficiente como para no haberme dado cuenta de los rastros de sangre desde fuera. En cuanto pude, hice la pregunta que estaba deseando hacer.
—Uli, ¿qué ha pasado aquí?
—Una pelea muy sangrienta con varios heridos de gravedad recuperándose en el hospital. Uno de ellos ha podido dar declaración.
—¿Solo uno?
—Los demás no se encuentran en condiciones de declarar. De hecho, la vida de algunos de ellos cuelga de un hilo.
—¿Tan brutal ha sido?
—Y eso que todavía no te he contado su versión de los hechos. Según nos ha dicho la víctima; ha sido un solo hombre el que ha propinado tal paliza a él y a su grupo.
—¿Uno contra cuantos?
—Ocho, ni más ni menos que uno contra ocho. Parece de película, aunque hay que añadir que esta gente se encontraba en posesión de drogas y de armas blancas en el momento de la agresión. Armas que no han podido utilizar en su defensa porque no han tenido tiempo de reacción si quiera. El examen toxicológico ha revelado que todos estaban bajo los efectos de varios tipos de sustancias, lo que le quita méritos a la hazaña de ese hombre.
—Y sobre ese hombre… ¿tenéis descripción?
—Sí, pero no nos va a servir para encontrarle. No estaban en condiciones, así que no tenemos detalles ni de altura ni de complexión. Mucho menos detalles faciales, ya que lo único que recuerdan es que llevaba capucha negra y bufanda. Tampoco hay testigos… siendo de por aquí, debes saber que la gente evita este parque de madrugada.
De repente recordé todo, en varias imágenes que acudían a mi mente sin ningún tipo orden. Capucha y bufanda, estaba claro que había sido yo. Eso significaba que, por lo menos, no había ido a causar estragos por Butarque. Pero no podía sentirme tranquilo. ¿Cómo había sido capaz de hacer algo así sin ser consciente? Era algo aterrador. ¿Era esto lo que me haría sentirme fuerte? ¿Era esto lo que necesitaba para que nunca más alguien volviera a hacerme daño? En teoría sí, según él me dijo. Así nunca nadie me haría daño de nuevo, pero no estaba de acuerdo del todo, estaba a punto de iniciar un duelo que desde el principio supe que no podía ganar. Sin darme cuenta, había ocurrido la primera de las catástrofes.
—¿Mateo? ¿Sigues ahí?
—Sí, sí. Perdona.
—Te estaba diciendo que si quieres puedes venir a hablar con una de las victimas al hospital. Si es que te interesa el mundillo y quieres conocer un poco, por supuesto.
—Te lo agradezco un montón, pero tengo a mi madre esperándome a que vuelva a casa con una barra de pan.
—¿Te acompaño y luego te vienes conmigo?
—Es que luego tenía pensado salir a correr… de verdad que me interesa, pero mejor otro día, con otro caso.
—Vale, vale. Casos hay siempre, no te preocupes. 
Me despedí rápidamente de Uli, no quería estar ni un segundo más allí. Estaba a punto de tener un ataque de pánico. La ansiedad no era algo que hubiera vivido hasta ese día, y me tocó vivirla de golpe esa mañana. Por suerte el episodio realmente grave ocurrió cuando llegué a mi casa. Nada más entrar por la puerta vomité, después empecé a asfixiarme. Unos dolores fuertes recorrieron mi cuello que se quedó totalmente paralizado hasta que perdí el conocimiento tirado en medio del pasillo del recibidor.
—¡Hijo, por dios! ¿Estas bien? ¿Quieres que vayamos al hospital? —dijo mi madre al llegar a casa. Había estado cinco minutos zarandeándome hasta que por fin desperté.
—No hace falta mama —dije medio aturdido—, solo estoy un poco malo de la tripa y con mareos.
—Deberíamos ir a que te vea un médico —estaba realmente preocupada.
—De verdad que es una gastroenteritis normal y corriente. Ya sabemos cómo curarla.
—Si empeoras iremos, me da igual que no quieras.
—Vale.
Mire mi móvil, eran las doce de la mañana. Pasadas las doce y media recibí una llamada de Raúl.
—Ey tío, ¿te has enterado de lo que ha pasado esta mañana en el parque de los pinos?
—La verdad es que no —mentí.
—Un encapuchado les ha dado una paliza a esos camellos que se meten lo que tendrían que estar vendiendo.
—¿Pero esos son de los vuestros? Nunca me ha quedado claro.
—Lo son, pero queríamos quitarlos de en medio y no sabíamos cómo hacerlo porque amenazaban colaborar con la policía. Realmente esto no es demasiado bueno, si ellos piensan que hemos sido nosotros los que hemos mandado a alguien a darles una paliza, cantaran.
—¿No hay una manera de que no hablen?
—A estas alturas solo podemos confiar en que no piensen que ha sido cosa nuestra, si no estamos jodidos.
La había cagado pero bien. Yo sabía que Víctor y Raúl querían quitarse de en medio a esa gente, lo que no sabía es que eran de los suyos. Aunque lo hubiera sabido, fue un acto que se escapó totalmente de mi control, probablemente lo habría hecho aun sabiéndolo.
Pasaron varios días en los que seguía teniendo episodios de ansiedad, pero sin llegar al ataque de pánico. Estaba nervioso, preocupado, triste y con miedo. Aunque en ciertos momentos del día, me sentía bien, me sentía tranquilo, con un bienestar que no recordaba haber vivido antes. La dualidad estaba empezando a aparecer y por otra parte el corazón roto. No me había parado mucho a analizar todo lo que me dolía el asunto de Eva, había tenido la mente tan ocupada que cuando me acordé de que todo lo que estaba sucediendo tenía sus raíces en ella, mi alma se partió en miles de pedacitos, quizás cientos de miles. Fue entonces cuando afloró todo lo que en su momento pareció desaparecer. La sensación de haber nacido para estar condenado a la soledad, la sensación de no encajar en ninguna parte, el cansancio y las ganas de desaparecer que eso me provocaba… Todo el sentido que la vida perdía si no amas y eres amado. Todas las inseguridades que pensé que ya no tenia, regresaron de golpe y todo sumado a mis episodios de ansiedad, a las voces que habían empezado a atormentarme prometiéndome una vida feliz, a los problemas que de alguna u otra manera había provocado yo y a las consecuencias que se avecinaban. Yo, solo yo fui el único culpable de todas mis desgracias. Por suerte, las voces que preveían tormenta fueron las mismas que me permitieron sobrevivir en aquella época. Por mucho que me negara, era eso o morir —y muerto ya me sentía—, así que me deje llevar por la opción que me mantendría vivo para descubrir hacia donde me encaminarían sus sendas. Al fin y al cabo, si se trataba de matarme, podía hacerlo en cualquier momento. Si mis últimos intentos no resultaban, sin duda lo haría.
Dos semanas después, el sábado 15 de agosto, ocurrió la segunda de las catástrofes. Esas dos semanas estuve ausente, solo salía para correr al lado del rio manzanares, sin llegar a la parte de Butarque. Necesitaba un remedio para mi tristeza y mi ansiedad, un remedio para todos los problemas, un remedio que no encontraba. Desde que me empecé a juntar con Víctor y Raúl, nunca antes me había ausentado tanto de mi vida social. Los veía con menos frecuencia desde que me interesé por Eva, pero nunca había estado dos semanas sin darles señales de vida. Quería seguir el consejo de Jaime y mantenerme alejados de ellos, aunque por mucho que lo hiciera, él ya me había hecho la cruz. Probablemente buscaría venganza por la humillación que sufrió delante de Eva, pero, aun así, intentaba llevarle la contraria a la voz que me atormentaba para que fuese a por él. Trataba de convencerle de que la violencia no era el camino que teníamos que seguir. Le decía que teníamos otras salidas, otras soluciones…. A lo que él me respondía: «Eres un cobarde, ¿de que tienes miedo? Tienes que empezar a dar la cara, tienes que ser un hombre, ¿no querías ser un hombre? Un hombre no tiene miedo de hacer lo que debe hacer cuando tiene que hacerlo. Te lo he dicho muchas veces, basta ya de compasión. Sufres tú o haces sufrir a los demás, no tenemos otra opción, no hay vuelta atrás». Así fue, como después de dos semanas de continuo dialogo, cedí y fui a contarles a Víctor y a Raúl lo que había pasado con Jaime. Yo sabía que si lo hacía desataría el caos, y precisamente por eso lo hice.
Ese sábado 15 de agosto fui sin avisar al piso de los hermanos Torres pasadas las cuatro de la tarde. Me recibió Raúl, mientras se fumaba un porro entre recriminaciones por mi ausencia. Me contó que habían tenido suerte con el tema de los camellos y no habían hablado. Raúl, un tipo con suerte. Era la segunda vez en poco más de un mes que se libraba de tener problemas con la ley.
—Cuéntame, ¿por qué has desaparecido de repente? —Preguntó Raúl.
—Necesitaba pensar en muchas cosas y no sabía que sería lo correcto.
—¿Entonces ya lo sabes?
—Eso creo —dije dubitativo.
—Pues suéltalo.
Le conté con todo lujo de detalles el escenario de hace dos semanas con Jaime, omitiendo la parte en la que casi me cargo a sus camellos esa misma madrugada.
—Entiendo, así que Jaime forma parte de nuestra competencia directa. No había oído hablar de el —se quedó unos instantes en silencio, pensativo—. Así que va a haber sangre, eh. Era cuestión de tiempo, esto nos puede venir bien y todo.
—¿Y eso por qué?
—Porque nuestra fuerza es mucho mayor que la suya —de pronto me lanzó una mirada seria—. Deberías habérnoslo dicho antes, de momento no han actuado, pero si nos pillaban por sorpresa hubiera sido muy malo.
—Lo sé, lo siento. No sabía que hacer, me sonaba bien la idea de mantenerme al margen.
—Mira Mat —agachó su cabeza con gesto serio y entrecruzo sus manos—, siendo honestos, tú no nos debes nada a nivel de negocios. Eres un hermano para nosotros, más allá de nuestro trabajo. Y sabes perfectamente que, aunque vayas con nosotros, tú no formas parte de esto. No queremos que lo hagas, eres un buen chaval y nunca habíamos forjado un vínculo así con alguien externo. Y por eso, lo que me esperaba de ti en una situación así, es que me avisaras cuanto antes. Más que nada por el aprecio que nos pudieras tener —exhaló un suspiro y continuó—. Pero tranquilo, que esto no afecta en nada a nuestra amistad. Nuestra amistad vale más que esto y entiendo las dudas que has tenido. No es fácil conservar la lealtad que nos tienes sin ningún tipo de compromiso, y lo has hecho, así que todo bien —se levantó y puso su mano en mi hombro—. Bueno, está a punto de empezar la fiesta. Dime, ¿le tienes ganas a ese tal Jaime? 
La respuesta fue un rotundo sí. Raúl llamo por teléfono a Víctor para que dejase de inmediato lo que estuviera haciendo y fuera a casa. Reunidos los tres, ellos dos se encargaron de preparar un ataque para esa misma noche. No les costó más que unas pocas llamadas hacerse con ubicaciones frecuentes de sus enemigos —incluso obtuvieron la ubicación de su base en Butarque—, además, siendo un sábado, seguro que saldrían muchos de ellos. 
Bien entrada la madrugada nos reunimos en una rotonda de Butarque con al menos una treintena de hombres que no había visto en mi vida, hombres al servicio de los hermanos Torres.
—Entonces, ¿están bajando por esta calle? —Preguntó uno de los hombres.
—Tenemos información de que salen todos los sábados a beber en un comedero al lado de esta misma avenida, solo hay que bajar en línea recta. 
Conocía el lugar, por ahí pasaba el autobús para ir al caserío de Butarque y también para volver a Ciudad de los ángeles. De hecho, el lugar estaba un poco más abajo de la tienda de alimentación donde me detuve una vez para besar Eva.
Cuando ya estábamos por las inmediaciones nos separamos y dispersamos en grupitos de cinco. Yo me fui con Raúl y otros tres hombres. Víctor se fue a cubrir otra zona. Estábamos bien preparados con unos walkies, en cuanto Víctor lo creyese oportuno, daría la señal y atacaríamos.
—Cuento a catorce hombres y cinco mujeres —Dijo Raúl por el walkie.
—¿Qué hacemos con las mujeres? —temí que estuviese Eva.
—La mayoría de ellas son novias o rolletes de esos chicos. Les va el rollo de malotes que llevan, pero no son nuestro objetivo. Si te atacan te defiendes, punto.
Pasaron unos pocos minutos en los que simplemente nos dedicamos a observar, hasta que Raúl recibió un mensaje en su móvil y se separó del grupo. Un minuto después, me hizo una señal para que vaya con él.
—Mateo, esto es una cagada —nunca había visto el miedo en su rostro, hasta ese momento—. Estamos acorralados.
—¿Cómo? —Pregunté sin entender a lo que se refería.
—Ha habido un chivatazo, puede que varios. Estos hombres que están hoy aquí y que trabajan para nosotros han sido sobornados. No sabemos cuántos, pero lo que sí sabemos es que mientras nosotros observamos a ese grupito de ahí, hay otras personas observándonos a nosotros, a parte de los enemigos que tenemos a nuestro lado. 
—No me jodas, pero ¿cómo sabemos eso? ¿De quién es la información?
—De la persona que está por encima de nosotros. Nunca te hable de él, tenemos prohibido hacerlo… lo llaman Rage.
Y de pronto se escuchó un fuerte estruendo. El grupito de 19 personas que estaban bebiendo se dispersaron. Los hombres que estaban con nosotros sacaron sus machetes y nos atacaron a traición.
—¡Cuidado! —grité para avisar a Raúl
Raúl no iba a tener tiempo de reacción, así que me abalance sobre aquel hombre para derribarlo, justo a tiempo para no ver a Raúl con un machete atravesando su cuello. Él hombre al que me estaba enfrentando era pesado, había conseguido darme la vuelta y me tenía sometido, hasta que se desplomó derramando parte de sus sesos sobre mi cara. Raúl le había metido un tiro en la cabeza con una 9mm que ni siquiera sabía que tenía. Había hecho lo propio con los otros dos hombres mientras yo estaba ocupado con mi forcejeo.
—¡Levántate! Tenemos que encontrar a Víctor lo antes posible, no responde al Walkie.
—¿Cómo vamos a saber quién está de nuestro lado?
—Hoy no tenemos a nadie de nuestro lado.
«Jaime, tienes que encontrar a Jaime y desfigurar su cara, ¡Busca a Jaime!» Me decía. Me detuve en seco con la misma sensación de mareo de hacía dos semanas.
—Tío, vamos ¿qué te pasa? No te puedes rajar ahora. Ahora es matar o morir.
—No es eso —dije mientras me daba una arcada—. Sigue tú, yo te pillo más tarde.
—Ni de coña, no te voy a dejar solo.
—No pierdas más el tiempo y encuentra a Víctor. Puede que este en problemas. Yo tengo otra persona a la que encontrar. 
—No es momento para venganzas personales.
—¡Vete de una vez!
Caí al suelo e intentaba sostenerme con la ayuda de mis rodillas, pero ya estaba perdiendo el conocimiento, la fiesta estaba a punto de empezar. El monstruo de Mateo Martínez iba a hacer su segunda aparición.
*
Raúl, que tío más pesado. ¿Por qué tiene que interponerse en mi camino? Que se preocupe por su hermano, que estará teniendo peor suerte que nosotros. En cuanto me levanté le golpeé con un derechazo que lo dejo durmiendo gran parte de la noche. Así era mejor, podía encontrar a Jaime y desfigurar su cara con total libertad. Corrí en su busca, pero no paraban de aparecer unos pobres desgraciados a atacarme con machetes y navajas baratas. Tengo que decir que me gustó, jugaba con ellos, los humillaba como había hecho con Jaime. Me reconforta pensar en la desesperación e impotencia que sentían al no ser capaces de hacer nada contra mí. Yo era fuerte, ellos no. Disfruté mucho cuando se arrastraban, malheridos, utilizando sus últimas fuerzas para huir de mí. Pero yo estaba fresco, no podían escapar de su castigo. Sentí un placer indescriptible cuando le clavé su navaja en el gemelo a un pobre hombre. Yo seguía empuñando la navaja, pensé en rajar el musculo entero por mi propia fuerza, pero tan desesperado estaba por escapar de mí que se siguió arrastrando, desgarrando todo a su paso. Se había alejado ya a varios metros de mí, pero con pie menos. Su pie lo tenía yo, completamente incrustado en la navaja desde su tendón de Aquiles.
No sé cuánto tiempo había pasado y había perdido la cuenta de heridos de gravedad que iba dejando por el camino. Ni rastro de Jaime y la situación iba a ir de mal en peor. Yo solo contra todos y estaba seguro de que era totalmente capaz, a pesar de que me acorralaron entre quince tíos con armas blancas que ya se habían dado cuenta de todo el estropicio que había causado a otros como ellos.
—Chavalín, ¿tú quién eres? —Me pregunto un hombre muy alto, musculoso, corpulento, con barba, calvo y tatuado. Parecía hablar en nombre de todos.
—¿Qué quién soy? —pregunté con socarronería.
—Sí, eso te he preguntado. Has liado una buena por aquí, no esperábamos tener tantos problemas. De treinta hombres que venían con vosotros veinte los tenía comprados, además de los que teníamos por aquí, pero tú… tú cuentas por treinta, ¿no es así? —se despojó de todas las armas que portaba y las tiró al suelo— Todo se ha desmadrado, pero si ha salido como yo esperaba, Víctor ya estará muerto.
—Lo que no sabes es que pronto serás tú el que va a morir —cuando dije eso todos rieron a carcajadas.
—Chavalín, tu no vas a matar a nadie. Está claro que eres un sádico, pero no tienes cojones a matar.
—Ponme a prueba —explosión de carcajadas, una vez más.
—Mírate, en la situación en la que estas no podrías ni derribar a uno de nosotros. Te van a caer por todas partes.
—¿Crees que eso me preocupa?
—¡Claro que no!, y por eso te has ganado mis respetos. Vamos a hacer una cosa. Soy un hombre tradicional, me parecen injustas las palizas grupales y te veo muy seguro de ti mismo. Así que te ofrezco una pelea a muerte, tú contra mí. Si me matas, te vas. Si te mato… pues estarás muerto. 
—Bla, bla, bla. Cállate ya y terminemos rápido para que pueda hacer lo que he venido a hacer.
—No seas impaciente —se quitó la camiseta—. Disfruta de los minutos que te quedan de vida… ¡Ah, por cierto! He sido un mal educado al no presentarme, me llaman Rage.
¿Ese no era socio de los hermanos torres? Sí que lo era, me lo había mencionado Raúl justo antes de que empezara todo. Iba a tener una pelea a muerte con Rage, y casi muero. Se cambiaron los roles, ahora era yo el que sentía impotencia y desesperación al no ser capaz de hacer nada contra él. Me estaba dando de mi propia medicina, fue entonces cuando supe que si volvía a tener una oportunidad de enfrentarle, debería estar mucho más preparado.
Tenía ambos ojos hinchados en sangre, no veía prácticamente nada. Salía sangre de mi boca y no solo por los dientes rotos, si no por los golpes al hígado. Y si de golpes al cuerpo se trataba, estaba seguro de que tenía varias costillas rotas. Estaba moribundo, de rodillas —como Jaime hacia dos semanas—, esperando el golpe final. En un último intento de sobrevivir examiné el terreno cercano por si pudiera usar algo como arma, pero fue un fracaso. Iba a morir a mis dieciséis años envuelto en una guerra que ni siquiera era la mía. Quise dejarle llorar una vez más antes de morir.
*
Me dolía absolutamente todo y no comprendía muy bien que había pasado. No podía respirar, apenas podía ver, pero lagrimas salían de mis ojos. Había vuelto a tener un sueño, pero diferente. Era un sueño que iniciaba justo después de que se desatará el desastre, un sueño sin voces y sin infinita oscuridad, pero con infinita crueldad. Tardé muy poco en darme cuenta de que no lo había soñado, había ocurrido de verdad. ¿Cómo era posible? En ese instante ya daba igual, iba a morir y nada importaba. Al fin descansaría en paz y dejaría de luchar en una vida sin amor, una vida que no tenía ningún sentido. Lo aceptaba con gusto y ganas.
Y al mismo tiempo que Rage me propinaba el golpe de gracia, escuche sirenas de policía. Después, solo hubo infinita oscuridad.




10. Diario de Iris.
Parte 1
Martes 7 de julio del 2015
Querido diario… creo que es así como se empiezan los diarios. Nunca me había planteado escribir uno, pero me lo recomendó mi psicóloga hace meses y creo que es un buen momento para empezar. Ayer conocí a un chico muy guapo en el tren de vuelta a Madrid, se llama Mateo. Bueno, lo había conocido el primer día de campeonato, pero casi no había podido hablar con él. Creo que es amigo de la hermana de Andrea. Encima tiene un cuerpazo, pero lo que me gusto de él fue su actitud, parece un chico distinto a otros, los demás son muy sosos y les falta chispa. Y cuando coincidimos en el tren ME PIDIO EL INSTAGRAM. Creo que le gusto, aunque me parece raro, los chicos como él no se fijan en niñas como yo. Encima yo, que no soy la gran cosa, todas las de mi edad están más buenas que yo. No le he preguntado la edad ni nada, pero seguro que me saca algunos años, aunque eso no me importa nada. Me parece que estaba tonteando conmigo y por lo que hablamos creo que no tardara mucho en enviarme un mensaje. He pensado en subir alguna historia para ver si me responde, pero en todas salgo horrible.
Se lo he contado a todo mi grupo de amigas por llamada de Skype. A Lucia, Irene, Julia y Rebeca. Nada más contárselo me han empezado a dar el coñazo con consejos sobre follar y satisfacer a un chico en la cama. Yo soy virgen y ellas no, así que tampoco me viene mal saber esas cosas. Pero no se lo voy a poner fácil, si quiere llevarme a la cama se lo va a tener que currar.
Me da un poco de miedo, siento que en cuanto me empiece a prestar atención me voy a pillar de él. Siempre estuve esperando un chico así, tampoco es que lo hubiera pasado demasiado mal en temas de amores, han sido todos muy infantiles y me siento más madura como para estar con juegos de niños. Necesito a alguien como él y ojalá sea él. Si es que joder, ya estoy super ilusionada solo con pensarlo, ojalá él este igual conmigo.
Lo malo va a ser que no voy a poder quedar con él, podría buscar una excusa, pero es super difícil con mis padres. Este año he sacado muy malas notas y me han castigado sin salir todo el verano, solo saldré de vacaciones con ellos cuando nos vayamos todo a Asturias. Ellos siempre son super estrictos conmigo y ya estoy cansada, no los soporto. Siempre están reprochándome todo y haciéndome sentir como una mierda. Todo lo hago mal; lavo los platos y están mal lavados, barro la casa y siempre queda una mota de polvo, tiendo la cama y me la deshacen porque supuestamente no está bien tendida.
Por suerte tengo a mis gatitos, Raymundo y Michi. Son super adorables, los quiero un montón y los tengo desde hace muy poquito, pero me han ayudado mucho cuando he estado triste. La verdad es que siempre estoy triste y tengo diagnosticada una especie de depresión, distimia creo que se llama. No sé por qué, pero la tengo. Mi psicóloga habla siempre de encontrar la raíz del problema. Cuando terminé de contarle toda mi vida me dijo cuál era la raíz y me dio como unas pautas para seguir y trabajar por mi cuenta, pero no lo hice. Yo no pienso que la raíz del problema sea lo que ella me dijo. Creo que en mí no existe esa raíz. Pero si tiene que haber una solución para dejar de estar triste y empezar a ser feliz, esa tiene que ser el amor.




11. Vela negra
Esta mañana me levanté sobresaltado. La vela que tenía encendida estaba prácticamente consumida, pero de su mecha bramaba una llama totalmente descontrolada que doblaba la longitud del vaso.

Nunca había pasado algo así, por lo que me asusté y fui corriendo a apagar la vela con un fuerte soplido. Después de apagarla me percate de más detalles; el estampado (vela que huele a nuestro primer abrazo), que no era más que una simple pegatina, se hallaba totalmente descuartizado e ilegible; la cera, de color rosáceo, se había teñido casi en su totalidad de un negro desagradable, un negro que se había conseguido gracias a la fragmentación de la mecha. Para rematar, una polilla se había muerto en su interior.

Ha sido un suceso con una explicación científica sencilla, pero yo creo que tiene otro significado. Alguien me está mandando un mensaje. ¿Qué me ha querido decir con esto? Intentare averiguarlo. Mientras tanto voy a guardar mi vaso con cera negra junto a los demás, aunque ellos no entenderán el dolor de mi vela negra, pues su vida ha sido mucho más placentera y cómoda.

Aún le queda un poquito de cera por consumir, así que esto todavía no ha terminado. Mi querida vela negra, todavía vas a sufrir un poco más.





Verano del 2015. Primer acto de maldad.
Parte 1.
Creo que muchos considerarían todo lo que había hecho como actos de maldad. El primero fue quizás cuando humillé a Jaime; o cuando salí esa misma madrugada a por esos camellos. O quizás también todo lo que hice ese sábado 15 de agosto. Yo creo que todavía no eran lo suficientemente graves; yo creo que me faltaba hacer algo que me marcase lo suficiente como para considerarlo mi primer acto de maldad.
Después del último golpe creí haber muerto. Me levanté al día siguiente desorientado, una cama del hospital Doce de octubre, donde me recibió, en primer lugar, un médico que me informo en detalles de todos los daños provocados.
—Por fin has despertado. Mateo, ¿verdad? —dijo sonriente.
—Sí… —balbuceé.
—Veamos, te han dado una buena paliza. No te voy a preguntar qué es lo que ha pasado, ya tendrás que responder a muchas preguntas más tarde —cogió un portafolios de una mesita que había al lado—. No me voy a enrollar demasiado, solo estoy aquí para informarte de los daños. Cinco costillas rotas del costado izquierdo y otras dos del derecho. Ligero derrame interno debido a las contusiones de las costillas, tu hígado va a tardar en recuperarse. Una muela rota, nariz partida y lo ojos son los que más me preocupan. Hemos intentado hacerte un examen mientras dormías y no pinta bien. Es posible que hayas sufrido un desprendimiento de retina grave en tu ojo derecho. De todas maneras, tenemos que esperar a que baje la inflamación para poder hacer bien el diagnostico, pero vete haciendo a la idea de que es posible que te tengas que operar de urgencia ese ojo, si no lo haces acabaras perdiendo la visión completamente.
Lo que me faltaba. No sé si podía considerar una suerte el hecho de seguir vivo. Era suerte, desde luego, sobre todo por la llegada de la policía, de no ser por eso, Rage habría terminado con nuestra pelea a vida o muerte. Aunque viendo mi estado después de sobrevivir a aquello, casi que seguía prefiriendo la muerte. Más tarde entro mi madre, absolutamente desolada y preocupada, llorando por el estado en el que se encontraba su único hijo y exigiendo explicaciones. Luego se presentó un hombre bajito, delgado, con su larga melena recogida en una coleta y trajeado —un inspector—. Mi madre pedía ansiosa al inspector que se tomaran cartas en el asunto, quería conocer quien me había provocado algo así y matarlo si hacía falta. Aunque era más que obvio que Rage la mataría de un solo golpe si él quería. Aun así, a una buena madre le da igual morir cuando de su hijo se trata —y la mía era la mejor de las madres—.  Yo me tenía que dedicar a mentir, para mí no fue demasiado difícil inventar una historia totalmente distinta a lo que había ocurrido en realidad. Primero pedí algo de tiempo para hablar con el inspector, que no tuvo problemas en concedérmelo debido a mi estado. Después de una hora se volvió a presentar y le conté mi mentira, con mi madre delante. Les dije que yo era amigo de uno de los chicos de Butarque que estaban de botellón, que me había invitado esa noche y yo había aceptado sin tener ni idea de lo que iba a pasar después.
—Mateo, lo que ha sucedido es algo muy grave —dijo el inspector—. Ha habido cinco víctimas mortales y gran cantidad de heridos. ¿Qué me puedes contar tú sobre lo que pasó?
—Pasó todo muy rápido. De repente se escuchó un estruendo, como de una pistola, y después fue todo muy caótico. La gente que estaba en la mesa del botellón corrió hacia todos lados y yo no sabía qué hacer. Me quedé quieto mirando como iban apareciendo hombres armados de la nada y atacaban a cualquiera que se cruzara en su camino.
—¿Y tú no sabias que la gente con la que estabas forma parte de una organización criminal?
—¡Que va, no tenía ni idea!, si lo hubiera sabido no habría estado allí. Yo no me muevo por ese mundillo —sonaba demasiado creíble.
—Entiendo. ¿Cómo llegan a darte la paliza que te han dado? ¿Recuerdas alguna cara?
—No, lo siento.
—No te preocupes, ha sido un suceso traumático. Tómatelo con calma.
—Recuerdo cómo me rodearon entre varios y empezaron a pegarme. Yo no pude hacer nada para defenderme y luego perdí el conocimiento. Siento no poder ser de más ayuda.
—Está bien, Mateo. Te dejaré mi tarjetita por si acaso recuerdas algo más. Mi instinto me dice que no tienes nada que ver con ellos. Cuando alguien es un delincuente se le ve en la cara. Has sido una víctima colateral de un enfrentamiento entre dos bandos —se levantó para irse—. Esa gente tiene los días contados, te lo aseguro —dijo mientras se daba la vuelta—. Marisol —se dirigió a mi madre—, siento mucho lo de su hijo y espero que se recuperé pronto. Le aseguro que encontraremos a los responsables.
Había un asunto que me tenía inquieto, y es que todos esos heridos podrían hablar, pero algo me decía que no lo harían. En el mundo del crimen todos prefieren guardar silencio antes de hablar sobre lo que hacen, y para delatarme, tendrían inevitablemente delatar a Rage. Y nadie sería capaz de delatar a Rage, él es de los hombres que se aseguran de manera inmoral de que nadie hable.
Justo cuando el inspector abandonó la habitación, me vino a la mente Raúl. ¿Qué habría sido de él?  Y de Víctor. ¿Qué había pasado con Víctor? ¿Estarían muertos? ¿Heridos? ¿Los habría salvado también la policía? ¿Habrían conseguido escapar del escenario antes de ser arrestados? Me preocupaba el hecho de las cinco víctimas mortales, Raúl había matado a tres. ¿Quiénes eran los otros dos muertos? Pensé en pedirle el móvil a mi madre para llamar a Raúl, conocía su número de memoria. Pero no lo hice, hacerlo hubiera sido desmontar mi propia mentira.
Mi madre me estuvo haciendo otro largo interrogatorio en el que se repetían una y otra vez las mismas preguntas y respuestas. Estaba muy preocupada, sobre todo después de conocer el estado de mi ojo.
Pasé ocho días recuperándome en el hospital, sin ningún tipo de contacto con Raúl. Las costillas tardarían por lo menos unas cuatro semanas en dejarme de doler. En cuanto al ojo, había que operarlo lo antes posible. Si hubiera sido por mi madre y los médicos me habría operado ese mismo 24 de agosto, pero me negué alegando pánico por la operación.
Realmente no quería operarme porque eso significaría no hacer ningún tipo de esfuerzo físico durante un mes, además de tener que estar mirando al suelo durante una semana. La recuperación de una intervención así es delicada y algo me decía que todavía se avecinaban más problemas. Yo mismo no me sacaba de la cabeza la idea de desfigurarle la cara a Jaime, que, por otro lado, fue muy raro que no estuviera ese día presente.
Mi intuición no se equivocó y la sed de venganza surgió en cuanto volví a mi casa y pude ver en mi móvil miles de llamadas perdidas de Raúl y un simple mensaje de WhatsApp: «Víctor ha muerto».
Entonces me desaté por completo. Los hombres de Rage habían matado a Víctor, peor aún, Rage había traicionado a los hermanos Torres. Raúl me conto que tenían la ambición de ocupar el lugar de Rage, que lo hablaron con algunos de sus camellos de confianza y que estos se lo contaron a Rage. Este, al enterarse, se los quiso quitar de en medio y tendió una fácil emboscada al enterarse de la guerra entre bandos que iba a tener lugar. De hecho, se alió con sus enemigos, todo por acabar con los Torres. Los hermanos Torres, su ambición fue lo que acabo matando a Víctor y por poco también mata a Raúl.
Era un miércoles 26 de agosto, fue el primer día que vi a Raúl después de todo lo que había pasado. Fui a su casa y me recibió con un fuerte abrazo mientras lloraba. Me conto todas las mentiras que tuvo que contarle a la policía —al igual que yo—, cuando se presentaron a informarle de la muerte de su hermano. Raúl escapó, después de levantarse desorientado por el puñetazo que le había dado, sin saber dónde estaba Víctor, pensando que habría conseguido escapar también.
—Mateo, ¿qué te paso ese día? ¿por qué me noqueaste? Podrías haber muerto, mira lo que te ha pasado. Tendríamos que haber estado juntos, a lo mejor estaríamos todos vivos.
—Lo siento muchísimo… algo me esta pasado. Tengo algo dentro de mí que no sé explicar. Sentí que tenía que hacer lo que tenía que hacer yo solito y simplemente te quité de en medio sin pensar.
—Todo por Jaime, ¿verdad?
—Y también por Eva.
—¿Eva? ¿La hermana de la chica que me folle, esa que estaba jugando contigo?
—Esa misma.
—Así que todo por una mujer.
—Supongo que sí… esto ha sido culpa mía. He hecho todo mal todo el tiempo. Desde que me empecé a fijar en ella y a creer que me quería. Parecía que me era algo mutuo y ya me aviso una amiga suya cuando estuve en Zaragoza, pero no quise hacerle caso.
—No te eches todo el peso encima. Si yo no me hubiera ido a Butarque, si yo no me hubiese llevado a su hermana a mi casa para tirármela, no nos habrían puesto en el punto de mira tan rápido.
—Y si yo no te hubiera dicho nada de lo que paso con Jaime podríamos haber tenido más tiempo.
—De verdad que eres imbécil, la culpa la tengo yo. Además, no tiene ningún sentido estar aquí pensando en lo que podríamos haber hecho, porque desde que Rage se enteró de que teníamos pensado ir a por el estábamos jodidos —hubo un pequeño silencio—. Por cierto, todavía no me has contado que es exactamente lo que te paso después del derechazo que me diste.
—Es mejor que no lo sepas.
—No necesito saberlo para darme cuenta de que ya no eres el mismo, ¿qué hiciste?
—Cosas que nunca imagine que sería capaz de hacer.
—Si ya sabía yo que en cuanto te decidieras a usar los puños ibas a ser una máquina de matar —sonrió con una expresión de orgullo en su rostro— ¿Quién fue él que te dejo tan herido? Te han dado una buena tunda, ya estaba empezando a pensar que te había perdido a ti también.
—Fue Rage. Me propuso una pelea a muerte, sin armas, porque según él me había ganado su respeto. Si yo le mataba, me iba. Si el me mataba, pues estaría muerto.
—¿Te has peleado a muerte con Rage y has sobrevivido? Creo que eres el primero que puede decir algo así.
—Que va tío, fue una masacre. Me salvó la llegada de la poli, no me pudo rematar porque estaría muy ocupado huyendo.
—Aun así, siéntete orgulloso, eres la persona con más huevos que he conocido —se reclino en su silla y bufo—. Voy a hablarte de Rage. Ex militar, 45 años. Dirige todo el cotarro de la droga en Madrid y nosotros estábamos a su servicio. Trabajábamos bien y nos ganamos su confianza. Hasta que un día planeamos ocupar su puesto, para eso necesitábamos hombres, y los hombres le tienen miedo. Así que se chivaron. En cuanto a la pequeña banda de Jaime, es de las pocas que no estaba al servicio de Rage y en teoría teníamos encargado ir a por ellos. Pero al parecer los ha comprado también para acabar con nosotros y ha establecido una base en Butarque.
—¿Y qué va a pasar ahora? —pregunté.
—Pues me has pillado, no tengo ni puta idea de lo que va a pasar a partir de ahora. Supongo buscaré y mataré a quien le haya quitado la vida a mi hermano. Ahora que ha muerto, nuestro negocio está en mis manos y todos los contactos que él tenía ahora son los míos, aunque con esto que ha pasado estoy limitado. Al final todo lo que teníamos era por Rage. Pero pienso hacerlo solo, después de lo que ha pasado no puedo confiar en nadie.
—Te ayudaré.
—Tu quédate en tu casa y recupérate. No vas a ir a ninguna parte en ese estado.
—Creo que voy a hacer algo mejor.
—¿Algo como qué?
—Entrenar.
Así fue como la tarde del 27 de agosto me presenté en el gimnasio de José en Vallecas, después de dos años sin verle. Necesitaba de todos sus conocimientos y los necesitaba cuanto antes. Quería redimirme de todos mis errores; de mis errores con Eva, de mis errores con Jaime, de mis errores con Raúl y de todos esos errores que habían conducido a la muerte de Víctor. La única manera que tenia de hacerlo era vengando su muerte, sea como sea. Estar con las costillas rotas y a punto de perder la visión en el ojo derecho no iba a ser un impedimento. Si sobrevivía de nuevo, ya tendría tiempo de pensar en recuperarme. En cambio, si moría, ni siquiera tendría que pensar en ello.
—¡Pero si es el hijo prodigo! —exclamó José super ilusionado al verme entrar por la puerta.
—¡Hola sensey! —saludé desde la puerta— ¿Puedo pasar?
—¡Claro que sí hombre! Muchachos, darle un poco al saco —les dijo a sus alumnos de boxeo—. ¡Dios mío! ¿Qué te ha pasado en la cara? —preguntó al verme de cerca— No me digas que ya te has estrenado en el boxeo amateur sin mí en tu esquina.
—Sabes que jamás te haría eso —dije sonriente.
—¿Y entonces qué ha pasado?
—Sé que no te va a gustar. Fue en una pelea callejera que no termino muy bien para mí, como ya ves.
—No deberías meterte en esas cosas, no es eso lo que te enseñé.
—¡Pero es que no tenía otra opción! —dije con ira mientras mi expresión facial se enfurecía.
—Bueno, bueno. Tranquilo chico, seguro que tiene solución.
—Ojalá la tuviera…
—¿Y a que has venido? ¿Necesitas hablar?
—Necesito que me enseñes todo lo que puedas de artes marciales y defensa personal. Algo que pueda usar en desventaja numérica y salir ileso; algo para ser invencible. Y tiene que ser ahora.
—¿Y por qué iba yo a querer hacer eso? Te presentas aquí con la cara hecha un cristo y vete a saber en que estas metido. Te presentas aquí después de dos años sin noticias tuyas y me pides que te enseñe a dar palizas en desventaja numérica, ¿a ti que te pasa? —José se estaba enfadando.
—Tengo problemas, José… —Dije en tono de súplica.
—¿Los tienes o los buscas?
—Creo que ambas cosas.
—En serio, ¿qué te ha podido pasar para que tengas esa expresión de odio en tu rostro?
—Prefiero no hablar de eso… Necesito que me enseñes todo lo que puedas hoy mismo. De verdad que no tengo mucho tiempo. Por favor, José —le rogué.
—Eres el alumno más talentoso que he tenido, pero en una tarde no serás capaz de aprender nada.
—Estaré toda la noche si es necesario.
—Te noto desesperado.
—Lo estoy.
—Está bien —terminó aceptando—, pero hazme un favor cuando termines con tu ajuste de cuentas.
—Lo que quieras.
—No vuelvas por aquí.
Esas palabras se me clavaron como estacas al corazón. No había vuelta atrás. José iba a enseñarme en contra de su voluntad y en un último acto de aprecio hacia mí. Entendía como debía de sentirse, desde mis siete años estuvo intentando evitar que me convirtiera en lo que me estaba convirtiendo. Y no solo no lo había conseguido, si no que iba a colaborar en terminar de convertirme en un arma. Cuando terminó la clase que estaba dando cerró el gimnasio y avisó a los chicos de la clase que tenía después de que ese día tenía que cerrar antes por asuntos personales.
Como bien había previsto, la tarde no bastaría. El entrenamiento consistió primero en sacarme de mi zona de confort, en sacarme del boxeo. Me instruyó primero en jiu-jitsu y en todos los derribos y técnicas de suelo que eso implicaba. El dolor de mis costillas era insoportable y José se percató, pero, aun así, no tuvo piedad.
—Tu querías esto, ahora tienes que seguir.
Y es que todo fue practico y así tenía que serlo. Él tenía que asegurarse de que estaba aprendiendo de verdad y la única manera de hacerlo era usarme de carnada para ver si había adquirido bien los conocimientos. Después pasamos a técnicas de krav maga, técnicas que la mayoría de ellas no se podían aplicar porque rompían todas las reglas de integridad (por lo que serían perfectas para lo que iba a hacer más tarde). Luego seguimos con muay thai, aprender sobre rodillazos y codazos me vendría de lujo. Terminamos con karate, sobre todo en el apartado de patadas. José quería asegurarse de que sabría usar las piernas a la perfección. Lo más duro de todo fue el final del entrenamiento, cuando ya eran las cinco de la madrugada del día siguiente y llevábamos horas y horas sin tomar ni un descanso. Fue la hora de poner a prueba todo lo que había aprendido en un combate con José, mi maestro. Un hombre que para mí siempre fue invencible, ese día no sería la excepción.
—Estas preparado para lo que sea que venga —dijo después de humillarme en el combate, aunque sin herirme.
—Solo si no me enfrento alguien como tú.
—No hay nadie como yo ahí fuera.
—Eso no lo dudo.
—Cuando estes donde sea que vayas a ir, acaba rápido, sobre todo acaba rápido. Recuerda que la calle no es un cuadrilátero, recuerda que en la calle no hay unos guantes que te protejan y mucho menos un árbitro que pare la pelea. Sin embargo, hay demonios, millones de ellos que se camuflan, que se esconden detrás de caras amables y buenas personas. Pero no olvides que todos llevamos un demonio dentro, uno que puede terminar de consumirnos si le damos solo un poco de poder sobre nuestras acciones. La sed de venganza es casi siempre lo que hace a las personas dejarse llevar. Y así es como sin darte cuenta... puedes acabar siendo un monstruo.
—Lo tendré en cuenta.
—Una cosa más… sin remordimientos, Mateo. En situaciones en las que tu vida corre peligro no puedes tenerlos. Se veloz en rechazar sus golpes, se veloz en arrebatarles el arma. Pero sobre todo se veloz en golpear sus puntos vitales. Hazlo en cuanto te dejen la mínima oportunidad. No puedes vacilar ni un segundo, si lo haces, morirás. Recuerda, ellos o tu.
—Bueno, tampoco hay que exagerar.
—¿Me has visto cara de tonto? Se ve a leguas que te han dado una paliza de muerte. Está bien que no quieras decírmelo, pero sé por lo que estas pasando. En todos estos años en los que te he visto crecer me he ido dando cuenta de que tú eres igual que yo.
—Pues si lo sabes y si soy igual que tú; me vendría bien algún consejo.
—No te servirían de nada, te va a entrar por un oído y te va a salir por el otro. Ese es el principal problema. A partir de ahora te va a tocar darte cuenta a ti solo, solo reflexiona. Siempre he intentado educarte para ser un buen hombre y sé que no he fallado, pero este no eres tú. El chico que ha entrado hoy por la puerta de mi gimnasio no es el mismo que el que entro cuando tenía siete años. Sigues ahí, sé que sigues ahí, en alguna parte. Con el tiempo vas a volver, si no te matan antes de que lo consigas. Solo que cuando vuelvas, ten cuidado. No es fácil convivir con lo que eres ahora y lo que eras antes. A veces puede llegar a ser mucho peor el remedio que la enfermedad.
—Entonces no me merece la pena volver a lo de antes. Ya ni siquiera sé si quiero hacerlo.
—Eso ya no depende de ti. Las cosas que has podido vivir y sentir te han llevado a este punto. Y por eso hablaba del tiempo, con el tiempo puedes vivir y sentir otras cosas que te devuelvan al pasado.
—Si ese es el remedio, suena mejor ahora que como me lo has dicho antes.
—Ojalá fuera tan sencillo. No tengo explicación para eso, es algo tan ambiguo. Estoy seguro de que algún día descubrirás porque lo digo.
José, el hombre más sabio que conocí. Seguro que si nunca le hubiera abandonado mi destino habría sido completamente distinto. «A veces puede llegar a ser mucho peor el remedio que la enfermedad». Estuve todo el día desde que me fui del gimnasio de José pensando en esas palabras, intentando reflexionar sobre cuál sería el remedio peor que la enfermedad. Estaba claro que, para mí, el remedio era el amor, estaba convencido de eso. ¿Cómo puede ser algo tan bonito como el amor peor que la enfermedad? Entonces creo que lo entendí. Había sido el amor lo que me había llevado a desarrollar esa enfermedad, ese parasito en mi subconsciente. Pero no había sido un amor cualquiera, había sido uno no correspondido, uno de mentira. En todo hay matices y en el amor no es una excepción. Cualquier cosa que te reconforte, cualquier lugar que te haga feliz, cualquier persona que te construya, y absolutamente todo a lo que le das el poder de que tu felicidad dependa de eso, también tiene el poder de arrebatártelo todo en un abrir y cerrar de ojos. Y te quedas a la deriva, divagando entre los pudiera mas no en el presente. Divagando entre las cosas que piensas que podrías haber hecho mejor para no perderlo todo, pensando que dependía de ti y que ahora es culpa tuya estar condenado al pasado y a ser esclavo de lo que un día te hizo feliz. Pero no es culpa tuya, no es culpa mía, no dependía de nosotros. Si tal vez, nos quisiéramos más a nosotros mismos, estas cosas no pasarían. Seguía pensando que una vez roto por algo así ya no hay vuelta atrás, ese parasito nunca te abandonará. Y cuando volviera a vivir el remedio, cuando volviera a vivir el amor, ya nunca sería igual que el primero. El primer gran amor, la primera gran ilusión que sacaba al buen hombre que tenía dentro; a la par que al niño ilusionado y sin maldad. Estaba muy seguro de que ya lo había vivido, pero para mi suerte —y para mi desgracia— estaba equivocado.
Al llegar a mi casa caí en cama, totalmente agotado por la dura sesión de entrenamiento con José y aún más adolorido de lo que ya lo estaba. Mi visión en el ojo derecho empezaba a deteriorarse severamente, tenía un grave desprendimiento de retina y me habían dado un margen de una semana desde que me dieron el alta en el hospital para operar. Ya se estaban empezando a notar los efectos del desprendimiento. La luz me cegaba, sobre todo la del sol. Salir a la calle de día significaba ver todo a través de un filtro de color blanco. Y en el fondo blanco aparecían miles de puntitos de color negro que se movían sin control, todo efecto de mi retina. Cuanto más tiempo lo alargase las probabilidades de salvar el ojo se reducían. Dormí todo el día, necesitaba recuperar fuerzas para lo que estaba a punto de hacer, tenía que ser lo antes posible. No había hablado con Raúl todavía, pero mi idea era contactar con él para ir a por ellos la madrugada del 29 al 30 de agosto. Pero no le contacté, sabía que Raúl estaba planeando algo y que no me dejaría ir con él en mi estado, por lo que no gasté saliva tratando de convencerle y fui solo. Actúe según mi propio plan, que sin duda sería mucho peor que el de Raúl, pero tenía que actuar sea como sea. Volvería al mismo sitio donde nos emboscaron la última vez, era la noche del sábado al domingo, por lo que seguro estarían de nuevo bebiendo. Luego, si alguien se movía, le seguiría hasta su casa, esperando tener la suerte de que en vez de a su casa llegara a la base de Rage. Si conseguía localizar la base, me colaría y dejaría fuera de combate a todos hasta llegar a Rage y tener obtener mi revancha. Si lograba someterlo, le sacaría a la fuerza el nombre y la dirección de la persona que había asesinado a Víctor, para después llamar a Raúl, darle la dirección y dejar que cobrase su venganza —y de paso golpear los ojos de Rage para devolverle el favor que me había hecho—. No sería fácil, de hecho, lo más probable era que no saliese vivo de ahí. Había entrenado y estaba listo para aplicarlo todo sin vacilar. «No puedes vacilar ni un segundo, si lo haces, morirás». Y aun así sería un suicidio.
Mientras me ponía el mismo atuendo que use la primera vez para salir inconscientemente de cacería —la sudadera negra con capucha y la bufanda—, me empezaron a invadir las dudas. ¿Realmente era necesario? ¿Realmente tenía que salir a morir por Víctor? Él lo habría hecho por mí. «Su cara, tienes que desfigurarla» ¿Realmente tenía que destrozarle la vida a Jaime? «Él te ha quitado a la chica, tu quítale su cara» ¿Por qué debería hacerlo? Él no era tan malo, a fin de cuentas. «Si he quedado contigo no es para otra cosa que, para avisarte, aléjate de ellos y no te pasara nada». «Vamos, relájate. No es para tanto, encima de que vengo a hacerte un favor cuando no te debo nada». Él quería mantenerme al margen y yo la cagué. «Hiciste lo que tenías que hacer». «Además, ahora está conmigo, lo demás no importa». «¿Lo recuerdas?». Pues claro que lo recordaba y me hervía la sangre. Hice lo que tenía que hacer y tenía que terminar el trabajo. Jaime entraría también en mis planes de aquella noche, ajustaría todas las cuentas pendientes y sería un agrado morir en el intento.
Salí de casa a las doce en punto, entrando ya a la madrugada del domingo, después de mirarme en el espejo con la capucha puesta, recordando el sueño en el que había infinita oscuridad y una voz que me hablaba. Le ofrecí el control de manera voluntaria —por primera vez—, por lo que esa vez no tuvo que forzarme a base de mareos y desmayos. Fui caminando en la oscuridad a orillas del rio manzanares, por donde siempre hacia mis sesiones de running y a veces me paraba a descansar. Esa noche contaba con una buena ventaja: el factor sorpresa, ese que deberíamos haber tenido la noche en la que murió Víctor, pero que no tuvimos por culpa de Rage y su emboscada.
A mi madre no le hacia ninguna gracia que saliese después de lo que había pasado, pero hacía tiempo que ella ya no sabía cómo impedir que hiciera lo que me diera la gana, por lo que se dedicaba a rezarle a Dios por mí, para que cuidase y llegase a casa sano y salvo. Estaba siendo extremadamente egoísta, ninguna madre debería ver morir a su hijo y yo no hacía más que buscarme la muerte. Creo que las oraciones y plegarias de mi madre tuvieron algo que ver, pues siempre tuve una flor en el culo.
Llegó el momento de la verdad. Había llegado a mi destino y estaba escondido detrás de unos arbustos, observando al grupito que nunca perdía sus costumbres. Aunque supuse que estarían alerta. Después del espectáculo que había montado hacia dos semanas no era para menos. ¿Sabrían que estaría vivo? Era una buena pregunta. ¿Cómo podía saber Rage si su último golpe me había matado? Lo cierto es que en ese momento me podría haber dado por muerto. En realidad, tampoco creo que me considerara como un peligro real, yo no estaba metido en nada, ninguno de ellos conocía mi nombre y ya me habían dado una brutal paliza. Quizás, si esperaban a alguien, sería a Raúl. Mi visión a través del ojo derecho era mala, aun en la noche. Debía proteger a toda costa ese ojo, aunque no contaba con que nadie pudiese acceder a él. A pesar de las dificultades le vi, vi a Jaime en ese grupo, bebiendo y fumando con ellos. No solo estaba Jaime, también Marcos. No sabía si marcos también formaba parte de la organización, pero no le tocaría ni un pelo.  Por un momento casi me cargo mi propio plan por el impulso de lanzarme a por Jaime, pero las cosas tenían que ir en orden. Dio la casualidad de que las primeras personas en moverse de ahí fueron mis dos antiguos amigos. Les seguí de lejos, se habían metido en la calle por la que se subía al parque de barras y luego cogieron un desvió hacia una zona de chalets individuales, parecidos a las casas de barrios ricos en Estados Unidos. Se metieron a una de ellas y yo sabía que esa no era ninguna la casa de ninguno de los dos, ellos vivían en la misma urbanización de chalets en la otra punta de Butarque. Cuando entraron me acerqué, se podía escuchar música desde fuera. La casa estaba vallada y esperé unos largos veinte minutos para estar seguro de que nadie saldría y me pillaría saltando. Cuando me aseguré de que era seguro entrar, salté. Desde la entrada había varios metros hasta la casa. No podía ver nada a través de las ventanas, tenían las cortinas echadas. El gran reto estaba en entrar por sorpresa y todavía no había pensado en cómo hacerlo. Caminé por los alrededores de la casa. En la parte de atrás había una piscina donde por obra del destino estaba bañándose una parejita, la parejita de Jaime y Eva. Me recordó a cuando yo hice lo mismo con ella en la casa de Diana, algo que había pasado hacia muy poco y que ya parecía haberlo vivido en otra vida. ¿Me había colado realmente en la base de operaciones? ¿O era la casa de alguien montando una fiesta?
Les estuve observando un buen rato. Para mi sorpresa no fue ira lo que sentí en ese momento, fue tristeza. Una tristeza que provocó lágrimas en mis ojos malheridos, y, de nuevo, muchas dudas. Estaba a punto de abandonar mi misión y regresar al bienestar de mi casa, con mi madre, y decirle que me operaran el ojo en ese mismo momento, decirle que no volvería a meterme en nada parecido nunca más. A punto estuve también de volver al gimnasio de José y decirle que había decido recuperar al niño de siete años que él conoció, decirle que volvería todos los días a entrenar a su gimnasio para dedicarme al boxeo profesional con él en mi esquina. Seguro que le habría hecho muy feliz. «¡Se un hombre, da la cara de una vez por todas! ¡Termina lo que empezaste! Nunca nadie te va a tomar en serio, basta ya de tener compasión, ¡han matado a Víctor! Si no actúas ahora nunca lo harás. Su cara, quítale su cara como él te quito a la chica». Fue imposible negarme a actuar, él tenía razón.
Me sequé las lágrimas y di media vuelta para examinar el terreno en busca de algo que pudiese confirmarme que me encontraba en la base de Rage. Estaba a punto de llegar a la entrada de la valla cuando escuché unos pasos que se acercaban desde fuera y un sonido de llaves agitándose. Me escondí rápidamente detrás de una pared en uno de los costados de la casa, desde ahí podría ver quien entraba. El hombre que atravesó la puerta era muy alto, musculoso, corpulento, con barba, calvo y tatuado. Estaba en el sitio correcto, pero seguía sin tener ni idea de que hacer. Cuando Rage entro en la casa inspeccioné el otro lado y di con la clave: el cuadro de luces. Si apagaba el general se quedaría todo a oscuras, tanto dentro como fuera. Pero me faltaba algo para poder acceder al general: la llave de la tapa de plástico que tenía. Metí los dedos entre los costados de la tapa y tiré con fuerza, deseando que a nadie se le ocurriese salir ni asomarse por una ventana. Cuando logré doblarla lo suficiente metí el brazo y tanteé con mis manos los distintos interruptores, pero no le di a ninguno. Temí fallar, lo único que podía hacer es terminar de arrancar la tapa por la fuerza o al menos doblarla lo suficiente como para poder ver los interruptores.
Finalmente, conseguí arrancarla de cuajo. Hizo algo de ruido, pero la música de dentro lo camufló lo suficiente. Estaba a un solo clic de empezar la función. Y clic fue el sonido del interruptor general cuando lo deje todo a oscuras.
Se detuvo la música y voces se escucharon dentro. Estaba preparado para abatir al primero que saliese a arreglar la luz. Cuando el hombre estuvo delante del cuadro de luces, le agarré del cuello por detrás utilizando una de las técnicas de José para dejar inconsciente a tu enemigo. Pero apenas hacerlo me di cuenta de que esa persona era Marcos. Lo solté y se dio la vuelta cayéndose al suelo, en su cara se veía que estaba a punto de dar un grito de auxilio. Me bajé la bufanda para que me viese la cara mientras hacia un gesto para que se callara.
—¿Mateo? —Preguntó confundido.
—Shh, habla más bajito.
—¿Qué haces tu aquí? ¿Has sido tú el que se ha cargado las luces?
—Sí, he sido yo.
—¿Por qué? No entiendo nada.
—¿No te has enterado de lo que paso hace dos semanas?
—Ah, sí. Tengo a varios conocidos en el hospital todavía por lo que les hizo un chico.
—Marcos, fui yo el que mando a tus conocidos al hospital.
—¿Qué?
—Sí, marcos. Ahora estoy aquí para terminar lo que empecé, ¿tú formas parte de ellos?
—Eh… no. O sea, ya sabes lo bien que me llevo con Jaime. Yo me junto con quien él se junta y sé lo que hacen, pero yo no hago nada malo.
—Entiendo…
Entonces un grito de una voz que no reconocía salió de la casa:
—¡Marcos! ¿Por qué tardas tanto? Date prisa, quiero volver a poner la música.
—Escúchame bien, Marcos —dije—. Aquí y ahora van a pasar cosas muy feas, cosas de esas en las que tú no querrías verte involucrado. Voy a dejar que marches, a cambio me tienes que hacer un favor.
—¿Qué favor?
—Cuando venga alguien a hacer preguntas, sea quien sea, no puedes decirles que he sido yo el que he estado hoy aquí. Me da igual la historia que te tengas que inventar, pero nadie puede saber que he estado hoy aquí, ¿me ayudaras?
—¿Qué gano yo con esto?
—Pues está claro, ¿no? Ganas el poder irte a tu casa sin recibir ningún daño.
—Está bien, paso de movidas.
—¡Marcos! Al final vamos a tener que salir. Eres un inútil —volvió a hablar la misma persona de antes.
Dentro de la casa se escuchaba cada vez más alboroto.
—¿Cuántas personas hay ahí dentro? —Pregunté.
—Bff, no sabría decirte. Creo que unas diez.
—¿Contando a Eva también?
—Sí, es la única chica.
—Entonces para mi hay nueve —le ofrecí la mano y le levanté del suelo—. Vete de aquí cagando ostias —dije mientras le daba una palmadita en el hombro.
—Lo que tú digas, jefe.




12. Mi motivo de vivir
Todos los días abro la aplicación WhatsApp y entro a nuestro chat. No sé qué pretendo, pero no paro de enviarte mensajes que no recibirán respuesta. Tu foto de perfil sigue siendo la misma, sales solo tú, de pecho para arriba, con una camiseta negra que deja ver un poco de escote. También se ve la cadena que llevas puesta, esa que te regalé. Estas apoyada sobre un muro de ladrillo y miras hacia un lado, posando sonriente. Esa foto... me ha cautivado tanto lo hermosa que sales que me la he puesto de fondo de pantalla en mi teléfono móvil.

Supongo que ese es el motivo de haberme despertado llorando hoy, con un nudo en la garganta. He soñado que de pronto empezabas a subir estados de WhatsApp con fotos nuestras y capturas de nuestras conversaciones que a ti te gustaban. Debajo de cada estado ponías un escrito, pero el único que recuerdo es este: «vuelve, por favor». me pediste. Lo escribiste debajo de uno de los primeros videos que nos grabamos, uno en el que salía yo haciendo flexiones contigo encima. «Parezco una mochila» decías en el video cuando casi salías volando.

He vuelto, mi amor. No paro de volver a ti cada día. Te has convertido en el motor de mi vida, si no fuera por ti, hoy no haría nada. No bajaría a comprar velas, no saldría a ver el atardecer los domingos, no iría a trabajar, no escribiría... Tú no lo sabes, pero he empezado a dedicarte todo lo que hago, he empezado a dedicarte mi motivo de vivir.





Verano del 2015. Primer acto de maldad.
Parte 2.
Me subí de nuevo la bufanda y me preparé para sacar definitivamente al monstruo de Mateo Martínez y dejar que cometiera lo que yo considere definitivamente como el primer acto de maldad. Con dolor en mis costillas y mi retina pendiendo de un hilo, estaba listo para iniciar una nueva masacre.
Dentro de la casa vociferaban insultos hacia Marcos y alguien estaba a punto de tomar la iniciativa de salir. Yo no iba a malgastar esfuerzos y torturas a cualquiera, tenía bien claros mis dos objetivos. A cualquiera que no fuese Jaime o Rage, lo despecharía rápido y sigilosamente. Cuando por fin alguien salió al cuadro de luces, me acerqué por detrás de él, como había hecho antes con Marcos; y le apliqué la misma técnica que le hubiera hecho a él. Cayó rendido rápidamente. No podía seguir pretendiendo que saliesen uno por uno y repetir la misma estrategia, tenía que entrar.
La puerta estaba abierta y desde ahí pude observar el salón. Había varias personas reunidas con las linternas de sus móviles encendidas. «Al cuerno con el sigilo, destroza a quien se te ponga delante». Había entrenado para enfrentarme en inferioridad numérica y eso es justo lo que iba a hacer.
Caminé despacio por el pasillo hasta llegar al salón y me detuve en frente del grupito de siete personas —seis si restaba a Eva—. Se hizo un silencio fúnebre en cuanto me vieron. Jaime y Rage no se encontraban entre ellos. Con el dedo índice señale a Eva, posteriormente hice un gesto hacia atrás con el pulgar, indicando que se fuera. Nadie decía nada y me fijé en que dos de ellos se llevaban lentamente las manos a los bolsillos, de donde seguro que pronto saldría un arma. Esa gente, acostumbrada a los problemas, ya habían entendido que es lo que estaba pasando.
Eva miro a uno de los chicos, temblando, nerviosa. El chico le devolvió la mirada e hizo un gesto con la cabeza, invitándola también a irse. Se levantó de la silla y salió por corriendo por la parte trasera. Mientras ella, huía escuché las voces de Jaime y Rage, estaban en el piso de arriba. Pensé que en cuanto escucharan lo que iba a pasar bajarían corriendo. Eso me dejaba ¿Cuánto? Unos veinte segundos de maniobra. Tenía que abatirlos antes de que bajaran, para que cuando lo hicieran, se encontraran con el desastre. Jaime no sería un problema, pero Rage… era lo realmente preocupante.
Se levantaron todos al mismo tiempo, aunque los tres que estaban al otro lado de la mesa tardarían en llegar hasta mí. Tiempo suficiente para darle una patada en la boca del estómago al que tenía justo delante. El impulso de la patada hizo que cayera hacia la mesa, dándose un fuerte golpe en la nuca —uno menos—. Ya habían llegado los otros tres mientras yo abatía al segundo de ellos con un codazo giratorio que no vio venir. Justo cuanto terminé ese movimiento, le di una patada en los huevos al tercero y un fuerte golpe seco en la nuez —tres menos—. Los otros tres me esperaban en guardia, uno de ellos portaba una navaja, fue el primero en atacarme. Esquivé su primer lanzamiento y cogí su muñeca. Luego le embestí con el cuerpo, sujetando su muñeca, dejando su brazo totalmente estirado, la posición perfecta para meter mi brazo entre medias y partirle el codo —cuatro menos—. Cogí la navaja al vuelo y la clave en el hombro del quinto hombre que ya tenía encima. Desafortunadamente, una apuñalada en el hombro no sirvió para dejarle fuera de combate, por lo que la situación iba a complicarse. El hombre restante me cogió del cuello antes de que pudiera rematar al otro, que empezó a lanzar puñetazos que no pude esquivar. Me dediqué a cubrir mi ojo y a olvidar el hecho de todos los golpes que estaba recibiendo en las costillas rotas. «Tú eres fuerte, ellos no». Eso era cierto, pero por mucho que lo intensase pronto acabaría desmayado por el dolor. «sin remordimientos, Mateo. En situaciones en las que tu vida corre peligro no puedes tenerlos. Recuerda, ellos o tú». Recordar esas palabras me dio un subidón de adrenalina, subidón que aproveché para agachar mi cuerpo, agarrar la nuca del que me tenía sujetado y volcar su cuerpo encima del hombre que me estaba destrozando más las costillas. Antes de que se levantaran pise las cabezas de ambos, dejándoles —por fin— fuera de combate.
Todavía tenía mi pie sobre la cabeza de uno de ellos cuando llegaron los dos últimos participantes de aquella velada. Se quedaron petrificados ante la escena. Tenían los ojos como platos ante mi presencia. Casi me pareció ver en los ojos de Rage algo parecido al miedo. Por otro lado, puedo confirmar que Jaime estaba totalmente aterrorizado.
—¿Quién te envía? —preguntó Rage.
No respondí.
—¿Has venido a matarme?
—Eso depende de que tan bien te portes —dije finalmente, no importándome en absoluto que reconocieran mi voz.
—Esa voz… eres el chico del otro día, creí haberte matado.
—¡Le conozco, se llama Mateo! —se exaltó Jaime.
—Así que Mateo, eh… Jaime, ¿recuerdas que te hable de un chavalín que dejo pal arrastre a muchos de los tuyos?
—Sí.
—Pues fue tu amigo Mateo, este que tenemos justo delante —señalo mi cara—. Ya puedes quitarte la capucha —lo hice.
—No me lo puedo creer —dijo Jaime—. En vez de hacerme caso y mantenerte al margen te has metido de lleno. Ya no solo eso, estas aquí ahora y has vuelto a liarla.
—¡Se acabo la charla! —gritó Rage— La última vez tuviste mucha suerte, no sé cómo tienes ganas de venir hasta aquí. Acabas de cavar tu propia tumba.
Reducir a Rage fue —para mi sorpresa— relativamente fácil. El enfrentamiento empezó con él lanzando golpes que no lograba conectar ya que mi defensa era impenetrable. Cuando comprendió que no sería capaz de dañarme así, cambió de estrategia. Me acorraló contra una pared y me agarró para derribarme al suelo. Rage sabía lo que hacía, su estilo no distaba mucho al de José, pero habiéndome enfrentado a mi propio maestro, los demás se habían convertido en juego de niños. A pesar de eso, estando en el suelo, casi consiguió asfixiarme. Logré zafarme gracias a lo que había aprendido. Cuando realmente se me complicó fue en el descuido de reincorporarme, descuido que Rage aprovechó para darme un fuerte puñetazo en las costillas. Sentí como se volvían a partir. Me quedé aturdido por el dolor unos dos segundos y no vi venir el puñetazo que encajó directamente en mi mandíbula. El ojo se salvó —por suerte— y tuve tiempo de echarme hacia atrás para recuperar el aliento. Algo estaba fallando, y es que no había atacado todavía. «Acaba rápido, sobre todo acaba rápido» «¡Vamos joder, tienes que vengar a Víctor! Tu eres fuerte, él no». Algo estaba fallando en mi planteamiento, y es que solo me dedicaba a defenderme. Cuatro simples movimientos me bastaron cuando dejé de tener dudas, no fue capaz de predecirlos: un golpe a dos dedos, a sus dos ojos al mismo tiempo; luego un fuerte golpe seco en su garganta, que me dio vía libre para darle una patada en el estómago que lo dejo arrodillado ante mí. No bastaba con eso y yo lo sabía. No perdí el tiempo, cogí su nuca con una mano e impulsé su cabeza hacia el rodillazo que tenía preparado para él. Un fuerte rodillazo que le dejo la nariz colgando, un poquito más fuerte y se la habría arrancado de cuajo.
Al ver lo que acababa de pasar, Jaime echó a correr, pero no escaparía de mí. Lo alcancé antes de que pudiese atravesar la puerta. Le cogí del pescuezo y lo llevé a rastras hasta donde estaba Rage, tumbado en el suelo, jadeando del dolor que debía de estar sintiendo.
—Te vas a tener que estar bien quietecito, que luego me pondré contigo —le dije a Jaime.
*
Después de esas palabras decidí que sería buena idea herir a Jaime, así que le partí la rodilla con una patada.
Contra todo pronóstico y de una manera más sencilla de la que había imaginado, llegué la parte final de mi plan. Ahora tocaba lo divertido, sacarle a Rage a la fuerza el nombre de la persona que había matado a Víctor y después, desfigurar la cara de Jaime.
Fui a por el cuchillo que tenía clavado en su hombro uno de los hombres que aún se hallaba durmiendo. Había pasado muy poco tiempo para que alguno de ellos recuperase el conocimiento. Que bien que me lo pasé cuando clave el cuchillo en la pierna de Rage y lo retorcí en el mismo sitio. Para luego seguir bajando por su pierna y repetir el proceso en otro punto. Ni siquiera le había hecho ninguna pregunta y ya quería causarle dolor. Me pedía gritando que parase, me suplicaba que lo matase rápido para acabar con su sufrimiento. Yo no le hacía caso e iba fileteando su cuerpo con esa preciosa navaja que ya se había decorado hasta la empuñadura de la sangre de Rage. De fondo también se podía escuchar a Jaime retorciéndose de dolor por su rodilla rota, un escenario maravilloso. 
—¿Qué te pasa Rage? —Empecé a hablar por fin— Te veo muy pálido —dije mientras reía.
—¡Basta ya por favor, dime qué cojones quieres! ¿Quieres pasta? Te daré pasta, ¿cuánto quieres? ¿cien mil? ¿dos cientos mil?
—No, no. Espera, no te alteres. Relájate que te noto tenso —le volví a retorcer el cuchillo—. Sabes, creí que me había cavado mi propia tumba. Eso me dijiste, ¿no?
—Sí, lo sigo pensando.
—Pues si lo sigues pensando deberías de verte. Mírate, das pena. «El gran Rage», el que maneja el cotarro de la droga en todo Madrid. El exmilitar grande y fuerte. Tan grande como patético y tan fuerte como tu eslabón más débil.
—¡Hijo de puta!
—Me gustaría saber que se siente al perderlo todo por culpa de un chavalín de dieciséis años. Me imagino que tiene que ser duro, ¿tú que dices? Es duro, ¿verdad? —se empezó a reír.
—¿Qué si es duro?, dura es la vida que te va a tocar vivir a ti después de esto.
—¿Tú crees?
—Tendrás que matarme, porque si no lo haces nunca dejare de ir a por ti.
—¿Ah sí? Que buena noticia, me encantaría volver a bailar contigo —le saqué el cuchillo de la pierna para clavárselo en los huevos.
Creo que nunca había escuchado un aullido de dolor tan desgarrador como aquel.
—¡Venga ya, no es para tanto!, creía que eras un tipo duro.
—¡Te mataré!
—Estoy seguro de que lo harás… Me acabo de acordar de una cosa que me hacia mi tía cuando era muy pequeño, como muestra de cariño, ¿quieres que te demuestre un poco de cariño?
—¡Estás loco!
Entonces le cogí de su nariz rota y empecé a sacudirla de un lado a otro sin piedad.
—¿Verdad que es algo muy tierno?
—Mátame, por favor… —empezaba a balbucear.
—Bueno, Rage. Me imagino que ya hemos roto el hielo, si te hago una simple pregunta, ¿serás capaz de responder con sinceridad?
—Solo quiero morir… —dijo en tono más inteligible.
—Mira por dónde, ya tenemos algo en común. Ahora dime. ¿Quién mato a Vitor y donde puedo encontrarle?
—…
No hubo respuesta, había perdido en conocimiento.
—¡Mierda! —exclamé—. Creo que me he pasado. Bueno, se recuperará en un rato. Jaime, ahora te toca a ti.
—Por favor, no lo hagas.
—Pero bueno, si todavía no sabes lo que iba a hacer.
—Por favor, no… —empezó a llorar—. Este no eres tú.
—Me interesa tu cara, eres muy atractivo. Hay que solucionar ese problema.
—¿Qué significa eso? —preguntó entre sollozos.
Me preparaba para disfrutar de arrebatarle su belleza a golpes. Empecé con una patada en la mandíbula, luego una segunda y una tercera. Lo primero que quería era partirle los dientes para que nunca más volviese a sonreír. Para que no volviese a sonreír también tendría que arrancar sus labios, o directamente destrozarle la mandíbula para que no la pudiesen reconstruir.
—Esto va tomando forma —dije al detenerme para observar su rostro.
—Mateo, no quiero morir —escupió sangre—. Te lo suplico.
—No temas, Jaime. No voy a matarte.
—¿Y por qué estás haciendo esto?
—Porque no puedo permitir que ella te siga viendo con buenos ojos. Si te quito la cara, dejará de estar enamorada de ti.
—Así que esto es por Eva, todo por una chica.
—No es por una chica, es por amor.
—Tú has perdido todo el derecho a hablar de amor.
—¡Cállate, no tienes ni idea!, yo la amo.
—No te creo, si la amaras de verdad no estarías haciendo esto. Si la amaras de verdad dejarías que sea feliz con la persona de la que se enamoró hace ya mucho tiempo. Esto lo estás haciendo por envidia de lo que tengo con ella, porque quisieras ser tú el amor de su vida, pero no puedes. Esto que estás haciendo tú ahora, no es amor, es maldad.
—No digas tonterías, ¡esto es amor!
—Si de verdad es amor lo que sientes, darás media vuelta y te iras antes de que sea demasiado tarde.
El gilipollas de Mateo ya me estaba empezando a dar el coñazo. Yo creía que ya habíamos llegado a un acuerdo, pero el cabron quería romper el trato y yo no podía hacer nada si finalmente me ganaba la partida. Que grave error seria si lo hiciera, era yo quien debía tomar las decisiones, solo yo sé cuáles son las acertadas, él no tiene ni puta idea de lo que hace. Y así le va, toda la vida siendo débil y vapuleado por los demás. Cuando se puso insufrible tuve que ponerme de cara contra una pared para disuadirle.
*
En la infinita oscuridad:
—¡Él tiene razón!, lo único que quería era mantenerme al margen.
—No lo hagas ni caso, te está intentando manipular. Tienes que terminar lo que has venido a hacer.
—Pero si lo hago Eva quedara destrozada.
—¡Pues como tú, que también quedaste destrozado por su culpa! Basta ya de compasión y piedad. Basta ya de ser una buena persona, las buenas personas solo vienen a este mundo a sufrir.
—No fue culpa de Eva que yo quedase destrozado. Ella es una buena chica.
—Te uso para darle celos a Jaime, nunca te quiso.
—Pero lo hizo por verdadero amor, lo hizo por el chico del que lleva enamorada desde años. No la puedo culpar por eso.
—No sabes lo que dices. Hazme caso a mí y nunca te volverán a hacer daño. Jaime solo piensa en salvarse el pellejo.
—Yo… no puedo, lo siento.
—¡Como que no puedes! Déjate de tonterías y desfigura su cara. Déjame a mí, ya lo hago yo por ti.
—¡Te he dicho que no!
*
Di un fuerte puñetazo que atravesó la pared de cartón yeso. No podía hacerlo, no podía seguir dándole el control, no podía dejar que le hiciese ese daño a Eva. Ya no solo era por Eva, también por Jaime. ¿En qué momento me dejé convencer de que él había hecho algo malo? Había sido mi amigo. De hecho, yo traicioné su confianza al estar con Eva, aunque él nunca me hablo del tema. Ojalá lo hubiera hecho, no habría servido para que yo no me dejase llevar por mi corazón, pero si para que al menos sintiese remordimientos por lo que había hecho.
Todavía podía dar marcha atrás, al menos con Jaime. Lo que sí que tenía que hacer sin más remedio, llegados a ese punto, era conseguir el nombre y la dirección del asesino de Víctor. Rage seguía inconsciente, al igual que todos los hombres a los que había abatido antes. Para hacer tiempo, me senté en el suelo al lado de Jaime.
—Jaime, lo siento mucho.
—¿Qué es lo que sientes exactamente?
—Lo que te he hecho, no debí hacerlo. Iba a ser mucho peor de lo que ya es.
—¿Qué es lo que me ibas a hacer?
—Iba a ser algo horrible.
—¿Algo como lo que le has hecho a Rage?
—Quizás peor.
—Pero entonces, ¿esto significa que ya no vas a seguir?
—Sí, voy a seguir, tengo que hacerlo. Pero no contigo, tú no te lo mereces. En cambio, ese hijo de puta —señalé a Rage—, se merece todo lo que le he hecho y todavía me queda algo por hacerle. Le tengo que devolver el favor.
—¿Qué favor?
—En nuestro último enfrentamiento me dio una paliza de muerte y ahora estoy a punto de perder la vista en el ojo derecho por su culpa. Así que ojo por ojo, nunca mejor dicho.
—¿Vas a darle en el ojo?
—Voy a clavarle el cuchillo directamente.
—Viendo todo lo que has hecho hoy creo que ya no me sorprende —sonrió—. Bff, todo esto es una maldita locura.
—Y que lo digas, hace poco más de un mes estábamos felices y contentos. Ahora estamos aquí, metidos los dos en esta mierda —giré mi cabeza para mirarle a los ojos—. Jaime, tengo una duda.
—¿Cuál?
—¿Cuánto tiempo llevas metido en esto?
—Unos pocos cuantos meses, más o menos desde que me empecé a llevar contigo.
—¿Y tú organización es muy grande?
—Para nada, creo que más que una organización somos una pequeña banda.
—¿Y por qué encargó Rage a los hermanos torres quitaros de en medio?
—¿Recuerdas que la última vez te hablé de que eran nuestra competencia directa?
—Sí, me acuerdo.
—Pues por eso mismo. Los clientes que nos compran a nosotros son clientes que no les compran a los Torres, y como colaboran con Rage, nuestros trapicheos por aquí iban en contra de sus intereses.
—Hasta que los Torres empezaron a planear ir a por Rage para ocupar su puesto.
—Exacto, fue el momento en el que nos ofreció una colaboración para acabar con ellos. Con Víctor en particular, que es el que manda de los dos. 
—Y al final lo conseguisteis.
—Lo consiguieron ellos, yo no estuve allí ese día —le tembló la voz al decir aquello—. Deberías matar a Rage, no dejara de ir a por ti si no lo haces.
—Que venga las veces que quiera, ¿y te has enterado de quien mató a Víctor?
—Si lo supiera te lo diría. Pero de verdad, Rage es muy peligroso.
—¡Dile la verdad Jaime! —dijo Rage, que había recuperado la consciencia sin que nos diéramos cuenta.
—Anda, si ya se ha levantado la princesita, ¿has dormido bien? —dije vacilón.
—¡Fue él, fue Jaime!
—¿Qué estás diciendo? —pregunté atónito.
—Le rajó la garganta a Víctor en la otra punta de la avenida mientras tu estabas demasiado ocupado pelando contra mí.
—¡Miente, está delirando! Ni siquiera se ha enterado de lo que estábamos hablando —dijo Jaime.
—Sí que lo sé. Escuché la pregunta que me hizo Mateo antes de desmallarme, pero no me dio tiempo a contestar. Mateo —se dirigió a mi directamente—, querías saber quién fue y donde podrías encontrarlo. Lo tienes justo a tu lado.
—No le creas, yo no sería capaz de matar a nadie.
—El chaval es ambicioso y a mí me gustan ese tipo de personas en mi equipo. Él quería demostrarme lealtad y trabajar directamente conmigo. Para hacerlo le puse una condición: si asesinaba a Víctor, entraría en mi organización. Quería abandonar la suya. De hecho, antes de que llegases tú, le estaba dando una charla de bienvenida en el piso de arriba. 
Agaché la cabeza y cerré los puños.
—Tú… fuiste tú. Por eso querías que matase a Rage, ¿verdad? No querías que le diese tiempo a decírmelo.
—No puede ser… no puede ser que le estes creyendo a él en vez de a mí.
*
En la infinita oscuridad:
—Al final siempre tengo yo la razón, ¿te has dado cuenta ya? O piensas seguir negándome.
—Puede que tengas razón…
—¿Y qué piensas hacer ahora?
—Desfigurar la cara de Jaime.
—Eso es lo que quería escuchar.
*
—Mateo tienes que creerme, por Eva.
Le di un rodillazo en la nariz que se la partió, igual que a Rage. El golpe lo dejo durmiendo. Mire a Rage fijamente, se encontraba apoyado en una pared.
—Eso es, venga la muerte de tu amigo —dijo.
Cogí la navaja que había dejado en el suelo y caminé lentamente hacia Rage, sin decir nada.
—¿Qué estás haciendo?
Cuando estuve delante de él, golpeé su ojo derecho con la empuñadura de la navaja, una y otra vez. Golpes contundentes, cada cual más fuerte que el anterior. Le golpeé hasta que la inflamación tapaba por completo su vista, igual que él había hecho conmigo. Después fue el momento de utilizar la navaja. Primero rajé toda la zona de alrededor, dejando chorrear la sangre acumulada, y, luego, metí la navaja en su ojo y la utilicé como palanca para arrancárselo por completo. Una tarea completada.
Con Rage prácticamente muerto, todavía me quedaba una última cosa por hacer. Ya no importaba avisar a Raúl de quien era el asesino de su hermano, yo mismo me encargaría de arruinar su vida en mi primer acto de maldad.
Tirado en el suelo, semi inconsciente, estaba Jaime. «A por su cara». Ya tenía la nariz rota, pero siempre se podía romper un poco más. Otro golpe en su nariz, otro directo al ojo… Un bombardeo de golpes sin control con una violencia inaudita estaba cayendo sobre la cabeza de un Jaime que parecía estar muerto. Antes de hacerlo pensé que disfrutaría de triturarle sus rasgos faciales, y realmente lo gocé. Pero, por otra parte, lloré. Un mar de lágrimas salía de mis ojos mientras cometía mi primer acto de maldad. Entre las lágrimas se entremezclaban carcajadas demoniacas provenientes del mismísimo infierno. Yo no iba a parar hasta que quedase irreconocible. Volteé su cabeza hacia un lado y arremetí contra todo su costado izquierdo. Le había roto tantos músculos y huesos faciales que ya nunca volvería a ser el mismo, nunca volvería a sonreír ni a hablar. En ese punto ya era muy probable que fuese a tener problemas neuronales también, si ese era el caso, mucho mejor. A parte de tener la cara de un monstruo también se volvería imbécil: un combo perfecto para alguien como él. Aunque para cara de monstruo la mía, «un demonio que se esconde detrás de una cara amable y de buena persona». Me había dicho José, cuánta razón tenía.
«El monstruo de Mateo Martínez» que, para ese entonces, en el 2015, usaba una capucha con bufanda para no ser reconocido; era algo muy parecido a lo que usaba ese misterioso encapuchado en 2020.  «Lo sabes tu mejor que yo, ¿verdad? Según he podido observar, crees haber sufrido mucho y piensas que eso justifica tus actos de maldad, pero te equivocas. Tu maldad es patológica».
«Actos de maldad». Honestamente, ya había cometido varios. Pero destrozarle la vida a Jaime fue un punto de inflexión en las distintas voces que llegarían más tarde para atormentarme. Nada bueno me deparaba el futuro cercano. Y es que podría haber matado a Rage, también a Jaime. Pero era más divertido que vivan con las consecuencias de sus actos, y las consecuencias de sus actos habían llegado en un sencillo y devastado adolescente de 16 años. Fui el encargado de que todos sus actos de maldad tuvieran represalias. Y más pronto que tarde, vendría alguien a hacer que mis actos también tuviesen sus consecuencias.
Por el momento y ya que había sobrevivido aquel día, lo primero de lo que me tenía que preocupar es de operarme el ojo cuanto antes. Después de hacerlo, ya tendría tiempo de preocuparme de un Rage que muy seguramente volvería a por mí.
Después de lo ocurrido en la madrugada de ese domingo 30 de agosto, muchas cosas cambiaron en mi forma de ser y relacionarme. Pero todo lo ocurrido entre ese día y el 9 de enero del 2016 lo dejaremos para otro momento.
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13. Diario de Iris.
Parte 2
Martes 14 de julio del 2015
Hola otra vez, diario. Ha pasado una semana desde la última vez que escribí y Mateo no me ha dicho nada. Estoy muy triste, más de lo que ya lo estaba. Tendría que haberlo visto venir, me ilusioné demasiado pronto, estaba claro de que no se fijaría en una chica como yo. Además, siendo sincera, parece el típico chico que las tiene a todas detrás, entre todas las que tiene cualquiera sería mejor que yo, así que no le puedo culpar, yo tampoco me escogería a mi si fuera chico.
¿Por qué soy así? Casi creo que me estaba pillando de él con la simple idea de que yo podría gustarle. Pero esto no suele pasarme, no soy de pillarme tan rápido… es que él es distinto a los demás, lo sé, aunque apenas le conozca. Él es todo lo que quiero, pero yo no tengo nada que él pueda querer. Había pensado en escribirle yo, pero es que no merece la pena ni siquiera intentarlo, no me va a hacer caso.
Me siento muy tonta por haberme imaginado un futuro a su lado y por haber hablado de él a todas mis amigas. ¿Qué les voy a decir ahora? Se van a reír de mí. Me han estado preguntando por WhatsApp todos los días y les he dado largas. No sé cómo decirles que todo ha sido una ilusión…
Domingo 19 de julio del 2015
Querido diario, ayer por fin hablé con mis amigas sobre Mateo. Me habían hablado para quedar, pero estoy castigada y lo estaré todo el verano. Tuve que esperar a que ellas volviesen a sus casas para hablar por llamada de Skype, porque está claro que no van a dejar de quedar por mí.
Como esperaba, lo primero que han hecho es reírse. A veces no entiendo por qué son así conmigo. Cuando no pasa nada estamos bien, pero cuando les cuento algo que realmente me importa lo tratan como si fuera un chiste y eso me hace sentir peor. Se supone que son mis amigas, pero hasta mi mejor amiga se une a las opiniones de las demás. Lo ven como una tontería, creo que como tienen más experiencia que yo con chicos piensan que mis problemas son una tontería, pero no tienen ni idea. Si supieran que estas son las cosas que me hacen querer morir.
Ellas no lo saben, porque cuando todavía nos veíamos llevaba siempre mangas largas. Pero mis antebrazos están llenos de cortes. Suelo coger cuchillas de afeitar y rajar mis antebrazos. Es de las pocas cosas que consigue calmarme cuando me dan ataques de ansiedad.
El viernes empezó a hablarme por Instagram un chico de mi instituto. Tiene mi edad, pero él va a la clase “B” y yo a la “A”. Lo que me han propuesto mis amigas es que le haga caso a él, porque ya me ha dejado claro que quiere liarse conmigo. Pero es que yo no le quiero a él, yo quiero a Mateo. No sé si es buena idea liarme con otros para olvidarle, pero según las expertas, si me lio con muchos lo acabaré olvidando y hasta puede que con uno sienta algo más. Yo tengo dudas.
El chico que se ha fijado en mí debe haberlo hecho por desesperado. Eso es lo que parece, creo que no se ha liado nunca y está loco por hacerlo, le da igual con quien. Estoy segura de que si fuera para algo serio no me tendría en cuenta, nadie lo ha hecho nunca ni creo que lo hagan.
He pensado también en hablar con Andrea, sé que conoce a Mateo. A lo mejor podría hablarme un poco de él. Pero casi no me llevo con ella, no hablamos más que en los entrenamientos de gimnasia. Sería muy raro ir y preguntarle por Mateo. No sé cómo, pero se me tiene que ocurrir la manera de llamar la atención de Mateo. A lo mejor cuando vuelvan los entrenamientos de gimnasia en septiembre, que son en Butarque, puedo intentar hablar más con Andrea y preguntarle sobre él. Puede que hasta coincida con él directamente. Si se lleva con la hermana de Andrea debe ir a Butarque también. Puede que viva allí y todo.
Este verano pinta fatal, estoy loca por salir. Espero irme cuanto antes a Asturias y así disfrutare de un poco de la playa. Me va a dar algo como siga tanto tiempo encerrada en casa.
Domingo 13 de septiembre del 2015
Querido diario, hace mucho que no escribía. He estado intentado distraerme sin mucho éxito. Nos fuimos a Asturias toda la familia desde el 25 de julio al 25 de agosto. Un mes mesecito que me ha ayudado a despejar un poco mi mente, no demasiado, porque no he dejado de pensar en él. ¿Qué habrá estado haciendo este verano? Seguro que liarse con todas las chicas que le habrá dado la gana.
Por suerte el curso ya ha empezado y me han levantado el castigo. No he dejado de hablar con ese chico, la última vez no escribí su nombre, se llama Elías. Mis amigas me han terminaron de comer la cabeza para que me liase con él, y al final ayer lo hice en el parque que hay al lado de mi casa. Una malísima experiencia, se nota que he sido su primer lio.
Se corrió cuando apenas llevábamos cinco minutos besándonos en un banco, lo supe porque estaba moviéndome encima de él y de repente se empezó a mover más lento y dejo de besarme. Además de que dejé de notar su polla dura. A parte de eso, besaba fatal, ha sido un desastre. No debí dejarme llevar por mis amigas. Seguro que con Mateo me entendería mucho mejor en estas cosas.
Al menos me he podido reír y burlar con ellas del pobre Elías. Ya mejorará alguna vez, pero no será conmigo.
El martes empiezan de nuevo los entrenamientos de gimnasia y veré a Andrea. Todavía no sé si preguntarle sobre Mateo. Creo que no lo voy a hacer. Me están empezando a hablar muchos chicos de repente y creo que no todos pueden ser tan malos como Elías. A lo mejor le doy la oportunidad a alguno. No debería seguir perdiendo el tiempo por alguien que no debe acordarse de mi existencia. Me da mucha pena y no sé si encontrare a alguien que me cause el efecto que él me causaba, pero tengo que empezar a intentarlo.




14. Mi lugar favorito a tu lado
Tengo una nueva vela con una dedicatoria distinta: «Mi lugar favorito a tu lado». La compré en un nuevo bazar chino que han abierto justo al lado de mi casa. Tienen una infinidad de velas distintas con diferentes estampados, pero no se me hizo complicado escoger esta.

La vela brilla iluminando ese bonito mensaje que habla de un lugar, que más que un sitio, fue un refugio en el que tiempo se detenía y todos los monstruos desaparecían. Un refugio en el que solo importaba el calor tu presencia.

Ahora que solo me queda el frio de tu ausencia; ahora, que me he quedado sin refugio al que volver… me gusta imaginar que la llama de la vela se refleja en tus ojos claros que brillan más que nunca. El eco de tu risa se escucha en el crepitar de las llamas, como una caricia cálida y suave, que me hace volver a soñar y creer que nunca te fuiste.





Marzo de 2020. Al día siguiente.
Eran las seis de la madrugada del día 9 de marzo. Trataba de descansar tumbado sobre la cama del hijo de Ulises, sin éxito. La voz del silencio me estaba matando a la vez que la voz que imaginé que tendría aquel encapuchado. «¿recuerdas el lugar donde coincidiste por primera vez con Iris? Estoy seguro de que sí. Ve allí, vestuario masculino, taquilla número 9. Clave para abrir el candado: 9116, ¿Qué paso el 9 de enero del 2016? Estoy seguro de que también lo recuerdas». Eso que ocurrió el 9 de enero del 2016, ese momento que para mí no tuvo mayor relevancia pero que para Iris marco un antes y un después: ese día nos dimos nuestro primer beso… Tenía que ir a Zaragoza, al pabellón siglo XXI donde coincidí con Iris por primera vez hace casi cinco años. ¿Qué me encontraría dentro de la taquilla número 9 del vestuario masculino? En todo caso, lo único que conseguiría el encapuchado sería alimentar aún más a un monstruo que ya no tendría control. «Te preguntaras de que trata el juego. Pues bien, es bastante simple, se trata de que el mundo conozca al verdadero monstruo que es Mateo Martínez. Lo sabes tu mejor que yo, ¿verdad?» Alimentar a ese monstruo era su objetivo. ¿Por qué? Era la pregunta que me hacía. Ya casi había desechado la idea de que fuese Jaime el que estaba detrás todo. Jaime, mi mayor víctima, aquel que había sufrido en carne propia mi primer acto de maldad. Era imposible que fuese él después de lo que le hice. A parte de quedar irreconocible, le había causado una grave lesión cerebral por fracturar su cráneo. Se había quedado totalmente incapaz de articular una sola palabra entendible. Jaime se hallaba en una situación de discapacidad que, incluso, le impedía caminar debido a las dificultades de articular movimientos, su motricidad se había reducido prácticamente a cero; le había destrozado la vida. Si el pudiera, seguramente querría destrozarme la vida como yo hice con la suya, pero no podía ser él. Cuando lo planteé en mi cabeza como posible candidato no pensaba con claridad, pero por lo que le había hecho, fue el primero que se me ocurrió. Y si no era él, empecé a pensar en la gente a la que le afectaría aquello. ¿Eva? Por entonces la novia de Jaime. Había estado aquel día en esa casa, aunque se fue antes de poder ver nada y las luces de las linternas no serían suficientes para reconocer mi rostro oculto bajo la capucha y la bufanda. ¿Marcos? No lo creía, estaba muy convencido de que el mantendría su promesa. Marcos es de los que solo piensan en salvar su propio culo. ¿Judith? —la madre religiosa de Jaime— definitivamente no. ¿Rage? Imposible. Mi gran amigo Rage, por increíble que pueda parecer, habíamos hecho las paces. Poco más de un mes después de operarme el ojo vino a por mí. Curiosamente vino en son de paz. Incluso me propuso contratarme como asesino a sueldo o como socio directo. Quería contar con mis servicios y durante cierto tiempo lo hizo, aunque no como asesino. Hasta conseguí hacer que Raúl y el colaborasen de nuevo. La condición fue que Raúl pasase a ser su mano derecha. Sobre el asesinato de Víctor, conseguí convencer a Rage para que mintiese sobre quien había sido el asesino. Le dio el nombre y la dirección de uno de sus camellos, uno que nadie echaría de menos, y así fue como Raúl obtuvo su venganza. Él no podía saber que había sido Jaime y que me había encargado yo personalmente de arruinar su vida, no me lo perdonaría.
Después del tiempo que había pasado, de todas las oportunidades que había tenido Rage de matarme o hacerme sufrir, era inconcebible que fuese el responsable de aquello. Estaba dando un mal enfoque a la situación, tenía que cambiar la perspectiva de las cosas. No podía ser nadie asociado a mi primer acto de maldad. Quizás alguien relacionado con Iris. Quizás Daniel, su exnovio. Pero tampoco era probable, ese chico era un tóxico a mas no poder, pero él también la amaba, nadie sería capaz de matar a quien ama por despecho ¿o sí? Absolutamente nada parecía probable, no tenía sentido darle vueltas, había que empezar actuar y considerar que podría ser la persona de quien menos sospechase. Cuando planteé a Jaime como sospechoso pensé en ir a comprobar que no había recupera ciertas capacidades con el tiempo, con tan solo recuperar la capacidad de articular una palabra podría responder a una pregunta que seguro le habrían hecho mil veces: «¿Quién te hizo esto?». Prefería pensar que, si ese fuese el caso; tendría problemas directamente con la ley, no con alguien de su entorno. Aun así, sería mejor comprobar que es lo que había en esa taquilla de Zaragoza, pero antes tendría varios asuntos que resolver. El primero: formalizar con Ulises en comisaria y de manera oficial todo de lo que habíamos hablado, y, después, ver que me ocurriría cuando revisaran las cámaras de seguridad. Ese asunto me tenía preocupado. Debía buscar alguna excusa para irme inmediatamente antes de revisar las cámaras. De otro modo, no me dejarían partir a Zaragoza.
Se hicieron las nueve de la mañana sin que yo hubiera pegado ojo. Ya era lunes y no sabía exactamente que horario tenía Ulises, pero estaba seguro de que para esas horas tendría que estar, como mínimo, preparándose para salir. Se hicieron las diez y sonó una alarma. Luego se hicieron las once y Ulises no se levantaba, ya me estaba empezando a desesperar. Pensé en irme sin decirle nada, pero acabé eligiendo la opción de despertarle a la fuerza.
Abrí la puerta de su habitación y me lo encontré durmiendo profundamente, ajeno a todo. Me acerque a él para darle una buena sacudida.
—¡Uli, despierta ya cojones! —grité mientras le zarandeaba.
—Mmm —entreabrió los ojos— ¿Qué hora es?
—¡Las once y media de la mañana!
—No me jodas —su voz estaba peor que por la madrugada.
—No me jodas tú a mí.
—Deberías haberme levantado antes —reprochó con pereza.
—A mí que me cuentas, yo pensaba que tú sabias lo que hacías.
—Que dolor de cabeza —dijo mientras se daba la vuelta en la cama—. Estoy hecho una mierda.
—¿Qué te pasa?
—Creo que tengo COVID.
—¿COVID? ¿Eso no estaba solo en china?
—¿No te has enterado? Hace una semana que se empezaron a reportar los primeros casos en España. Se está expandiendo como la pólvora.
Intentó sentarse en la cama, pero casi cayó al suelo, llegué a tiempo para sujetarle.
—¡Uli! ¿Tan mal estas? —me preocupé de verdad.
—Mat, no deberías estar tan cerca de mi o casi seguro que lo pillas.
—¡Qué más da, llevo toda la noche contigo!
—¡Aléjate coño! Creo que voy a vomitar —me distancié justo a tiempo de no ser manchado por su comida de ayer.
2020, un año para olvidar y un cambio total de paradigma. En un principio me vi beneficiado, ya que no podría formalizar con Ulises en comisaria todo lo que habíamos hablado sobre el caso de Iris. Tan malo era su estado que empezó a asfixiarse y me hizo llamar a una ambulancia. Acabaría ingresado ese mismo día. Aun así, me dio el nombre de su compañero (Javier) para que fuese yo solo y le contase todo. Obviamente no lo haría. Me fui de casa de Uli antes de la llegada de la ambulancia.
—Mat —me dijo antes de irme—, esto que te voy a decir todavía no es oficial, pero las autoridades sanitarias hablan de un posible confinamiento como forma de frenar la propagación del virus. Ten mucho cuidado, la cosa es más seria de lo que parece. Mírame a mí, apenas ayer empecé a sentirme mal y ya me está dejando para el arrastre. Quise pensar que era un catarro, pero un catarro no te hace esto y sabiendo que el virus ya ha llegado aquí, no dudo de que estoy contagiado. Todavía no sabemos cómo va a afectar al día a día tal como lo conocemos. Es posible que se tengan de detener muchas cosas. Como, por ejemplo: casos abiertos... A lo mejor lo de Iris tendría que esperar. Casi no sé si decirte que mejor te vayas a tu casa e intentes salir lo menos posible, puede que estes contagiado. Sinceramente, haz lo que creas conveniente. Si yo fuese tú, sin duda intentaría seguir con la investigación.
—Está claro que voy a seguir, el virus este no me va a frenar. Incluso si me tiene que matar, pienso seguir. Ella era todo lo que tenía.
—Sé que eso es lo que piensas, pero recuerda que en casa te espera una madre que también te quiere mucho, una madre que sabes que al menos está viva.
—Tampoco sabemos si Iris está muerta —yo sí que lo sabía.
—Igualmente, a veces es mejor dedicar tu tiempo a los vivos.
—Creo que yo formo parte de los muertos más que de los vivos —abrí la puerta finalmente para dar por terminada la conversación—. Adiós, Ulises. Recupérate pronto.
—Te iré informando.
—Estupendo —empecé a bajar las escaleras.
—¡Espera! Te voy a dar algo —abrió el cajón de su mesita de noche y saco una navaja militar—. Esta navaja le perteneció a José, a él le gustaría que la tuvieras.
—Muchísimas gracias Uli, es un gran detalle.
—De nada, Mat. Cuídate.
Tan pronto como salí de su casa me puse a buscar en Google todos los trenes de Madrid a Zaragoza que había para ese día. Cogería el primero al que me diese tiempo a llegar; subí al tren en la estación de Chamartín a las dos del medio día, sin ningún equipaje más que mi cartera con la tarjeta de crédito por si me daba hambre, aunque pensar en comer era la última de mis prioridades. Sentado en el asiento del vagón, pensé en las palabras de Ulises. Un posible confinamiento, ¡era una locura! Si que había oído hablar de COVID, pero siempre me pareció algo muy lejano y que no llegaría a nada serio. Desde luego un confinamiento significaba algo grave, más después de ver el estado de Ulises y lo fuertes que eran sus síntomas. Temí estar contagiado y que me afectase como a él. ¿Hasta dónde podría llegar en ese estado? No lo sabía, pero seguro que no muy lejos antes de necesitar asistencia médica. Por si acaso, debía explotar al máximo mi buen estado de salud antes que pudiera deteriorarse. Llegué a Zaragoza a las cuatro menos cuarto de la tarde e intenté rememorar el camino hacia el pabellón. Al final tuve que hacer uso del Google maps, hacia prácticamente cinco años desde la última vez que estuve allí. Durante el camino me iba fijando en las personas que había a pie de calle, pensando que cualquiera de ellos podría estar ahí para vigilarme, pensando que cualquiera de ellos podría ser el hombre —o la mujer— bajo la capucha.
Cuando llegué al pabellón, pasé delante de la recepcionista como si nada. En sitios así se realizan tantas actividades que los recepcionistas ya no se molestaban en preguntar a qué iba cada persona que entraba. Un simple «hola» y seguí mi camino en busca del vestuario masculino y de la taquilla número nueve. Una vez en el vestuario —que estaba vacío—, di varias vueltas de reconocimiento, por si de casualidad alguien me observaba, pero estaba tan solo como siempre. Finalmente, me puse delante de la taquilla número nueve, que tal como me había indicado, estaba cerrada con un candado al que habría que introducirle una clave: «9116» era la contraseña. Fui girando los números hasta que en el 6 sonó un clic, el candado se abrió. Dentro había un sobre, dentro del sobre, una carta. Ya no sabía que era lo que podía esperar.
Hola Mateo. Ya veo que finalmente sí que contactaste con la policía, con el gran inspector Ulises. Tengo que suponer que has guardado el secreto de la carta. Aunque estoy seguro de que Ulises habría querido hurgar más en el caso si no se lo hubiera tenido que llevar la ambulancia. Que suerte la tuya, ¿no?

Estoy yendo demasiado rápido, ¿verdad? Iré más despacio. Como ya te habrás dado cuenta, he tenido que esperar a ver qué es lo que hacías para escribir esta carta. Estoy observándote, siempre estoy detrás de ti. De hecho, he terminado de escribir esto mientras tú estabas entrando por la puerta del pabellón. Puede que hayamos cogido el mismo tren. De hecho, puede que siga aquí, en el pabellón, ¿vas a buscarme? Puedes intentarlo, pero no me vas a encontrar, a menos que yo quiera. ¿Quién te puede asegurar que no soy la simpática chica de recepción? Has tenido que comerte mucho la cabeza intentando descubrir mi identidad y hoy estoy de buen humor, así que vamos a seguir con el juego, ¿te parece bien? Ya que estamos los dos aquí, he pensado que sería un buen momento para tener una primera toma de contacto.

Si das la vuelta al pabellón me encontraras, llevo puesta una sudadera roja, una gorra de los Bulls y unos vaqueros largos, te estoy esperando. Me da curiosidad, ¿qué tienes pensado hacer cuando me veas? Se me ocurren tantas cosas que podrías hacerme que casi estoy dando saltos de alegría. Tu reputación te precede, aunque pienses que siempre has podido conservar bien tu anonimato.

Bueno, no perdamos el tiempo. Estoy deseando ver de lo que es capaz Mateo Martínez con mis propios ojos.

Salí corriendo del pabellón con la sangre hirviendo. ¿Qué de que era capaz? Ahora se lo demostraría. Había cometido un grave error al regalarse de aquella manera. No me daba miedo quien pudiese ser ni que me pudiese hacer. Al llegar a la parte trasera le vi desde lejos. Me acerqué caminando despacio hasta ponerme frente a él. Le observé con detenimiento, era un chico joven, unos pocos años mayor que yo y no le conocía de nada. Sujetaba una especie de libreta en sus manos.
—Hola, ¿tú eres… —le partí una ceja de un puñetazo antes de que pudiese continuar.
La libreta se le cayó al suelo mientras yo lo sujetaba fuerte del cuello, tan fuerte que le estaba comenzando a asfixiar.
—¡Quien coño eres y por qué estás haciendo esto! —grité.
—Yo… no puedo… hablar… —le solté para que hablase—. Yo… a mí me han pagado para que entregue eso —señaló la libreta— a un tal Mateo.
—¿Cómo? —no me lo podía creer— ¿Quién?
—No lo sé. Me llegó un paquete a mi casa con la libreta, un sobre con cinco mil euros y unas instrucciones. 
—¡Cinco mil euros! —me sorprendí— Eso es una barbaridad. ¿Qué instrucciones te dio?
—Que viniese todos los días a la parte de atrás de este pabellón durante al menos dos semanas, de doce la mañana a ocho de la tarde. Y que le entregase la libreta a un Mateo, que me imagino que eres tú.
—Imaginas bien. ¿Has abierto la libreta? ¿Qué hay dentro?
—No lo sé, otra de las instrucciones era que no podía abrirla bajo ningún concepto. Y no me la iba a jugar a desobedecer si hay alguien capaz de pagar cinco mil euros para algo así, lo he estado haciendo más por miedo que por otra cosa.
—¿Cuánto tiempo llevas bajando aquí?
—Hoy es mi segundo día.
—Entonces el paquete te llegó… —le invité a continuar.
—Ayer por la mañana, dos horas antes de las doce para que pudiese empezar a bajar desde ayer mismo.
De repente me pareció haberle visto antes en alguna parte.
—Oye, ¿cuántos años tienes?
—23 para 24. ¿Por qué? —dos años mayor que yo.
—Me suenas de algo…
Solo podía ser de un día suelto y concreto. El día de la fiesta de Diana hace cinco años.
—¿Conoces a Diana?
—¡Diana! Pues claro, amiga mía, ¿de que la conoces?
—Me parece que tú y yo estuvimos en una fiesta en su casa hace casi cinco años.
—¿En serio? —se sorprendió— ¿Tú estuviste en esa fiesta? No me suenas de nada.
—Sí que estuve…
*
—¡Tiene que ser el! Toda la historia que te está contando es una mentira para seguir jugando contigo. Acaba con él, ¡ahora!
—¿Qué motivos tendría este chaval para matar a Iris solo por hacerme sufrir? Yo a él no le he hecho nada, hay que hacerle más preguntas para asegurarnos.
*
—¿A Eva la conoces? —continué.
—Me suena una Eva que es amiga de Diana desde hace años.
—¿Te parece atractiva? Quizás como para estar celoso de alguien que estuviese con ella.
—¿Qué es este interrogatorio? —reprochó— Sí, creo que me parecía atractiva, como muchísimas otras mujeres. Apenas la conozco, no puedo estar celoso de nadie que este con ella, no tiene sentido.
—¿Qué me dices de Diana? ¿Te has sentido atraído por ella?
—No —le tembló la voz.
—¿Seguro? No pareces muy convencido.
—Bueno, en la época de la fiesta hace cinco años sí que me gustaba —admitió.
—Entonces creo que podrías haberte sentido celoso de que me la follase, ¿no?
—¡¿Que estás diciendo?! ¡Me acabo de enterar de eso joder!
—A lo mejor yo te quite al amor de tu vida y tú has querido quitarme al mío. No te preocupes, te entiendo. Yo en tu lugar habría actuado de una manera parecida. De hecho, ya hizo algo así. Por desgracia ahora voy a tener que matarte.
—¡Espera, no!
No tenía realmente un motivo ni un aliciente para ir contra él, mi fundamento para hacerlo se desmontaba a pedazos. La ira, la desesperación y el ansia por terminar rápido con la vida de quien me había arrebatado a Iris, fue lo que casi me hizo matar a un inocente. «Estoy deseando ver de lo que es capaz Mateo Martínez con mis propios ojos». Era una trampa para convertirme en un asesino con una persona que no era culpable de nada, así que cuando iba a empezar con mi paliza de muerte, desvié el puñetazo contra la pared en la que estaba apoyado el chico, dañando severamente mis nudillos.
—Vete de aquí… antes de que cambie de opinión —dije.
Se fue corriendo, completamente espantado. Se veía que era un chico en forma, quizás practicaba atletismo, pero daba la sensación de no haberse metido nunca en problemas por cómo había reaccionado al darle un puñetazo. Recogí la libreta del suelo. De ella sobre salía una hoja blanca antes de la primera página. Al abrir la libreta descubrí otro maldito sobre con otra maldita carta.
Bueno, ¿qué hiciste al final, me mataste? O, mejor dicho, ¿mataste a un inocente? Espero que sí, me decepcionarías si no lo hicieras. De igual manera, habré estado observándoos.

Esto que tienes entre tus manos es algo muy especial, no te imaginas cuánto. Sé que ella nunca te lo dijo, pero empezó a escribir un diario por ti, después de la conversación que tuvisteis en el tren de vuelta a Madrid. Aquí encontraras cosas que son realmente desgarradoras. No me cansare de decirlo, pobrecita Iris, como sufría. La diferencia entre vosotros dos es que ella nunca uso el dolor de su alma para hacer maldades.

Este diario… tomate tu tiempo para leerlo y reflexionar. Si la cadena te habrá gustado no me quiero imaginar lo que te gustará poder introducirte directamente en su cabeza y saber todo lo mal que lo paso por tu culpa.

Por otro lado, tenemos que seguir con nuestro juego. He estado pensando mucho en que podría ser lo siguiente. Creo que, habiendo venido a Zaragoza, podrías ir a hacerle una visita a tu vieja amiga Diana. Se me ha ocurrido una buena manera de que rompáis el hielo. Tu solo tienes que ir y decirle: ¿Qué tal está el niño?





15. Mero espectador
Hace más de un mes que empecé a ir al Cerro de la Princesa, en el ensanche sur de Alcorcón. Hay que subir una gran fila de escaleras para llegar a la cima, yo lo hago cada domingo al atardecer. Desde ahí se puede ver por uno de sus lados toda la zona residencial del ensanche, por otro lado, se puede ver el centro comercial “X Madrid” y por el otro una zona descampada con ligeras elevaciones que forman pequeños montes, al lado hay una autopista y si hubiera un paso de peatones entre medias llegarías a Móstoles.

Como cada domingo, hoy también está esa parejita que veo desde lejos y que me he acostumbrado a observar. Están ahí de pie, en un pequeño monte pegado a la autopista, les gusta ver el atardecer desde ahí, a mí me gusta verlos a ellos.

Siempre me quedo hasta que anochece, ellos siempre se van cuando la última luz del día se apaga. Me quedo hasta que cae la noche para hacerte una promesa, necesito la noche para ubicarte en las estrellas. Siempre te prometo que si vuelves te llevaré allí a ver el atardecer, no al cerro, sino al monte descampado al lado de la autopista, como esos dos enamorados del que me he vuelto un mero espectador. Siempre te lo prometo, a pesar de saber que tú nunca volverás.





Marzo de 2020. La ilusión de una buena vida.
Salí corriendo por todas partes, dejando caer el diario de Iris al suelo. Corrí desesperado por todos los alrededores y recovecos del pabellón, tanto dentro como fuera de él, en busca de ese hijo de puta, pero daba igual, podría ser cualquiera de la veintena de personas que vi por allí a aquellas horas. Finalmente volví a mi punto de partida, resignado, a coger ese diario. Era cierto, Iris nunca me hablo de ningún diario.
Me senté apoyado en la pared de detrás del pabellón y me dispuse a abrir la primera página, temiendo romperme más que nunca con el contenido de aquel diario. Más aun por aquel entonces, me acaba de enterar después de tres meses de su desaparición y la carga de esa culpa me corría hasta los huesos. «martes 7 de julio del 2015. Querido diario… creo que es así como se empiezan los diarios. Nunca me había planteado escribir uno, pero me lo recomendó mi psicóloga hace meses y creo que es un buen momento para empezar. Ayer conocí a un chico muy guapo en el tren de vuelta a Madrid, se llama Mateo…».
No había dudas, era la letra de Iris. Tuve que detenerme sin ser capaz de terminar el primer párrafo, abatido por una fuerte presión en el pecho y en la boca mi estómago. Acabé vomitando para después derramar lágrimas inevitablemente. Estar en posesión de aquel diario casi me hizo sentir que la tenía a mi lado en ese momento, para luego recordar que estaba muerta. Al menos tenía algo con lo que podría sentir que la conocía de nuevo, aunque lo que más temía era llegar a las fechas en las que rompí su corazón. No sabía si me vería capaz de leer sobre eso. Por el momento, me reconfortaba leer a la Iris de 15 años con una ilusión desmedida por mí. Si ella hubiese sabido lo que andaba haciendo yo ese verano mientras ella no dejaba de pensar en mí, la habría espantado por completo.
Estuve un largo rato sentado, intentando calmarme para pensar con claridad. Cuando estuve lo suficientemente tranquilo, por fin empecé a hacerme preguntas. ¿Cómo había obtenido el encapuchado ese diario? ¿Lo habría llevado Iris consigo cuando salió de su casa por última vez? En ese caso. ¿Por qué lo haría? Iris tendría que haber salido de su casa para ir a encontrarse con alguien de confianza. ¿Por qué si no se llevaría algo tan personal? De repente me vino una aterradora idea a la cabeza: ¿Sería algún familiar suyo el responsable? ¿Sus padres quizás? De esa manera, podrían tener acceso al diario sin necesidad de que ella lo llevase consigo. «Mierda, tendría que haberle preguntado a Ulises sobre lo que estuvo haciendo su familia en el momento de su desaparición y el día en el que se halló la sangre». Pensé. Para colmo, habían tardado una semana en denunciar la desaparición de su hija. Aunque algo así era casi imposible. Si bien es cierto que ella recibía malos tratos por parte de sus padres. ¿Qué motivos tendrían ellos para venir a por mí? Me odiaban por lo que le hice a Iris en el 2016, pero ningún padre en su sano juicio se cargaría a su hija por hacer sufrir al chico que le rompió el corazón. Estaba dando palos de ciego, realmente esperaba encontrar en el diario de Iris algo más sobre su vida personal, algo que no me contase y que pudiera estar relacionado con su muerte. Y, por otro lado. ¿Por qué debía ir a ver a Diana y hacerle esa extraña pregunta sobre «el niño»? Tenía que empezar a moverme lo antes posible.
Se habían hecho ya las seis de la tarde y lo primero que quise hacer es tener algo con lo que transportar de manera segura aquel diario. Detuve al lado del pabellón a una simpática señora mayor que pasaba por allí para preguntarle por una papelería donde pudiese comprar una mochila.
—Disculpe, ¿hay una papelería por aquí cerca? Necesito comprar una mochila.
—¡Claro que sí joven! Hay un centro comercial Carrefour al final de esta misma calle, allí venden de todo. Siga recto por ahí —señalo— y lo encontrara, no tiene perdida.
—De acuerdo, muchísimas gracias.
—¡De nada!, que tengas un buen día.
Pagué con tarjeta la adquisición de mi nueva mochila. No recordaba el camino hacia la casa de Diana así que tuve que usar de nuevo el Google maps poniendo como destino el cementerio de Juslibol, desde ahí sería fácil reconocer su chalet. El GPS marcaba dos kilómetros y medio desde el centro comercial, poca cosa.
No sabía muy bien cómo debía abordarla, era una visita inesperada después de cinco años. ¿Qué iba a decirle? ¿Lo del niño? ¿Qué sentido tenía eso? En teoría íbamos a mantener el contacto y ser amigos después de que volviese a Madrid, pero el único contacto que mantuvimos fue, únicamente, el de felicitarnos cada año nuevo. De hecho, era ella quien lo hacía, yo simplemente me dedicaba a responderle con un «igualmente». Ella intentó alguna vez hablar más seguido conmigo, pero yo siempre fui una persona muy ausente y más con la gente que no tenía cerca. Nunca respondía más que por educación en los años nuevos.
Llegué casi al atardecer. Apenas llevaba dos minutos pensando en si debería tocar el timbre cuando apareció por la calle privada que daba acceso al chalet un BMW Serie 3 color plata. El coche se dirigió a la barrera de acceso para vehículos. Una vez allí, bajó la ventanilla dejando ver el rostro del conductor. Un hombre de apariencia joven, con la cara rectangular, una cuidada barba y buen tupe echado hacia atrás.
—¿Buscas a alguien? —preguntó aquel hombre que ya suponía que era el padre de Diana.
—Venía a ver a Diana, ¿está en casa? —pregunté.
—Claro que sí. Ahora que entre le diré que salga, ¿eres amigo suyo? ¿Cómo te llamas?
—Sí, soy un amigo suyo —respondí—. Me llamo Mateo, ¿y usted?
—¡No jodas, te llamas igual que mi nieto! —me quede en shock—. Yo soy Enzo, el padre Diana. Encantado.
¿Cómo que nieto? ¿Diana había sido madre? ¿O tenía un hermano o hermana que lo hubiese sido? No me sonaba de nada algo así. ¿Por qué ponerle mi nombre? ¿Era yo el padre? Tenía todas las papeletas de serlo. A eso se refiera el encapuchado. Hacía casi cinco años había mantenido relaciones sexuales con Diana sin ningún tipo de precaución. A estas alturas, ¿qué edad tendría el niño, cuatro años? Era, sin duda, algo con lo que jamás hubiera contado. ¿Por qué Diana nunca me lo dijo? Que yo no contestase a los mensajes no significa que no los leyera.
Al cabo de cinco minutos Diana salió de su casa. Al verme allí rompió a llorar, después se lanzó hacia mí y me dio un fuerte abrazo.
—Cuanto tiempo, Mateo —se separó de mí y se secó las lágrimas— ¿Qué te trae por aquí?
—He tenido que venir a Zaragoza a hacer unos trámites y he decidido que podría venir a hacerte una visita.
—¿Y esas heridas en tus nudillos? —preguntó al verlos con morados y con manchas de sangre seca.
—¡Ah! Esto no es nada. Es que me gusta darle al saco de boxeo a pelo —inventé la primera excusa que se me ocurrió.
—Vaya… pues deberías usar protección —me miró con seriedad para después continuar—. Ha sido una putada que te hayas tenido que encontrar primero con mi padre.
—¿Por qué? ¿Por qué me ha dicho que es abuelo? ¿Por qué me ha dicho que el niño lleva mi nombre? —volvió a llorar— Diana —agarré sus hombros—, ¿ese niño es hijo mío? —pregunté sin rodeos.
—¡Joder, tú no debías enterarte! —se puso hecha una furia.
—¿Por qué no? No tenías por qué cargar con esta responsabilidad tu sola.
—Porque fue mi culpa, yo te forcé… tu no querías y yo te forcé. No te iba a echar a un bebé encima cuando no planeabas tenerlo.
—¿Y acaso tú sí que planeabas tenerlo?
—No… pero… no es tan sencillo como parece.
—¿Puede verle? —pregunté.
—¿A mi hijo?
—Nuestro hijo —la corregí—. ¿Cuántos años tiene?
—El 16 de abril va a cumplir 4 añitos.
—¿Ya camina?
—¡Claro que sí imbécil! Con un añito ya daba sus primeros pasos. Ahora ya hasta corre.
—Perdóname —me disculpé—, no tengo ni idea de niños. Quiero conocerle.
—No sé si es buena idea. Mi padre me acaba de preguntar que si tú eres el padre de Mateo. Ha sido una buena cagada que le des tu nombre. Te presentas aquí y nunca te ha visto, le ha dado para pensar.
—¿Y qué le has dicho?
—Pues obviamente que no eres su padre.
—A ver, Diana. Todo esto me viene de sopetón y ahora mi vida esta patas arriba, aún más después de descubrir esto. No sé qué es lo correcto ni que es lo que debo hacer. Entiendo que después de todo este tiempo quieras seguir manteniéndome al margen, pero si algo fuera correcto sería que al menos el niño conociese a su padre y tuviese un mínimo conmigo de vez en cuando, aunque sea un poco. Estoy dispuesto a presentarme ante tus padres y decirles que soy el padre de tu hijo. También a pasar la manutención, el dinero no será un problema.
—No lo sé Mat, estamos bien como estamos.
—Creo que estas confundiendo mis intenciones. Yo no estoy para hacerme cargo, tengo muchas cosas de las que preocuparme ahora. Hablo, simplemente, de asumir la responsabilidad de que el chaval pueda crecer con una figura paterna, aunque sea lejana y ausente. También la responsabilidad a nivel de dinero, para que nunca le falte de nada.
—No necesitamos tu dinero Mat, ya lo sabes. Ni mis padres ni yo vamos a aceptarlo.
—¿Pero en serio no te parece bien que el niño conozca a su padre? ¿Qué más puedo decirte para que me lo presentes?
—Puf…venga vale, pesado —la terminé convenciendo—. Entra, ya verás tú lo que les dices a mis padres. Y al niño ni se te ocurra presentarte como su padre, ese proceso tiene que ser lento.
—A tus órdenes.
Cinco años más tarde volvía a atravesar ese bonito jardín, con una gran diferencia.
—¿Dónde está Zeus? —el perro de Diana.
—Murió el año pasado.
—Vaya… lo siento mucho.
Cuando entré en la casa se respiraba un fuerte olor a paella, estaban preparando la cena.
—¿Te vas a quedar a cenar? —me preguntó Enzo al cruzarse con nosotros en el recibidor. Al verle de pie, me fijé en lo alto que era y en el buen porte que tenía, sin dudas era un hombre de negocios.
—Eh, supongo que sí.
—¡Aroa! —chilló a su mujer— Prepara comida para uno más. Tenemos invitado.
—¿Dónde está el pequeño? —pregunté.
—Está jugando con sus juguetes en el salón, ¿quieres verle? Ven que te lo presento —Enzo y Diana me acompañaron hasta el salón.
—Mat —Enzo se dirigió al niño que jugaba con un juguete de Spiderman— ven que te presento a un amigo de mama.
Mateo junior se acercó a nosotros y se puso al lado de su abuelo. Cuando le vi de cerca no cabía duda de que era hijo mío. Aunque no se parecía mucho a mí, se parecía a mi padre muerto hacía muchos años, a Pascual Martínez.
—¡Que grande estás! ¿Cuántos años tienes? —me dirigí a mi hijo por primera vez. Escondió la cabeza detrás de la pierna de Enzo, era tímido.
—Vamos Mat —intervino Diana—, dile a mi amigo cuantos años tienes.
—Tengo 3 años y 11 menes —dijo con una ternura que no sabía que podría llegar a conmoverme.
Se separó corriendo de nosotros para seguir jugando con su muñeco de Spiderman. Yo me preparaba para tener una conversación que se preveía incomoda. No sabía cómo hacerlo, tenía que presentarme ante Enzo y Aroa como el padre de su nieto. Cuando estuvimos cenando —con Mat junior viendo una serie de dibujos animados en el salón—, me pareció buen momento para empezar a improvisar.
—Bueno, yo estoy aquí hoy porque tengo algo que deciros —dije de golpe.
—¿A nosotros? ¿De qué se trata? —preguntó Enzo, curioso.
—En julio del 2015 hubo una fiesta en esta casa. Yo había venido a Zaragoza para ver el campeonato de gimnasia rítmica de mi amiga Eva, que me imagino que la conocéis.
—¡Claro que sí! —dijo Aroa— Es la hija de Lourdes y Miguel. Son amigos nuestros desde que somos adolescentes.
—Bueno, el caso. Iba a dar más rodeos, pero lo voy a decir directamente… Soy el padre de Mateo.
—¡Cómo! —Gritó Aroa que parecía furiosa— ¿Eres el padre de mi nieto? ¿Qué haces aquí? No pintas nada. Después de tantos años este niño ya no necesita a un padre que no quiso saber nada de él.
—¡Cálmate mama! —dijo Diana.
—Tu madre tiene razón —intervino Enzo—. Mateo padre no pinta nada aquí.
—Lo entiendo —dije yo—. Si estoy causando mucha molestia puedo irme.
—¡No te vayas! —Dijo Diana— No te vas a ir sin que yo les explique a ellos la verdad de todo.
—¿Qué verdad? —preguntó Aroa.
—Yo siempre os dije que el padre de Mat —refiriéndose a mí— no quería saber nada de él, pero era mentira. Muchas veces quise decirle a Mat que había sido padre, pero él no se merecía que le hiciese cargo de esa responsabilidad. La descerebrada fui yo, yo quise que él me follase y le forcé a hacerlo.
—¿Qué mierdas estas diciendo hija mía? —Dijo Enzo, completamente atónito ante esas revelaciones.
—La verdad, estoy diciendo la verdad. Él no tuvo la culpa de nada, yo os hice creer que sí para mantener la imagen de buena niña.
—Me avergüenzas —dijo la madre—. ¿Ahora que vamos a hacer sabiendo esto? No sé ni que decir.
—Si me permiten, yo tengo algo que decir —intervine.
—Dispara —dijo Enzo.
—Todo lo que os acaba de decir Diana es la verdad. Nunca me dijo nada sobre el niño y aunque me hubiera gustado saberlo, lo cierto es que hizo bien al ocultármelo. No por temas de manutención, que la hubiera pasado encantado. Si no porque yo vivo en Madrid y entre Diana y yo nunca hubo más que atracción física. Así que por obvias razones no me iba a hacer cargo a nivel de familia. Pero a lo que estoy dispuesto, ahora que me he enterado de que soy padre, es a pasar la manutención y a hacerle una visita a Mat junior de vez en cuando. Yo conocí muy poco a mi padre, murió cuando tenía solo cinco años. Creo que todo niño se merece tener un padre, aunque sea ausente.
—¡Guau! —dijo Enzo— Pareces un chaval con la cabeza bien amueblada —si el supiera—. No te preocupes por el dinero, a nosotros nos sobra. Pero me parece bien lo que dices: que el niño sepa quién es su padre.
—Menos mal —se tranquilizó Diana.
—Es que vamos a ver hija —dijo Enzo—. Nos has hecho creer que el padre de nuestro nieto era un cabron, pero es un trozo de pan.
«Un trozo de pan». Así es como me veían los padres de Diana, algo muy lejos de la realidad. Aunque, a decir verdad, descubrir que había sido padre, estar en casa de Diana, haber conocido a mi hijo y ver en el casi a la reencarnación de mi propio padre… todos esos factores me hicieron olvidar durante esa noche que todo lo que estaba sucediendo formaba parte del plan del asesino de Iris. Casi me sentí como si estuviese empezando otra vida, como si estuviese volviendo a nacer, una sensación parecida a la que tenía en mis primeras visitas a Butarque, antes del desastre. ¿Qué era lo que conseguía el encapuchado con eso? Me pregunté.
—¿Has dicho que eres de Madrid? —preguntó Aroa.
—Sí, ¿por qué?
—Porque es muy tarde, ¿cómo piensas volver?
—No lo haré esta noche. Me buscaré un hotel por ahí ¿conocéis alguno no muy subido de precio?
—¡No digas tonterías! —se negó Aroa— Tú te quedas a dormir.
—Puedes dormir conmigo y con Mat en mi habitación —propuso Diana.
—Ni se os ocurra —dijo Enzo—. No vaya a ser que pase lo mismo que hace cinco años.
—¡Papa! —se quejó Diana— Ya no tenemos 16 años, tenemos más cabeza. Además, ¿cómo se te ocurre que vayamos a hacer algo con el pequeño al lado? Puede ser una buena oportunidad para que estrechen lazos —trataba de convencer a su padre.
—He dicho que no. Mat padre dormirá en la habitación de invitados.
—A mí me parece bien, con tal de tener una cama donde caerme muerto.
Terminamos de cenar y ayudé a Aroa a lavar los platos. Enzo y Aroa se despidieron de nosotros, dejándonos a los 3 en el salón. Antes de que Diana y Mat junior me diesen las buenas noches, les pedí un cargador para mi móvil, que ya se había apagado, luego me fui a la habitación de invitados.
Al encender el móvil vi un mensaje que me había enviado Ulises por WhatsApp. Lo había mandado a las 21:10 y me contestó al instante cuando le respondí.
—Ey Mat, ¿cómo ha ido el día? ¿Al final has ido a hablar con Javier?
—Hola Uli. No, al final no fui. He decidido seguir tu consejo sobre hacer caso a los vivos y me he ido a casa con mi madre —mentí.
—Bueno, es una buena decisión. Ya tendremos tiempo cuando acabe todo esto del COVID de atrapar al secuestrador de Iris.
—Sí… eso espero, ¿tú que tal estas?
—Cada vez peor, mis síntomas empeoran. Hasta hablan de que es posible que caiga en coma.
—No me jodas.
—Sí Mat, si algún día no te contesto es por eso. De todas formas, le he dado tu número a mi exmujer y le he dicho que te mantenga informado si se llega a dar el caso.
—No me seas cabrón y aguanta. No te puede matar un virus de mierda.
—Por poder, puede. Pero me voy a resistir, eso no lo dudes.
—Mas te vale.
—Bueno Mat, me voy a descansar. Deberías hacer lo mismo o al menos intentarlo.
—Lo intentaré. Buenas noches Uli, descansa y se fuerte.
Después de mi conversación con Ulises me puse a pensar en cuál de las dos ocasiones que Diana y yo lo hicimos sin preservativo pudo haberse dado la gestación del bebe. También me puse a pensar en que ojalá no le hubiese ocurrido lo mismo a Eva, pues también lo habíamos hecho sin protección en la piscina de esa misma casa. Estaba divagando en pensamientos que no tenían mucha importancia cuando, pasado un rato largo de que se fuesen todos a dormir, llamaron a mi puerta.
—Mat —susurró Diana desde fuera—, ¿puedo pasar?
—Pasa —le invité— ¿Y el niño? —pregunté cuando ya estuvo dentro.
—Durmiendo la mona, cuando se queda así ya no se levanta. No hace falta que este con él esta noche… además, quería estar contigo. 
—Me parece comprensible
—¿Ah sí? ¿Te parece bien que estemos los dos solos en la misma habitación donde ocurrió todo hace cinco años? —preguntó nerviosa.
—Sí. Después de todo esto, me parece buena idea.
—¿Qué es lo que te parece buena idea? —preguntó Diana mientras se sentaba despacio en la cama.
—Lo que tú quieras.
—Genial, porque hoy he traído condones.  
Volvimos a tener sexo, pero en esa ocasión no fue uno sádico, fue uno más bien romántico y silencioso. Me estaba dejando llevar de nuevo por una ilusión que me hizo creer que todos los errores del pasado tenían arreglo. No pensaba en Iris, no pensaba en Eva, no pensaba en Jaime, no pensaba en Rage… los fantasmas del pasado se esfumaban con el simple soplido de la influencia de estar rodeado de una buena familia, con la madre de mi hijo, a quien no amaba, pero conservaba aprecio. Y joder, ¡era padre! Es increíble el cambio drástico que ocurre en la cabeza de un hombre cuando se hace padre. Malos padres los hay en todos lados —véase los padres de Iris—, pero, en general y por mi propia experiencia, cuando un hombre es padre su vida cambia para intentar darle luz a esa nueva criatura. Pero mi luz se había ido apagando a lo largo de los años, y en el momento en el que descubrí que era padre, ya no tenía ni un ápice de luz que poder darle al pequeño Mat.
Cuando terminamos de hacerlo, Diana se abrazó a mi para hacerme caricias. Entonces casi creí que esa vida podría ser la vida ideal y más aún cuando Diana se sinceró conmigo.
—Oye, Mateo —me susurró al oído.
—Dime, Diana.
—¿Sabes qué siempre me gustaste? —dijo de pronto.
—¿En qué sentido?
—Desde el primer momento en el que te vi lo supe. Siempre he estado enamorada de ti —aquellas palabras lograron sacudir con fuerza mi corazón—. No tienes ni idea de todas las veces que he soñado con que llegase este momento, con que aparecieras de la nada delante de mí puerta y poder decirte lo mucho que te quiero.
—Podrías empezar por haberme dicho lo del bebé.
—Lo sé, pero no me atrevía. Tú nunca me has querido como yo te quiero a ti —empezó a llorar—, ya me lo demostraste.
—Bueno, nunca se sabe. A lo mejor si me hubieras dicho que estabas embarazada cuando te enteraste podríamos haberlo intentado.
—¿Lo dices en serio?
—Sí, quizás esta vida es la que podría haberme salvado —dije recordando aquel verano del 2015 y todo lo que paso después.
—¿Salvado de qué?
—Nada… cosas mías. Algún día me tendrás que contar como ha sido la vida de madre soltera —cambié de tema.
—A ver, ha sido difícil. Pero el dinero de mis padres me ha hecho llevarlo mejor. Le pusieron a una cuidadora para que pudiese terminar el bachillerato.
—Pues me alegro muchísimo de que no haya sido tan malo, no me lo perdonaría si hubieras tenido que dejar los estudios por mí.
—En todo caso, sigue siendo culpa mía. Por cierto, ¿cómo es que has venido a verme? Aunque tuvieses algo que hacer por aquí sigue sin tener sentido. Estoy segura de que te habías olvidado de mí, ¿qué ha hecho que te acuerdes?
—Es verdad lo que te dije. Simplemente pasaba por aquí y me viniste a la cabeza, sin más.
—Pues dile a tu cabeza que gracias por acordarse de mí —bromeó.
—Se lo diré.
—¿No te gustaría esto? —preguntó con miedo.
—¿El qué?
—Esta vida, lo que estamos haciendo ahora. Tú y yo aquí, cuidando de nuestro hijo juntos…  seguro que podría convencer a mis padres de que vivas aquí.
—Diana —dije con tristeza—, suena muy bien todo y de verdad que me encantaría, pero esta vida no es para mí.
—¿Por qué no?
—Porque esta es la vida que soñé con otra chica que ya no tengo en la mía. De verdad que no quiero herirte más, pero tampoco puedo mentirte. No sería feliz si no es con ella.
—Lo entiendo —dijo sonriente mientras una lagrima caía por su mejilla—. Así es el amor, supongo. Yo estoy aquí locamente enamorada de ti, mientras tú estás locamente enamorado de otra que al mismo tiempo esta locamente enamorada de un chico que no eres tú, ¿me equivoco?
—Hace unos meses te diría que tienes toda la razón, hoy en día; ni siquiera lo sé.
—Puedes contármelo si quieres, soy de confianza.
—Te agradezco la oferta, pero es algo muy complicado. No me veo preparado para hablar de ello.
—Está bien, como quieras. Cuando quieras hablar aquí estaré para escucharte y espero que cumplas con eso de venir a ver a tu hijo de vez en cuando.
—Vendré, sin duda que vendré.
—Me alegrara verte —dijo mientras se levantaba de la cama—. En fin, me tengo que ir a mi habitación, el pequeño Mat no se puede levantar sin ver a su madre, le daría un ataque de pánico.
—Está bien, que descanses.
*
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—¿Ha ido a Zaragoza? —Preguntó Ulises al recibir la llamada que había estado esperando.
—Si, ¿qué le ha dicho a usted?
—Una mentira. Me ha dicho que se fue a su casa, aunque tú ya sabias que no lo haría, ¿verdad?
—Mateo es un chico muy predecible, ¿le ha dicho lo del coma?
—Sí.
—Eso es bueno, tiene que estar sobre aviso, ¿le ha creído?
—Pues claro que sí.
—Recuerde que su exmujer tiene que llamar a Mateo en la fecha indicada para decirle que usted ha muerto. A menos que quiera finalizar nuestro acuerdo.
—¡Lo haré cojones, claro que lo haré!
—Permítame dudarlo. Sé que todavía le tiene aprecio a Mateo, pero no olvide que es un criminal, un monstruo.
—¡Un monstruo igual que tú!
—No se lo voy a negar. De igual manera, usted no está involucrado en esto por saber que en lo que se ha convertido Mateo ni por quien sea yo; está involucrado en esto por Carlos. Piense en su hijo, inspector Ruiz. Siga colaborando y su hijo seguirá viviendo.
—¿No ha sido suficiente prueba de fidelidad haberme inyectado esa porquería de vial que me enviaste con el virus solo por tener una buena excusa para quitarme de en medio?
—Eso estuvo bien.
—¿Qué ganas tú con todo esto?
—Ya lo sabe, inspector. Placer es lo que gano.
—Pensaba que Mat era malo, pero usted lo supera con creces.
—Se equivoca señor Ruiz. No existe una vara de medir para los monstruos más que la propia moralidad de quien les toque sufrirlos en carne propia.
*
Extrañamente, dormí como un tronco en casa de Diana. Hacía dos días en los que mi descanso había sido escaso y mi estrés muy alto. Influyó el hecho de sentir que podría tener una buena, un sentimiento que se esfumo rápido al amanecer. Las voces me habían dado una pequeña tregua durante la noche, solo para volver a atormentarme durante el día. Y si las voces no hubieran sido suficientes para recordarme que mi vida estaba condenada al desastre, ya lo haría el encapuchado.
Tal era mi sueño profundo que tuvo que venir Diana a levantarme.
—¡Despierta ya dormilón! —gritó desde la puerta.
Eran las doce de la mañana cuando me levanté y tuve la sensación de haber perdido demasiado tiempo. Lo siguiente que había pensado hacer es ir a hablar con los padres de Iris sin importarme cuanto les pudiera incomodar mi presencia, para mi eran los principales sospechosos —junto con la hermana de Iris—. Consideraba inconcebible que Iris saliese de su casa con el diario y tampoco podía olvidar la supuesta carta que ella me envió. La carta que, según Ulises, no había sido escrito por ella. ¿Y si quizás sí la escribió ella y el encapuchado la modifico? Pero sabiendo todo lo que conocía el encapuchado sobre mí, hasta cosas que yo mismo desconocía —como lo de mi hijo—, era muy probable que Ulises tuviese razón.
Diana preparo desayuno solo para tres, ya que sus padres habían salido temprano a trabajar. Eran unos buenos padres, por lo que había hablado con ellos, no solo tenían buenos trabajos; sino que también eran buenas personas. Al menos eran unos padres con los que se podía razonar —no como los de Iris—. Me comí el desayuno con cierto apuro y compré el primer billete disponible para volver a Madrid. Cuando tuve que despedirme de ellos Diana se echó a llorar nuevamente. Sentí lastima por ella, como ya lo había hecho en el pasado. Pero no me podía detener en una vida que no me partencia, yo no pertenecía a su mundo. Le prometí que nos veríamos pronto, en particular el 16 de abril, por el cuarto cumpleaños de nuestro hijo —sin saber que por culpa del virus que había contagiado a Ulises acabaríamos todos confinados en nuestras casas—. Les di un beso a los dos y partí hacia la estación de tren.
En la hora y media que duraba el trayecto, abrí de nuevo el diario de Iris, por donde lo había dejado la última vez.
«…se llama Mateo. Bueno, lo había conocido el primer día de campeonato, pero casi no había podido hablar con él. Creo que es amigo de la hermana de Andrea. Encima tiene un cuerpazo… pero lo que me gustó de él fue su actitud, parece un chico distinto a otros, los demás son muy sosos y les falta chispa. Y cuando coincidimos en el tren ME PIDIO EL INSTAGRAM. Creo que le gusto, aunque me parece raro, los chicos como él no se fijan en niñas como yo. Encima yo, que no soy la gran cosa…. Me da un poco de miedo, siento que en cuanto me empiece a prestar atención me voy a pillar de él. Siempre estuve esperando un chico así…. Pero si tiene que haber una solución para dejar de estar triste y empezar a ser feliz, esa tiene que ser el amor».
Fue conmovedor saber todo lo que sentía Iris por mi sin apenas conocerme, conmovedor a la par que muy doloroso. Por aquel entonces, ella no dejaba de pensar en mi mientras yo no paraba de pensar en Eva, que, a su vez, no se sacaba de la cabeza a Jaime. Me vino a la cabeza inevitablemente el momento en el que todo se torció. Y es que toda la culpa era mía, por ya haber estado sobre aviso —gracias a Diana— con lo de Jaime y seguir adelante con Eva. Si no le hubiera hecho caso a mi corazón y me hubiera distanciado de Eva a tiempo, habría dejado de ir a Butarque, por lo tanto, Raúl nunca habría venido conmigo y nunca se habría acostado con Andrea. También fue culpa mía haber forjado un vínculo tan fuerte con dos hermanos que no eran más que criminales. ¿Pero acaso me podía culpar por estar allí donde me sentía bien y me demostraban verdadera hermandad? Nunca lo sabré.
Estuve a punto de empezar a leerme la siguiente fecha: «martes 14 de julio del 2015». Cuando de pronto algo en mi cabeza hizo un clic.
—¡Tengo su puto diario! —grité en medio del vagón llamando la atención de los demás pasajeros, que por suerte no eran muchos.
Tener el diario de Iris significaba tener acceso a todo lo que había estado escribiendo a lo largo de los años, lo que también significaba que podría darse la casualidad de que las últimas páginas de su diario coincidiesen con fechas cercanas a su desaparición. Si ese fuera el caso, habría una infinidad de pistas sobre sus últimos días que por fin podrían arrojar algo de luz al caso.
No dudé ni un segundo en abrir el diario directamente desde la última página. Cuando lo hice, me encontré con un escrito a bolígrafo rojo en la contratapa de la libreta, rezaba lo siguiente:
—No seas impaciente, la paciencia es una virtud ¿Qué gracia tendría haber dejado que leas las páginas en las que se me menciona? Absolutamente ninguna, por lo que las he tenido que arrancar. Espero que me disculpes, ya tendrás tiempo de leerlas más adelante. Por el momento, confórmate con lo que tienes para leer, que no es poco. He dejado todo lo que he podido para que no pierdas detalle de todo lo que sufrió la pobre Iris por ti. Te gusta martirizarte, lo sé muy bien, y a mí me gusta que lo hagas, así que tienes de sobra para seguir haciéndolo. Disfruta su infierno y del tuyo. Recuerda, te sigo observando.
Empujado por la ira, di un fuerte puñetazo al asiento de en frente. No había nadie sentado y si lo hubiera habido tampoco me habría importado partirle la cara si se ponía quisquilloso. Él lo sabía, sabía que iría a mirar las últimas páginas del diario. Todo lo estaba haciendo de una manera tan meticulosa, tan calculada, tan medida… tan a mi medida. Me lo dio para que martirice y es justo lo que haría. ¿No era ese su objetivo? Pues claro que sí, quería volverme completamente loco a base de dolor y sufrimiento. Haber asesinado a Iris solo eran los cimientos de un enorme castillo que había construido especialmente para mí, y, por el momento, todo le estaba saliendo según lo planeado.
*
En la infinita oscuridad
—Tenemos que seguir con su juego. No tenemos nada que perder, ya lo hemos perdido todo.
—Tienes razón.
—¡Qué raro!, tú dándome la razón tan rápido.
—Siempre la tuviste, pero me negaba a hacerte caso.
—¿Qué ha cambiado?
—Que ahora te necesito más que nunca… ahora sé que siempre debí escucharte y obedecerte.
—Entonces, ¿haremos lo que yo diga sin rechistar?
—Lo haremos.
—¡Qué bonito es llegar a un consenso!
—¿Qué vamos a hacer ahora?
—Esperar a la siguiente carta de ese hijo de puta, que te aseguro que la habrá. Solo siguiendo su juego lograremos llegar hasta él. Cualquier otra cosa seria dar palos de ciego. 
—Entonces, ¿vamos a ver a sus padres?
—Palos de ciego. Hasta que no tengamos una prueba clara no deberíamos acercarnos a ellos. Tarde o temprano se delatará solito en alguna de sus cartas, es cuestión de tiempo. Que, a propósito de eso, cuando lleguemos a casa tenemos que analizar todo lo que tenemos hasta ahora, seguro que se nos está escapando algún detalle.
—Gracias.
—¿Gracias por qué?
—Por no tratarme mal… el silencio siempre me trata mal.
—No era tan complicado, solo tenías que asumirme.
—¿Si asumo al silencio dejará de tratarme mal?
—Es posible.
*
Llegué a mi casa a eso de las seis de la tarde con la idea de ponerme a revisar todas las cartas del encapuchado en busca de algún detalle que pudiera indicarme su identidad. También iba a rememorar todo lo que había hablado con Ulises respecto al día en el que hallaron la sangre de Iris. El detalle de las botas de montaña talla 40 era algo que seguía carcomiéndome las neuronas.
Para sorpresa de nadie, al atravesar la puerta de mi casa di con un sobre tirado en el suelo. «Esperar a la siguiente carta de ese hijo de puta, que te aseguro que la habrá». Antes de nada, di una vuelta de reconocimiento para ver si estaba mi madre en casa. Cuando me hube asegurado de que se encontraría trabajando, la recogí, esperando con ansias cual podría ser mi siguiente descubrimiento.




16. Diario de Iris.
Parte 3
Jueves 15 de octubre del 2015
Querido diario, ayer hice el primer examen del curso. Fue un examen de mates que espero que me haya salido bien, porque si no empezaran los castigos. Encima mañana tengo otro examen de historia que se me da fatal. Este año, además, tendré que recuperar las que me han quedado del año pasado si quiero hacer el bachillerato, no me vale solo con aprobar este curso.
Es por mis padres que quiero meterme a bachiller, si fuera por mí me iría a un grado, aunque no se dé qué lo haría. Pero eso para ellos sería una decepción. No me gusta echarle la mierda a mi hermana mayor porque es la única de la casa que me trata bien, pero ella me ha puesto el listón muy alto, sacaba matrículas de honor en la ESO y bachillerato. Ahora está en su primer año de la carrera de medicina, es una puta máquina, no sé cómo lo hace.
Miércoles 21 de octubre del 2015
ESTOY HARTA, me han dado ya las notas de los dos exámenes que hice la semana pasada. En mates un 6 y en historia un 4’75 que me han redondeado a un 5. Y aun así me han echado la bronca en casa. No lo entiendo, si he aprobado, aunque no sean notas altas. Mientras me lo saque. ¿Qué más dará? No entiendo cómo me exigen tanto, yo no soy mi hermana, cada persona es distinta, pero ellos no quieren entender eso. Desde siempre tan estrictos conmigo, como si fuera a ser una copia exacta de mi hermana. Yo aspiro a otras cosas, a mí me gusta más disfrutar de las tardes con mis amigas y de cualquier otra cosa que no tenga que ver con las clases. En cambio, mi hermana ama estudiar, pero yo no. Yo lo que quisiera es sacarme la ESO con las justas y luego meterme a un grado para después poder trabajar de cualquier cosa que me de dinero e irme cuanto antes de casa de mis padres.
Viernes 30 de octubre del 2015
Ya no puedo más, quiero morir, en serio. El fin de semana pasado no salí con mis amigas porque no habíamos planeado nada, pero para mañana sí que habíamos hecho planes y en teoría mis padres me habían dejado. Pues a última hora resulta que no, porque se me ha olvidado limpiar el arenero de los gatos, solo por eso. Porque según ellos, como era yo la que quería tener gatos tenía que ser yo la que se encargué de ellos, y lo hago con mucho gusto. PERO ALGUNA VEZ SE ME PUEDE OLVIDAR, ¿no? Alguna vez puedo tener despistes y errores, soy un puto ser humano, no un robot al servicio de mis padres.
Últimamente había dejado de rajar mis antebrazos, hoy lo he vuelto a hacer. Con suerte un día de estos se me ira la mano y me desangraré.
Martes 3 de noviembre del 2015
He encontrado la manera poder quedar sin tener que necesitar el permiso de mis padres. Lo malo es que no sería mucho tiempo, pero algo es algo. Los martes y los jueves tengo los entrenamientos de gimnasia en Butarque, si me doy prisa al salir y llego pronto a Getafe puedo estar al menos una horita. Más no, porque me tengo que excusar en que los buses tardan mucho en llegar, por el tráfico. Puede que algún día me quede un rato más y diga que, a parte del tráfico, he perdido el bus. Estoy segura de que se enfadaran igualmente, pero es la única manera de poder salir a hacer otra cosa que no sea ir a clases y entrenar. Ya no quiero tener que pedirles permiso, porque me dirán que sí y luego me dirán que no por cualquier tontería que se les ocurra con tal de fastidiarme y discutiremos un montón, parece que solo viven para eso. Como no sea para algún fin de semana ya no pienso decirles que me dejen salir.
El caso es que se me ha ocurrido eso porque hay un chico que está loco por quedar conmigo desde hace 2 semana. Es de mi clase y se llama Diego. Me gusta, es super alto y hace deporte, aparte de guapete. Espero que se le dé mejor que Elías. 
Sobre Mateo, casi ya no tengo tiempo de pensar en él. No creo que ya no sienta nada, sigo pensando en que ojalá un día me hable. Pero entre que no hago otra cosa que estudiar para acabar sacando un misero 5 que no me va a servir para tener contentos a mis padres; entre las discusiones que tengo con ellos; entre los entrenos de gimnasia y entre tener que sacar tiempo para hablar con mis amigas y que me pongan al día de su vida… tengo la cabeza tan ocupada que no me da para pensar en él. Supongo que el tiempo hará que lo olvidé del todo y será una pena. Pero bueno, creo que si lo acabo olvidando es porque llegará alguien mejor que él, aunque de momento no lo piense.




17. Una eternidad a tu lado
Hace dos días que me emborraché y escribí en tu nombre. Me ruborizo recordando la borrachera, no debí beber tanto. Aunque, a decir verdad, me ayuda a seguir escribiendo. Volveré a hacerlo, le he cogido gusto a la sensación de estar fuera de mí. Lo que más me gusta es la resaca que se me queda luego, una resaca con la que me abstraigo del mundo real; una resaca que me saca de mi cuerpo; una resaca que me permite hacer volar tanto mi imaginación y ser capaz de separar la carne y el hueso de lo abstracto de mi oscura alma. Mientras me muevo por el vacío, puedo verme a mí mismo; mi propio cuerpo recuperándose, tumbado en la cama. Mi alma, mientras tanto, se va en busca de la tuya.

Es de los pocos momentos en los que te siento de verdad, por eso volveré a vaciar botellas y más botellas. Por eso seguiré quemando velas y velas, esas que huelen a nuestro primer abrazo. Después reutilizare ese vaso en el que una vela murió para servirme mis copas, una detrás de otra. Botellas de ron a palo seco y sin hielo. Una vela muere y con ella yo también muero un poquito. Las velas se consumen (por el fuego), al igual que yo todos los días (por el dolor).

Las botellas se vacían en los vasos y los vasos los vació yo; vacío mi corazón que no se llena con alcohol y mucho menos con otras mujeres. Tengo la esperanza de que en alguno de esos viajes que hago cuando bebo no me vuelva a levantar, así me quedaría contigo para siempre, dejaría de estar vacío, dejaría de sufrir; para por fin quedarme, una eternidad a tu lado.





HOSPITAL 12 DE OCTUBRE “URGENCIAS”
3O DE AGOSTO DEL 2015       06:30AM
Judith y Diego se encontraban sentados en la sala de espera de urgencias del hospital 12 de octubre, que para aquellas horas estaba deshabitado casi en su totalidad. Les habían llamado hacia media hora para decirles que su hijo se había tenido que ser ingresado en el hospital debido a una grave agresión. Sin perder mucho tiempo, partieron deprisa y desesperados hacia el hospital. Cuando llegaron, les recibieron dos agentes que les pusieron al corriente de la situación.
—¿Son ustedes los padres de Jaime? —preguntó uno de los agentes.
—¡Sí, por dios! ¿Qué es lo que le ha pasado a nuestro hijo? —bramó Judith, totalmente alterada.
—Yo soy el agente de policía Ramírez —se presentó— y este es mi compañero —miró al hombre que tenía a su lado—, el agente Jiménez.
—Ante todo, queremos presentarles nuestras condolencias por lo ocurrido —dijo el agente Jiménez.
—¿Condolencias? ¡¿Qué es lo que ha ocurrido?! —Gritó Diego— ¿Nuestro hijo sigue vivo? —Preguntó con una expresión de pánico. 
—Sí, sigue con vida. Recibimos un aviso sobre a las 5 de la madrugada sobre un altercado en un chalet de Butarque —empezó a contar el agente Ramírez—. Los vecinos de la casa más próxima se quejaron de unos gritos y de mucho ruido, sus palabras textuales fueron: «parece que está habiendo algún episodio de violencia doméstica». Media hora más tarde llegamos nosotros, acompañados de una ambulancia —se mantuvo en silencio unos pocos segundos—. Tienen que saber de ante mano que no podemos revelar según qué información, solo la relevante a su hijo. En cuanto a lo que nos atañe a nosotros, lo que les podemos decir es que hijo ha recibido una brutal paliza, parecía algo personal. No obstante, deben saber también que, junto a su hijo, se encontraron varios jóvenes muy malheridos. Hemos comprobado los antecedentes de estos jóvenes y tienen un largo historial delictivo. Creemos que forman parte de una banda de la que aún no teníamos constancia, sobre todo por las grandes cantidades de marihuana y cocaína que encontramos en otra parte de la casa. También creemos que su hijo formaba parte de ellos y que ha podido ser una víctima colateral en el ataque de una banda enemiga, ¿sabían ustedes con quien se relacionaba su hijo?
—¡Que está diciendo! —se desesperó Judith— No puede ser posible, ¡nuestro Jaime nunca se metería en algo así!
—Mi mujer tiene razón, no puede ser que nuestro hijo este en una banda. No le educamos tan mal —añadió Diego, que parecía empezar a calmarse.
—No es nada oficial —dijo el agente Jiménez intentando tranquilizarles—. Simplemente queremos entender cómo llegó su hijo a estar en un chalet rodeado de droga y de otros jóvenes con antecedentes.
—Lamentablemente nosotros no podemos ayudarles con eso —dijo Diego—. Nos acabamos de enterar de que se relacionaba con esa calaña de gente.
—¿Algún amigo de Jaime, quizás? Alguien que le conociese más de cerca seguro que nos podría dar algunas respuestas.
—Marcos —dijo Judith más sosegada—, es como su mejor amigo.
—A ese tipo de amigo nos referíamos —dijo el agente Ramírez—, ¿conocen su dirección?
—Sí, claro —añadió Diego—. Vive en nuestra misma urbanización.
—¿Podría darnos la dirección exacta?
Después de que los agentes apuntaran la dirección se despidieron de los devastados padres de Jaime, que aún no conocían la gravedad de sus lesiones.
—Con su permiso, nos tenemos que ir a investigar todo esto —habló el agente Jiménez—. Esperen aquí, dentro de poco saldrá el enfermero y el cirujano para informarles del estado de su hijo.
—Ustedes que lo han visto, ¿es demasiado grave? —preguntó Judith con preocupación.
—A simple vista: sí, es grave —Judith empezó a llorar y Diego intento consolarla.
—¿Cuánto de grave? —preguntó Diego.
—Bastante —dijo Ramírez.
—Haremos todo lo posible por averiguar qué ocurrió —dijo Jiménez.
—¿No nos pueden decir nada más? —preguntó Diego— Antes han dicho que parecía personal.
—Es algo muy difícil de confirmar —dijo Ramírez—, no había nadie en esa casa que se haya librado de ser herido de gravedad, además…
—¿Además qué? —le dijo Judith animándole a continuar.
—Esto que voy a decirles es de las cosas que no debería revelarles. A parte de toda la sangre derramada por su hijo y los demás chicos, había mucha más cantidad en un punto, sangre de alguien que se dio a la fuga. Estamos analizando las muestras para saber de quien se trata.
—Pero entonces, ¿qué es exactamente lo que pasó? —preguntó Diego.
—La persona que se dio a la fuga, creemos que se trata de un importante narcotraficante y que iban a por él. No sabemos de quien se trata, pero el inspector al cargo de la investigación cree que el responsable de tal masacre no es más que un asesino a sueldo; uno muy bueno, contratado por alguno de los enemigos de la persona que se nos escapó antes de que llegásemos nosotros. Pero como les hemos dicho, todo está por investigarse todavía.
—¡Santo cielo! —dijo Judith en tono de espanto— ¿En qué andabas metido pequeño Jaime?
08:00AM
Al cabo de más de una hora, aparecieron el enfermero y el cirujano en la sala de espera. El número de personas en la sala había aumentado.
—¿Diego y Judith Hernández? —preguntó en alto uno de estos, en busca de los padres del joven.
—Aquí —Diego levantó la mano.
—Por favor, acompáñenos.
Atravesaron una pueta y les guiaron por un largo pasillo hasta un pequeño despacho.
—Siéntense, por favor —dijo el enfermero al estar todos en la sala, para después sentarse el y exhalar un suspiro que preveía malas noticias—. Yo soy el enfermero Álvaro Navarro.
—Buenos días, yo soy el cirujano de urgencias Martín Domínguez —se presentó el cirujano—. He sido la persona encargada de realizar todas las intervenciones de urgencias que requería su hijo.
—Iremos al grano, lo mejor es que seamos honestos y directos con ustedes —dijo Navarro ante las miradas agobiantes en busca de respuestas de los padres de Jaime—. No sé ni por dónde empezar —volvió a suspirar, esta vez más fuerte—. Cuando lo encontraron, su hijo se hallaba totalmente inconsciente, había recibido múltiples golpes en varias partes de su rostro y cráneo. Sufrió importantes sangrados que, a simple vista, los paramédicos diagnosticaron como hemorragia cerebral a causa de un grave traumatismo craneoencefálico. No fue posible realizar un análisis inicial en ese momento, aunque, en la ambulancia de camino al hospital, pareció despertar. Los paramédicos le realizaron una prueba de «Escala de coma de Glasgow».
—¿Qué cojones es eso? —interrumpió Diego.
—Una prueba que consta de 3 a 15 puntos que les permite a los paramédicos evaluar la gravedad inicial de una lesión cerebral —dijo el cirujano Martín—. Se comprueba la capacidad de la persona de seguir instrucciones, mover los ojos y extremidades, entre otras cosas. Mientras más cerca este del 15, menos grave es la lesión. Sin embargo, mientras más cerca este del 3, es realmente grave.
—Y mi hijo estaba en… —Dijo Judith con la voz quebrada.
—Su hijo estaba en 1 —especificó Álvaro con pena.
—¡¿Y qué significa eso?! —Judith se enfureció.
—Cariño, deja hablar a los médicos, por favor —suplicó Diego.
—No se preocupe, entendemos que todo esto debe ser muy complicado para ustedes —dijo Martín—. A sabiendas de lo que les acabamos de decirles —continuó—, procedimos a realizar un diagnóstico rápido por imagen, en concreto, una exploración por tomografía computarizada. Con esto rápidamente se pueden visualizar fracturas, descubrir indicios de sangrado en el cerebro, coágulos sanguíneos, tejido cerebral con hematomas e hinchazón del tejido cerebral. Aunque la mayoría de esas cosas ya se podían observar a simple vista. Realizamos en quirófano las cirugías de urgencia pertinentes, sobre todo respecto al cráneo. Varios huesos de su cráneo se hallaban incrustados en distintas partes del cerebro, lo que ocasiono varias hemorragias —se detuvo un momento en su relato, Judith lloraba y Diego mantenía una serenidad que no se correspondía con la impotencia y rabia que estaba sintiendo—. El lóbulo temporal —prosiguió—, encargado del procesamiento del lenguaje, sistema auditivo, memoria y manejo de las emociones, ha sido el más afectado. Los daños, en general, se encuentran en el hemisferio izquierdo de su cerebro. También han sido afectados, en menor medida, el lóbulo frontal y occipital de dicho hemisferio. Hemos hecho todo lo que hemos podido para reconstruir su cráneo y frenar las hemorragias. Una vez hecho eso, procedimos a inducirle el coma.
—¡¿Mi hijo está en coma?! —gritó Judith levantándose de la silla y dando un golpe sobre la mesa.
—Señora, tranquilícese —dijo el enfermero Navarro—. Como les ha dicho el cirujano, se trata de un coma inducido. Actualmente su hijo no corre riesgo de muerte.
—Gracias a Dios —Judith suspiro dejándose caer de nuevo en la silla.
—¿Por qué le han inducido al coma? —preguntó Diego.
—Utilizamos el coma inducido como una forma de proteger el cerebro de la hinchazón mediante la reducción de la tasa metabólica del tejido cerebral —dijo Navarro—, así como el flujo sanguíneo general —los padres de Jaime pusieron cara de no entender nada—. En otras palabras, cuando un paciente es puesto en coma inducido el cerebro es capaz de descansar y la inflamación tiene más posibilidades de disminuir. De igual forma, en otros pacientes con traumatismos más leves, el coma inducido es mucho más útil. En el caso de su hijo, solo nos va a servir para poder estabilizarlo cuanto antes y realizarle una resonancia magnética que nos revelé en qué estado se ha quedado su cerebro después de todo.
—De momento —dijo el cirujano— su hijo va a tener que estar ingresado en este hospital sin fecha prevista de alta. En cuanto se estabilice procederemos con la resonancia y la analizara el mejor neurólogo de este hospital. A partir de ese momento, él será el encargado de informarles de las consecuencias que tendrá para su hijo en el día a día todas las lesiones de las que les hemos informado.
—Antes de que se nos olvide —añadió el enfermero Navarro—, tienen que saber también que el rostro de su hijo estaba totalmente desfigurado. El cirujano ha hecho todo lo que ha podido para reconstruirlo, pero no se asemeja ni por asomo a lo que era antes. Solo para tenerles sobre aviso de que, cuando puedan acceder a la sala de reanimación, no va a ser el hijo que recordaban. También forman parte de los daños un desprendimiento completo de retina en su ojo izquierdo, lo que significa que ha perdido el 100% de la vista en ese ojo.
—De hecho —añadió el cirujano—, no solo a nivel visual. No es nuestra competencia ni nuestro campo, pero no es el primer paciente que nos llega a urgencias con traumatismos similares. Y les puedo decir que, en la mayoría de los casos, sobre todo con lesiones tan severas, la persona no vuelve a ser la misma.
—¿A qué se refiere? —preguntó Diego altamente preocupado.
—A que la mayoría de estos pacientes pierden ciertas capacidades, ya sea perdida parcial o completa del habla; pérdida de memoria y raciocinio; perdida de capacidades motrices… Lo que le ha ocurrido a su hijo ha sido una catástrofe. Queremos aprovechar para decirles que tanto nosotros como el neurólogo que se encargara de valorar e intentar rehabilitar a su hijo, estaremos siempre a su completa disposición para todo lo que necesiten. 
—¿Nos está diciendo que Jaime se quedara «tonto»? —preguntó Judith en un tono intermedio entre la desesperación y la ironía.
—«Tonto» no es el termino adecuado —dijo Navarro—. Pero sí, es bastante probable y lo lamentamos de verdad.
—¿Cuándo podremos verle? —preguntó Diego.
—No se lo podemos decir con exactitud porque va a depender de lo que tarde en reducirse la hinchazón de su cerebro —dijo Domínguez—. Les recomiendo que se vayan a casa, lo más seguro es que tarde varios días en estabilizarse. Pero no se preocupen, que en cuanto se estabilice les llamaran inmediatamente, sea la hora que sea, principalmente porque para realizar la resonancia magnética se requiere del consentimiento de los padres.
—¡Ni hablar! —bramó Judith — Yo me voy a quedar aquí todos los días hasta que despierten a mi hijo.
—Está en su libertada de hacerlo —dijo un comprensivo Navarro.
HOSPITAL 12 DE OCTUBRE
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Los agentes Ramírez y Jiménez —antes de volver a comisaria— tenían la tarea de interrogar a los demás jóvenes que estuvieron en esa casa en el momento en el que todo sucedió. Sin embargo, la mayoría de ellos no estaban en condiciones de dar declaración; así que solo pudieron interrogar a uno; uno solo fue suficiente para arrojar un dato que los agentes no se habían visto venir.
—Juan Camilo, ¿verdad? —Preguntó Ramírez al joven con un codo partido.
—Prefiero solo Juan.
—Está bien, Juan —dijo Jiménez—. Veo que ya has pasado por un centro de menores y que estas muy cercano a los 18 años. Si sigues así, pronto podrías acabar en la cárcel, eres consiente de eso, ¿verdad que sí?
—No me toquéis los cojones y hacerme las preguntas que habéis venido a hacerme.
—¡Joder! —exclamó Jiménez— Cuanta convicción, creo que empezare con la pregunta más sencilla, ¿vas a responder con sinceridad a todas las preguntas que te hagamos?
—Según me convenga.
—Tú sabrás. Si no lo haces, te mandaremos de cabeza al centro de menores —dijo Ramírez.
—¿Pensáis que eso me asusta? Nada es peor de lo que podría hacerme él.
—¿Quién es «él»? —Preguntó Jiménez.
—Esa es de las preguntas que no me conviene responder.
—Bueno, no importa —dijo Jiménez—. Habéis sido tan majos de dejarnos esa casa llena de muestras de ADN que seguro que nos darán la identidad de la persona que intentas esconder. Los de laboratorio se lo deben de estar pasando pipa.
—Lo que tu digas gilipollas.
—No perdamos la calma, Juan. Veamos —dijo Ramírez—. Para empezar, ¿crees que podrías decirnos el número de personas exacto que había en esa casa antes de que ocurriese todo?
—Éramos 11.
—Así que 11 personas eh… —Dijo un pensativo Ramírez—. Supongo que estas contando también al cabecilla, ¿verdad?
—Sí, también le estoy sumando a él. 
Entonces Ramírez se llevó a Jiménez unos metros hacia atrás en la misma sala para susurrarle algo al oído.
—Nosotros solo encontramos a 8. El hombre abatido en la parte de afuera del chalet y los otros 7 dentro.
—Si restamos al cabecilla —dijo Jiménez—, se nos han escapado otras 2 personas de las que tampoco conocemos su identidad.
—Tenemos que conseguir que hable —Ramírez se quedó un momento en silencio—. Se me acaba de ocurrir algo.
—¿El qué?
—Tú solo observa.
Ramírez se volvió a acercar a Juan con una nueva baza con la que jugar a su favor.
—Supongo que conoces a Jaime ¿verdad? —empezó Ramírez con su estrategia mientras Jiménez observaba con curiosidad.
—Sí…—respondió Juan— Bueno, no mucho, solo del barrio.
—Es que nos ha dicho un pajarito que Jaime estaba acompañado de un amigo suyo que se llama Marcos —lanzó el farol y Jiménez puso cara de póker— ¿Es eso cierto?
—Sí. Marcos también estaba con nosotros.
—Muy bien Juan, ahora solo nos falta una persona, ¿Quién más estaba allí y escapo?
—Pero… un momento, ¿Marcos escapo? —Juan se acababa de enterar de ese detalle.
—Eso parece, no estaba en ninguna parte de la casa cuando llegamos. Tenemos que esperar a los resultados de laboratorio, pero algo me dice, que no encontraremos ADN de Marcos.
—¡Que hijo de puta! —dijo Juan cabreado.
—¿Qué pasa, Juan? ¿Marcos te cae mal?
—Antes no, ahora sí, ¡joder, si nos ha dejado vendidos cuando llegaron los problemas!
—A propósito de los problemas: después te hare unas preguntas sobre el tema también. De momento, todavía me quedan dos cuestiones que me inquietan, ¿Marcos formaba parte de vuestra banda?
—La verdad es que no, solo estaba allí por Jaime. Vive pegado a su culo.
—Entiendo. Ahora necesito que me digas quien es la otra persona que se escapó.
—Una chica.
—¡Una chica! —exclamó Ramírez sorprendido.
—Se llama Eva, creo que es la novia de Jaime o su rollete —Ramírez empezó a apuntar todo en un bloc de notas—. Últimamente estaba todo el día pegada a Jaime, como Marcos.
—¿Sabes su dirección?
—Que va, solo sé que vive en el caserío de Butarque, nada más.
—Vale, ahora háblame sobre esos «problemas» desde tu punto de vista.
—Pues a ver… en un momento de la noche se fue la luz y salió Marcos a arreglarla. Estaba tardando demasiado, así que salió otro colega nuestro a comprobar las luces y nunca volvió a entrar.
—¿Qué paso después? —preguntó Ramírez.
—Después —continuó—, entró un tío con capucha y bufanda en vez de los dos colegas que habían salido a comprobar las luces. Fue cuando supimos que se iba a liar gorda.
—¿Así qué fue un solo hombre con capucha y bufanda el que provoco todo? —Preguntó Ramírez ya conociendo la respuesta.
—Sí —Juan puso cara de estar recordando algo—. Me pareció extraño un gesto que hizo ese tío antes de empezase todo.
—¿Qué gesto?
—Señalo a Eva y luego hizo un gesto con el pulgar como para que se fuera de allí.
—Y cuando Eva huyo me imagino que os dio una paliza a todos, dejándoos inconscientes. Así que no pudisteis ver que es lo que ocurrió después, ¿me equivoco?
—No se equivoca.
—Muy bien Juan —dijo Ramírez para dar por terminado el interrogatorio—, pues con esto hemos terminado.
—No pierdan el tiempo con ellos.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Ramírez.
—Que ni Marcos ni Eva conocen nada sobre la persona que buscan. Solo estaban allí por Jaime.
—¿Entonces por qué te has cabreado al enterarte de que Marcos huyó?
—Porque eso demuestra los pocos huevos que tiene.
Los agentes cogieron el coche para regresar a comisaria con información que podría ser útil.
—¡Joder tío! —dijo Jiménez de camino a comisaria— Que bueno eres, a mí nunca se me habría ocurrido que Marcos pudiera estar allí. Y lo de la chica es aún más inesperado. Que hablando de Eva —dijo en un tono más serio— ¿Qué te parece lo del gesto que hizo ese tío?
—No lo sé, sinceramente dudo que sea por algún lazo que tuviese con ella, aunque lo que le hizo a Jaime sí que parecía personal. Podría llegar a creerme que fuese un ex celoso, pero no existe ningún ex celoso con la capacidad mental de hacer todo lo que ese tío ha hecho. Aún más con la droga que encontramos en esa casa y los antecedentes de los otros chavales: esto tiene que ser una rencilla entre bandas por cojones. De todas maneras, no nos vendría mal ir a hablar con esa chica, pero sobre todo con Marcos, Creo que lo de la invitación a que la chica se fuera está relacionado con la moralidad que tienen algunos asesinos. O también puede que, simplemente, no entrase dentro del acuerdo que tendría con quien le contrato. 
—¿Y quién entraría exactamente dentro de dicho acuerdo? No ha habido ninguna víctima mortal. O es un asesino muy bueno o uno muy malo. Además, no ha habido disparos, parece que el tío de la capucha no llevaba pistola, ¿qué clase de asesino a sueldo no lleva una pistola? ¿Qué clase de persona tan preparada y entrenada como para causar esa masacre a puño limpio no acaba con sus víctimas?
—¡Joder, no lo sé! —gritó Ramírez con desesperación.
—Según Mendoza se trata de un asesino a sueldo contratado para ir a por una persona en particular. Y en todo caso, el asesino habría fallado.
—Eso tampoco está claro. Su víctima ha podido haber muerto mientras huía, quizás ni siquiera ha huido. Es posible que dicho asesino lo sacase a rastras de esa casa para rematarlo en otro lugar. Recuerda que el rastro de sangre del supuesto narco sube hasta una habitación del segundo piso; para luego volver a bajar y acabar justo en la entrada principal del chalet. Yo pienso que subió por su propio pie porque tendría un teléfono móvil arriba para llamar a alguien que acudiese a su rescate.
—¿Entonces el asesino se fue sin confirmar la muerte de su víctima?
—Es lo más probable, quizás creyó que le había causado las suficientes heridas como para que muriese desangrado. Con toda esa sangre, es una posibilidad.
—Vamos a ver qué opina Mendoza de todo esto. 
Esteban Mendoza —inspector de la comisaria de Villaverde encargado al caso—, esperaba ansioso a la llegada de los agentes que habían ido al hospital para hablar con los padres de Jaime e interrogar a algún joven delincuente que se encontrase en condiciones de dar declaración.
—¿Cómo están los padres del chico? —les preguntó a su llegada.
—Totalmente destrozados —dijo el agente Ramírez—. Por suerte no nos hemos quedado el tiempo suficiente como para que los médicos les den un informe detallado de sus daños.
—¿Y habéis conseguido información relevante con los interrogatorios?
—Eso creemos —dijo Ramírez—. Al parecer, Jaime tiene un mejor amigo de nombre Marcos. Primero nos lo menciono su madre, pero lo que no esperábamos era que Marcos estuviese también en la casa cuando todo sucedió.
—Así que el mejor amigo de Jaime estaba allí y escapó —dijo el inspector.
—Así es. A parte de eso —continuó Ramírez— había otra persona más que escapo. Una chica llamada Eva, que según el chico al que interrogamos mantiene algún tipo de relación amorosa con Jaime. También nos ha contado que era un solo hombre, como ya intuíamos. Un detalle curioso es que antes de que empezase la masacre, el hombre camuflado bajo una capucha y una bufanda, le hizo un gesto a Eva para que abandonase el lugar.
—Vaya, eso podría cambiar algunas cosas.
—¿A qué se refiere inspector? —preguntó Ramírez.
—No sé, son demasiadas coincidencias. Quiero decir; Jaime es, con diferencia, la persona más malherida de todos los que estaban allí. Esa violencia desmedida contra él, sumado al gesto que ese tío le hizo a la chica para que se fuera; me hace pensar aún más que antes que se trata de algo personal.
—Eso mismo se me había ocurrido a mi —dijo Ramírez entusiasmado.
—Sin embargo —dijo el inspector quitándole la ilusión a Ramírez—, la hipótesis de que el objetivo fuese Jaime se cae a pedazos. Nos han llegado ya los resultados de ADN —hizo un breve silencio para generar intriga—. Se trata, ni más ni menos, que de Ismael Prieto, más conocido como Rage.
—¡No me jodas! —Exclamó Jiménez— ¿Qué pinta alguien como Rage con una banda de pacotilla?
—Esperad, esperad —intervino Ramírez— ¿Quién cojones es Rage? nunca he oído hablar de él.
—Ismael Prieto —Mendoza empezó a contar la historia de Rage para poner en contexto a Ramírez— alias Rage. Nació en Zaragoza el 9 de octubre del año 1970. Fue un joven muy problemático, por lo que a sus 16 años, sus padres decidieron mudarse a Madrid para que su hijo dejase de meterse en problemas. Pero no funcionó. Cuando llegó a Madrid consiguió contactos y rápidamente fue subiendo escalones en el mundo del crimen. Cuando hablo de crimen, hablo de todo tipo de delitos; desde drogas hasta trata de personas, asesinatos, torturas, blanqueo de capitales, extorsiones… lo malo de todo esto es que nunca se le pudo relacionar directamente con ninguno de estos delitos. Siempre estaba ahí presente, a la vez que siempre tenía cuartadas inquebrantables. Más tarde, a sus 21 años, no se sabe muy bien el por qué, pero decidió meterse al servicio militar. Fue una negligencia que se lo permitieran, pero no contaba con antecedentes penales; siempre se las apañó para salir ileso a pesar de estar metido en todos los fregados. Sirvió en la armada española hasta los 35. Después, abandono y desapareció por completo del mapa. Desde entonces se ha dedicado a lo que se dedicaba desde siempre: al crimen. Es muy probable que lo siguiese haciendo mientras prestaba sus servicios en el ejército, aunque eso no nos conste. Ese hijo de puta es como un fantasma, sabemos lo que hace, sabemos con quién opera y donde. Y cuando parece que lo vamos a atrapar, nunca lo conseguimos. Sabe cómo ocultarse a plena luz del día, aun siendo la persona número 2 en el ranking de más buscados.
—Me cago en la puta —dijo Ramírez ante tal revelación—. Esto es mucho más serio de lo que pensaba.
—Y es por eso, agente Ramírez, por lo que la teoría de que el objetivo fuese Jaime no se sostiene.
—¿Y qué sugiere usted, inspector?
—Que todo esto se relaciona directamente con el número 1 en el ranking de los más buscados.
—¿Cómo puede ser eso posible? ¿Quién es el numero 1?
—No lo sabemos, solo tenemos un apodo: Death. Vera, Ramírez, a lo largo de los años hemos tenido ciertos confidentes que trabajaban para Rage. Y lo que sugieren estos confidentes es que Rage iba detrás de Death para arrebatarle el trono. Rage es ambicioso, quiere todo el poder al alcance de su mano y para eso tiene que quitarse de en medio al único que tiene más poder que él; ese es Death.
—¿Qué sabemos de Death? —pregunto Ramírez.
—Nada —añadió Jiménez, que sí que estaba al día sobre los criminales más buscados—, absolutamente nada más que su apodo. Si Rage es un fantasma, se podría decir que Death casi ni existe.
—Entonces, ¿ha sido Death quien ha mandado a asesinar a Rage antes de que este vaya a por él? —propuso Ramírez.
—Eso creo. Hasta veo la posibilidad de que haya sido el mismísimo Death en persona quien haya ido a hacer el trabajo. Una masacre de esa magnitud solo puede ser obra del número 1 en la lista de los más buscados. Eligió el momento y el lugar perfecto para actuar sin dejar rastro, no hay ni una sola cámara de vigilancia en 1 kilómetro a la redonda desde ese chalet, lo que le daba a Death total libertad para escapar. Todas las muestras de ADN se corresponden solo a los heridos. No había ni un solo pelo que correspondiese a otra persona… Así que: o bien se trata del propio Death, o bien de un muy buen asesino a sueldo contratado por este; en ese caso, quiero suponer que nada de lo que ha pasado ha quedado al azar, absolutamente ningún detalle. Todo ha tenido que ser hecho a propósito en base al acuerdo que tuviesen.
—¿Y por donde empezamos? —Preguntó Ramírez.
—Seré sincero con ustedes, agentes: no tengo ni puta idea. Lo que sí que tengo claro ahora, es que Rage estuvo involucrado en el altercado de hace dos semanas con cinco muertos. Hasta ahora eso seguía siendo una incógnita, nadie habló. Los que hablaron se dedicaron a decir que estaban de fiesta y de pronto todo se fue a la mierda.
—Sigo preguntándome que pinta Rage con pandilleros menores —dijo Jiménez.
—Tratándose de Rage, creerme que no estaría allí si no fuera por algo realmente importante.
—¿Hemos comprobado si se realizaron llamadas entre las 2 y las 4 de la madrugada? —preguntó Ramírez.
—Sí, no hay nada —respondió un desanimado Mendoza.
—¡¿Cómo que no hay nada?! ¿Y por qué cojones subió Rage al piso de arriba? —Ramírez estaba fuera de sus cabales.
—Otra pregunta de muchas que no obtendrán respuesta.




18. Ruta con destino «mi muerte»
Ha llegado al punto en el que me falta tanto amor, en el que me siento tan solo, que me aferró a cualquier mujer que me dé un poco de ese amor, que me saqué un poco de mi soledad; que silencié la voz del silencio... porque lo que te salva es lo mismo que te mata y lo que me salva murió.

Me he acostado con muchas y pocas son las que me devuelven la ilusión por lo bonito del amor, y, cuando una consigue hacerlo, recuerdo que el amor de mi vida ya se fue hace mucho y como siempre vuelvo a destrozarlo todo.

Ninguna buena mujer se merece estar con alguien destinado a hacerla sufrir. Y es que yo no sé hacer otra cosa que sufrir, y, por desgracia, el sufrimiento es contagioso.

Es por eso por lo que siempre que una chica me devuelve la ilusión de enamorarme, instantáneamente desaparezco. Así me ahorro problemas y sobre todo se los ahorro a ella, que no se merece toda la maldad, el dolor y el sufrimiento que soy capaz de darle sin si quiera pretenderlo.

Así que mejor díganles que no estoy ni estaré. Que me dejen un respiro para inspirar hondo; parar y pensar en cómo parar para no estrellarme con los frenos rotos y la dirección del volante averiada en un camino de vida que recorro imaginándome sus curvas en dirección a mi muerte, porque para tocarlas; ella ya no está; porque cuando me estrellé en sus curvas imaginarias, volverá a estar y yo ya no estaré.

Así que mejor díganles que no estaré ni estoy; no se les ocurra decirles que me ubico en su ruta con destino «mi muerte»
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Más de una semana después, Jaime se había estabilizado. Judith estuvo todos los días allí, durmiendo en las sillas de la sala de espera de urgencias, viendo como no dejaban de llegar pacientes a todas horas con distintas lesiones. A ella solo le importaba su hijo. Solicitó una excedencia en el trabajo para poder volcarse con Jaime y mantenerse a su lado en un momento tan complicado como aquel. Se la concedieron rápidamente al conocer el motivo del cese de sus servicios en la oficina de recursos humanos en la que trabajaba.
Por otra parte, Diego continúo asistiendo a su puesto de trabajo. En cuanto salía de este, iba a hacerle compañía a su mujer, que estaba completamente descuidada. Le llevaba comida y agua todos los días durante esa semana de espera, pero no podía dejar el trabajo. Con la excedencia que había pedido Judith, tenía que seguir manteniéndose un sueldo que pusiese sustentar los gastos cotidianos de la vida.
Cuando informaron a Judith de que Jaime ya se había estabilizado e iban a proceder con la resonancia magnética, esta llamo a Diego. Que por suerte estaba a punto de finalizar su jornada laboral. Diego acudió corriendo al hospital, para cuando llego la resonancia ya estaba hecha, mas no estaban disponibles todavía los resultados.
—Normalmente se tardan unas 48 horas en obtenerse los resultados —dijo el neurólogo Vázquez cuando estuvieron ambos padres presentes—, pero al tratarse de un caso como este, los resultados estarán disponibles en 2 horas. Manténganse a la espera. Estaré muy pendiente para no hacerles esperar. Tengan en cuenta que después de obtener las imágenes tendré que tomarme mi tiempo para analizarlas. En todo caso, de hoy no pasa.
—¿Podemos verle? —preguntó Judith.
—Podrían hacerlo, pero les ruego un poco de paciencia. Es recomendable que analice primero las imágenes para poder llegar a una conclusión y que no se lleven una mala sorpresa.
—Ya sabemos que es malo —dijo Diego—, muy malo. Sabemos que no vamos a ver a nuestro hijo tal como lo recordamos. Usted también lo sabe, doctor. Sé que quiere informarnos de todas las consecuencias que van a tener las lesiones de nuestro hijo, pero de eso ya fuimos avisados. Créame que no va a cambiar nada ir a verle ahora, a ir a verle después de que conozcamos todas las repercusiones.
—Si insisten… yo no puedo impedírselo.
—Vamos a entrar a verle —dijo una convencida Judith, que había estado esperando ese momento durante más de una semana que le pareció una eternidad.
—Como ustedes quieran.
—¿Está consciente? —preguntó Diego.
—Esa es la cuestión. Ahora mismo no podemos hablar de «consciencia», pues no es consciente de nada. Lo que sí que les puedo decir es que esta despierto, pero no va a responderles si le hablan, ténganlo en cuenta.
Haciendo caso omiso a las recomendaciones del neurólogo, Diego y Judith entraron en la sala de recuperación, donde descansaba un ausente Jaime. Ambos padres se llevaron las manos a la boca y dieron un grito ahogado. En sus gestos se veía la angustia de ver como había quedado el rostro de su hijo después de la reconstrucción facial.
Jaime tenía el rostro desfigurado lleno de puntos de sutura. La piel de su mejilla izquierda se expandía hacia abajo como si de una cascada se tratase, mientras que el costado derecho de su mandíbula se hallaba más pegado al izquierdo en un intento del cirujano por reparar la mandíbula. Su nariz también había quedado deforme. Por suerte para Diego y para Judith, en ese momento se salvaron de tener que visualizar el cráneo de Jaime, que estaba cubierto por un yeso. Cráneo que estaba completo de deformaciones en forma de distintas formas, una parte de este formaba una especie de ángulo triangular, efecto de la cirugía de reconstrucción. Sus ojos todavía presentaban algo de hinchazón, que se había reducido en cierta parte durante toda la semana. Sin embargo, cuando sus padres estuvieron más de cerca, vieron a un Jaime con los dos ojos abiertos, el izquierdo estaba totalmente en blanco.
—Jaime, hijo mío —Judith se acercó y tomo su mano— ¿Qué te han hecho? ¡Por dios! —gritó llorando— ¡Esto es horrible, es un infierno! ¡Mi hijo! —Tumbó su cara encima del pecho de un inexpresivo Jaime.
Diego se abrazó a su mujer al tiempo que también tomaba su mano y la de su hijo.
—Lo siento muchísimo Jaime —dijo Diego con la voz entrecortada—. No he estado ahí para cuidarte, no he estado ahí para protegerte de lo que te han hecho… solo dios sabe que habría dado la vida para que no te pasase esto si hubiera podido. Espero que puedas perdonarme —no hubo respuesta.
Durante tres largas horas se mantuvieron al lado de su hijo, haciendo esfuerzos sobre humanos para que respondiese a alguna de las palabras que le decían; para ver si en algún momento Jaime estrechaba la mano que seguían sujetando ambos padres. Todos los esfuerzos fuero en vano. Finalmente, el neurólogo Vázquez apareció en la sala para informarles de que ya había podido revisar las imágenes de la resonancia.
—Por favor, acompáñenme a otra sala. Aquí no es buen sitio para darles el informe.
Se dirigieron a la misma sala donde hacia una semana habían hablado con el enfermero y el cirujano.
—¿Han estado todo este tiempo con su hijo? —preguntó el neurólogo.
—Sí —dijeron ambos padres.
—Entonces seguro que se han dado cuenta de que no responde ante nada. Yo les voy a contar de boca y de manera simplificada todo lo que va a acarrear lo que le ha sucedido a Jaime, pero en el informe lo tendrán todo de manera más detallada; también más difícil de entender por los tecnicismos. Veamos —revisó varios papeles—, como ya han sido informados previamente hace unos días por mis compañeros, en casos como este, los pacientes no vuelven a ser los mismos. Jaime ha perdido casi la totalidad de sus capacidades cognitivas. También ha perdido su capacidad del habla y del raciocinio, lo que acarrea también que ni siquiera sea capaz de articular movimientos. Para caminar y hacer cualquier gesto cotidiano, lo primordial es pensar en hacerlo, y, en resumidas cuentas, Jaime ha perdido la capacidad de pensar —hubo un breve silencio—. Todos los aspectos específicos referentes a sus lesiones cerebrales están aquí —agitó los folios que tenía en la mano—. Es mi deber también, informarles de todos los cuidados que va a necesitar Jaime a partir de ahora. Para empezar, les otorgaremos una silla de ruedas para que lo puedan desplazar. En cuanto a la alimentación, va a tener que ser por vía intravenosa. Tengan en cuenta que su hijo, a nivel de discapacidad, cuenta con una discapacidad total; esto implica que no va a tener control sobre sus necesidades básicas de orina y heces. Es totalmente dependiente de ustedes y requiere mucha atención, ténganlo muy presente.
—¿Hay alguna noticia positiva? —Interrumpió Diego, su mujer se hallaba totalmente en shock, incapaz de articular una sola palabra.
—Sí, a eso iba. Existen varios métodos de rehabilitación que pueden ayudar a personas con lesiones cerebrales a recuperar parte de sus funciones básicas. En el caso de su hijo es realmente complicado, pero no imposible. De todas maneras, es importante que les recalque que, si se diera el caso de mejoría en su hijo, esta seria ínfima. Quizás lo único que conseguimos es que logre algo tan simple como que responda a un apretón de manos, más allá de eso sería un auténtico milagro —se reclinó en su silla mientras retomaba el aliento y continuó—. Cuando le demos el alta, que estimamos que será dentro de 25 días, aunque podría alargarse: les voy a citar en mi consulta de neurología para las sesiones de rehabilitación, dos veces a la semana, así podré hacerle un seguimiento exhaustivo a Jaime. También les daré mi número de teléfono personal para algún caso de urgencia, ya que podría darse algún episodio de convulsión o de ataque epiléptico; pero no se preocupen, les voy a recetar toda la medicación pertinente para evitar que eso ocurra; medicación que le administraran ustedes vía intravenosa, por supuesto.
Ante las caras de incredulidad de Diego y Judith, el neurólogo Vázquez traro de animarlos.
—Sé que esto es algo muy difícil para ustedes y yo no puedo negar la gravedad del asunto. Muy a mi pesar, mi trabajo tiene muchas cosas buenas y muchas cosas malas; esta es de las que me dejan mal sabor de boca —dijo comprensivo—. Pero vamos a intentar ser optimistas, ¿qué otra cosa nos queda? Confiemos en las sesiones de rehabilitación y en que ocurra un milagro.
—¿Es usted creyente, doctor? —preguntó una ausente Judith.
—Lo cierto es que no, yo soy un hombre de ciencia. No creo en lo que no puedo demostrar de manera científica.
—¿Entonces por qué nos habla de milagros?
—Pues porque muy rara vez ocurren cosas que la ciencia no puede explicar.
—¿Y no puede significar eso la existencia de Dios? —Judith trató de poner en duda al neurólogo.
—Para mí solo significa que tenemos muchos terrenos de la ciencia aun desconocidos por explorar.
—Entiendo —dijo Judith—. Yo sí que creo en Dios y en que él se encargara de sanar a mi hijo. Dios es misericordioso con sus hijos y más con quienes le aceptan en su corazón… y yo llevo toda la vida aceptándolo y siguiendo las sendas del señor. Así que hará un milagro, no lo dude, doctor.
—Deseo de todo corazón que así sea.
A pesar de sonarle todo a patrañas, Vázquez no discutió con la pobre mujer. Ya tenía suficiente con todas las penalidades que estaba sufriendo como para que encima viniese un neurólogo a tocarle las narices con sus creencias.
—Pues bien —añadió Vázquez—, por hoy hemos terminado. A partir de ahora pueden estar día y noche con Jaime si así lo desean, hasta que le demos el alta. Por mi parte le haré un seguimiento todos los días y otros enfermeros se encargarán de su alimentación, medicación y necesidades básicas. Para cualquier cosa que necesiten, estaré por aquí.
—Muchas gracias doctor —dijo Diego de manera sincera mientras que Judith guardo silencio.
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Era una soleada mañana de septiembre en la que seguía haciendo el calor infernal de agosto. Diego se había tenido que ir a trabajar y Judith había salido un rato a tomar el aire después de haberse pasado toda la noche al lado de Jaime, rezándole a Dios para que volviese a ser el mismo, para poder recuperar al hijo que un ser malvado y sin compasión le había arrebatado. Suplicaba también justicia para ese demonio; suplicaba el infierno directo y sin posibilidad de redención. Ella consideraba que, una persona tan cruel, no merecía perdón alguno por parte del todopoderoso. Judith sabía que Dios es capaz de perdonar lo imperdonable si sigues su camino, pero no tenía la menor duda de que la persona que le provocóֶ todo ese dolor a su hijo no seguía el camino del señor; ni mucho menos buscaría su perdón… era una persona destinada al infierno, un demonio en el mundo terrenal.
Estaba a punto de entrar para volver a hacerle compañía a su hijo, cuando le pareció ver una cara conocida pasar por la calle de en frente. Un chico joven que había visto en alguna parte. En apenas unos pocos segundos lo recordó, se llamaba Mateo. Era amigo de Jaime y había estado comiendo en su propia casa a principios de junio. Iba acompañado de una mujer que supuso que era su madre.
—¡Mateo! —chilló Judith desde la otra calle— ¡Mateo! —logró llamar su atención. El joven cruzo la calle para reunirse con la mujer, mientras que Marisol espero en la otra acera.
—Buenos días, Judith —saludó Mateo con la cabeza agachada.
—¿Qué te pasa hijo? —preguntó una extrañada Judith— ¿Por qué no alzas la cabeza?
—Es que me operaron el ojo derecho hace 4 días y tengo que estar como mínimo una semana mirando hacia el suelo.
—¡Que me cuentas! —exclamó sorprendida.
—Sí, es un coñazo. Al parecer me han metido una especie de burbuja de aire que me ayudará a que mi retina se pegue de nuevo en su sitio, pero para eso tengo que mirar hacia el suelo.
—¿Has tenido problemas con la retina?
—Sí, ¿por qué lo pregunta?
—Porque a mi hijo Jaime le ha ocurrido una desgracia y no le han podido salvar el ojo por algo de la retina, no recuerdo bien que era lo que me dijo el médico —dijo con tristeza—. Oye, Mateo. Tú que eres amigo suyo, ¿sabes si mi hijo andaba metido en algo raro? Ya sabes, algo como una banda o algo así.
—No tengo ni la menor idea —disimuló—. De hecho, creo que hace casi dos meses que no nos vemos… ahora que lo dice, había estado muy ausente. Se distancio de mí, no sé por qué motivo. Yo le escribía para vernos y no me contestaba a los mensajes. ¿Por qué me lo pregunta? ¿Qué es lo que ha pasado?
—Ay Mateo —empezó a llorar—, es una atrocidad. A Jaime le han dado una paliza de muerte y tiene daños cerebrales permanentes, ¡no responde ante nada! Ni a besos, ni a abrazos, ni a apretones de mano, ¡nada!
—No me lo puedo creer —se arrimó a Judith para abrazarla, esta recibió el gesto con agrado y lloró sobre el hombro de Mateo—, lo siento muchísimo de verdad.
—Ya no es solo eso —tartamudeaba—. Su cara, tendrías que ver su cara, ¡está totalmente desfigurada! Sigue vivo y seguirá viviendo, pero esto es casi como la muerte en vida.
—Lo lamento tanto. Jaime era un buen chico y le tenía aprecio.
—Lo sé, Mateo, se notaba; tú sí que eres un buen chico, ¿sabes? Puede que si Jaime nunca se hubiera alejado de ti no habría acabado metido en lo que sea que le ha llevado a terminar así.
En vista de lo que estaba tardando Mateo en hablar con la mujer, Marisol grito desde la otra calle.
—¡Te espero en el coche, no tardes mucho!
—¡Vale! —respondió Mateo separándose de Judith.
—¿Es tú madre? —preguntó Judith.
—Sí, ella es mi madre. Se llama Marisol.
—Hazme un favor —dijo Judith.
—¿Un favor? —preguntó Mateo— Por supuesto, lo que sea.
—Nunca le hagas pasar a tu madre por lo mismo por lo que estoy pasando yo ahora. No sé cuáles son los motivos para que un buen chico se acabe metiendo en cosas que no debería, pero por favor, evítalo a toda costa. Porque créeme que no hay peor infierno para una madre que saber que su hijo está vivo y muerto al mismo tiempo.
—Nunca me meteré en problemas, se lo prometo, por Jaime…
—No lo hagas por él, hazlo por ti —se secó las lágrimas—. Bueno Mateo, creo que es hora de que nos vayamos despidiendo. Ya le estamos haciendo esperar mucho a Marisol.
—Tiene razón, tendría que irme yendo ya.
—Te puedo pedir una última cosa —dijo Judith con vergüenza.
—Lo que sea, ya lo sabe.
—Si no sería mucha molestia para ti, me gustaría que un día de estos vinieras a hacerle una visita a Jaime. A pesar de que ni siquiera te va a reconocer, pero si lo hiciera, creo que le gustaría mucho verte.
—¡Claro que sí! Cuente con ello, mañana mismo me paso a verle. Apunte mi número de teléfono y mándeme por WhatsApp el edificio y la habitación en la que esta Jaime.
—No hace falta que sea mañana, le quedan más de 20 días ingresado, ¡pásate cuando quieras! De todas formas, tu número sí que me lo apunto.




19. Sudadera de Adidas
Tengo una gran estantería atornillada en la pared de mi habitación, justo encima de donde tengo el escritorio y el ordenador; justo encima de donde se queman dos velas al mismo tiempo: «vela que huele a nuestro primer abrazo» y «mi lugar favorito a tu lado». Las velas iluminan la lampara de metacrilato; las luces de la lampara ya no se encienden.

Es una costumbre entre los jóvenes enamorados de hoy en día que el chico le dejé su sudadera a la chica en días de frio. Una sudadera que probablemente no vuelva a ver jamás.

En mi caso sí que la volví a ver, pues fui a buscarla para que me la devuelvas el ultimo día que te vi en un acto de orgullo desproporcionado.

Por aquel entonces me arrepentí, me hubiera gustado que te la quedases para siempre, pero ahora que ya no te tengo: al menos tengo una sudadera que aún conserva el aroma de tu perfume y me permite seguir aferrándome a ti.

Y ahí está la sudadera, colgada en la gran estantería de mi habitación, esperando que algún día vuelva su dueña (tú) a por ella. Vuelvas o no, la sudadera y yo nos vamos a quedar aquí, esperándote, hasta que nos convirtamos en polvo de estrellas.





Finales de agosto – Principios de septiembre del 2015
Una vez terminada mi misión, recogí mi bufanda, me puse la capucha y salí corriendo a toda prisa de ese chalet. Me interné en el camino al borde del rio por el primer acceso que pude, aunque eso significase tener que saltar una valla y atravesar una densa vegetación cuesta arriba. Había dejado bien satisfecha su sed de sangre y justo después me ataco un pánico desmedido por lo que acaba de hacer; me causó asco y repugnancia, a la vez que me decía: «has hecho lo que tenías que hacer, él se lo merecía». Y, aun así, aunque había sido yo quien había querido hacer todo eso, no pude evitar asustarme como cuando uno se asusta en una pesadilla o en una película de terror; y es que el escenario, visto una vez terminada la función, era una puta pesadilla peor que cualquier película de terror. La cara de Jaime se asemejaba más a un pure que a un rostro: un pure de carne desgarrada, huesos rotos y sangre por todas partes. Rage había encharcado completamente el suelo después de clavarle la navaja en sus partes nobles, y, para rematar, casi pise el ojo que le había arrancado cuando me estaba marchando del lugar. Un poco más de tiempo allí y hubiese acabado vomitando.
Cuando estuve en el camino del rio me senté unos instantes allí. No sabía que me deparaba a partir de ese momento, ni siquiera contaba con salir vivo de allí. Hubiese preferido la muerte.
*
Reino del silencio
—Mat, esto ya no tiene ningún sentido. Mira lo que acabas de hacer, ¿cómo piensas que vamos a poder vivir con ello? Quítate la vida Mat, ni siquiera estas vivo ya; eres un muerto viviente. Estarías mejor en el descanso eterno, ambos lo sabemos.
—¿Y cómo podría hacerlo?
—Yo me encargo de eso.
*
En la infinita oscuridad
—¡No le hagas caso! No nos podemos ir todavía; nos queda lo mejor.
—¿Qué es lo mejor?
—Abusar de tu nueva fuerza para conseguir todo lo que siempre quisiste.
—Yo lo que quiero es amar.
—A eso me refería. Ahora que somos fuertes, no hay ninguna chica que se te vaya a resistir. Tendrás para escoger.
*
Donde reina la soledad
—Pero Mat; no nos va a servir de nada tener a todas a tu alcance cuando tu solo amas a una. Lo sabemos, seguimos enamorados de Eva y ella es imposible para nosotros.
—¿Y qué hacemos?
—Puede que no sea mala idea hacerle caso al silencio… solo mírate, estamos solos, siempre lo hemos estado. Esto no puede ser vida, no se le puede llamar vida a una existencia sin amor.
*
En la infinita oscuridad
—En parte tienen razón, ¿pero no te genera curiosidad todo de lo que somos capaces ahora?
—¿Capaces de qué exactamente?
—De cambiar las tornas, de ser tú el que tenga el poder de hacer sufrir a la gente; el poder de la venganza por una vida llena de sufrimiento. Se acabo ser buena persona, en esta vida no sirve de nada. Los malos mandan, si lo dudas solo basta con que veas en que nos han convertido la gente que solo piensa en si misma sin valorar el sufrimiento de los demás.
—Entonces yo también tengo la capacidad de convertir a alguien en lo que me he convertido yo… además, si Rage está vivo va a venir a por mí.
—No importa, cuando lo haga le haremos lo mismo que le hemos hecho a Jaime. Es más, podríamos ser nosotros mismo quien ocupemos su puesto.
—¿De verdad podríamos hacer algo así?
—¿Todavía sigues dudando? Mira lo que hemos conseguido gracias a escucharme. Por supuesto que somos capaces, solo no tengas miedo y sigue haciéndome caso. Y tranquilo, que si ellos te siguen llenando la cabeza de mierdas ya estaré yo aquí para enderezarte.
—¿Y lo que haces tú no es llenarme la cabeza de mierda?
—Lo mío es buena mierda.
*
Después de ese breve instante de reflexión, me levanté para volver por fin a mi casa. Todavía me esperaba un largo camino y el dolor de las costillas era abrumador; no sabía cómo podría ocultar eso, pero sin dudas las costillas tendrían que recuperarse solas, no podía permitirme ir al médico y que me hagan más preguntas. Sobre todo, intuyendo —por pura lógica— que se abriría una investigación respecto a lo ocurrido, y si justo aparecía un joven en urgencias por unas cuantas costillas rotas llamaría mucho la atención; básicamente me delataría. Tampoco podía estar seguro de como la policía iba a abordar el tema, pero que hubiera habido dos altercados de ese estilo en menos de dos semanas era un detalle que no podría obviarse. Pensé que quizás volverían a contactar conmigo para hacerme más preguntas, pero no fue el caso.
Entré en mi casa, haciendo movimientos en cámara lenta e imperceptibles para no despertar a mi madre; me metí en mi habitación, me tumbé en la cama y me sumergí en un sueño tan profundo que me mantuvo ausente durante todo el día. De no haber sido por una llamada de Raúl, no me habría despertado hasta la madrugada del 31.
—¡Mat! ¿Qué cojones has estado haciendo? —me dijo Raúl cuando contesté su llamada— Llevo como una hora mandándote mensajes.
—¿Ah sí? —Dije mientras trataba de espabilarme— ¿Qué pasa tío? Me acabas de levantar de la siesta.
—Pues ya que estas pon la tele en el canal 24 horas —un canal de televisión española que donde dan las noticias durante 24 horas, valga la redundancia.
—¿Para qué?
—Tu ponlo. Llámame en cuanto sepas por qué te lo digo y hablamos. Y más te vale no haber tenido nada que ver con eso —me colgó.
«No me jodas». Pensé. «¿Ya ha llegado a las noticias?». Al parecer sí, el canal 24 horas no me hizo esperar mucho para revelarme los acontecimientos —que conocía a la perfección— ocurridos durante esa madrugada. Encendí la tele de 40 pulgadas que tenía en mi habitación y puse el canal 24 horas, donde una apática reportera cincuentona empezó su narración mientras que iban apareciendo varias imágenes del escenario del crimen.
—Esta misma madrugada, en una franja de entre las 2AM y las 4AM. Ha tenido lugar un salvaje y sangriento enfrentamiento en un chalet de Butarque. Se encontraron a varios jóvenes de entre 16 y 22 años heridos de gravedad, aunque por ahora ninguno corre riesgo de muerte. En un principio se pensó que se trataba de una rencilla entre bandas menores al encontrarse varios kilos de diversos tipos de drogas. Más tarde, la policía ha confirmado gracias a múltiples muestras de ADN que Ismael Prieto, más conocido como Rage; número 2 en la lista de los criminales más buscados: estaba también en dicho chalet. Tanto la policía como los periodistas no dejamos de preguntarnos a que se debe la presencia de Rage en un lugar como aquel. ¿Qué intereses podría tener para estar allí? ¿Quién podría tener la capacidad para localizarle si ni la misma policía lo ha conseguido en más de 10 años? En todo caso, Rage huyo del lugar antes de la llegada de los agentes, que fueron avisados por unos vecinos del chalet más próximo. La policía no ha querido pronunciarse más al respecto, ¿será este el principio del fin para un Rage que al parecer ha estado al borde de la muerte?
Así que unos vecinos habían llamado a la policía y Rage había huido antes de la llegada de los agentes. Por ese lado, ya no me cabía dudas de que vendría a por mí, así que iría yo a por él antes de que el pudiera hacerlo. ¿Cómo? No tenía ni la menor idea. Por otro lado, me aliviaba la confirmación de saber que no había nadie muerto. No había matado a Jaime. ¿Pero cuál sería su estado después de todo? Era algo que me reconcomía los sesos. En el caso de poder recuperarse: ¿Jaime hablaría? ¿Lo haría Marcos? ¿Llegarían acaso a hablar con Marcos? Él huyó, pero cualquiera de los otros chicos podría decirle a la policía que había estado allí. Me inquietaba la idea del ADN. ¿Habría dejado yo muestras mías por ahí? Lo cierto es que no podía saberlo, a simple vista no había derramado sangre, pero tampoco llevaba guantes para ocultar mis huellas dactilares y el cuchillo que había usado tanto con Rage como con Jaime estaría lleno de ellas. También se me habría podido caer algún pelo de la cabeza. La única esperanza que tuve es que si encontrasen algo se hubiese entremezclado con muestras de cualquier otra de mis víctimas y no lograsen identificarme. Lo cual tampoco serviría de nada si Jaime o Marcos me delataban. Eran una infinidad de detalles que tuvieron varios minutos muy ansioso; aparte de no tener ni idea de que debía contarle a Raúl, en ningún caso debía decirle que había sido Jaime el que mato a su hermano. Quizás sí que podía decirle que había sido yo el que estuvo allí y causo todo eso intentando que me dieran la identidad del asesino de Víctor, pero sin éxito. Eso hubiera sido una mentira a medias, así que, puestos a mentir; mentí del todo.
—Imagino que ya sabes a lo que me refería —dijo Raúl al coger mi llamada.
—Sí tío… es una maldita locura.
—Esto es serio Mat, así que por favor no me mientas, ¿has tenido algo que ver?
—¿Yo? —dije en el tono más victimista que pude— Pero si no he salido de casa en toda la noche, tengo las costillas todavía tocadas y mi ojo a punto de echarse a perder.
—Tú querías ayudarme y todo eso parecía no importarte cuando me lo propusiste el otro día.
—No me jodas Raúl. Si la última vez Rage me dio una paliza de muerte, ¿cómo puedes pensar que he sido yo el que he podido dejarle a él al borde de la muerte?
—Dijiste que entrenarías…
—Y entrené, pero ni de coña estoy preparado para algo así. Joder, ¡si solo he entrenado un puto día! —el papel de víctima me estaba saliendo a la perfección— Estas loco si piensas que en un día y con mis lesiones he sido capaz de encontrar a Rage por mi cuenta y hacer todo eso que sale en las noticias.
—Supongo que… —dijo Raúl asumiendo definitivamente que yo no tenía nada que ver— tienes razón. Creo que hasta me hubiese gustado saber que eras tú, aunque fuese una insensatez; me hubiera cabreado muchísimo, pero si conseguías algo útil sin morir habría servido de algo. Ahora no sé nada y lo peor es que después de esto Rage no va a salir de su escondite… y yo me he quedado sin contactos útiles, nadie sabe nada y nadie va a atreverse a hablar si lo supiera. Después de Víctor yo soy un don nadie.
—Tampoco es así. Me tienes a mí, que tampoco se nada, pero estoy dispuesto a todo para ayudarte a encontrar al hijo de puta que mato a Víctor.
—Eso no me sirve, aunque te lo agradezco de verdad; pero es que no tenemos por dónde empezar.
—Tiempo al tiempo, ya se nos ocurrirá algo. Si Rage no sale de su escondite —que seguro que lo haría para venir a por mí— esperaremos a cuando lo haga. Seremos pacientes y en cuanto podamos iremos a por él y le machacaremos hasta que nos dé un nombre. Al final lo conseguiremos, ya lo veras.
—Espero que así sea, no me queda otra opción. Ahora mismo mi único objetivo de vida es vengar a mi hermano.
—Y yo estaré ahí apoyándote en todo lo que necesites.
—¿Sabes, Mat? Siempre he sido yo el que tenía la voz de la razón; el que te daba consejos y el que estaba allí apoyándote con todo. Y ahora resulta que es al revés, ahora resulta que tú eres la voz de la razón entre los dos porque yo he perdido la capacidad de pensar con claridad. La muerte de Víctor me está nublando mucho el juicio, y es un alivio saber que estas tu ahí para arrojarme un poco de la claridad que he perdido. Te lo agradezco de todo corazón. He perdido a un hermano, pero por suerte me queda otro que eres tú y no te pienso perder por nada del mundo. Te voy a dejar ayudarme, pero cuando llegue el momento de actuar voy a tener que pedirte que te mantengas alejado. Si tiene que morir alguien seré yo. Ya no podría vivir con la consciencia tranquila sabiendo que he llevado a su muerte al único hermano vivo que me quedaba…
—Está bien, Raúl. Pero yo tampoco pienso dejarte morir a ti si se diera el caso —se rio.
—Cuento con ello. Por cierto, vete a que te operen ese ojo cuanto antes. No me gustaría verte con un ojo pipa.
Raúl tenía razón, debía operarme lo antes posible o perdería la visión en mi ojo derecho. Y aun así estuve tres días replanteándomelo, pues después de operarme sería más vulnerable que nunca si Rage venía a por mí. Y si de casualidad me operaba y aun así decidía enfrentar a Rage; inevitablemente las secuelas de la operación dejarían mella y empeoraría en el caso de recibir un impacto directo. Estuve barajando la opción de no operarme, porque en cualquier caso corría el riesgo de perder el ojo; exceptuando que si lo perdía por no operarme seria menos vulnerable al enfrentar a Rage. Y aun así tampoco sabía a qué se refería Rage cuando dijo que nunca dejaría de ir a por mí. ¿Y si ir a por mí significaba hacerle daño a mis seres queridos? El único ser querido con el que podría herirme era mi madre, porque toda mi familia por parte de padre no me importaba en lo más mínimo; y la familia por parte de madre vivía toda en Ecuador y tampoco es que conociese a ninguno de ellos en persona. Sea como fuere, finalmente el día dos de septiembre, hablé con mi madre para ir al hospital y solicitar el día de la operación; que me la concedieron en el primer hueco que tenían libre: un viernes 4 de septiembre sería el día en el que me operarían. La decisión de operarme fue ciertamente influida por mi madre, quien no entendía los motivos y excusas que le daba para seguir alargando el momento de operarme. Ella estaba pasándolo realmente mal por la posibilidad de que su único hijo perdiese la vista y empezaba a atacarle la histeria —pobrecita de ella si hubiese sabido en todo lo que andaba metido—. Por eso me opere; por complacer a una madre a la que le quedaría poco tiempo de vida si Rage decidía que era un buen objetivo para hacerme sufrir. O, por otro lado, por sentirme bien conmigo mismo al verla contenta antes de ser asesinado por Rage. Pero eso no podía ser una opción, ninguna madre debería ver morir a su hijo, no podía hacerle eso. No sabía cómo, pero debía sobrevivir a toda costa tal como lo había estado haciendo hasta ese momento y salvarnos a los dos cuando el viniese a por nosotros. La frialdad que me había dado sumergirme de lleno en la oscuridad me ayudaría a luchar por vivir, aunque por otra parte desease la muerte. Es contradictorio que, en un futuro, sumergirme en la oscuridad que me salvó fue lo mismo que me destruyó emocionalmente como nunca antes nada lo había hecho; diría que es algo de lo que me había hablado José: «Sigues ahí, sé que sigues ahí, en alguna parte. Con el tiempo vas a volver, si no te matan antes de que lo consigas. Solo que cuando vuelvas, ten cuidado. No es fácil convivir con lo que eres ahora y lo que eras antes. A veces puede llegar a ser mucho peor el remedio que la enfermedad». En un futuro próximo esas palabras tomarían verdadero sentido.
Los días previos a la operación pasé mucho tiempo con Raúl; también se nos sumaron Izan y Mario, que se habían mantenido totalmente al margen de todo lo ocurrido, no por miedo a actuar, sino porque estaban ambos de vacaciones. Ellos —al igual que yo— se volcaron en el apoyo de Raúl y sufrieron casi tanto como él al enterarse de la muerte de Víctor. Entre todos estuvimos repasando las ubicaciones habituales en las que se reunía Rage con Raúl y Víctor para darles instrucciones. No teníamos una mejor baza para encontrarle que tener la fe ciega de ir a vigilar esos puntos de encuentro confiando en que se encontraría allí con más criminales que trabajasen para él; a pesar de saber que, un Rage moribundo —después de lo ocurrido—, jamás se expondría a salir de esa manera. Y así lo hicieron mientras yo me preparaba para una complicada cirugía.
El viernes 4 de septiembre a las 8AM en un quirófano externo adaptado para operaciones oftalmológicas; mi oftalmólogo —el doctor Doroteo, de origen latino. 1,70 de altura aproximadamente, pelo negro casi rapado al cero y con un ligero sobrepeso— quien me había estado realizando todos los seguimientos, diagnósticos y generando presión para operar: me intervendría por fin. Antes de la intervención, me hizo —de nuevo— un largo repaso junto a mi madre de los riesgos de esta; así como otro repaso de los cuidados postoperatorios en caso de que la cirugía resultase exitosa. En mi caso, me iban a realizar una retinopatía neumática. Según Doroteo, consistía en introducir una burbuja de aire para que empujase y colocase la retina en su lugar. De ahí viene el tener que mantener la cabeza hacia abajo, pues según el lugar donde se me había desprendido la retina, tendría que mantener la cabeza en cierta posición para que la recuperación fuese realmente efectiva. También me hizo otras recomendaciones —de obligatorio cumplimiento si no quería tener que pasar por otra cirugía—, tales como: no viajar en avión, no hacer ejercicio y no levantar objetos pesados. En resumen, nada que me llevase mucha presión a la cabeza.
Una vez en quirófano, me pusieron una especie de adhesivos en la frente que iban conectados a una pantalla. Posteriormente me aplicaron anestesia general por inhalación. Doroteo me explicó que en esas operaciones se suele aplicar anestesia local, pero debido a la gravedad de mi desprendimiento la cirugía se podría alargar y la anestesia podría empezar a perder su efecto; aparte de ser más seguro ante los ataques de pánico que puede sufrir un paciente en estado de consciencia. Así que, para cortar por lo sano, prefirió dormirme del todo.
Me levanté varias horas más tarde, de manera muy lenta y progresiva. Lo primero que vi a través de mi ojo izquierdo —el derecho lo tenía tapado con una gasa— fue a mi madre. Apenas fue durante unos dos segundos, antes de volver a dormir. Y así fue el proceso durante una larga hora. Mientras mi consciencia iba y venía, escuchaba de fondo las voces de mi madre y de Doroteo, aunque no llegué a saber nunca de que hablaban —tampoco fue algo que me quitase mucho el sueño—. Cuando por fin recuperé del todo la consciencia, pude hablar con mi madre. A su lado, estaba Doroteo.
—Mateo cariño, ¿cómo te encuentras? —me preguntó mi madre.
—Bien, supongo.
—Bueno, campeón —dijo Doroteo—. La cirugía ha sido un éxito. No veas lo contenta que estaba tu madre cuando se lo he dicho.
—Ha sido una bendición que haya ido tan bien. Muchas gracias, doctor —dijo mi madre.
—No tiene por qué dármelas, es mi trabajo. Sin embargo —Doroteo se puso serio—, recordarte, Mateo, que en el tipo de cirugía que te he realizado la responsabilidad la tienes tu a partir de ahora. Quiero decir, yo he hecho mi trabajo lo mejor que he podido y me ha salido genial, pero corre por tu cuenta la responsabilidad de reforzar mi trabajo para que no te tengamos que volver a intervenir… Solo para que lo sepas, las reintervenciones conllevan muchos más riegos y mucho más tiempo de recuperación. Lo que significa que, si no eres capaz de seguir mis indicaciones ahora, después de una segunda operación las tendrías que seguir durante mucho más tiempo. Y ni tu ni yo queremos eso.
—Ya lo sé, doctor.
—Sé que lo sabes, pero conozco tu perfil… tú mismo me lo comentaste el otro día, eres un culo inquieto, un chico muy deportista. Soy tan pesado repitiéndote todo el cuento porque sé que a los deportistas os cuesta muchísimos estaros quietos. Pensáis que por parar un mes se van a echar a perder los esfuerzos de todos los entrenamientos. Quiero concienciarte muy bien de que ahora es solo un mes, pero si te la juegas y quieres correr o cualquier otra cosa antes de tiempo: van a ser seis meses y así sucesivamente. En serio y por favor —Doroteo parecía suplicarme—, estate quieto hasta que te diga que va a ser seguro para ti volver a entrenar. Me supongo también que pronto empiezas las clases; te voy a dar un justificante válido para que estes las primeras dos semanas sin ir a clases, para que puedas estar tranquilo.
—Eso es genial.
—Por todo lo demás, ya lo sabes: cabeza hacia abajo durante la primera semana; si puedes dormir boca abajo también, mejor; si no de lado derecho. Para hacerte un buen seguimiento, tienes que venir dentro de 4 días: el día 8 a las 10:00 en mi consulta de oftalmología. Sobre todo porque es muy importante ver cómo evoluciona el ojo los primeros días, después te citaré una vez por semana. También te recetaré unas gotas que tienes que echarte cada 8 horas y Nolotil solo en caso de que te duela. Recuerda que, en cuanto te quite la gasa, vas a poder ver la burbuja. Lo digo para que no te asustes, también te darás cuenta de que con el paso de los días su tamaño ira disminuyendo. Lo normal es que desaparezca del todo durante la primera semana —se levantó de la silla—. Te hemos dado el alta ya, así que en cuanto la anestesia te deje caminar con normalidad, os podéis ir. Ya os dejo tranquilos, nos vemos el martes a las 10 —después se dirigió a mi madre—. Marisol, este pendiente de que su hijo no haga ninguna tontería.
—No se preocupe, él sabe perfectamente lo que tiene que hacer para recuperarse pronto.
—Eso espero. Nos vemos, familia —finalmente se fue.
Ese mismo día hablé con Raúl por WhatsApp para explicarle todo lo que tenía que hacer para recuperarme bien de la operación. Le dije que, si no le importaba demasiado, tendría que mantenerme por lo menos durante un mes al margen de la búsqueda de Rage. Lo entendió a la perfección.
—No te preocupes, Mat. Tomate todo el tiempo que sea necesario para que cuando vuelvas lo hagas con todo. No te la juegues ni corras riesgos innecesarios, te necesito al 100%.
Pasados los 4 días, volví al hospital en compañía de mi madre a que me hicieran la primera revisión. En esos primeros 4 días, seguí al pie de la letra las indicaciones de Doroteo, pese a que me podía el ansia de saber cuándo y cómo vendría Rage a por mí y que es lo que podría hacer yo en ese caso. Aun así, entrenar ya no era una opción. Ya había quedado demostrado quien era el que podía más entre los dos, pero claramente yo contaba con una gran desventaja. Había planeado adelantarme a él, pero no pude hacerlo por el simple hecho de que, tal como dijo Raúl, no saldría de su cueva. Y si Raúl no podría encontrarlo, en esta ocasión a mí ya no me quedaban bazas. De hecho, fue pura casualidad que el número 2 en la lista de los más buscados estuviese en esa casa para fichar en su equipo a un Jaime, que había tenido que convertir en un asesino para demostrarle su lealtad. Quizás si hubiese actuado cualquier otro día jamás habría podido dar con él. O quizás sí; teóricamente, esa casa era ya una base de operaciones para Rage en Butarque, en pro de su nuevo vínculo con Jaime y su banda. Sea como fuere, el destino quiso que ese día encontrase todo lo que había ido a buscar.
Llegamos pronto a la sala de espera, unos diez minutos antes de la cita. Aunque la espera fue realmente larga, pues primero espere 15 minutos a que me llamasen. Cuando lo hicieron, pensé que sería para pasar directamente a la consulta del oftalmólogo, pero no; resulta que yo no sabía que primero debían echarme unas gotas para dilatar las pupilas y facilitar las revisiones posteriores, además de tener que esperar otros 15 minutos a que las gotas hicieran su efecto. Una vez que Doroteo confirmo que, efectivamente, había seguido bien sus indicaciones y que el ojo se estaba recuperando bien: pudimos marcharnos pasada una larga hora de nuestra llegada. Y, de nuevo, mientras caminaba con mi madre por la calle frente al edificio de oftalmología, el caprichoso destino me tenía otra coincidencia para mí. La coincidencia de que Jaime tenía asignado el mismo hospital que yo, cosa que no era extraña. Lo extraño era tener la situación incómoda de coincidir, no con él, si no con su madre.
—¡Mateo! —Judith me llamaba desde la otra calle, maldije que me reconociera. Pero siendo sinceros, dominaba la oscuridad y afronté la situación con naturalidad y con una frialdad tan horrenda como cínica.
—Buenos días, Judith —saludé al cruzar la calle con la cabeza agachada, dejando a mi madre esperando.
—¿Qué te pasa hijo? ¿Por qué no alzas la cabeza?
—Es que me operaron el ojo derecho hace 4 días y tengo que estar como mínimo una semana mirando hacia el suelo.
—¡Que me cuentas!
—Sí, es un coñazo. Al parecer me han metido una especie de burbuja de aire que ayudara a que mi retina se pegue de nuevo en su sitio, pero para eso tengo que mirar al suelo.
—¿Has tenido problemas con la retina?
—Sí, ¿por qué lo pregunta? —Di comienzo a mi función de mentiras.
—Porque a mi hijo Jaime le ha ocurrido una desgracia y no le han podido salvar el ojo por algo de la retina. No recuerdo bien que me dijo el médico —dijo con tristeza—. Oye, Mateo. Tú que eres amigo suyo, ¿sabes si mi hijo andaba metido en algo raro? Ya sabes, algo como una banda o algo así.
—No tengo ni la menor idea —era sorprendente la facilidad con la que me metí en el papel de un pobre chico que no tenía ni idea de nada—. De hecho, creo que hace casi dos meses que no nos vemos… Ahora que lo dice, había estado muy ausente. Se distanció de mí, no sé por qué motivo. Yo le escribía para vernos y no me contestaba a los mensajes. ¿Por qué me lo pregunta? ¿Qué es lo que ha pasado? —Lo sabía perfectamente, lo que buscaba averiguar es la gravedad de los daños.
—Ay Mateo —empezó a llorar—, es una atrocidad. A Jaime le han dado una paliza de muerte y tiene daños cerebrales permanentes, ¡no responde ante nada! Ni a besos, ni a abrazos, ni a apretones de mano, ¡nada!
—No me lo puedo creer —entonces me arrimé a Judith para abrazarla y que pudiese llorar sobre el hombro de un buen amigo de Jaime que sentía mucho dolor por lo que estaría pasando. Me tendrían que haber dado un Oscar al mejor actor—. Lo siento muchísimo, de verdad.
—Ya no es solo eso —tartamudeaba—. Su cara, tendrías que ver su cara, ¡está totalmente desfigurada! Sigue vivo y seguirá viviendo, pero esto es casi como la muerte en vida.
—Lo lamento tanto —no sentía ni el más mínimo remordimiento—. Jaime era un buen chico y le tenía aprecio.
—Lo sé, Mateo, se notaba; tú sí que eres un buen chico, ¿sabes? Puede que si Jaime nunca se hubiera alejado de ti no habría acabado metido en lo que sea que le ha llevado a terminar así.
De pronto nos interrumpió mi madre desde la otra calle.
—¡Te espero en el coche, no tardes mucho!
—¡Vale! —respondí.
—¿Es tu madre? —pregunto Judith.
—Sí, ella es mi madre. Se llama Marisol.
—Hazme un favor.
—¿Un favor? Por supuesto, lo que sea.
—Nunca le hagas pasar a tu madre por lo mismo por lo que estoy pasando yo ahora. No sé cuáles son los motivos para que un buen chico se acaba metiendo en cosas que no debería, pero por favor, evítalo a toda costa. Porque créeme que no hay peor infierno para una madre que saber que su hijo está vivo y muerto al mismo tiempo.
—Nunca me meteré en problemas, se lo prometo, por Jaime…
—No lo hagas por él, hazlo por ti —se secó las lágrimas—, Bueno Mateo, creo que es hora de que nos vayamos despidiendo. Ya le estamos haciendo esperar mucho a Marisol.
—Tiene razón, tendría que irme yendo ya.
—Te puedo pedir una última cosa.
—Lo que sea, ya lo sabe.
—Si no sería mucha molestia para ti, me gustaría que un día de estos vinieras a hacerle una visita a Jaime. A pesar de que ni si quiera te va a reconocer, pero si lo hiciera, creo que le gustaría mucho verte —«seguro que sí», me dije a mi mismo con tono cómico.
—¡Claro que sí! Cuente con ello, mañana mismo me paso a verle. Apunté mi número de teléfono y mándeme por WhatsApp el edificio y la habitación en la que esta Jaime —realmente sentí unas ganas inmensas de ver con mis propios ojos la obra de arte que le había propinado al asesino de Víctor.
—No hace falta que sea mañana, le quedan más de 20 días ingresado, ¡pásate cuando quieras! De todas formas, tu número sí que me lo apunto.
Quise visitarle lo antes posible, así que a la mañana siguiente le escribí un mensaje a Judith avisándole de que me pasaría por allí en un rato. El día anterior me había mandado un mensaje en el que me indicaba el edificio y la habitación donde descansaba Jaime; cuando llegué fui directo allí. Judith me esperaba de pie en la puerta.
—Te dije que no hacía falta que vinieses hoy —me dijo sonriente, a modo de saludo.
—Ya lo sé, pero con todo lo que me conté usted ayer me dejó muy preocupado… y lo único que puedo hacer es venir a mostrar mi apoyo.
—Eso dice mucho de ti. Estas recuperándote de una operación y aun así has venido para verle —dijo cabizbaja, al igual que yo—. Ahora mismo estoy muy sola con esto, ¿sabes? —«que me va a contar a mi sobre la soledad», pensé— Diego solo viene por las tardes en cuanto sale de trabajar, pero luego tiene que volver para dormir y salir de nuevo al trabajo. Creo que nunca te he hablado sobre nuestra procedencia; Diego y yo somos de Badajoz. Somos los únicos de ambas familias que nos vinimos a vivir a Madrid y el vínculo familiar se ha ido rompiendo. Al final cada uno hace su vida, nosotros quisimos hacer la nuestra aquí. Pero no creas que no veo a mis padres y a mis suegros. Siempre nos juntamos en navidades, nochevieja y reyes. Pero por lo demás, el resto del año no nos vemos. Me ha costado mucho escoger a familiares a quien contarles lo sucedido; mis padres ya están muy mayores así que he preferido no darles la noticia, no vaya a ser que les diese un infarto. Pero Diego ha contactado con mis suegros y van a venir este sábado. Por mi parte se lo he contado a mi hermano mayor, que vendrá en cuanto tenga el primer hueco libre porque está muy liado con el trabajo… así que ya ves, por el momento eres el único apoyo que tiene Jaime, también el único apoyo que tengo yo. Ni siquiera Marcos se ha dignado a aparecer por aquí y eso que le he llamado, pero no me lo ha cogido. Al final tuve que contarle todo por un audio de WhatsApp y tampoco contesto. No sé cómo agradecértelo.
—Lo dice como si le estuviera haciendo un favor, como si esto para mi fuera una molestia. Pero no es así, es todo lo contrario. Soy yo el que le tengo que agradecer a usted el dejarme estar a vuestro lado en un momento tan delicado como este.
Por un momento me había olvidado de la existencia de Marcos, pero supuse que, si todavía no había tenido problemas con la ley, significaba que no habría confesado. A pesar de que probablemente la policía sí que hubiese ido a hacerle preguntas.
—Mateo, eres un ángel —dijo completamente emocionada y conmovida, la tenía completamente en el bolsillo—. Dios ya tiene un hueco para ti en el cielo, no tengo dudas —yo tenía bastantes.
Finalmente entramos en la sala y nos acercamos lentamente. Cuando por fin estuve pegado a la cama de Jaime —no por otra cosa que por seguir las indicaciones de Doroteo de no alzar la cabeza—, me costó algunos esfuerzos meterme en el papel de «chico impactado». Pero algo había quedado claro: era muy buen actor. Jaime tenía la cara de un monstruo, parecía un verdadero demonio salido del infierno —infiero al que seguramente iría yo y no él.
—¡Madre mía! —dije con un tono intermediario entre el horror y la angustia mientras me llevaba una mano a la boca en un gesto de sorpresa— Pero que te han hecho…
—Lo sé, Mateo —Judith apoyo su cabeza en mi hombro—. Te lo dije ayer, es algo horrible… Eh Jaime —se dirigió a su ausente hijo—. Cariño, mira quien ha venido a verte, es tu amigo Mateo. Sé que no te acuerdas de él, pero ha venido hoy aquí para hacerte compañía —no hubo ningún tipo de reacción.
—Joder, Jaime. Te han dado una buena eh —dije con la misma naturalidad que había utilizado Judith para dirigirse a él—. Sé que saldrás de esta y cuando lo hagas no te olvides de que estuve aquí; me debes una —bromeé y por los gestos de Judith parece ser que le pareció buena idea.
—Mateo, ¿qué te parece si os dejo 5 minutitos a solas? A lo mejor si le hablas de vuestros momentos juntos reacciona de alguna manera. Si lo hiciera, cuéntamelo, por favor.
—Eh… sí claro. Me parece bien.
Ser un ser frio y sin ningún tipo de remordimiento me estaba empezando a gustar. Judith fue una ilusa e inocente al tragarse por completo todo mi cuento de niño bueno. La pobre se pensaba que era un ángel y no me avergonzaba lo más mínimo reconocerme a mí mismo como la antítesis de uno. Ya me lo había dicho José: por ahí hay millones de demonios escondidos detrás de caras amables y buenas personas. Creo que yo me había convertido en uno más de tantos.
Una vez leí en un foro perdido de internet que la principal diferencia entre un asesino y un psicópata está en los remordimientos. Luciana —la chica que escribió en dicho foro— explicaba que: un psicópata es una persona que no siente empatía, remordimientos ni culpa. Que son manipuladores; que solo piensan en sí mismos —en este apartado no estaba de acuerdo—; que no todos los asesinos son psicópatas ni todos los psicópatas son asesinos. Explicaba que todos los psicópatas han cometido al menos un delito y que si alguno no lo ha hecho es porque todavía no ha sido descubierto.
Creo que yo me acercaba más a un perfil de psicopatía; mientras que Jaime no era más que un simple asesino con remordimientos —aunque eso nunca lo pudiese confirmar—. De cierto modo podría decir que en ese momento era un psicópata casi al 100% de su definición. Aunque más tarde pude comprobar que en todo hay matices; y en las patologías mentales no sería una excepción.
Cuando por fin me dirigí a Jaime, lo hice en un tono tan bajito que se asemejaba casi a un susurro.
—Te diría que lo siento, pero la verdad es que no siento ni un poco de lastima ni por ti, ni por tu madre, ni por tu familia —como sabía que no iba a haber respuesta, le dije todo lo que pensaba de corrido—. Estuviste a punto de convencerme, ¿sabes? Casi me hiciste olvidar que me habías arrebatado lo que yo más anhelo: el amor. No te voy a mentir, iba con el objetivo de hacerte precisamente esto que te he hecho, aparte de descubrir quien había matado a Víctor. Y estuve a punto de perdonarte… bueno, yo no, más bien él. Menos mal que estuvo Rage ahí para delatarte, si no, te habrías librado. ¿Sabes qué es lo que me parece triste? Que a Víctor lo matase la ambición, que por ambición tu matases a Víctor; y que por tu ambición yo haya tenido que matarte. A ver, que muerto realmente no estas, pero es casi como si lo estuvieras, ¿de verdad te merecía la pena? Esa es una pregunta que también debería hacerle a Víctor, pero él está más muerto que tú. Pensándolo bien, era una estupidez querer derrocar a Rage para obtener su poder y sus contactos; y pensándolo bien, hay mil maneras de ganarse la vida que no sea con delincuencia. Pero creo que os entiendo, forjarse una buena vida según lo establecido es muy complicado y el crimen es el camino fácil para obtener el maldito dinero. De eso se trata, ¿no? De que cuanto más tienes más quieres. En fin, te voy a dar buenas noticias; parece ser que Rage anda vivo y suelto por ahí, ¿recuerdas que me dijo que si no le mataba nunca dejaría de venir a por mí? Que tonto que soy, si no recuerdas nada. El caso es que, vendrá a por mí, y no tengo ni idea de cómo piensa hacerlo. Cuerpo a cuerpo le gano, lo viste con tus propios ojos; pero alguien como Rage debe tener un buen arsenal de armas y le bastaría con un simple tiro en la cabeza para matarme. Pero pienso que sería demasiado fácil, ¿no crees? Con la tortura a la que le sometí pienso que querrá hacerme sufrir lo máximo posible antes de matarme. Y vete a saber lo que eso significa. Me preocupa que vaya a por mi madre, pero el tiempo no se puede retroceder y no me queda otra que enfrentarme a las consecuencias de mis actos, sean las que sean. Es una buena noticia, ¿verdad? Si me mata causándome el máximo de los sufrimientos puede que consideres que el karma ha hecho su trabajo conmigo. Aunque no olvides la pequeña posibilidad de que termine por matarle yo a él y quedarme con su poder. Es algo que he estado pensando, y es que nada me impide hacerlo. Bueno, hay algo que sí: considero que estoy bloqueado a la idea de matar. Quiero decir, tampoco es que me controlase contigo, pero no iba con la idea de matarte ni a ti ni a Rage, a pesar de que los dos habéis acabado al borde de la muerte. Pero ya veremos qué es lo que pasa. No necesito matarle tampoco, con dejarle en el estado en el que te has quedado tú, bastaría. Hay algo que me ha resultado curioso, y es que hasta que no salió en las noticias no sabía que Rage se llama en realidad Ismael Prieto; mucho menos que es el número dos en la lista de criminales más buscados a nivel nacional —me estaba enrollando de más—. Bueno Jaime, ya han pasado más de 5 minutos y si yo no salgo acabara entrando tu madre. Así que nada, deséale suerte a Rage para que se cobre la venganza por ti. Nos vemos en el infierno.
Preparé mi mejor cara de pena antes de salir de esa habitación. De hecho, tanto me metí en el papel que parecía estar a punto de llorar.
—¡Mateo! ¿Qué ha pasado? —preguntó Judith totalmente alterada.
—Nada, nada… es solo que le he hecho intentar recordar todas las cosas que he podido, pero no ha habido manera de hacerle reaccionar —una lagrima recorrió mi mejilla, lo que me escoció una barbaridad ya que salía de mi ojo operado—. Me da tanta pena verle así, siento muchísimo no haber conseguido nada.
—No seas tonto —vino a abrazarme—. Lo has intentado y eso es lo importante.
—Ojalá pudiera hacer más…
—Tranquilo, para mi es más que suficiente.
Entre una cosa y otra empezaba mi segundo año de bachillerato habiendo pasado con las justas el primero. Aunque no planeaba estudiar ninguna carrera ni tampoco un grado superior, sí que me interesaba terminar de sacarme el bachillerato. Pero desgraciadamente —sobre todo en principios de curso—, mi cabeza no daba para pensar en estudiar. Por suerte siempre fui un chico muy inteligente, necesitaba bien poco para aprender lo que a los demás les costaba horas y horas de estudio. Así que sabiendo eso, sumado a la posibilidad que ofrecía mi instituto de dar todos los contenidos a distancia: hablé con mi madre para cambiar la modalidad de «presencial» a «distancia». Era tan cómodo que ni siquiera te exigían tu presencia en las clases online, pues se quedaban resubidas y las podía ver en diferido. Lo único malo, seria quizás, tener que jugármelo todo a un examen de cada asignatura por trimestre. Un único examen por trimestre era todo lo que tenía que hacer. Nada de hacer trabajos, nada de tener el cuaderno con los apuntes al día te sumase o te restase nota; nada de hacer presentaciones y por supuesto nada de deberes. Todo a un único examen por trimestre, que luego haría media entre los 3 para la nota final de mi segundo año de bachillerato. Eso me permitió no dar un palo al agua hasta que quedaba una semana para dichos exámenes —finales de diciembre, principios de marzo y mitades de mayo respectivamente—.  Una semana de estudio previo a cada examen me fue más que suficiente para aprobarlos. A priori pensé que serían más difíciles, si todo el mundo supiese de lo regalados que estaban esos exámenes, la mayoría hubiera hecho lo mismo que yo.
Pero me estoy adelantando mucho en el tiempo. Una gran cantidad de acontecimientos relevantes tuvieron lugar durante todo ese curso.
Había pasado ya más de un mes desde mi operación y tenía el permiso de Doroteo para poder hacer todo lo que me plazca —siempre que no fuesen deportes de contacto tipo boxeo donde pudiese recibir un golpe directo al ojo—. Así que —después de un mes ausente en mi propio mundo— me empecé a juntar con Raúl, Izan y Mario; quienes ya estaban perdiendo del todo la esperanza de encontrar a Rage. Iban a desistir y yo iba a hacerlo con ellos. Me preguntaba por qué motivo Ismael Prieto no había ido a por mí todavía, pues ya debía estar más que recuperado para hacerlo. Eso fue hasta que el día menos esperado; un viernes 16 de octubre del 2015 —un día antes de mi decimoséptimo cumpleaños—, desperté con el cañón de un revolver entre ceja y ceja.
—Buenos días, Mateo, ¿has dormido bien?




20. «TÚ, PARA SIEMPRE»
No puedo describirte con palabras el pánico que me causa la idea de olvidarte. De que simplemente un día, deje de ser esclavo de ti para volver a ser un esclavo del paso del tiempo; así que para que eso nunca ocurra, hago una serie de cosas.

Intento verte, imaginarte, sentirte a mi lado. Trato de recordar la melodía de tu risa y recrearla continuamente en mi mente, y, cuando creo olvidar la sinfonía, miro un video que tengo en el que te hago cosquillas y ríes a carcajadas.

Todo eso lo hago a propósito y a sabiendas de la tortura a la que me estoy sometiendo. Y es que me asusta tanto la idea de olvidarte que me torturo con nuestras fotos y nuestros recuerdos. Me niego de manera intencionada a pasar página.

Sé que después de ti no habrá sol tras tu tormenta ni luz al final del túnel; porque eras tú la única capaz de iluminar mi vida.

Y el otro día encontré otra manera de seguir recordándote: resulta que andaba mirando un álbum que creé con tu nombre en la app de Google fotos cuando de repente descubrí que tenía la opción de escoger tantas fotos como quisiese y por un módico precio de 14,99 euros —gastos de envió aparte— te lo enviaban a casa.

No dude ni un instante en escoger todas nuestras fotos de manera cronológica; para poder ver tanto el principio como el fin de nuestra historia. En la portada del álbum tenía la opción de ponerle un título, lo titulé así: «TU, PARA SIEMPRE».





2020. Feliz cacería.
Al abrir el nuevo sobre que había recibido después de un viaje a Zaragoza muy revelador, me encontré con algo terrible. No solo había una carta con un escrito, si no que había una foto de Iris en blanco y negro. A pesar de estar en blanco y negro, la calidad era la suficiente como para poder darme cuenta de una gran cantidad de detalles. En la foto aparecía ella, tumbada de lado sobre un suelo de baldosas. Estaba atada de pies y manos; así como amordazada con una cuerda para que no emitiese sonido alguno y en su rostro podía ver sus ojos hinchados de tanto llorar.
Fue extraño, pero en aquel momento no me atacó la histeria. Simplemente me dediqué a observar de manera fría y analítica aquella foto; cosa que sirvió de poco pues no había más detalles externos que el suelo de baldosas.
*
En la infinita oscuridad
—Sé que estas deseando gritar, llorar y pegarle un puñetazo a lo primero que se te ponga delante. Pero eso no te va a ayudar a encontrar a su asesino, así que mejor cállate.
—Pero es que este dolor me supera, no aguanto más…
—¡Que te calles!
*
Una vez analizada la foto de arriba abajo, en diferentes ángulos y con distintas luces; era el momento de leer la carta.
Ha tenido que ser muy emocionante para ti descubrir que habías sido padre, ¿cómo está el pequeño Mat? Ya es todo un hombrecito, ¿verdad que sí? Han pasado varios años desde que lo tuviste y ni enterado estabas. ¿Qué has sentido al enterarte? ¿ha nacido en ti el instinto de protección paterno? Me pregunto si los monstruos tienen de eso y me pregunto también cuál va a ser tu nivel de implicación con el niño.

¿Qué te ha parecido pasar la noche con Diana? Me apuesto lo que sea a que por un momento has vivido la fantasía de poder tener una buena vida. Me alegro de que seas tan consciente de que la buena vida no está destinada para monstruos como tú.

Cambiando de tema: me imagino que ya has visto la foto que he metido en este sobre. La hice la primera noche que tuve a Iris en cautiverio. Voy a ser muy honesto contigo, Mateo. El juego va a tener que detenerse a partir de ahora por culpa del confinamiento. Llevo todos estos meses barajando la posibilidad de que algo así ocurriese y pensando en que podría hacer. Finalmente he decidido pausarlo por el momento.

Pero no te preocupes, que te he dejado otro regalo para ti. La foto fue tomada en el edificio abandonado que hay al lado de la estación de Renfe de San Cristóbal industrial. Creo que no has estado por allí nunca, pero es un gran edificio con muchas plantas hacia arriba, pero también hacia abajo. En específico son 3 grandes plantas de garaje en el subsuelo. En la más profunda de ellas está el ultimo de mis obsequios, al menos hasta que se acabe este confinamiento. Todavía no ha empezado, pero lo hará pronto; así que, si fuera tú, me daría prisa en ir al edificio.

Una cosa más, solo para que lo tengas en cuenta… Para acceder al edificio y llegar al -3 vas a tener que pasar primero por encima de un grupo de moteros con muy mala ostia que se dedican a la trata de personas, y, básicamente, ese edificio es su base de operaciones. Yo tuve que pagarles 150.000 euros en efectivo para que me dejasen usar ese lugar. Así que; a no ser que tengas 150.000 euros, vas a tener que abrirte paso por la fuerza. Pero ten cuidado, esos tíos no se andan con chiquitas, te meterán un tiro a primeras de cambio si entras por la puerta delantera sin pasta.

¡Y qué coño! Aunque tuvieses el dinero y aunque vayas a ir a un sitio lleno de armas; estas deseando repartir ostias. Mi querido Mateo, te deseo una feliz cacería… porque por mucho que intentes otra cosa, si quieres encontrar mi regalo: va a tener que ser después de la cacería.

¿A qué se refería con que tuvo que pagar 150.000 euros para que le dejasen usar el lugar? ¿Fue allí donde retuvo a Iris durante un mes? ¿Esperarían los moteros mi llegada? Con 150.000 no dudaba de que pudo entrar y salir de allí como le vino en gana; y con todo ese dinero. ¿Quién me decía a mí que la gente de dentro no estaría comprada para matarme? Pero eso no encajaba, si pretendía matarme podría haberlo hecho en cualquier otro momento, pues desde el 8 de marzo él me vigilaba a mí —realmente tuvo que estar vigilándome desde hace mucho más tiempo—, sin que yo pudiese encontrarle por mucho que lo intensase. Esa carta arrojó un dato que había pasado desapercibido para mí: ¿Quién tendría 150.000 euros para gastarlos como si nada? Es cierto que le había pagado 5000 euros a ese chaval de Zaragoza para que me diese el diario de Iris. Pero 5000 y 150.000 son cifras demasiado alejadas entre ellas. El problema estaba en que las únicas personas que conocía que manejasen tal cantidad de dinero no podían ser de ninguna manera; y si no podían ser ellos. ¿Quién cojones era?
Ese hijo de puta me quería mandar a un suicidio y yo caería de lleno en la trampa. No sin antes querer obtener por mis propios medios información sobre aquel edificio. Para ello tuve que contactar con mi viejo amigo Raúl —una de las personas que manejaba tal cantidad de dinero— después de varios años, quien aceptaría prestarme toda la ayuda que necesitase. Me había tenido que alejar de él y de todo lo relacionado con el crimen en cuanto tuve que empezar a convivir con lo que era antes y lo que fui después; pero eso queda para otra página.
—¿Mateo? —preguntó Raúl, totalmente extrañado ante mi llamada.
—Ey Raúl, ¿qué tal todo?
—Pues a mí me va genial, ya lo sabes. Todo gracias a ti.
—Me alegro mucho. Mira es que te llamaba porque…
—¿Qué necesitas? —me interrumpió de pronto.
—¿Cómo sabes que necesito algo?
—Mat, hace años que no me llamas. Solo lo harías en el caso de estar completamente jodido.
—Pues espero que siga en pie eso de que siempre podría contar contigo.
—Claro que sí, hermano. ¿Qué necesitas? —repitió la pregunta.
—Información, ¿qué puedes contarme sobre el edificio de San Cristóbal industrial? Ese de los moteros.
—¿Cómo sabes que ese edificio pertenece a los moteros?
—Una larga historia… si puede ser, prefiero que no me hagas muchas preguntas sobre el tema. Es algo de lo que no quiero hablar por el momento.
—Está bien, está bien…Pues a ver: edificio de 10 plantas y otras 3 subterráneas. Desde fuera tiene aspecto de abandonado, pero nada que ver con lo que pasa dentro. Los moteros, por si no lo sabías, manejan el negocio de la trata de personas; sobre todo mujeres extranjeras, aunque también niños. A las mujeres las prostituyen principalmente por el polígono de Marconi, pero también aceptan a clientes directamente en el edificio. Tienen sus propias habitaciones preparadas para eso, es una especie de puticlub. Ya te digo, lo que es por fuera no tiene nada que ver con lo que es por dentro, sobre todo en el subsuelo.
—¿Qué me dices sobre sus métodos de seguridad?
—Seguridad ortodoxa, pero fiable; hay al menos 100 hombres armados que no dudarían en pegar un tiro a un cliente problemático.
—¡¿100 hombres?! —no me esperaba que fuese a ser tan complicado, así que empecé a pensar en todos los favores que podría pedirle a Raúl para llegar hasta mi objetivo.
—Es una cifra aproximada. Puede que más, puede que menos. ¿Para que necesitas esa información?
—Digamos que se me ha perdido algo ahí dentro y necesito entrar a recuperarlo.
—No me jodas Mat. ¿Piensas volver de tu retiro con algo tan gordo?
—No lo sé, joder. ¿Cuál sería la manera más segura de entrar?
—Pues como cliente, obviamente. Tienen a hombres vigilando desde arriba por todos los flancos, te verán llegar a 500 metros de distancia; es imposible que te acerques sin que te vean. Y si lo llegases a conseguir, una vez se desate la guerra ahí dentro, morirás, ¿estás seguro de que quieres entrar?
—Tengo que hacerlo… si lo hago como cliente, ¿cuántas posibilidades tengo de salir con vida?
—Depende de cuanto de fisgón te pongas.
—Voy a tener que ser muy fisgón.
—Entonces no hay manera de que salgas vivo… —breve silencio.
—¿Y puedes hacer algo por mi para que salga vivo? —pregunté teniendo en mente una larga lista de cosas que fueron ocurriendo durante la conversación.
—Lo que necesites.
—Si no hay más remedio que tener que llegar a la sangre, me voy a olvidar de entrar como cliente. Saca libreta y apunta, que no es poco. Para empezar, necesito a 4 francotiradores, uno por cada lado del edificio. Tienen que cargarse a los tíos que vigilan desde arriba para que me pueda acercar sin que me esperen; de los de tierra me encargo yo ¿Qué más? —pregunté en alto para mí mismo— Ah, sí: un uniforme negro entero con pasamontañas, unos guantes anticorte; un chaleco antibalas, coderas, rodilleras y un cinturón porta granadas; mitad de humo y mitad de fragmentación; un casco con linterna y una linterna de mano. Necesito a un equipo de extracción que pueda entrar y sacarme de ahí si yo no puedo hacerlo por mi propio pie. Si sigues teniendo al equipo médico en nómina, los necesito también por si salgo con mi vida pendiendo de un hilo.
—Te estas olvidando de las armas. ¿Qué te doy? Tengo unos buenos juguetitos bien afilados que sé que te van a encantar.
—Olvídate de armas blancas, voy a llevar mi propia navaja. Las armas que me tienes que dar tú, son de fuego.
—¡Pero si no has disparado más que en el campo de tiro! Además, creo recordar que te negabas rotundamente a ser un asesino.
—Y me niego. No he dicho en ningún momento que vaya a disparar a matar.
—En fin, si confías en tu puntería como para eso, ¿quién soy yo para negarme? ¿Qué te doy?
—¿Recuerdas ese subfusil que me gustaba tanto?
—¿El H&K MP-5?
—¡Ese mismo! No recordaba el modelo, ¿lo tienes?
—Tengo todo lo que quieras.
—Perfecto, pues dámelo con silenciador y todos los cargadores que me quepan en el chaleco. Y ya que estamos una mini Gun me vendría bien, por si acaso.
—¿Para cuándo te mando todo?
—Para ahora mimo.
—¿Cómo que ahora mismo? ¿Vas a ir ahora?
—No, iré esta madrugada.
—Te estas precipitando demasiado, ¿realmente te merece la pena? —por supuesto que sí.
—Sí… ¿recuerdas que cuando murió Víctor tu único objetivo en la vida era encontrar a su asesino? —pregunté para tocarle la fibra sensible.
—Lo recuerdo muy bien.
—Pues ahora hay alguien que me ha arrebatado lo que yo más quería, y no pienso parar hasta que lo encuentre.
—Así que es la venganza lo que te mueve.
—Exacto.
—Está bien, Mat. Te entiendo —dijo comprensivo—, así que te daré todo lo que me has pedido. En cuanto colguemos pasaré la información de la zona a los francotiradores para que puedan ponerse manos a la obra y buscar los mejores ángulos. Te meteré un Walkie en la maleta que te dará comunicación entre los francotiradores y el equipo de extracción. Pero necesito que me digas ahora mismo la hora exacta a la que piensas actuar.
—Dos de la madrugada. Una cosa más, ¿cómo esta esa zona en cuanto a policía o vecinos cercanos que pudieran dar aviso de que algo está ocurriendo?
—Por eso no tienes ni de qué preocuparte, no hay ninguna casa habitada en 1 km a la redonda. Y si la hay, es de algún motero que trabaja en el edificio. La policía no pasa por allí, aunque ya están al corriente de lo que ocurre. Si todavía no han desmantelado ese lugar es porque el inspector jefe de la comisaria de Villaverde hace la vista gorda: traspapela y ocultada todo lo que pasa allí cuando le llega información.
—¿Cómo puede ser eso posible?
—El dinero, Mat. El maldito dinero lo compra todo. Toda esa comisaria hoy en día esta corrupta. En fin, sigues viviendo en Móstoles, ¿no?
—Hostias pues no. Se me ha pasado decírtelo, ahora vivo en Alcorcón.
—Mándame la ubicación por WhatsApp y en 2 horas lo tienes todo allí.
—Genial. Muchísimas gracias, Raúl.
—No hay de que. Todo lo que tengo ahora te lo debo a ti, creo que nunca podré hacer algo que compense lo que tu hiciste por mí.
—Con esto es más que suficiente.
—Más te vale sobrevivir. Si alguien puede hacerlo ese eres tú; y si lo haces, te voy a tener que pedir que me cuentes que es lo que ha pasado exactamente.
—No te prometo nada… Una cosa más —dije cayendo en cuenta sobre algo que podría ser importante. 
—Dispara.
—Me imagino que si has accedido a ayudarme a que provoque una sangría en ese edificio es porque no tenéis ningún tipo de acuerdo con ellos, ¿no?
—Efectivamente. Nosotros manejamos ese tipo de negocio con una mafia rumana. Tampoco habíamos pensado nunca en ir a por los moteros, la clientela es totalmente distinta y no causan conflictos de intereses.
—Entonces a vosotros no os afecta en nada, ¿verdad?
—No nos afecta y ni siquiera tendrán manera de saber quiénes han sido los encargados de ir a por ellos. Si la tuvieran sí que podría salpicarnos.
—Por curiosidad, ¿de qué procedencia son esos moteros?
—De lo más variopinta. Ahí dentro te vas a encontrar latinos, polacos, marroquís, moldavos, franceses e incluso a algún español.
—¿Llevan chalecos antibalas?
—No me consta que los lleven —«eso es perfecto», pensé.
Como un reloj bien calibrado, el hombre de Raúl se presentó en mi casa a eso de las 21:00 para dame todo lo que le había pedido. Una media hora antes había llegado mi madre de trabajar, así que recibí al hombre en el portal y bajé la pesada maleta que portaba hasta el trastero; allí pude verificar que estaba todo lo que había pedido. Ya solo tocaba esperar el momento de salir. Pero había olvidado el detalle de como llegaría a san Cristóbal industrial vestido para la guerra sin llamar la atención de algún coche patrulla que pudiese encontrarme por el camino. Pensé en pedir un Uber, pero seguramente también sorprendería al posible chófer con todo el arsenal que llevaría a mano. Pensé también en coger el coche de mi madre, pero si se diera la casualidad de que muriese o de que las cosas se complicasen lo suficiente como para no pudiese regresar con el coche a la mañana siguiente; sería una buena cagada. Así que lo más sensato que se me ocurrió fue volver a llamar a Raúl.
—¿Se te ha olvidado algo? —preguntó.
—Lo cierto es que sí. Necesito que me envíes a un chófer que me lleve a San Cristóbal industrial; de cualquier otra manera, voy a llamar mucho la atención.
—Buena observación, ¿has pensado en que harás con todo tu armamento si sobrevives? —no lo había hecho, pero se me ocurrió sobre la marcha.
—Dejárselo al equipo de extracción, y, a poder ser, que me lleven ellos mismos de vuelta a Alcorcón.
—Hecho, ¿a qué hora te mando al chofer?
—1AM en mi portal.
—Perfecto. Suerte, Mat —entonces dijo algo con lo que no contaba—. Y feliz cacería.
—¿Qué es lo que acabas de decir? —«feliz cacería», lo que me había escrito el encapuchado en la carta.
—¿A qué te refieres? —Preguntó Raúl.
—¿Por qué me has dicho eso de «feliz cacería»?
—Ah, no sé. Es lo primero que se me ha venido a la cabeza —de pronto mi cabeza empezó a dar vueltas como un carrusel, empezando a unir piezas rotas de un puzle que no encajaban con que fuera Raúl la persona detrás de todo, y, aun así, al decir aquello, se convirtió en mi principal sospechoso durante unos instantes— ¿Mat, sigues ahí? —preguntó después de que guardase silencio durante unos largos 15 segundos— Hermano, ¿estas bien? —seguí sin contestar, pues a la vez que intentaba buscar una conexión que le diese sentido a tal fuerte coincidencia; también intentaba imaginar que había sido solo eso, una simple y tonta coincidencia en un mal momento. No podía ser Raúl bajo ningún concepto— ¿Qué ha pasado? No entiendo nada.
—Sí, esta todo bien —terminé respondiendo.
—Menos mal, estaba empezando a preocuparme. ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Por qué has reaccionado así cuando te he dicho eso?
—No te preocupes, ha sido solo una mala coincidencia.
—¿Coincidencia con qué?
—Gracias por todo, Raúl. Nos vemos —colgué.
Se me quedo un mal cuerpo terrible después de esa última conversación. No dejaba de darle vueltas a la lejana y remota posibilidad de que fuese él, pero tenía que analizar las cosas con frialdad. Llevaba desde mediados del 2016 sin hablar con él más que cuando tocaba felicitarnos los cumpleaños. Ni siquiera nos dábamos un «feliz año nuevo», no conocía a Iris y para rematar: todo lo que tenía Raúl fue gracias al vinculo que yo le conseguí con Rage. Además de que, gracias a ese vínculo, pudo vengar la muerte de su hermano. Conocía muy bien a Raúl y el compromiso eterno que él pensaba que tenía conmigo desde aquel entonces. Y era creíble. Raúl fue para mí lo más parecido a un hermano, y, desde la muerte de Víctor: yo fui también un hermano para él. Me constaba que Raúl siempre velaría por mi bienestar y sabía que no me guardaba ningún resentimiento por haberle abandonado cuando sentí que tuve que hacerlo; él lo entendió y me juro que pasase lo que pasase, siempre estaría ahí cuando lo necesitase, aunque pasasen años y años sin hablarnos. Confiaba plenamente en que eso era cierto, por lo que terminé de descartar esa estúpida idea que se había implantado en mi cabeza y empecé a prepárame para lo que vendría a continuación.
Como ya era costumbre desde hacía años; me di una ducha de agua fría, pero con las luces encendidas. Necesitaba tener otro cara a cara con él; necesitaba su último empujón ante las dudas que aparecían inevitablemente en momentos como ese. Cuando me hube secado, me paré una vez más frente al espejo, igual que lo había hecho hace pocos días en casa de Ulises. Lo vi otra vez, vi al monstruo de Mateo Martínez con el mismo aspecto que tenía la última vez: ojos rojos, hinchados en sangre. Su nariz, rota. Su mandíbula, dislocada. El costado derecho de su rostro, con una cicatriz abierta desde el hueso esfenoides hasta la barbilla. Su cuerpo desnudo, de cuello para abajo, despellejado de varias capas de su piel como si hubiera sido calcinado por el fuego del mismísimo infiero.
Todavía no me había parado a preguntarme el significado de ese aspecto demoniaco, nunca había sido así —hasta ese día en casa de Ulises—. Al fin y al cabo, él evoluciona conmigo; se alimenta de mi dolor y mi debilidad. Después de saber que Iris había muerto asesinada, después de haber perdido mi motivo de vivir, después de haber perdido a la persona que me salvaba de toda la maldad, después de que su asesino estuviese jugando conmigo y haciéndome sufrir como solo él sabía hacerlo… Fue el momento de mi vida en el que más dolor y debilidad hubo. Un dolor y una debilidad que fueron silenciados por todo lo que conformaban las voces de mi cabeza. Como consecuencia directa y complaciendo los objetivos del encapuchado: me preparaba para dar un paso más hacia lo siniestro; hacia lo verdaderamente malvado; hacia lo completamente demoniaco.
*
En la infinita oscuridad
—¿Realmente vamos a hacerlo?
—Debemos hacerlo.
—¿Por qué?
—Porque han matado al amor de tu vida, ¿ya lo has olvidado?
—Claro que no. Solo tú sabes lo vacía y sin sentido que se acaba de quedar mi vida sin ella.
—Discrepo. Ahora es cuando tu vida cobra verdadero sentido.
—Eso es imposible si ella ya no está.
—Pues empieza a dedicarle tu motivo de vivir.
—¿Mi motivo de vivir?
—Sí, Mat. Ahora que ella ya no está: viviremos y moriremos por ella.
—¿Y cómo haremos eso?
—A partir de ahora, todo lo que haremos se lo dedicaremos a ella. Cada instante, cada día, minuto y segundo que respiremos; cada guerra, cada herida, cada muerte… Todo será en su nombre.
—Me asusta la idea de olvidarla.
—No te preocupes, no te dejaré hacerlo. Ahora baja al trastero y vístete, se acerca la hora de nuestra feliz cacería.
*
00:30AM del día 11 de marzo del 2020. Antes de bajar al trastero, saque del cajón de los calzoncillos aquella navaja militar que le había pertenecido a José y que Ulises tuvo el detalle de obsequiarme. Al empuñarla, rememore una vez más todos y cada uno de los consejos que me había dado mi fallecido entrenador desde los 7 años. “Menos mal que no estas vivo para ver todo lo que voy a hacer hoy”. Dije en voz baja mientras observaba la navaja.
Bajé al trastero, abrí la maleta y me equipé al completo —salvo por el pasamontaña, que me lo pondría al llegar a la zona—. Salí por el portal de mi bloque con el casco y el chaleco puesto; el cinturón porta granadas a la vista, la mini Gun en mi cintura y con el subfusil entre mis manos. Como si fuera invisible ante la mirada de algún vecino cotilla. Eso no fue algo que me preocupase, no era la primera vez que salía de la urbanización a esas horas y nunca vi a nadie asomado por la ventana.
01:00AM. Me esperaba un seat Ibiza color negro. El chófer —un hombre calvo y gordo con apariencia de jubilado— mantuvo silencio hasta que me dejó en la parte de atrás de un instituto bien alejado del edificio; donde me hizo unas últimas recomendaciones.
—Recuerde mantener la distancia prudencial de más de 500 metros hasta que los francotiradores den el aviso de que es seguro acercarse.
—Ya lo tenía en cuenta.
—Para comunicarse con los francotiradores use la frecuencia 63MH de su Walkie. Para hacerlo con el equipo de extracción: use la 64MH. No hay frecuencia con el equipo médico, ya que están al lado del equipo de extracción.
—¿Eso es todo?
—Eso es todo, ya puede marcharse, ¡mucha mierda!
01:30AM. Estaba sentado en un banco al lado de aquel instituto que estaba a casi 3km andando del edificio. Lo primero que hice fue verificar que la comunicación fuese correcta y puse el Walkie en la frecuencia 63MH.
—¿Francotiradores?
—Aquí águila 1 en el flanco norte —así que águila era el nombre que habían adoptado.
—Aquí águila 2 en el flaco este —dijo otro—. Buenas noches jefe.
—¿Águila 3 y 4? —pregunté.
—Águila 3 en el flanco oeste.
—Águila 4 en el flanco sur, listo para abatir.
—Genial. Darme un reconocimiento actualizado de la parte alta del edificio.
—Aquí águila 1. El flanco norte corresponde con la parte trasera del edificio. Actualmente hay 5 hombres en el décimo piso, uno por cada ventanal. Todos están armados con fusiles de asalto con miras de prisma. No cuentan con vigilancia en pisos más bajos.
—Aquí águila 3. En el flaco oeste hay solo 2 hombres con el mismo armamento que en el flanco norte, es importante que sepamos por donde te vas a acercar.
—Me acercare caminando desde el lado este —respondí.
—Aquí águila 2. Por el este también hay 5 hombres.
—¿Y por el sur? —pregunté.
—Aquí águila 4. En el sur hay 5 hombres en el décimo piso y otros 5 a ras de suelo; es la entrada principal.
—Así que si quiero entrar por la puerta voy a tener que bordear de este a sur, ¿es así?
—Es correcto —respondió águila 4.
—¿Los 5 hombres de tierra tienen también fusiles de asalto? —pregunté.
—Solo los de arriba cuentan con fusiles de asalto. Los de tierra llevan pistolas 9mm —águila 4 volvió a tomar la palabra.
—Está bien chicos… ahora escuchar atentamente mis instrucciones. Águila 1 y águila 3, me voy a acercar desde el este y os avisaré del momento exacto en el que entre en su campo visual; instantáneamente, águila 2 disparara a matar. En cuanto él lo haga, lo haréis todos al mismo tiempo. Águila 4, recuerda abatir solo a los del décimo piso. Águila 1 y 3, no podéis dejarles tiempo de reacción. En cuanto empiecen los disparos van a querer movilizarse y no podéis dejar que lo hagan, ¿entendido?
—Entendido —dijeron todos al mismo tiempo.
—Estaros atentos, ya estoy yendo hacia allí.
Corte comunicación, me puse el pasamontaña y empecé a caminar. Por el camino puse la frecuencia de mi walkie en 64MH.
—¿Equipo de extracción?
—Aquí equipo de extracción.
—¿Dónde os ubicáis? —pregunté.
—A unos 700 metros en línea recta desde el sur del edificio.
—Perfecto, he de recordar que solo debéis entrar si os doy el aviso.
—Incorrecto. Tenemos instrucciones del jefe de intervenir si no has salido de ahí ni dado señales de vida pasada una hora.
—¡Maldita sea! —no me gustaba esa idea.
—El jefe te quiere con vida, es por su seguridad. Además de que nos ha pagado un buen plus por desobedecerte, él sabía que no te gustaría.
—¿Si doy señales de vida pasada una hora os estaréis quietos?
—Por supuesto, las instrucciones son claras: intervenir solo si no has salido o no has dado señales de vida pasada una hora.
«Bueno, entonces no esta tan mal», pensé.
02:00AM. Estaba a punto de entrar en el campo visual de los moteros así que contacté con los francotiradores.
—Ya estoy casi en su campo visual. Voy a contar hasta 3 y empezare a correr hacia la entrada a la vez que disparáis.
—Estamos listos —dijeron todos.
—Uno… dos… tres, ¡ahora!
Grité y eché a correr hacia la entrada sur del edificio mientras se colaban por mis oídos la melodía del tiroteo que estaba teniendo lugar. Había hecho la cuenta: si los francotiradores abatían a los del décimo piso y yo a los primeros 5 a ras de suelo; solo me quedarían 78 hombres por abatir —suponiendo que fuesen 100—. Pegado a la pared que hacía esquina entre el este y el sur del edificio, asomé la cabeza para observar —en la oscuridad la noche y gracias a unos focos que alumbraban la entrada— como los 5 hombres reculaban lentamente con sus pistolas en alto mientras desde dentro se escuchaban gritos de: «¡nos atacan!». Antes de que pudiesen entrar, lancé una granada de humo —tenia 5 de cada—, me tiré rodando por el suelo y disparé a ciegas entre el humo con mi subfusil, tratando de no sobrepasar la altura de sus cinturas para no dar un tiro mortal. Escuché varios gritos que confirmaban que había acertado alguna bala. Me reincorporé y me sumergí lentamente en el humo. Cuando estuve lo bastante cerca, vi como 3 hombres se llevaban a rastras a los otros 2 que habían recibido los disparos. Estaban de espaldas, así que no dude en pegarles un tiro a los 3 que me faltaban antes de que pudiesen darse la vuelta. Se habían quedado a 2 escasos metros de la entrada, me puse a la altura de esos moteros malheridos, di una patada a sus armas para alejarlas de ellos y les metí a cada uno otro tiro no mortal que me aseguraría que no se levantarían a causarme problemas. De pronto vi aparecer a otro hombre dentro del edificio, a unos 10 metros de donde estaba yo. Desenfundó su arma y disparo. Traté de esquivar el disparo colocándome en la esquina de la entrada, pero no fui lo suficientemente rápido. El disparo lo detuvo mi chaleco antibalas, me había dado justo en la boca del estómago, lo que me dejo sin aliento unos pocos segundos. En lo que me recuperaba, escuché como ese hombre y unos cuantos más se iban acercando a la entrada. Fue un buen momento de lanzar una granada de fragmentación. «si los mato con esto, que lo hubieran esquivado antes», pensé.
Para no causar muchos daños, decidí que la tiraría hacia un costado mientras que hacia el otro lanzaría una de humo. «¡Granada!» gritaron desde dentro. Acto seguido se escuchó la explosión. Entré y disparé a las luces ya que me desenvolvía mejor a oscuras —además de que distintos focos de otras secciones del edificio me brindaban la suficiente iluminación para saber por dónde moverme—. Conté a 10 hombres tirados en el suelo, varios de ellos —los que no habían sufrido heridas graves por la granada de fragmentación— empezaron a reincorporarse. Me dio tiempo a disparar a 2 de ellos antes de que uno se acercara lo suficiente como para enzarzarse cuerpo a cuerpo conmigo —mala idea—. Tiró mi subfusil al suelo y me dió un fuerte golpe en la nariz que me hizo recular la distancia suficiente para contraatacar. Empuñé rápidamente la navaja y cuando me empezó a lanzar golpes me dediqué a rajar sus brazos una y otra vez; una por cada golpe que lanzaba. Acabé por meterme en su guardia y propinarle un golpe en la cabeza con la empuñadura de mi navaja que le dejó durmiendo. Mientras los más heridos a causa de la granada se revolvían en el suelo con quemaduras graves, cogí mi subfusil y escuché pasos provenientes de mi derecha, pasos que parecían venir desde abajo hacia arriba. Eso me indicó que se accedía al subsuelo por algún acceso a mi derecha, y que todos los hombres que me quedaban (68) estarían en el subsuelo. No escuché nada que viniese desde los pisos superiores, lo que significaba que los francotiradores habían hecho bien su trabajo. Caminé despacio hacia donde venia el ruido, había un largo y estrecho pasillo; al fondo de este era de donde venían los pasos. Metí un tiro a cada uno de los 5 focos que alumbraban el pasillo y esperé en una de las habitaciones contiguas que había en la izquierda. Me senté apoyado contra la pared y pensé en la mejor estrategia para quitarme de en medio en un pasillo tan estrecho a todos los moteros que estaban subiendo. Colgué de mi cuello el subfusil gracias al asa y empuñé con una mano la navaja, con otra la pistola. En un pasillo estrecho, tener mis dos manos ocupadas en una sola arma sería una gran desventaja para maniobrar. Y lanzar una granada ahí, sin dudas mataría a muchos de ellos; si lanzaba alguna, en todo caso, debía ser de humo. Pero todavía me quedaban 3 pisos hacia abajo llenos de hombres armados —quizás más de 68— y tenía que gestionar bien mi armamento. Terminé por decidir que me guardaría las granadas para más tarde. Cuando por fin estuvo el pasillo repleto de hombres que llegaban hasta la puerta de la habitación donde estaba; salté como una gacela poniéndome en frente del primero de ellos. Levanté velozmente el brazo en el que portaba su pistola y le metí dos tiros a bocajarro. Utilicé su cuerpo como escudo empujándolo hacia atrás mientras sus propios compañeros lo acribillaban a balas; una de ellas atravesó su cuerpo e impactó en mi chaleco a la altura del hígado, pero mi adrenalina en ese punto estaba totalmente disparada y ni me enteré. Por mi parte, avanzaba y disparaba por el recoveco que me dejaba la entrepierna de mi escudo humano —que ya estaba más que muerto—. Al final tuve que deshacerme de él. En cuanto lo solté uno se me echó encima con un machete. «Así que no todos tienen armas de fuego aquí dentro», pensé. Detuve su machetazo con mi codera, y, antes que pudiese apuñalarle con mi navaja, cayó al suelo producto de un disparo desde atrás de uno de los suyos. Tal era la desesperación de acabar conmigo que no les importaba disparar a un compañero, aunque estuviese completamente vivo. No me dió tiempo de reacción ante los disparos aleatorios de los hombres que había detrás del último que había caído y una bala me dio de lleno en el hombro derecho —brazo donde empuñaba la pistola—. Caí al suelo mientras recibía otro tiro en el cuádriceps. Debía actuar con rapidez o el siguiente tiro que recibiría seria en la cabeza. Apunté desde el suelo —con un dolor en el hombro insoportable— y disparé varias veces al hombre que tenía en frente. Cuando ese cayo, aparecieron otros cuantos más, por lo que ni siquiera me moví y seguí disparando para mantenerlos a raya. Ejercí la suficiente presión como para que los que quedaban en ese pasillo se escondiesen en las habitaciones contiguas; momento que aproveché para levantarme y analizar rápidamente mis heridas de bala. La de la pierna me parecía poca cosa. Sin embargo, la del hombro era preocupante; sangraba más de la cuenta y dolía lo suficiente como para ser un lastre. Aun así, aun me quedaba algo de adrenalina de la que aprovecharme. «¿Cuántos quedan aquí arriba?», me pregunté. No estaba seguro de la cifra, suponía que unos 5 o 6. Parecía que no pensaban salir de su escondite, no me quedo más remedio que empuñar de nuevo mi subfusil, cambiarle el cargador y disparar indiscriminadamente a través de las paredes de cartón yeso. Se oyeron varios gritos y cuando consideré que fueron los suficientes; dejé de apretar el gatillo. Avancé sin verificar si hubiera alguno en condiciones de atacarme por la espalda, si alguien lo hacía, estaba preparado para ello. Pero nadie lo hizo, quizás hasta habría alguno muerto.
Avancé hasta el final del pasillo y llegué a las escaleras en forma de caracol que bajaban al subsuelo. Ya había perdido la cuenta de los hombres que había abatido, pero alguien dijo algo desde abajo que me alegro la noche.
—¡No nos quedan pistolas! —Dijo un pobre desgraciado.
Empezaba a cundir el pánico entre los moteros. ¿Qué les quedaba? ¿navajas y machetes? «¿Está era la fortaleza de la que no saldría vivo? Pues vaya decepción», pensé entonces. Empecé a bajar las escaleras y de pronto todos se callaron. Al llegar al -1 vi un enorme garaje bien iluminado; al fondo de este, había gran cantidad de habitaciones cerradas con candado. Pensé que se trataba de las habitaciones donde iban los clientes a follarse a las chicas que prostituían allí. Volví a colgar el subfusil a mi cuello y empuñar mis otras dos armas; a partir de ese momento, sería lo más práctico. Me pareció extraño que esa planta estuviese deshabitada y bajé despacio hacia el -2. Apenas poner un pie allí, me sorprendió una granada cegadora, lo que me hizo soltar mis dos armas. Dos segundos después, sentí como una navaja me atravesaba el abdomen por debajo del chaleco. No fue una, fueron tres rápidas puñaladas casi en el mismo lugar. Prácticamente a ciegas, conseguí sujetar el brazo de ese cabron; y prácticamente a ciegas, le arrebaté la navaja, acerté un codazo giratorio en su mandíbula y le apuñalé a la altura de la clavícula, todo en una pequeña fracción de segundo. Empezaba a recuperar la visión a la par que empezaba a perder mucha sangre. Un enorme grupo de moteros que no pude contar se acercaba hacia mí, armados con machetes, navajas y bates de beisbol. Eran tantos que por mucho que empuñase el subfusil, acabarían todos encima de mí y moriría —«al final no ha sido tan decepcionante», pensé—. «Ellos o tu», me había dicho José alguna vez. Fue algo desafortunado lo de la granada cegadora, si no hubiera sido por eso, podría haber seguido avanzando sin dejar muertos. Pero no me quedaba más remedio. Más por instinto que por voluntad —también por voluntad de la oscuridad— corrí hacia arriba con mis ultimas fuerzas, agarré una de mis granadas de fragmentación, tiré de la anilla y la dejé caer al borde de la escalera, en medio de todos ellos.
La explosión en ese punto derivo en que parte del techo se desmoronase y el acceso al -3 se complicase. Por suerte había creado un gran agujero con una pendiente formada por bloques de hormigón. Me llevé una mano al abdomen y se me llenó de sangre, sangre que, sin darme cuenta, ya había empapado los pantalones. Tenía que frenar la hemorragia o pronto perdería el conocimiento. Si había un buen momento para llamar al equipo de extracción, era entonces. Pero todavía no quería una extracción, debía conseguir llegar hasta el -3. Me detuve un momento para quitarme el chaleco y mi camiseta negra. Corté la camiseta para hacerla lo más grande posible, luego la hice una bola y aprete con fuerza las heridas mi abdomen. ¿Qué podía hacer a partir de ese momento? ¿Cuánto tiempo tendría hasta desmayarme? No iba a conseguir frenar la hemorragia con los medios que llevaba encima, ¿o sí? Entonces se me ocurrió una idea estúpida y ortodoxa: cogí el subfusil, le pegué tres tiros a un bloque de hormigón para que las balas se quedasen incrustadas allí y me levanté para recogerlas. Hice palanca con el cuchillo para sacarlas de allí y las cogí con la camiseta para no quemarme los dedos. Todo entendido del tema sabrá de las altas temperaturas que alcanzan las balas después de ser disparadas. Y esa era la idea, introducir las balas calientes entre mis 3 heridas para suturarlas. Con todo el dolor que sentía mi cuerpo, el de quemar mi piel solo fue un mero trámite.
Ese apaño funciono. Conseguí cerrar las heridas y frenar la hemorragia. Pese a eso; estaba completamente mareado a causa de toda la sangre derramada, sentí que podía desmayarme en cualquier momento. Con todo en mi contra, seguí hacia delante. Me puse nuevamente el chaleco; empuñé la única arma que me quedaba —el subfusil— e hice recuento de grandas. Quedaban 3 de humo y 3 fragmentación, en ese sentido iba sobrado. También tenía todavía 2 cargadores para mi subfusil. Finalmente me dispuse a bajar por ese agujero y volver al -2. Al hacerlo, vi la carnicería que había causado. Era un festín de cuerpos desarmados como legos, huesos y vísceras. Era la primera vez que mataba y lo hice en combo, porque si no lo hacía, iba a morir yo.
Las escaleras que seguían al -3 se habían salvado y no había ningún tipo de luz que viniera desde abajo. Tampoco escuche nada, aunque seguía temiendo que quedase gente que viniera a por mí, pues ya estaba para el arrastre. Bajé haciendo el menor ruido posible y me encontré con todo completamente a oscuras; había llegado el momento de hacer uso de mi linterna de mano. Cuando la encendí, me reveló un gran espacio deshabitado con mucha más apariencia de garaje que sus dos pisos predecesores.
Por fin estaba completamente solo, por fin había atravesado y superado con éxito aquella guerra que casi me manda a la tumba. Para ello me había tenido que convertir en un asesino, pero no tenía tiempo para pensar en eso, debía buscar lo que el encapuchado me había dejado allí. El espacio era gigantesco y caminé por los bordes buscando algo que ni siquiera sabía el aspecto que tenía, ¿sería otro sobre? Definitivamente sí, pero no fue solo eso. En algún momento decidí enfocar la luz hacia el centro de ese enorme garaje, allí había una gran caja cuadrada de aproximadamente un metro de altura. Me acerqué y sobre ella encontré un sobre. Lo abrí para leer su contenido.
Hola de nuevo, Mateo, ¡te felicito! Si estas leyendo esto significa que has llegado hasta aquí abajo con vida. Has tenido que ser un auténtico carnicero para conseguirlo, ¿me equivoco? Se que no me equivoco, has nacido para ser «esto», o, mejor dicho, eres «esto» desde tu nacimiento.

Bueno, bueno... Debes de estar muy ansioso por saber que hay dentro de esta caja, ¿no? Amabas mucho a Iris, ¿verdad que sí? El sufrimiento que debes de estar pasando es algo terrible, nadie debería pasar por algo así.

Me siento en la obligación de hacerte una pregunta, ¿la echas de menos? Tu di que sí, porque si no, no tendría sentido hacerte este regalo. Verás, mi querido Mateo, he sentido la obligación de devolvértela.

Considero una injusticia habértela arrebatado de esa manera. Así que solo tienes que hacer una cosa para volver a verla: abre esta caja y llévatela, así estarás con ella para siempre.

—No, no, no… no puede estar pasando esto —dije en voz alta con la voz temblorosa llena horror y caí de rodillas en el suelo.
Bajo la luz de mi linterna, abrí la caja; una caja repleta de huesos humanos, unos cuantos mechones de pelo rubio y su vestido blanco lleno de sangre.
—¡No, no, no, no! —Gritos ahogados y sollozos— ¡Iris! —sujeté su cráneo entre mis manos— ¡No puede ser! ¡Esto no puede ser real! —por un momento, el corazón gano la partida a la oscuridad, dejándome explotar en mi propio sufrimiento.
Lloré a gritos y sin parar mientras iba revisando todos y cada uno de los huesos de esa caja, sin terminar de creerme que fuera ella, pensando que todo había sido una pesadilla de la que pronto despertaría. Pero no desperté, todo era real y los huesos se correspondían con su altura, el mechón de cabello rubio era idéntico al suyo. Volví a sujetar nuevamente su cráneo y lo abracé a contra mi pecho, acariciándolo.
—Iris… ¿Por qué a mí? ¿Por qué a mí me ha tocado todo esto? ¿Realmente he sido tan malo como para merecerme esta vida? Yo que lo único que he querido desde siempre es amar. Y cuando te encontré a ti lo conseguí, ame de verdad, le diste color a mi alma oscura… tú me salvaste, ¡y yo no he podido salvarte a ti!
Apoyé su cráneo contra el mío y mantuve conversaciones de todo tipo con el cráneo de mi amada muerta. Así estuve hasta que llegó el equipo de extracción.
—¡Mateo! —los oí gritar desde el piso de arriba— ¡Si nos estas escuchando, pon el walkie en nuestra frecuencia y dinos donde estas! —les ignoré por completo.
De pronto se oyó un disparo, seguramente porque alguno de los primeros hombres que dejé fuera de combate se habían recuperado.
—¡Mateo, da señales de vida! —les volví a ignorar hasta que finalmente llegaron al -3 siguiendo el rastro de cuerpos que había dejado por ahí.
Me alumbraron desde lejos con la linterna.
—¿Mateo? —de espaldas a los 5 hombres del equipo de extracción, me levanté, guardé el cráneo y la carta en la caja para cerrarla y sequé mis lagrimas— ¡Joder, pero si estas hecho una puta mierda! —dijo el que hablaba por todos cuando me di la vuelta— Deberías habernos llamado, parece que estas al borde de la muerte —no respondí— ¿Tienes lo que buscabas?
—Sí —señalé a la caja.
—Perfecto, entonces salgamos de aquí cagando hostias antes de que te desmayes. El equipo médico va a tener mucho trabaja contigo.




CUARTA PARTE
«Death»




21. Mechero «Clipper»
Va a resultar algo estúpido, pero acabo de caer en cuenta de que —sin quererlo— me compre un mechero Clipper con tu signo del zodiaco.

Resulta que, para encender las velas necesito mecheros. Así que un día fui a comprar unos cuántos al estanco, escogiéndolos según la serigrafia que más me gustase. Escogí el tuyo porque me gustó mucho el toro, sin reparar en que no era solo la imagen de un toro. Tiempo después me di cuenta de que, debajo de la imagen de aquel toro, había una palabra: «tauro».

Compré ese mechero dando la casualidad de que se correspondía con tu signo zodiacal. Y a pesar de no creer en el horóscopo, se convirtió en una más de las cosas que tenía para no dejar de recordarte.

Nunca más volví a usar otro mechero para encender las velas que olían a nuestro primer abrazo.





Octubre del 2015 – Julio del 2016
—Buenos días, Mateo. ¿Has dormido bien? —preguntó Rage.
Rápidamente me fijé en su aspecto. No había cambiado en nada, salvo por su ojo derecho, que lo tenía —realmente no lo tenía ya— tapado bajo un parche. Rápidamente imaginé en mi cabeza miles de escenarios en los que le arrebataba el arma y la usaba en su contra.
—Antes de que hagas nada: he llenado tu casa de explosivos y tengo hombres abajo que los detonaran si no he salido de aquí ileso en 20 minutos —de pronto soltó una carcajada—. Lo digo porque debes de estar ansioso por quitarme el arma y matarme, ¿verdad?
—Sí…
—Pues piénsatelo 2 veces antes de intentarlo. Porque, para empezar, si lo intentas, es posible que te vuele los sesos antes de que puedas mover un solo dedo. Y si no lo hago; tu casa explotara.
—¿Así que ya está? —pregunté— ¿Esta va a ser tu venganza? ¿Te contentas con venir hasta aquí y meterme un tiro? Esperaba algo más del segundo criminal más buscado.
—Para un momento, vas demasiado rápido. ¿De dónde te has sacado que te voy a pegar un tiro?
—Si no lo vas a hacer, ¿para qué tomarte tantas molestias en llenar mi casa de explosivos?
—Simple seguridad —respondió—. Y lo de que tenga el cañón de mi revolver sobre tu cabeza también es eso, simple seguridad. No he venido a matarte, pero sé que esperabas eso: por eso tantas molestias.
—¿No has venido a matarme? —me sorprendí— ¿Entonces a que has venido?
—He venido a charlar, chavalín —entonces dejo de apuntarme y guardó el revolver en su cintura—. Bueno, ahora que ya no te estoy apuntando eres libre de actuar como te plazca. Pero te recomiendo que me escuches antes de cometer una estupidez.
Mi estado de alerta se calmó en cuanto dejo de apuntarme. Sin el revolver, Rage sabía que podría acabar fácilmente con él y aun así lo guardó. Por lo que era cierto, había venido a hablar. Pero seguía existiendo el detalle de los explosivos, algo que disuadió aún más ante la idea de lanzarme contra él. 
Le propuse que tuviéramos aquella conversación sentados en la mesa del comedor; una vez allí, le invité a hablar.
—Soy todo oídos —dije.
—Vamos a ver, chavalín. Seré breve. Sé que te solté todo ese rollo de que jamás dejaría de venir a por ti, pero ahora las cosas han cambiado. Después de lo que me hiciste y de que saliese en todas las noticias que alguien casi me mata, he perdido el respeto de mucha gente.
—¿Y eso no es un aliciente más para que quieras matarme? —pregunté.
—Al principio lo fue, pero pensándolo fríamente: tengo otros planes mejores para ti. Matarte sería un desperdicio.
—¿Planes para mí? —pregunté. 
—Eso es, chavalín. En todos estos años jamás he visto algo parecido.
—¿Algo parecido a qué?
—A alguien como tú. Ese estilo de luchar, esa capacidad de luchar en desventaja numérica sin despeinarte, ese espíritu sanguinario que tú tienes… es justo lo que necesito para recuperar el respeto que he perdido.
—¿Qué me estas queriendo decir?
—¿Acaso no está claro? Quiero contratarte, quiero trabajes para mí.
—¡Ni de coña! —en un principio me negué rotundamente.
—¡Vamos, Mateo! Tendrás todo el dinero que puedas imaginar —intentaba convencerme— No solo eso, cualquier cosa que quieras, yo te la puedo dar —siguió hablando mientras yo divagaba en mi mente.
*
En la infinita oscuridad
—Hazlo, trabaja para él.
—No quiero que nos convirtamos en unos asesinos.
—Pues házselo saber. Pongámosle nuestras propias condiciones.
—¿Realmente nos compensa?
—No hay nada que nos pueda salir más rentable ahora mismo. Además, piensa en Raúl. Si trabajamos para Rage podemos hacer que vuelva a trabajar con él. Y no solo eso, también podremos devolverle la paz.
—¿Cómo vamos a hacer eso?
—Será una de nuestras condiciones para trabajar con Rage. La primera: nunca mataremos. La segunda: accederá a que Raúl sea su mano derecha. La tercera: mentira a Raúl sobre quien asesino a Víctor y sobre la persona que estuvo en ese chalet a finales de agosto; le dará un nombre de cualquiera de sus hombres que no vaya a echar mucho de menos. Así Raúl podrá vengar la muerte de su hermano.
—¿Accederá Raúl después de que Rage les tendiese esa emboscada?
—Lo hará, por el simple hecho de que le ofrecerá la cabeza de la persona que mato a su hermano.
—¿Y cómo le explicaremos a Raúl este vínculo repentino con Rage?
—Con la misma explicación que ha usado Rage. Le diremos que ha perdido el respeto después de que un desconocido casi lo matase, y, que cuando te vio luchar ese día a mediados de agosto, pensó en contratarte. Y para hacerlo, tú le pusiste estas condiciones.
—Lo más importante, ¿Rage accederá?
—Prueba.
*
—Chavalín, ¿sigues ahí? —me había abstraído el tiempo suficiente como para perderme parte de las cosas que Rage seguía diciendo.
—Está bien, trabajare para ti —respondí.
—¡Anda! —se sorprendió— ¿Y ese cambio repentino?
—Has dicho que me podrías dar todo lo que quiera, ¿no?
—Exacto. Todo lo que quieras.
—Pues te voy a poner una serie de condiciones que vas a tener que aceptar si quieres contar conmigo.
Le relaté, una por una y con detalles, todas mis condiciones. Aceptó sin pensárselo dos veces. Ese suceso inesperado lo cambió todo y no quise esperar mucho tiempo para hablar con Raúl sobre el tema.
Al día siguiente íbamos a celebrar mi cumpleaños en casa de Raúl, me pareció en momento perfecto para traer a Rage conmigo. Estando todos los detalles de las mentiras sobre el asesino de Víctor bien preparadas, subimos ambos al piso. Hice esperar a Rage en la escalera de abajo para poner a Raúl al corriente.
—Hola Raúl —le saludé en la puerta.
—¡Hola cumpleañero! —me recibió con euforia— ¿listo para la fiesta? —iba a ser una fiesta de solo 4 personas, con botellas de alcohol, cachimba y porros. A pesar de que yo todavía no había probado nada de eso.
—Raúl, creo que la fiesta va a tener que celebrarse otro día.
—¿Y eso?
—Esta Rage en la escalera de abajo.
—¿Qué cojones dices? ¿Te has vuelto loco?
—Rage —le llamé— sube.
—Hola Raúl, cuanto tiempo —saludo Rage.
—¿Qué cojones significa todo esto, Mat? —preguntó Raúl.
—Si nos dejas pasar te lo explicaremos todo —respondí—. Hazme caso, esto te interesa.
Muy a regañadientes, accedió a tener aquella reunión improvisada. Izan y Mario miraban estupefactos la escena, incapaces de decir una sola palabra, totalmente atónitos ante lo que estaba ocurriendo.
—Bueno Raúl, ¿te gustaría volver a trabajar conmigo? —dijo Rage sin mayores rodeos— Pero esta vez olvídate de trabajitos menores, quiero que seas mi mano derecha.
—¡Tú nos tendiste esa emboscada y mandaste a matar a Víctor! —gritó Raúl— Lo que debería hacer es matarte ahora mismo.
—Raúl, tranquilízate —intervine—. Si estamos aquí es también para hablar de eso.
—¿De qué?
—De la persona que mato a Víctor en cuestión —dijo Rage mientras sacaba una carpeta en la que había una foto, un nombre y una dirección—. Aquí dentro esta todo, considéralo como una ofrenda de mi buena voluntad. Además, lo has perdido todo, ya no tienes nada. Acepta este regalo y vuelve a trabajar para mí.
Sin decir nada y con su mano temblando; Raúl cogió la carpeta, la abrió y se tomó su tiempo para analizarlo todo.
—¿Fue este tío quién mato a mi hermano? —se le entrecortó la voz al formular esa pregunta.
—Sí —respondió Rage.
—Bff… no entiendo nada. Primero mandas a matarle, ¿y ahora te presentas aquí con Mat para darme la identidad de este cabron y ofrecerme ser tu mano derecha? ¿Por qué? —me miró directamente a mí— Mat, ¿Por qué? ¿Qué haces tu con él? Necesito explicaciones.
—Mira Raúl… —dije.
—No digas nada chavalín —me interrumpió Rage—. Ya lo hago yo por ti. Raúl, ¿has visto las noticias? Me imagino que sí, debes estar al corriente de lo sucedido en aquel chalet. Sabes de sobra que tengo muchos enemigos, pues bien: uno de ellos mando a un asesino a sueldo a matarme, ¡y casi lo consigue! —se levantó el parche del ojo mostrando un hueco vacío— Ha sido una gran puteada para mí que llegase toda esa información a las noticias, porque desde entonces gran parte de las bandas que tenía a mi servicio, sobre todo hablando de droga; se han negado a seguir colaborando conmigo. De hecho, algunos hasta me han amenazado, ¿te lo puedes creer? Ahora todo el mundo se piensa que soy vulnerable por culpa de los malditos periodistas, y, sobre todo, por culpa del asesino a sueldo. Pero no todo son malas noticias, ¿recuerdas el día de la emboscada?
—Lo recuerdo muy bien —respondió Raúl.
—Pues ese día, este chavalín que tengo a mi lado —Rage me dio una palmadita en el hombro—, provocó una autentica masacre. Y no solo eso, sobrevivió a una pelea a muerte contra mí. Es una autentica hazaña.
—Ya estaba al corriente de eso, ¿en qué parte de la historia entro yo en la ecuación? —preguntó Raúl.
—Es algo muy sencillo de entender. Después de perder todo el respeto y reputación que tenía necesitaba a alguien con las cualidades de tu amigo Mat para volver a recuperarlo. Así que ayer mismo fui a su casa para contratarle. Voy a serte sincero, Raúl; no me beneficia en nada convertirte en mi mano derecha, pero ha sido una de las condiciones que Mateo me ha puesto para contar con sus servicios. A parte, por supuesto, de la condición de darte la identidad del asesino de Víctor. Pero para que todo salga según lo planeado, todas las partes implicadas deben estar de acuerdo, ósea que, si tú te niegas, Mateo se negará también.
—¿Esto es en serio Mat? —preguntó Raúl— ¿De verdad estas dispuesto a meterte en todo esto?
—No estaría aquí con Rage si no lo estuviera —respondí—. Raúl —me puse serio—, esta es la oportunidad que necesitabas. Has estado todo este tiempo intentando localizar a Rage para que te diese la identidad del asesino de Víctor, sin medios ni contactos con los que lograrlo. Estabas a punto de desistir, pero esto lo cambia todo. Cuando me desperté ayer con Rage apoyado sobre mi cama no dude ni un instante en acceder a colaborar con él en cuanto pensé en ti y en todo el peso que llevas desde que Víctor murió. Y fíjate, Rage ha aceptado todas mis condiciones. Así que tómalo, véngate, y recupera lo que es tuyo.
—Muy bien dicho, chavalín —dijo Rage—. Con esta colaboración, todos saldremos ganando.
—Está bien, acepto —terminó accediendo Raúl.
—¡Estupendo! —exclamó Rage— Como tu mano derecha, ¿quieres que te ayude con el asesino de Víctor?
—No, tengo que hacerlo solo —respondió Raúl.
—Lo entiendo —dijo Rage—, yo en tu lugar también querría hacerlo solo.
*
“EL CUARTEL” ALPEDRETE, MADRID.
MADRUGADA DEL MARTES 8 DE SEPTIEMBRE DEL 2015.
Después de más de una semana de tratamientos médicos en su cuartel, Ismael Prieto se encontraba en condiciones de cobrarse su venganza. Había estado durante toda esa semana pensando en ir a por él, mando a varios hombres a espiarle para conocer todos los detalles que pudieran herirle y destrozarle mentalmente de manera irreversible. Había sido humillado por un jovencito de apenas 16 años y se lo haría pagar caro. Le haría conocer en carne propia lo que es perderlo en todo: en el caso de Mateo, perderlo todo implicaba torturar y matar su madre delante de sus propios ojos; para después torturarle y matarle a él.
Iba a salir aquella misma madrugada. Además, había sido informado también de que Mateo se encontraba recuperándose de una operación ocular. Era el momento perfecto, nunca sería más vulnerable. Pero de pronto, un suceso inesperado lo cambiaria todo.
—Rage —le interrumpió Santiago, uno de sus hombres de confianza cuando se preparaba para salir—, hay un hombre fuera que quiere hablar contigo. Dice que es importante y ha pedido que no le hagamos esperar.
—Dile a ese hombre que venga la semana que viene, hoy estoy ocupado.
—Isma… si ese tío es quien dice ser, será mejor que lo atiendas.
—¡Pero bueno! ¿Ha venido el mismísimo presidente en persona? ¿O qué?
—No… Dice ser Death.
—¿Que dice ser quién? —Preguntó un Rage incapaz de salir de su asombro.
—Death —repitió Santiago.
—¡Eso es imposible! Tiene que ser un farol.
Entonces se apagaron todas las luces y empezó un tiroteo.
—¡Mierda! Te había dicho que debías atenderle —exclamó Santiago— Quédate aquí y no salgas por lo que más quieras.
Tan pronto como empezaron los disparos, cesaron. Se hizo el silencio y Rage buscaba en su despacho a oscuras una linterna mientras su cabeza empezaba a hacerse miles de preguntas: «¿Qué cojones está pasando? ¿Realmente ha venido Death en persona? ¿Para qué? ¿Por qué precisamente ahora? ¿Estarán todos mis hombres muertos? ¿Qué es este silencio repentino?». Un sinfín de preguntas sin respuestas y un terror atroz le atormentaban. Finalmente encontró la linterna, desenfundó su revolver y se armó de valor para abrir la puerta de su despacho.
—¡Santi! —llamó a su compañero— ¡Santi, responde por favor!
Empezó iluminando la gran sala con mesas de comedor que precedía a su despacho desde la izquierda. Lentamente, movió su linterna hacia la zona central del lugar, con el revolver en alto; allí descubrió a la mayor parte de sus hombres. Todos habían sido cortados a pedacitos. El torso de uno de ellos se encontraba encima de una mesa, mientras su tren inferior colgaba de sus tripas al borde de la mesa.
—¡Piensa rápido! —Dijo alguien desde la oscuridad.
Al instante, un objeto ovalado fue lanzado directamente hacia los brazos de Rage, que, por instinto, dejó caer la linterna y el revolver para sujetar aquello. La linterna había quedado alumbrando la zona central de la sala, sin embargo, el resquicio de luz que emanaba dejaba ver a Rage lo que sujetaba entre sus brazos: una cabeza. Temblando de miedo giro la cabeza —que aún seguía chorreando sangre— y la soltó de pronto cuando vio que se trataba de Santiago.
—Estas sintiendo eso, ¿verdad que sí? —dijo aquella voz, esta vez más cerca de el— El miedo de la muerte —la voz seguía acercándose con pasos imperceptibles—. Ismael, ¿Cuántas veces lo has sentido? —Rage estaba totalmente paralizado por el miedo— Sé que no han sido muchas, espero que con esto entiendas el porqué de mi nombre —dijo colocándose a un metro de él, mientras Rage seguía sin poder quitar la mirada de la cabeza de Santiago— Mírame, Ismael —levantó la cabeza de Rage con la hoja de su Katana ensangrentada— ¿Cuántos años llevas intentando localizarme? ¿Te das cuenta ahora de que habría sido una estupidez? Igualmente, jamás lo habrías conseguido —Rage le miraba sin decir nada, estaba en estado de shock— ¡Vamos Ismael!, no ha sido para tanto. No es la primera vez que ves una cabeza decapitada. Pensabas que estaba de farol, ¿verdad? Ya le avisé a tu hombre de que no me hicieseis esperar, tengo muy poca paciencia.
—¿Qué quieres? —Habló Ismael por fin.
—Ya se lo dije a tu hombre, solo venía a hablar.
—¿Has provocado todo esto solo para hablar conmigo? —preguntó— Pues que orgullo más grande.
—¡Esa es la actitud!
—¿Qué es tan importante para que te hayas presentado tú en persona?
—Antes de nada, sentémonos para hablar como dos personas civilizadas —dijo Death.
—Vamos a mi despacho.
Ismael estaba haciendo unos esfuerzos sobrehumanos para poder hablar con todo el terror que sentía. Sabía que estaba perdido, sabía que no tendría nada que hacer contra Death. Su reputación era incuestionable, nunca más podría ponerla en duda.
—Como bien sabrás —empezó a hablar Death—, el enemigo de mi enemigo es mi amigo, ¡cómo me gusta esa frase! En fin, mi enemigo, al igual que el tuyo, es Mateo Martínez.
—Tiene que ser una broma —respondió Ismael— ¿Cómo va a ser tu enemigo un chavalín de 16 años?
—Eso no es de tu incumbencia —contestó Death—. De todas formas, respóndete a ti mismo a esa pregunta, ¿por qué es tu enemigo un chavalín de 16 años? No respondas en alto, hazlo para ti mismo.
—Vale, pero si también es tu enemigo, ¿por qué no has dejado que vaya a por él?
—Porque eres un completo inútil. No me mal intérpretes, sé que habrías conseguido llegar hasta él, ¿qué ibas a hacer entonces? ¿Torturar y matar a su madre para luego hacer lo mismo con él? Conozco muy bien como actúas, sé que es exactamente eso lo que ibas a hacer. Pero eso se queda corto.
—¿Se queda corto? ¿Y tú que propones? —Ismael empezaba a tranquilizarse.
—Mi objetivo, Ismael, es someter a Mateo a un verdadero infierno. No puede ser uno cualquiera, tiene que ser uno largo y prolongado en el tiempo, uno que le vuelva completamente loco. Y en eso entras tú.
—¿Cómo?
—Gánate su confianza, ofrécele trabajar contigo y acepta todas las condiciones que te ponga para hacerlo. Mételo de lleno en todos los tinglados que manejas, dale conocimientos militares y de armas, conviértete en su mentor. Te aseguro que colaborara con tal de enmendar sus errores.
—¿Y cómo vamos a conseguir con eso someterlo a un infierno?
—Sobre todo con mucha paciencia. Te voy a dejar clara una cosa: Mateo es mío, tú solo vas a ayudarme en el proceso. Solo yo decidiré cuando y como se hacen las cosas.
—No sé si me interesa lo que me propones.
—¿Crees que puedes negarte? Sabes que no puedes. De todas formas, había pensado en proponerte algo que te va a interesar a la par que te va a mantener distraído. Así podrás olvidarte de tomarte la venganza con tus propias manos.
—Suéltalo.
—¿Te gustaría convertirte en «Death»? Todo lo que es mío será tuyo. Todo el poder y el dinero que jamás pudiste imaginar, todo eso que siempre quisiste. Lo único que tienes que hacer es tener paciencia, ¿podrás hacerlo?
—Pues claro, si tú vas a cederme tu puesto lo haré. Además, es mucho mejor esto a negarme y que me mates.
—¡Pero qué hombre tan inteligente! Estas haciendo lo correcto, porque, a fin de cuentas, Mateo morirá. No estoy comprando tus servicios, estoy comprando tu paciencia. Tenlo muy presente, los dos tenemos el mismo objetivo. Solo quiero que lo hagamos a mi manera.
—Todo perfecto, pero ¿era realmente necesario matar a todos mis hombres?
—¿Necesario? No, ¿placentero? Demasiado. Además, creo que no me habrías tomado en serio si no lo hacía, ¿por qué lo preguntas? ¿vas a echarlos de menos?
—Solo a Santiago…
—Vale, Ismael. Te voy a preguntar un pequeño detalle que va a ser importante en todo esto. Quiero imaginar que si pensabas ir a por Mateo borraste sus huellas antes de huir de ese chalet, ¿verdad?
—Efectivamente, me llevé conmigo el cuchillo con sus huellas. También manché con mi propia sangre la torre de luces que había manipulado para dejarnos a oscuras. Esta todo pensado, la policía no podía localizarle antes que yo.
—Es un alivio saberlo. De todas formas, en el caso de que no lo hubieses hecho, ya había movido algunos hilos para que la policía no sospechase de él.
*
Al mismo día siguiente, Raúl me envió una imagen de aquel camello que había matado a su hermano. Raúl había hecho lo propio con él, y la imagen lo demostraba con el tiro que había recibido en la cabeza ese inocente chico. Junto con la imagen, escribió lo siguiente:
—Ya está hecho, Mat. Todo esto ha sido muy rápido y precipitado, pero ha llegado en el mejor momento. Y ahora solo queda volver a despegar, todo gracias a ti. No me imagino triunfando sin Víctor a mi lado, pero al menos me quedas tú. Lo único que me sabe mal de todo esto es que tengas que haber accedido a trabajar con Rage, ya sabes como es este mundo y ya sabes que siempre quise mantenerte alejado de él. Y ahora por mi culpa has acabado de lleno dentro de todo esto. Que sepas que te voy a cuidar, aunque ya te cuides de sobra tu solito. Estoy en deuda contigo Mat, para siempre y pase lo que pase.
Lo que siguió a aquello fue una preparación exhaustiva por parte de Rage, sabía que me negaba a matar, aun así, insistió en mi entrenamiento y conocimiento de armas de fuego, así como de armas blancas. También me preparó de manera teórica sobre distintos términos militares que íbamos a usar en mis misiones y me enseñó a cómo sobrevivir en caso de ser herido de gravedad. Me instruyó a guiarme sin GPS ni brújula con tan solo mirar hacia las constelaciones —o hacia el sol en el caso de ser de día—. En lo único en lo que no me preparó fue en combate cuerpo a cuerpo, pues no lo consideró necesario. Lo que sí que le exigí, fueron combates de entrenamiento directamente contra él, más que nada para no perder cualidades. De todos los hombres a su servicio, no había nadie mejor que él para mantenerme en forma; y accedió, a pesar de llevarse buenas tundas cada semana —pensé en volver a entrenar con José, pero me había dejado bien claro que no me quería de vuelta.
Mi trabajo para Rage consistió en ir a distintas casas —tanto chalets como pisos— de todo aquel que le había faltado al respeto o le debía dinero. Una vez a la semana, me mandaba a mi WhatsApp una foto —de la persona que mandaba en cuestión—, una dirección y planos del lugar. Mi misión, básicamente, era entrar donde me mandase y pegar palizas a todos los hombres que hubiera por el camino hasta llegar al jefe de ellos. Una vez tuviera un cara a cara con la persona al mando, debía clavarle un cuchillo que me había dado Rage allí donde más me gustase; y decir algo así como: «Tengo un mensaje de Rage, dice que como no sigas colaborando con él, la siguiente vez tendré que matarte» o bien algo como: «dice Rage que más te vale devolverle el dinero que le debes, o la próxima vez tendré que matarte». La versión de lo que debía decir variaba según los intereses de Rage. Por supuesto que usaba un pasamontaña para ocultar mi rostro en cada operación. Todo aquello funcionaba y tenía bien contento a Rage, que no dejaba de alabarme y darme una paga con la que los chicos de mi edad solo podrían soñar; todo ello después de recibir noticias de los hombres a los que les clavaba el cuchillo. Nunca tuve una situación verdaderamente complicada, yo solito me bastaba para ese trabajo. Solo en dos ocasiones tuve que lidiar en contra de armas de fuego, dio la casualidad de que ni siquiera les di tiempo a esos hombres de que pudieran desenfundarlas.
Y entre tanto, cuando la oscuridad me dominaba por las noches en las que tenía que salir de caza; por el día sufría un fuerte martirio, el martirio de la soledad. Desde mi primer acto de maldad hasta finales de octubre estuve lo suficientemente distraído como para no pensar en todo lo que había cambiado mi vida en tan poco tiempo. Cuando de repente, un día a principios de noviembre, me dió un efecto rebote terrible. Volví a pensar en Eva, esa chica de la que me enamoré y por la que cometí auténticas atrocidades. ¿Qué sería de ella? Me preguntaba. Empecé a echarla de menos sin motivo alguno, empecé a llorar en la soledad de mi habitación por una chica que nunca me quiso y ya debía haberme olvidado por completo. Pero ¿acaso eso importaba? Al final se volvía repetir la historia de siempre, la historia de un adolescente que se convertiría en un hombre sin amor; la historia de un hombre que crecería hasta llegar a la vejez. Y nunca, en ninguna etapa de su vida, encontraría el amor verdadero. La etapa de Butarque me hizo creerme la ilusión de una buena vida, para después destrozármela por completo.
Un día a mediados de noviembre hablé con Raúl sobre el tema y me dió un consejo que apliqué sin dudarlo un segundo. Él sabía mucho más sobre el tema que yo, al menos en cuanto a mujeres. Su reflexión sobre lo que necesitaba para olvidarme de Eva fue la siguiente:
—¿Sabes cuál es tu problema, Mat? Que eres un buenazo, hoy en día si eres un buenazo ninguna tía no se va a fijar en ti. Es más, te van a querer utilizar, si no me crees, mira lo que hizo Eva. A las tías les va el rollo de malote, Mat; y no hay mejor momento que este para usarlo. Sé que te va a doler, pero vas a tener que fingir ser algo que no eres. Ósea sí que lo eres, pero cuando te pillas de una chica que vuelves un ciego gilipollas amoroso y pegajoso, eso las agobia. Lo que quieren ellas es alguien que se lo ponga difícil, alguien que las trate mal y que las haga sufrir. Resulta contradictorio, pero ese es el poder de la manipulación, y eso es lo que han usado hasta ahora contigo. Así que, para empezar, nada de pillarse a partir de ahora. Hazte algunos tatuajes, sube historias sin camiseta a tu Instagram y alguna empezara a hablarte. Si no lo hacen, lo harás tu. Es importante que no te contentes con tener solo a una; si puedes tirarte a por día, hazlo. Y si te dejan hacerte fotos con ellas, súbelas también. No sabes lo que les gusta a las mujeres sentir que tienen competencia. No dudes en demostrar interés al principio, pero después de que te tires a una vas a tener que ignorarla. Eso te va a servir para no pillarte tú y para que esa chica tenga más ganas de hablarte, porque se va a pensar que el problema es ella, va a pensar que lo ha hecho mal y que ya no le interesas. Y a las mujeres también hay una cosa que les encanta: tu validación. En cuanto dejes de dársela, van a querer volver a tenerla. Realmente todo esto es más fácil de lo que parece, solo no lo hagas forzado, tú haz lo que tengas que hacer y si tienes tiempo les respondes y quedas con ellas. Ninguna chica tiene que sentir en ningún momento que dependes de ella, si lo hacen ya has perdido una oportunidad.
—¿Y todo esto me va a servir para olvidar a Eva? —pregunté.
—Lamento decirte esto, pero sí. Un clavo saca a otro clavo. Quien diga lo contrario no tiene ni puta idea. Y ahora imagínate tener a tu disposición muchísimos clavos. La vas a superar sí o sí.
Quien no tenía ni puta idea era Raúl; en cuanto a lo de que un clavo saca a otro clavo, porque eso no me sirvió para superarla. En lo que no se equivocaba era en todo lo que tenía que hacer para que las chicas se empezasen a fijar en mí. Al día siguiente me hice ni más ni menos que 4 tatuajes: el primero fue de un escorpión en mi antebrazo izquierdo; el segundo fue de una flecha que atravesaba un reloj, reloj que se fundía al mismo tiempo con una brújula en el antebrazo derecho; el tercero fue de un águila en el oblicuo derecho; el cuarto, último y más grande de ellos: fue el del rostro de un lobo en el hombro derecho. Ninguno tenía un significado especial, simplemente me gustaron sus diseños. Mi madre armó un buen escándalo por los tatuajes, pero nuevamente era algo sobre lo que ella había perdido poder de decisión.
Una semana más tarde, ya los tenía prácticamente curados. Fue el momento de empezar a subir mis historias de Instagram con las que pretendía crear una larga lista de mujeres a mi alcance. Fue un éxito. Entre finales de noviembre y mediados de diciembre apliqué al pie de la letra todo lo que me había dicho Raúl. Durante ese periodo, me acosté con aproximadamente 15 chicas distintas en los días que no me tocaba salir a mis misiones nocturnas. A pesar de eso, en los momentos donde me quedaba solo, seguía llorando por Eva. Tuve que frenar —tanto mis encuentros con chicas como las misiones que mandaba Rage— a mediados de diciembre para estudiar todo lo que no había estudiado previamente. Una vez superados los exámenes, volvía a la carga. Ya me constaba que había varias chicas que se habían obsesionado conmigo, me lo hacían saber con largos textos exigiendo explicaciones al porqué de desaparecer de sus vidas tan de repente. Me ayudó el hecho de no ser capaz de superar a Eva para jugar con ellas como me viniese en gana.
Lamentablemente, una de las victimas a mi manipulación fue Iris. No me había planteado hablar con ella, hasta que el día de nochevieja del 2015 subió una historia de Instagram con el mismo vestido negro que llevaba la última vez que la vi en el tren. Le respondí a la historia sin ningún tipo de miedo ni timidez, con casi las mismas palabras que usé en el tren hacia casi medio año. La conversación exacta fue esta:
31 DE DICIEMBRE DEL 2015
Mateo: ¿Vas a un funeral o algo?
Iris: Que va, que va.
Mateo: Entonces, ¿vas a salir así de fiesta?
Iris: Ojalá, voy con mi familia a una cena muy comprometida porque están todos enfadados.
Mateo: Pues menos mal que la única familia que tengo yo es mi madre. Además, que si quiero podría ir a cenar con mis amigos, pero me daría penilla dejar cenando sola a mi madre. Así que creo que cenare aquí y saldré luego, ¿tú no te vas de fiesta?
Iris: Que va, con mi edad casi no me dejan salir.
Mateo: ¿Cuántos años tienes? (pregunté aun sabiéndolo)
Iris: 15
Mateo: Aiba, que peque.
Iris: Ala, que golpe.
Mateo: ¿Golpe por qué?
Iris: Decirle pequeña a una persona joven es como decirle gordo a un obeso. Y encima soy bajita…
Mateo: Ya me di cuenta, una minion.
Iris: Que gracioso. P E T A R D O.
1 DE ENERO DEL 2016.
Mateo: ¡Feliz año!
Iris: Uy gracias, no me esperaba tus felicitaciones. Feliz año baby. Oye, que dice una amiga que quiere contigo.
Mateo: ¿Qué dices? ¿Quién? Pero ¿y si yo quiero contigo?
Iris: JAJAJAJA. Como si eso fuera posible.
Mateo: ¿El que? ¿Qué quiera contigo?
Iris: Sí.
Mateo: ¿Por qué? Es lo más normal.
Iris: Bueno, en gente de mi edad sí. Pero tú que puedes con chicas más desarrolladas, no es tan normal.
Mateo: Yo no le digo que no a nada. Pero a ver, fuera de coñas, ¿Va en serio que una amiga tuya quiere conmigo o me estas vacilando?
Iris: A ver, quiere contigo, pero es muy vergonzosa al principio.
Mateo: Tú me estas vacilando.
Iris: Tú me has vacilado antes. Pero no por eso te iba a vacilar.
Mateo: Mentirosa, yo no te he vacilado, ¿cuándo a ver?
Iris: Sí, cuando has dicho que quieres conmigo.
Mateo: Eh… pero eso no era vacile, ¿lo tuyo lo es?
Iris: No del todo.
Mateo: ¿Cómo que no del todo? Es simple, o una amiga tuya quiere conmigo o no.
Iris: Le he preguntado que si quiere algo contigo y me ha dicho «sí, bueno, no lo sé». Así que es a medias.
Mateo: Que pena que yo quiera contigo.
Iris: ¿Entonces es en serio?
Mateo: Cuando me digas quien es tu amiga te diré si es en serio.
Iris: Sí hombre. Eso es como decir que te da igual con quien liarte.
Mateo: Ups. Que no, que yo soy solo tuyo. No te rayes.
Iris: JAJAJAJA. Buena esa.
Mateo: ¿No te lo crees?
Iris: No.
Mateo: No me he liado nunca, ¿puedes ser mi primer lio?
Iris: Eso sí que no me lo creo.
Mateo: ¿Por qué nadie me cree cuando lo digo?
Iris: Porque siendo tan lanzado…
Mateo: ¿Y tú como sabes que soy lanzado?
Iris: Por como hablas.
Mateo: ¿Y cómo crees que hablo?
Iris: Vuelve a leerte la conversación y me dices.
Mateo: Vale, eres más lista de lo que pensaba.
Iris: También soy super guapa.
Mateo: Y egocéntrica por lo visto.
Iris: Egocéntrica seria si a cada indirecta que subes en tus historias creyera que va para mí.
Mateo: Es que van para ti.
Iris: Deja de vacilarme, ahora en serio, ¿no te has liado nunca?
Mateo: Que no, es 100% real.
Iris: Te juro que es lo último que pensaría.
Mateo: Es que sabes lo que pasa… que soy gay. Así que es un poco difícil encontrar un chico al que le guste.
Iris: ¿Sí? No puede ser, ¡Ah, me rayas!
Mateo: Nah es mentira. No soy ni gay, sí que me he liado y ni siquiera soy virgen.
Iris: Lo sabía, pero ¿virgen tampoco?
Mateo: No, ya la perdí. Oye ¿tú de dónde eres?
Iris: Getafe, ¿Por qué?
Mateo: Porque pensaba que eras de Butarque.
Iris: No, pero ojalá.
Mateo: Pero vas por allí, ¿no?
Iris: Algunos días, pero no es lo mismo.
Mateo: Pues algún día voy a verte.
Iris: Bueno, lo único es que voy los martes y los jueves.
Mateo: No te veo muy convencida.
Iris: Es que voy con mi madre.
Mateo: Me la presentas, soy muy majo. Seguro que le caigo bien. Le dices que tengo 13 años si eso, a ver si cuela.
Iris: Sí claro, 13 años vas a tener tú. No cuela, pero no creo que la diferencia de edad le importe.
Mateo: ¿No? Pues ya está, nos vamos a tomar unas cervecitas con tu madre, invito yo.
Iris: Me flipas.
Mateo: ¿Ah sí?
Iris: Por lo que dices
Mateo: Sí, sí… lo que tu digas.
Iris: Me flipa tu forma de pensar.
Mateo: ¿Y cómo si todavía no sabes cómo pienso?
Iris: ¿Eso es una invitación a conocerte?
Mateo: No sé, ¿crees saber cómo pienso?
Iris: Sí.
Mateo: A ver, explícamelo. Me da curiosidad.
Iris: Creo que eres espabilado y graciosillo.
Mateo: ¿Sabes que a mí me flipan las chicas que hacen gimnasia?
Iris: ¿Y eso por qué?
Mateo: Por la flexibilidad, imagina las posibilidades.
Iris: Madre mía, como estamos.
No respondí y por la noche subí una foto sin camiseta. Foto a la que ella respondió.
Iris: Puff
Mateo: ¿«Puff» qué? Estaré un rato despierto así que aprovéchame.
Iris: Nah, tira a dormir anda.
Mateo: ¿No quieres hablar conmigo?
Iris: No sé de qué hablar contigo.
Mateo: De lo que sea.
Si sigo escribiendo todo lo que hablé con ella por esa época podría crear un libro única y exclusivamente de eso. Tengo guardadas absolutamente todas las conversaciones que tuvimos por Instagram a lo largo de nuestra historia, por desgracia, las de WhatsApp las borré. A partir de ahora, voy a ser más breve, pero consideraba un detalle relevante escribir como empezó todo: y no hay nada mejor para eso que su diario.




22. Diario de Iris
Parte 4
Miércoles 6 de enero del 2016
¡Por fin me ha hablado! Con todo el tiempo que ha pasado ya no pensaba que lo haría. El día de nochevieja subí una historia con el mismo vestido que llevaba cuando hablamos en el tren y me respondió con esa excusa. Estos días no hemos dejado de hablar casi en ningún momento: nos damos los buenos días, las buenas noches; hablamos de cualquier tontería, aunque yo ni siquiera sepa de que hablarle, da igual, él me saca tema de conversación y me hace reír como nadie. Nunca pensé que llegaría a sentir este nivel de conexión con alguien, es maravilloso. Creo que ya lo amo y ni siquiera hemos quedado. Por cómo me habla está claro que le gusto, por raro que parezca. Es que todavía no me lo puedo creer, estoy como en un sueño del que no quiero despertar.
Bueno, la razón por la que estoy escribiendo aquí hoy es porque lleva desde el primer día que hablamos diciéndome de quedar y mañana por fin vamos a poder vernos. Hemos quedado en la parada de Renfe de Las Margaritas, después de que vuelva de mi entrenamiento de gimnasia. Le he dicho que no me voy a poder quedar mucho tiempo y aun así ha insistido en venir. Estoy super nerviosa, yo al principio soy muy callada y vergonzosa. Y por lo que hemos hablado ya me ha dado a entender que se va a lanzar, no sé muy bien cómo voy a reaccionar, pero espero no decepcionarle. Pero bueno, si Mateo es igual en persona que por chat creo que no hace falta que me preocupe mucho por cómo llevar la situación, él lo hará por mí. Mi última experiencia con Diego no fue de las mejores, creo que ni por mi parte ni por la suya; la verdad es que no hemos vuelto a hablar desde que nos liamos.
Viernes 8 de enero del 2016
Como era de esperar, ayer Mateo intentó besarme. Digo que lo intentó porque le hice la cobra, ¡por que hice eso! Si yo quería besarle más que él a mí, no lo entiendo. No sé porque, pero estaba super nerviosa. No es la primera vez que quedo para liarme, pero él es diferente y la verdad es que me he cagado encima; no de manera literal, pero estaba cagada de miedo. Él es un chico increíble, me lo pasé super bien y me hizo sentir cómoda desde el primer momento. Incluso después de que le haya rechazado, no le ha importado y ha actuado como si nada. Hemos jugado como dos críos a la lucha libre y nos hemos hecho unos cuantos videos haciendo el pino en el césped que hay al lado del parque de barras. También hemos grabado uno en el que hace flexiones conmigo encima, le encanta la calistenia y tiene muchísima fuerza; casi hace que salga volando. De hecho, tan poco parece importarle que le hiciese la cobra, que me ha hablado después como si nada y hasta ha subido dos videos que nos grabamos a sus historias de mejores amigos. Eso sí que no me lo esperaba, así que yo he hecho lo mismo. No sé si es bueno o malo que no le haya importado nada lo de la cobra, espero que sea bueno y que tenga intenciones de volver a intentarlo, al menos eso es lo que parece.
Me ha dicho de vernos mañana sábado y le he dicho que sí, sin pensármelo dos veces. Debería haberlo pensado mejor, no sé qué inventarme para que mis padres me dejen salir con tan poco tiempo. Creo que para que me dejen bajar les diré que me voy al chino a comprar una barra de pan, luego me quedaré una hora o dos con Mateo y si me tienen que castigar por llegar tarde que me castiguen, ya me da lo mismo, me merece la pena al menos. 
Domingo 10 de enero del 2016
¡Madre mía! Ayer nos terminamos liando y es lo mejor que me ha pasado en la vida. Fue en banco del parque al lado de mi casa, no muy lejos de donde están las barras. No sé en qué momento acabé sentada encima de él, pero en ese momento ya no pude resistirme. Es el lio más intenso que he tenido nunca, me besaba y me tocaba como ningún otro lo había hecho. Creo que si hubiéramos estado en sitio más privado no me habría importado que me follase, pero bueno; aun con la vergüenza de que nos viera la gente que pasaba por delante, se atrevió a «hacerme dedos». Fue algo raro, porque tuvo que ser por encima de la ropa, lo raro es que me sangrase un poco, supongo que el himen se rompe más fácil cuanto más caliente estas, y creo que nunca me habían calentado así.  Además, en una de nuestras conversaciones le había dicho lo mucho que quería una sudadera con olor a tío. Obviamente se lo dije con la intención de que me diera la suya, y eso es precisamente lo que ha hecho. No sé qué es lo que me ha hecho más ilusión de todo lo que hemos hecho y hablado estos días, pero que me haya dejado una sudadera y que después me pidiese que subiese una foto con su sudadera y que le mencionara a él; de momento es lo que más me hace ilusionarme. Es como que está marcando el territorio y yo encantada de que lo haga. Mucha gente me ha preguntado que quien es, solo les he contado todo a mis amigas, a los chicos ni siquiera les pienso contestar.
Pero vamos, es que cada día dudo menos de que esto va en serio y de que pronto me va a pedir salir. Al principio lo dude muchísimo, pero después de todo esto ya es imposible dudar. Le pregunté también si le había gustado como me liaba, me daba miedo que me dijese que no. Pero me dijo que sí, que se lo había pasado muy bien, aunque me hizo una pequeña recomendación para la próxima vez: «Me has dejado el labio dolorido de todo lo que me has mordido, por lo demás bien». Si que llevaba razón en eso, quizás me he pasado de pasional, el próximo día no le morderé tan fuerte. Pero de momento no tengo ni idea de cuándo será el próximo dia, porque me enrollé demasiado con él y llegué super tarde a casa. Evidentemente estoy castigada hasta nuevo aviso, por suerte seguimos hablando y todo parece ir super bien, mientras le tenga a él para hablar todos los días creo que lo llevaré bien, aunque ahora no me lo saco de la cabeza. Si pudiera, le vería a todas horas.
Martes 26 de enero del 2016
¡He sido una puta estúpida! Me siento tan utilizada. De repente me dejó de hablar, sin ningún motivo. Ya habíamos tenido alguna conversación sobre si yo quería algo serio y me dedicaba a decirle: «¿involucrar mis sentimientos? ¿darte el poder de destruirme cuando te apetezca? Da miedo». A lo que él me respondía: «pero yo no tengo ese poder». Y yo le decía: «pero puedes llegar a tenerlo». Y me dijo: «eso es imposible, no hay nadie que se enamore de mí, he nacido para estar solo». Pues no Mateo, yo sí que me había enamorado de ti, sigo enamorada de ti.
Lo peor ha sido darse cuenta hoy, aunque llevaba sin contestarme más de 10 días, pero hoy subí una historia de «opino o confieso» y me votó descaradamente. Aunque realmente lo había subido para que el votase y poder hablar y expresarme. Le dije que me había gustado mucho, que me seguía gustando a pesar de ser un gilipollas y que habría estado bien que si no quería algo más me lo hubiera dicho directamente en vez de desaparecer de la nada. El muy cabron me ha dicho que daba por hecho que yo no quería nada serio y que por eso no me dijo nada. Ha pasado de todas las ilusiones y palabras bonitas a nada de un dia para otro, ¡¿cómo no me iba a gustar?! Si era todo lo que quería y me trataba exactamente como quería que me tratasen; si me decía cosas como «estamos destinados a estar juntos» o «estamos enamorados». Si hasta me había hecho creer en un plan de futuro a su lado. Un dia me dijo que pensase en lo que más quisiera (refiriéndose a él), yo le dije: «Si hombre. Y me hago ilusiones; y dibujo una casita con perritos, tortuguitas y tú». Él me dijo: «si quieres imaginar eso… ya sabes, lo que tú quieras peque». Yo le dije: «¿Eso no hará que me deprima?». A lo que me contestó: «¿Por qué te ibas a deprimir?». Yo le dije: «porque sé que no va a pasar». Y el gilipollas me hizo creer que eso era posible, ¿cómo puede pensar que no sentía nada por él? Estoy fatal, totalmente destrozada, ¿me ha utilizado? Mis amigas dicen que sí, yo también lo creo. Lo peor de todo es que le sigo queriendo. De verdad que no puedo parar de darle vueltas. ¿Cómo ha sido capaz de jugar conmigo como si nada? ¿Cómo ha sido capaz de hacerme creer que me quería de verdad? ¡Esas cosas no se hacen joder!
El día en el que me dijo que era imposible que una chica se enamorase de él también me habló de que la última chica a la que quiso de verdad para algo serio le dejó destrozado, ¿será por ella que ahora él hace lo mismo con las demás? ¿estará tratando de superarla con otras y yo solo he sido una más? Es demasiado doloroso pensar en todo esto y no puedo dejar de hacerlo. Sé que no la ha superado. ¿Quién será esa chica? ¿Quién es merecedora del amor de Mateo? Ojalá lo hubiera sido yo.
Quiero desaparecer, irme muy lejos para que nunca me encuentren. Esto ha sido algo demasiado duro para mí, no sé cómo voy a afrontarlo todo a partir de ahora, pero sé que debo olvidarle. Todas mis amigas me lo han dicho ya: que ni me ocurra contestarle, aunque me hable. No sé si seré capaz de cumplirlo, lo quiero tanto…
Miércoles 17 de febrero del 2016
Nunca dejaré de ser imbécil. Mateo no ha dejado de hablarme realmente, me habla en días sueltos, luego deja de contestar. Según mis amigas lo hace para tenerme siempre disponible para cuando le apetezca. Y aunque tengan razón, no he podido evitar caer de nuevo. De golpe, ayer me escribió para quedar, era martes así que le dije que sí. Es que no puedo sin él, es demasiado duro. Si algo puedo, es aferrarme a la posibilidad de que a base de repetir conmigo acabe gustándole de verdad y podamos tener algo bonito; o pueda tener de él al Mateo sentimental que me había dejado conocer los primeros días.
Con respecto a ayer, me sentó muy bien verle, aunque ahora haya vuelto a su juego de contestarme cuando le da la gana. Necesitaba eso, necesitaba volver a verle, a besarle, a sentirle… a sentir que me desea como yo lo deseo a él.
Haberme imaginado un futuro a su lado ha sido malo, malo porque no me vi venir que algo así pasaría. Pero espero que con el tiempo acabe gustándole, sé que es un chico con muchas mujeres detrás, eso se nota y se ve en sus historias con otras chicas; aunque nunca ha subido nada besando a ninguna, sí que ha subido fotos con muchas chicas y no me llego a creer que todas sean amigas suyas. Si repite conmigo, será por algo, ¿no? Sea lo que sea, es lo único bueno que tengo en mi vida ahora mismo, no puedo dejarlo escapar por mucho que este sufriendo ahora mismo y por mucho que lo que haya hecho está mal… se lo perdonaría todo si mañana me dice que se ha dado cuenta de que está enamorado de mí y que lamenta de verdad haberme hecho pasarlo tan mal. Yo sé que no debería, pero si me habla cualquier día para volver a vernos, haré todo lo posible por quedar. Ojalá quiera repetir de nuevo y no se olvide de mí.
Sábado 12 de marzo del 2016
Esta tarde nos hemos visto de nuevo. Casi parece que le apetece volver a liarse conmigo una vez al mes, pero no me quejo, le echaba de menos. A ver, que no es que no me haya hablado en un mes, pero ¿Cuántos días lo ha hecho? ¿5 quizás? No lo sé, pero muy poco. Y aunque llevase un mes entero sin hablarme también le habría dicho que sí y mis amigas me van a matar como siga estando disponible para él cuándo le dé la gana. Hoy le hable de eso, de que tendría que dejar de hablarme cuando le apetece y empezar a pensar en algo más serio. Y no me lo ha negado, me ha dicho que soy la única chica con la que ha repetido tantas veces y que se está planteando anteponerme a las demás. Eso no significa que vayamos a ser novios y yo he preferido no preguntar más por miedo al rechazo, pero por ahí se empieza con los chicos como él. Yo estoy dispuesta a tenerle paciencia, más después de saber que se está planteando anteponerme a las demás, eso es algo muy bueno. No creo que me haya mentido, si lo ha hecho es un manipulador profesional, porque se le veía super sincero.
Domingo 10 de abril del 2016
Esta vez sí que es fin de todo, me acabo de quedar sin nada. La persona con la que me imaginaba la vida me la acaba de quitar por completo. No quiero ni siquiera mencionar más su nombre, lo odio con todo mi corazón. Resulta que, la persona en cuestión ha intentado ligar con una de mis amigas delante de mis propios ojos. No sé en qué momento decidí que era buena idea juntarle a él con ellas, supongo que él había vuelto a prestarme más atención y yo ya había hecho planes para las vacaciones de semana santa, así que para no tener que cancelarlos decidí juntarlos; juntar a mis amigas con ese gilipollas. Lo peor no ha sido ver cómo ha intentado ligar con ella (con Rebeca), sino que ella le siguiese el juego. Para empezar, ver cómo le coqueteaba fue algo muy fuerte, porque se desmoronó de un solo golpe todas las esperanzas que me había dado de que me iba a anteponer a mí. Toda la atención que me había vuelto a dar hacia un mes y todo lo que parecía retomar lo que fue en un principio, de un golpe se fue a la mierda. Para seguir, que Rebeca le siguiese el rollo fue lo que lo ha terminado de romperlo todo por completo. Nunca me lo hubiera esperado, pero así es, Rebeca es tan zorra como él de perro. Por suerte no llegaron a liarse delante de mí porque llegados a cierto punto no pensaba dejar que eso pasase de ninguna manera, ¡lo que me faltaba ya!
Eso paso ayer mismo. Rebeca me habló después para pedirme perdón y tuvimos una larga discusión por el grupo. Obviamente no le quise perdonar y todas se pusieron de su parte. En realidad, también llevan algo de razón, él tiene la culpa de todo esto, él es quien se supone que se iba a fijar en mí, ¡y que coño! Aunque no sintiera nada por mí tampoco tenía que ligarse a mi amiga delante de mía. ¿Qué clase de mala persona hace algo así? Ya me he dado cuenta de lo que es, pero da igual, me he dado cuenta tarde. Y ahora lo he perdido todo, porque lo del grupo de mis amigas ya no tiene arreglo. Me he quedado sin chico y sin amigas, pero en realidad, ¿para que las quiero? Si a la mínima que el innombrable intentó algo una de ellas cayó de lleno, seguro que a las demás les habría pasado lo mismo.
Ese gilipollas es un espabilado que tiene un algo para engatusarte y luego boom, desaparece.
Aunque ahora este contando todo esto con toda la rabia del mundo, nadie sabe lo triste que estoy. Nunca había pasado algo así ni esperaba tener que pasarlo. Y por triste que sea, he tenido que bloquearle de todos lados, a Mateo quiero decir. Al final he tenido que mencionar su nombre… me da una pena todo esto, ¿para qué vivir? Si la vida me tiene que tratar así, si mis padres me tienen que tratar mal, si el chico del que me enamoro me utiliza, si mis amigas son unas zorras. ¿Qué he hecho yo para merecer esto? Lo peor es haber creído que llegaba Mateo para salvarme un poco de toda la mierda, para hacerme sentir bien como nadie lo había hecho. Y lo hizo, no se lo puedo negar: él ha sido el primero en demostrarme que todo en esta vida es malo; y, al mismo tiempo, me ha demostrado que todo en esta vida es peor que malo.
¿Cómo voy a vivir yo sin él? Si él es quien me ha hecho conocer el amor de verdad, al menos por mi parte yo sí que lo sentí. No hay nada que me dé más rabia que saber que para él solo he sido una más y que se olvidara de mi como si nada. Mientras yo estaré aquí, llorando todas las noches porque no le tengo y por todo el daño que le hizo a mi vida. Y si todo esto no fuera lo suficientemente malo: le sigo amando. Pero ya no puedo, ya no más, esto se acabó aquí, para siempre. No sé cómo lo voy a hacer, pero de momento ya he tomado la iniciativa de bloquearle en todos lados para que no me escriba nunca más, y, si lo hace, al menos no me enteraré. No sé qué haría si sé que vuelve, pero no puedo dejar que vuelva a utilizarme. Tengo que ser fuerte y no sé cómo, si no lo he sido nunca.
Le voy a echar de menos, lo se. Voy a querer morirme, lo sé (creo que lo intentaré, ya no me queda nada que perder). Y voy a llorar todos los días, estoy llorando ahora mismo. No sé cómo más expresarme, me duele tanto, me da tanta rabia que no pienso con claridad. Pero no veo el momento en el que dejé de pensar en esto, en el que esto dejé de doler, en el que dejé de dar rabia… no lo veo, ni llegará, estoy segura.
Viernes 29 de abril del 2016
Hay una canción que salió el verano pasado y que he vuelto a escuchar recientemente porque me recuerda a Mateo. La canción es: «Someone you loved», de Lewis Capaldi. Tengo la canción en bucle, las marcas de cuchillas han vuelto a mis antebrazos y yo he vuelto a las pastillitas que te relajan cuando te va a dar un ataque de ansiedad. Creo que ni la psicóloga ni nadie será capaz de ayudarme, nadie podrá hacerlo, así que buscaré mi propia manera de no pensar. Ya tengo varias cosas en mente, aunque no me vaya a ayudar a superarle, puede que me distraiga un rato. Había pensado en hacer lo que ha hecho él: si a causa de tener el corazón roto, va rompiéndoselo a las demás, haré lo mismo yo. No es mi estilo, no es lo que me gusta, pero si yo no miro por mí nadie lo hará. Y supongo que eso es lo que habrá pensado él cuándo esa chica le rompió el corazón, así que creo que ahora le entiendo mejor. Yo pienso que un clavo nunca sacara a otro clavo, pero al menos me podrán distraer lo suficiente.




23. «Las rosas de mi caja negra»
En las profundidades de mi desesperación, una visión tan sombría. Yacen las rosas de mi caja negra, pétalos débiles. Una vez flores vibrantes, ahora marchitas, abandonadas en un regusto amargo.

Su belleza se pierde en las sombras, como esperanzas y sueños desvaneciéndose cada dia que pasa. Su fragancia, una vez encantadora, se vuelve rancia. Un desolador recordatorio de un amor que fracaso.

En esta caja negra, una tumba para tu muerte donde yacen los recuerdos atravesados por espinas de desesperanza: cada pétalo cuenta una historia de sueños rotos y planes sin hacer, reducidos a polvo.

¡Ay, como se burlan esas rosas en mi pecho! Un cruel recordatorio de que debería descansar. Su oscuridad hace eco del vacío dentro de mi alma: un recordatorio implacable de que no estoy completo.

El color de las rosas se agotó, se agotó como el fuego de las velas. En esta caja de dolores, expiran mis deseos. En esta cámara desolada, donde ha huido la esperanza, las rosas dan testimonio del amor que me hizo sangrar.

Las rosas de mi caja negra, lúgubres y secas. Un compañero constante en la agónica soledad. Simbolizan los restos de todo lo malo que me paso: un trágico testimonio de la perdida de la cordura.

Que mientan, pues, esas rosas desesperadas. Porque en su oscuridad encuentro consuelo y cuidado. Un nuevo refugio pesimista al que volver cada dia, donde encuentro mi liberación. 





2020. Confinamiento.
Fue completamente aterrador para mí el descubrimiento de sus huesos en aquella caja. Lo peor: se avecinaba un tiempo muerto que resultaba aún más aterrador que los huesos de Iris.
El trabajo —algo en lo que no me había parado a pensar todavía— me empezaba a reclamar; y es que debía acudir a mi puesto de fines de semana en el supermercado ese mismo viernes 13 de marzo. A pesar de que el mundo se iba a detener por completo, los supermercados iban a continuar abiertos. El dia 12 de marzo por la mañana —cuando estaba recuperándome todavía de mis heridas en el cuartel de Alpedrete—, llamé para avisar de mi baja voluntaria. Tendría que ir a firmar y me descontarían los 15 días del finiquito por dejar de acudir a mi puesto sin avisar con 15 días de antelación. Pero no importaba en absoluto, como si no me sirviesen los 100.000 euros que tenía en el colchón donde dormía, previamente blanqueados. Trabajar se había convertido en un intento de redención, pues no lo necesitaba, pero fue un buen intento de encaminar mi vida hacia lo correcto. Desafortunadamente, desde el 8 de marzo lo correcto dejó de importarme lo más mínimo.
Mientras me recuperaba en el cuartel vinieron a verme Raúl e Ismael. Primero para hacerme preguntas sobre el motivo del favor que acaba de pedirle a Raúl, preguntas a las que di respuestas ambiguas. En vista de la masacre que acababa de cometer, Ismael trató de convencerme de que volviese a trabajar para ellos; me negué rotundamente. No pasó desapercibido para los dos el hecho de que empuñase por primera vez un arma en una misión, pues en el pasado habían insistido en que por lo menos llevase una pistola por seguridad, aunque no llegase a usarla. Tampoco pasó desapercibido el hecho de haber usado una granada para matar a sangre fría a ni más ni menos que a un grupo de más de 30 moteros. Yo no había hecho el recuento de víctimas, pero el equipo de extracción lo hizo por mi: 22 víctimas mortales en el décimo piso (obra de los francotiradores) y 35 víctimas mortales abajo. A esas víctimas hay que sumarles aquellos a los que no mate: otros 25 hombres. Un total de 82 hombres era la cantidad que exacta que había ese día en el edificio, algo menos de lo que había previsto con Raúl. Las habitaciones del -1 cerradas con candado estaban ocupadas por varias prostitutas que ni se inmutaron de lo que había ocurrido. Pensé en liberarlas, pero el equipo de extracción me disuadió al decirme que dentro de poco llegarían refuerzos y que debíamos abandonar cuanto antes el edificio. Sobre ese dia —como ya he adelantado antes—, me llevaron al cuartel de Alpedrete donde me recuperaría de mis heridas y me ayudaron a cagar con la caja negra. Esa maldita caja, prohibí absolutamente a todos que le pusieran un dedo encima —incluyendo a Raúl e Ismael— más que para su transporte.
Al final regresé a mi casa el sábado 14 de marzo; un dia después empezó la cuarentena. Ese maldito infierno, ese maldito tiempo muerto dio inicio con la fatídica noticia de que Ulises había fallecido. Lucía me llamo el martes 17 de marzo para darme la noticia, no me lo podía estar creyendo. Desde que llegué a mi casa y volví a examinar esa caja, me di cuenta de algo en lo que no me fijé en primera instancia. Al fondo de esta, escrito en sangre, había una palabra en inglés: «Death» ¿Qué era Death? «Muerte» era su traducción al español, ¿significaba algo más? Todavía no me hallaba en condiciones de pensar con frialdad, ni mucho menos de pararme a analizar todo lo que tenía hasta ese momento. Y justo cuando pretendía intentarlo, me llamo Lucía para decirme que Ulises no había superado el coronavirus. Los hermanos Ruiz, ambos muertos. Lucía me dijo que por el COVID ni siquiera se podría celebrar un funeral y entierro decentes. A pesar de eso, me dijo que Ulises seria enterrado en el mismo cementerio de José, por si quería ir a visitar su tumba en cuanto se acabase el confinamiento. Solo iban a ser dos semanas, así que no me preocupó mucho el estar encerrado. Fuimos unos pobres soñadores al creer que eso duraría solo dos semanas.
Aunque sentí una gran pena con la noticia de la muerte de Ulises, casi no me afectó; porque si su muerte me daba pena, aun más me daba tener en mi propia casa los huesos del amor de mi vida. No podía seguir perdiendo el tiempo. Ese mismo dia en el que recibí la llamada de Lucía, puse todas las cartas que había recibido del encapuchado y las repasé una por una, intentando encontrar algo, sin mucho éxito. Era una completa incógnita. ¿Qué me decían las cartas que tenía hasta ese momento? La única conclusión a la que llegué fue que debía de tratarse de un personaje muy importante, por el tema del dinero. Quizás se trataba de algún político. Pero todo seguía sin tener mucho sentido, la verdadera pregunta era: ¿Quién quería hacerme sufrir tanto?
A la idea de que fuese alguien relacionado con la política se le sumo la idea de alguien relacionado más con el crimen, fue entonces cuando remedié en algo. Hasta ese momento nunca me había hecho la pregunta de quién era el criminal número 1 en la lista de los más buscados, ya que cuando salió por las noticias hace unos años que Rage era el número 2, estaba con la cabeza en otras cosas. Conociendo personalmente quien era el número 2, solo podía ser el numero 1 el responsable de aquello. Realmente barajé la posibilidad de que el número 1 en esa lista fuese Rage, podría haber escalado puestos, pero, aun así, llamé a Raúl para hacerle la pregunta.
—Ey Mat, ¿cómo estás?
—Ay vamos. Raúl, sé que no te gusta hacerme tantos favores sin conocer el motivo, pero voy a tener que pedirte otro.
—No te preocupes, pide lo que quieras.
—¿Estás al dia con la lista de criminales más buscados?
—Se podría decir que sí. ¿Por qué?
—¿Qué me puedes decir del número 1?
—Un completo fantasma, no se conoce nada de él; solo su apodo.
—¿Cómo se apoda?
—Death.
—¡No me jodas! —exclamé sorprendido.
—Así se hace llamar. Isma lleva años intentando localizarle, pero es imposible. ¿Esta pregunta tiene algo que ver con lo de edificio?
—Eso parece.
—¿Eso quiere decir qué tienes motivos para pensar que Death va a por ti? Algo así es completamente absurdo, Mat.
—Da lo mismo. Muchas gracias de nuevo, Raúl. Hablamos —colgué sin darle tiempo a nada más.
Ya tenía por dónde empezar. Se trataba del criminal más buscado a nivel nacional, y había sido tan amable de escribir su apodo en esa caja, muy a sabiendas de que llamaría a mis contactos. Ese hijo de puta, seguro que lo tenía todo bien calculado. Me conocía al completo, eso incluía también mi vínculo con Ismael. Pensar eso fue lo que hizo desechar la idea de colaborar con Isma para encontrar a Death, seguro que no tendría ninguna posibilidad de hacerlo por esa vertiente.
Ante tal descubrimiento, surgió otra pregunta: ¿Por qué el criminal más buscado me odia tanto? Alguien tan importante yendo a por mí… no cuadraba. Pensé en que quizás se trataba alguna misión de mi pasado, alguna que interfiriera de manera directa en algún trato importante para Death. Pero eso también fue difícil de creer, porque en ese caso a quien querría quitarse de en medio seria a Ismael, quien era mi jefe. Muchos cabos sueltos había en esa idea, como, por ejemplo: ¿Por qué venir a por mí ahora en vez de hace años? ¿Por qué no matarme directamente en vez de matar a Iris? Por el contenido de las cartas, Death buscaba hacerme sufrir lo inimaginable antes de matarme, porque finalmente tendría que hacerlo, o eso quería pensar. Que me quisiese hacer sufrir tanto debía relacionarse obligatoriamente con mi pasado, así lo describía él también. Sin embargo, alguien con tantos recursos, alguien con ese poder inimaginable, alguien con todo al alcance de su mano… podría haber estado orquestando todo su juego desde hace mucho tiempo. Por lo que al final no me sirvió de nada saber que era el criminal numero 1 quien venía a por mí. Todo lo que podía saber de él era lo que ya he dicho, que tenía todo al alcance de su mano, y, que, al parecer, disfrutaba del sufrimiento de sus víctimas.
Empezó así el tiempo muerto, un largo mes en el que no solo no había terminado el confinamiento, sino que ya no había fecha estimada para que terminase. Durante un mes examine día y noche el buzón, esperando otra carta, pero nada era lo que me encontraba. Miraba a todas horas a través de mi ventana por si alguien extraño me observaba, lo único que veía era a personas con mascarilla paseando a sus perros y muchas patrullas controlando que nadie saliese de su casa sin un buen motivo. Seguía teniendo la caja, la tuve en mi habitación, esa caja cuadrada de un metro de alto por un metro de ancho. La guardé allí porque así me aseguraba de que mi madre no la abría. Cuando me preguntó sobre ella le dije que se trataba de una caja de ropa, no hizo más preguntas. Hablando de mi madre, le pareció bien el hecho de que pidiese la baja voluntaria en el trabajo, pues estaba paranoica con el tema del COVID. Yo por mi parte, durante ese primer mes, no hacia otra cosa que comerme la cabeza dia y noche sin llegar a ninguna conclusión, estaba perdiendo totalmente el juicio. Por el día dormía, por las noches investigaba, luego lloraba y me ponía a destrozar mi cuerpo a base de flexiones y abdominales hasta llegar a tener micro roturas fibrilares. Luego practicaba artes marciales delante del espejo de mi habitación, donde ya no veía otra cosa que a mi propio monstruo. Ya casi había olvidado que era padre, había acordado con Diana que iría a visitar al pequeño Mat por su cumpleaños. Pero cuando anunciaron la prolongación del confinamiento fue ella misma quien me escribió un mensaje por WhatsApp diciéndome que no me preocupase en absoluto, que ya iría en cuanto se pasase todo. Se lo agradecí enormemente. Al instante me recorrió otro miedo, el de que a Death se le ocurriese ir a por mi hijo. Pero no eran esos sus planes, él sabía que había sido padre. Él lo sabía y había querido que lo descubriese a propósito.
A finales de abril estuve a punto de suicidarme. Todo empezó a pesar más de la cuenta y la voz del silencio me pedía a gritos que terminase con mi sufrimiento. Cuando digo todo es todo. Para ir en orden, apareció una fuerte soledad que me recordaba al verano previo al 2015; ese 2014 donde también me llevé una decepción amorosa. Seguido de la culpa y los remordimientos por el rumbo que tomó mi vida en el 2015, la culpa de lo que le había hecho a Jaime, la tristeza al recordar que mi romance con Eva fracasó, la mentira que le dije a Raúl y la víctima inocente que mato pensando que estaba vengando la muerte de su hermano. Luego el tema de Iris y como había jugado con ella por querer seguir los consejos de Raúl. Había leído gran parte de su diario en esa época y el martirio al que me sometí a mí mismo fue algo desolador; pero debía hacerlo, si había un momento para lamentar las cosas era aquel. Posteriormente, me culpé también por haberla abandonado, pero poco sentido tenia, Death habría actuado tarde o temprano, aunque si hubiese seguido a su lado quizás podría haber muerto por ella, ojalá lo hubiese hecho. Por último, el peso de ser un asesino, el peso de mis 35 víctimas de un solo golpe en aquel edificio. Juré que jamás lo haría, y, aunque lo hice por Iris, todo pudo haberse evitado. Solo tenía que mantenerme al margen para no convertirme en un delincuente hacia 5 años, pero en vez de eso me metí de lleno y a sabiendas de lo que hacía, guiado por una oscuridad que me hizo pensar que aquello sería mejor que la muerte. Después de todo, quedó demostrado que hubiera sido mejor quitarse la vida aquel 2015, o morir asesinado; cualquier cosa habría sido mejor que el martirio del 2020.
Quise matarme con una sobredosis de diazepam, pero cuando iba por la cuarta pastilla de 5mg me detuve. Mejor dicho: una vocecita me detuvo, la dulce y angelical voz de Iris, que parecía provenir de la caja negra. Tanto había perdido el juicio que empecé a tener pequeños atisbos de esquizofrenia. Todo lo que pensaba y hacia comenzó a sufrir una fuerte transformación. En parte lo agradezco, si no, no podría haber contado la realidad de los hechos. De pronto la veía, como un espíritu blanco y lleno de luz que salía de la oscuridad de mi caja negra. Eran episodios fortuitos, hubiera deseado tenerlos más seguido. El caso es que la transformación fue tal que ya no había discusiones en mi cabeza, todas las voces y demonios se alinearon con un mismo objetivo: vengar su muerte. De pronto —y gracias al fantasma de mi amada— nunca fue tan fácil convivir con lo que me había convertido y con lo que era antes. Encontré placer en aquel infierno, asumí todas y cada una de las voces en mi cabeza, no hubo marcha atrás.
Fue a principios de mayo cuando empecé a escribir para ella en mi ordenador. No tiene nada que ver esta narración con ese diario, pues no era otra cosa que mi propio diario: en él hablaba a Iris, aunque nunca pudiese llegar a leerlo, le escribía.
En ese tiempo muerto, será mejor que leáis directamente mi diario.




24. Diario de Mateo.
Sábado 2 de mayo del 2020
Hola, Iris. Ahí donde quiera que estes, espero que leas esto. Nunca he sido muy supersticioso y tampoco diría que creo en Dios o en el cielo. Pero si hay un lugar para ti, ese es el cielo. Creo que empiezo a creer en el más allá, sobre todo porque de vez en cuando apareces encima de esa caja y deslumbras toda mi habitación. Creo que de alguna forma te has convertido en una especie de ángel protector, mi ángel protector. No sabes cuánto te echo de menos, cuánto desearía haber aguantado a tu lado para que me hubieran matado a mí en vez de a ti. Lo único malo de todo esto es que nunca más podremos estar juntos, porque si yo muero, a mí me espera el infierno. Me he convertido en un asesino en tu nombre y sé que eso no te va a gustar, espero que me perdones. Tampoco conoces mucho sobre mi pasado, pero tengo tu diario y me da tanta tristeza pensar en lo que te hice. De hecho, a menudo pienso que habría preferido morir antes que me conozcas, antes de empezar a hablar contigo, antes de hacerte sufrir como lo hice… si eso hubiera pasado, ahora no estarías muerta. Pero el tiempo no se puede retroceder y yo no puedo hacer más que culparme cada dia por lo ocurrido. Quiero que me perdones por todo lo que voy a hacer por ti a partir de ahora, por lo que ya he hecho y por lo que hice en el pasado; pues ya era un monstruo antes de ese dia de nochevieja del 2015.
Tu diario, nunca me hablaste de él. Aunque sí que me contaste todo lo que cambió tu vida a peor por mi culpa en el futuro. Me felicitaste el cumpleaños en el 2017, no debiste hacerlo, así ese hijo de puta no te habría puesto en el punto de mira ¿sabes que pienso? Que ese cabron espero a que me enamorase de verdad para actuar, y aun así se lo tomó con calma. Podría haberlo hecho ese mismo 2017, pero ha esperado a que toda nuestra historia se desarrollase muchísimo más para hacerlo; ha esperado a que me marché otra vez de tu vida para actuar. No dejó de preguntarme como se habrá acercado a ti, como habrá conseguido tu diario, ¿te lo llevaste cuando saliste de casa ese dia? Es algo raro, la verdad. Y que llevases el vestido blanco que tan bien te queda y que solo te ponías para venir a verme, es algo que no logró sacarme de la cabeza, ¿acaso pensabas que te reunirías conmigo? No se me ocurre otra opción, la pregunta es: ¿Cómo logro engañarte? También tengo otra pregunta sin respuesta: ¿Escribiste tú la carta que recibí en año nuevo? Lo lógico es pensar que no, aunque me duela. Todo indica que fue el.
En fin, te sorprendería todo lo que ha pasado en el mundo desde que no estás. No sé si llegaste a oír lo del coronavirus, el caso es que toda España esta confinada, al igual que otros países europeos. Nunca me imagine algo así, pero bueno, parece que nos acercamos a una nueva normalidad. A partir de hoy ya se puede salir a hacer algo más que comprar el pan, en teoría según tu franja de edad tienes unas horas a las que puedes salir a hacer deporte. Yo todavía no he salido y no sé si lo haré. Me pregunto cuando voy a volver a tener noticias de tu asesino, ya va más de mes y medio sin nada y me estoy desesperando. Él me dijo que iba a detener el juego por el momento. ¿Cuándo piensa volver?
¿Qué más te puedo decir? He sido padre y ni lo sabía. Ulises, el hermano de mi entrenador durante muchos años, ha muerto a causa del virus. Nunca te hable de José, mi entrenador, fue como un padre para mí y murió en 2017. Realmente nunca te he hablado mucho de mi vida, era difícil hacerlo con todas las atrocidades que había cometido, aunque nada se puede comparar con lo que hice en ese edificio antes de la cuarentena.
En fin, espero que desde donde estes puedas cuidarme, porque todo esto pinta muy feo. Te amo, mi pequeña miniom.
Sábado 16 de mayo del 2020
Bueno, Iris. Hoy cumples 20 años, así que, ¡Muchísimas felicidades amor mío! Te he regalado unas rosas y las he metido junto a tus huesos. Creo que al final no es tan dramático tener la caja con tus huesos en mi habitación, así puedo tenerte para siempre. Es una pena que tenga que ser así. Ya sabes lo detallista que yo soy. Si estuvieras con vida este cumpleaños me habría currado algo realmente bueno. En fin, seguramente luego saldré a dar una vuelta por los sitios que me recuerdan a ti, es un dia especial así que no puedo hacer nada mejor que eso. Creo que me tumbaré en el césped al lado del McDonald donde nos tirábamos a ver las estrellas. Ahora que me acuerdo, ahí es donde nos prometimos que, si llegábamos solteros a los 40, nos casaríamos. Por desgracia a ti te han arrebatado la posibilidad de llegar a los 40. Por mi parte, seguramente me maten antes de llegar a esa edad. Sobre tu asesino, sigo sin tener noticias suyas…
Viernes 10 de julio del 2020
Hola de nuevo, Iris. Hace poco más de 10 días que se terminó oficialmente la cuarentena. He aprovechado para mudarme con mis ahorros. A mi madre no le ha gustado la idea de que el pájaro por fin vuelve del nido, más porque está sola que por otra cosa, pero ya no puedo seguir haciéndole compañía, necesito más privacidad y mantenerla alejada de todo esto. No me he ido muy lejos de la urbanización que tu recuerdas, sigo viviendo en el ensanche sur de Alcorcón, pero ahora en un chalet de alquiler en una zona más tranquila; aunque de por si el ensanche es tranquilo. No me he ido muy lejos porque prefiero tener cerca los sitios que me recuerdan a ti. De hecho, he comprado una lampara de metacrilato para poner en mi escritorio. Es una lampara personalizada de Spotify con una foto nuestra, besándonos. Debajo de la foto, el título de la canción que me dedicaste cuando te rompí el corazón: «Someone you loved», de Lewis Capaldi. Me gusta levantarme por las mañanas, encender la lampara, poner la canción y llorar. También me gusta encenderla antes de dormir, poner la canción… mientras lloro. Y cada dia que lo hago me siento más culpable, lo hago queriendo. Me gusta alimentarme del dolor de tu perdida, aunque aún guardo una pequeña esperanza de encontrarte para que me vuelvas a salvar. Mientras tanto, poco a poco… me vuelvo a convertir en un demonio.
En cuanto a tu asesino, sigo sin noticias y hace tiempo que no sé por dónde debería continuar, pero te juro que lo encontraré, cueste lo que cueste…
Viernes 1 de enero del 2021
¡Feliz año, petarda! Como bien te he estado contando, no sé nada de Death, no ha vuelto a pronunciarse por ningún medio. Estoy seguro de que me ha estado vigilando, debe saber que me he mudado. Ya sabes cómo son mis días, no paro de entrenar en el gimnasio que he montado en mi propia casa. Cuando no estoy entrenando estoy con una copa de Ron o de Whisky a palo seco revisando la gran pizarra que tengo con todas las cartas que me dio ese hijo de puta. También he hecho recientemente un pequeño bloc donde tengo apuntado todo lo que me dijo Ulises sobre el dia en el que desapareciste. Vuelvo una y otra vez sobre mis pasos intentando encontrar algún detalle que pasase por alto, pero nunca encuentro nada. Creo que si Death no se pone en contacto conmigo otra vez, nunca conseguiré encontrarle.
Pero bueno, ayer pase la nochevieja con mi madre, es la única que se merece mi atención hoy en dia y está bien visitarla de vez en cuando. Al fin y al cabo, no me queda mucho más que ella en este mundo.
No te lo he dicho, pero en el mundo de los sueños, donde todo es posible durante un breve periodo de tiempo, volví a soñar contigo. Me encontraba escribiendo sobre ti en mi ordenador, en el documento de Word que llevaba tu nombre, cuando, de repente, alguien externo empezó a hacer modificaciones en el archivo. Yo miraba, atónito, como aparecían palabras que yo no estaba tecleando.
—Hola, Mateo.
—¿Quién eres?  —Respondí escribiendo después de tu mensaje.
—Soy yo, Iris. ¿Todo esto lo has escrito tú?
—¿Iris? Pero por qué me escribes por aquí, envíame un mensaje por WhatsApp y hablamos. No sabes cuánto te echo de menos.
—Mateo, sabes que eso no puede ser. Pero respóndeme, ¿todo esto lo has escrito tú?
—Sí.
—Es muy bonito, me encanta. Deberías publicarlo.
—Escribo por el dolor de tu ausencia, no por convertirme en escritor.
—Hazlo, y, cuando lo hagas, añade esta conversación tal como está teniendo lugar. No quiero que la gente piense que te abandoné, yo siempre estaré contigo. Prométeme que lo harás.
—Te lo prometo.
—Te quiero, Mateo.
Entonces desperté. Tarde unos segundos en ubicarme. Dirigí mi mirada hacia el escritorio donde estaba la lámpara de metacrilato para ver nuestra foto. Cuando comprendí que todo había sido un sueño di un grito ahogado, pues tenía que serle fiel al silencio. Lloré sin emitir sonido alguno, hasta que decidí desbloquear mi móvil y apuntar todo lo que recordaba de mi conversación contigo en «notas». Más tarde, durante el día, me senté en el ordenador y abrí el documento, esperando que ya hubiera algo escrito, pero estaba exactamente como lo había dejado en el mundo real, tu no habías escrito nada. Así que, tal como me pediste, escribí el dialogo.
Es algo doloroso soñar con estas cosas, pero a su vez me ayudan a continuar. Mientras tanto, sigo a la espera de que Death me da algo con lo que pueda jugar.
Sábado 17 de abril del 2021
Hola, amor mío. Como ya te dije alguna vez, el pequeño Mat cumplió años ayer, 5 años para ser exactos. Fui a hacerle una visita, es algo que no se me puede olvidar jamás. Ya sabes lo que me hubiese gustado tener ese hijo contigo, pero fue concebido cuando ni siquiera estaba enamorado de ti. En fin, les hice aquella visita un poco a desgana, el pequeño ya sabe que soy su padre. En realidad, nunca fui mucho de niños, pero es mi hijo y yo insistí en que conociese a su padre. Pero cada vez tengo menos que darle, tengo el pensamiento de que cuanto más me acerque a él, más se le contagiara la desgracia a la que yo estoy destinado. Así que me buscaré alguna buena excusa para no visitarle más, es una mierda porque ahora me siento en compromiso. Ojalá que Diana encuentre pareja rápido para que el niño se crie con otro padre, pero eso no parece que vaya a suceder. Ella sigue insistiendo en que me quede a vivir con ellos y ser una familia. En parte la entiendo, a ella le ha flechado cupido con la persona equivocada; y aunque sea la persona equivocada, el amor de tu vida solo pasa una vez, y creo que yo he sido el amor de su vida. Es triste, pero como todo en esta vida: todo es tristeza, soledad, silencio y oscuridad.
Hoy estoy sentado en un bloque de piedra. Frente a mí hay una calle que me separa del césped donde alguna vez me tumbé contigo. He bajado de casa para ver el atardecer y mirar desde lejos el césped. Desde donde estoy me quedo mirando fijamente y te imagino ahí, tumbada conmigo.
A mí alrededor hay mucho ajetreo. Pasan coches por delante de la calle que me impiden verte desde lejos. Pasan familias con sus carritos de bebe y sus perros. Los más pequeños juegan en el parque que hay al lado del césped.
En general, la vida sigue. Todo sucede tal como lo haría si siguieras aquí. Al mundo ya parece no importarle tu ausencia, a mí, en cambio, no deja de atormentarme. Mientras el sol se pierde por el horizonte, yo sigo mirando fijamente ese punto.
Todo pasa a mí alrededor, pero yo no te pierdo de vista, todo pasa a mí alrededor, pero yo soy como un espectro. Todos siguen con su vida, menos yo, que dejé de tener una desde que ya no estás. El tiempo sigue su transcurso natural, y, aun así, yo me he quedado anclado en el pasado. Eso me permite tener una ventaja sobre los demás, pues soy el único ser humano que no es un esclavo del paso del tiempo, solo soy esclavo de ti…
Domingo 16 de mayo del 2021
¡Feliz cumpleaños!, el segundo desde que ya no estás. Hoy he encendido una vela por ti. Resulta que, el otro día, fui a un supermercado que está cerca de mi casa, también cerca de la avenida donde solíamos pasar las tardes cuando venías hasta aquí.
Al pasar por la sección de ambientadores, me fijé en unas velas aromáticas, una en particular llamo mi atención. Venía en un vaso con el siguiente estampado: «Vela que huele a nuestro primer abrazo». Automáticamente la compré.
He olvidado el olor de nuestro primer abrazo, pero me gusta creer que no es muy distinto al aroma que desprende la vela cuando la enciendo.
Desde entonces, siempre voy a comprar una nueva cuando la vida de la que tengo se consume por el fuego. Mi vida, al igual que la de la vela, se consume también. Pero a mí no es el fuego lo que me consume, es el dolor.
Cada vez duele más no saber cómo seguir. Me repito a mí mismo que es por ti, que no puedo dejar de intentarlo, pero cada vez tiene menos sentido. ¿Qué cojones está haciendo Death? ¿Piensa olvidarme como si nada? ¿O forma parte de su juego? ¿Pretende desesperarme hasta volverme completamente loco? No sé ni para que me hago esas preguntas, la respuesta está clara, es obvio que sí. Aparecerá en cuanto le parezca conveniente. Creo que mientras tanto accederé a hacer algún trabajo para Rage; porque, aunque me sobra el dinero, nunca se sabe. Además, necesito estar completamente en forma para cuando Death decida contactarme de nuevo, no basta solo con matarme entrenando día sí y día también. Necesito guerra…
Lunes 31 de mayo del 2021
Esta mañana me levanté sobresaltado. La vela que tenía encendida estaba prácticamente consumida, pero de su mecha bramaba una llama totalmente descontrolada que doblaba la longitud del vaso.
Nunca había pasado algo así, por lo que me asusté y fui corriendo a apagar la vela con un fuerte soplido. Después de apagarla me percaté de más detalles; el estampado: «vela que huele a nuestro primer abrazo», que no era más que una simple pegatina, se hallaba totalmente descuartizado e ilegible; la cera, de color rosáceo, se había teñido casi en su totalidad de un negro desagradable, un negro que se había conseguido gracias a la fragmentación de la mecha. Para rematar, una polilla se había muerto en su interior.
Ha sido un suceso con una explicación científica sencilla, pero yo creo que tiene otro significado. Alguien me está mandando un mensaje ¿Qué me ha querido decir con esto? Intentaré averiguarlo. Mientras tanto voy a guardar mi vaso con cera negra junto a los demás, aunque ellos no entenderán el dolor de mi vela negra, pues su vida ha sido mucho más placentera y cómoda.
Aún le queda un poquito de cera por consumir, así que esto todavía no ha terminado. Mi querida vela negra, todavía vas a sufrir un poco más, al igual que yo. Y no importa, todo esto acabara teniendo un sentido, Iris. No pienso descansar hasta que ese hijo de puta muera o me muera yo.
Al final el otro dia hice un trabajito para Rage, uno que implicaba matar. Lo hice, volví a matar, ya no me pesan las muertes sobre mi hombro. Necesito guerra, necesito prepararme para lo que viene a continuación, sea lo que sea.
Rage esta lo más que contento, dice que soy el mejor asesino que ha visto en su vida. Pues claro que lo soy. ¿Cómo no iba a serlo? Si me metía con 17 años como si nada y daba palizas sin despeinarme a cualquiera que se interpusiera en mi camino. Algo me hace pensar que Rage sabía que me convertiría en un asesino tarde o temprano.
Durante todo este tiempo he barajado la opción de contarle a Raúl e Ismael todo lo que me ha ocurrido, el porqué de meterme a ese edificio de moteros ese 11 de marzo del 2020. Quizás podrían ayudarme a encontrar a Death. Pero es una gilipollez, nunca lo encontraríamos, ni aunque uniésemos fuerzas. Realmente la única fuerza que podría aportar yo es la mano asesina, porque no cuento con más contactos que ellos dos, así que seguiríamos en las mismas.
Pasan los días y las esperanzas se marchitan. Al menos estaré lo suficientemente distraído trabajando para Rage, preparándome para lo que se avecina…
Lunes 6 de septiembre del 2021
Todos los días abro la aplicación WhatsApp y entro a nuestro chat. No sé qué pretendo, pero no paro de enviarte mensajes que no recibirán respuesta. Tu foto de perfil sigue siendo la misma, sales solo tú, de pecho para arriba, con una camiseta negra que deja ver un poco de escote. También se ve la cadena que llevas puesta, esa que te regalé. Estas apoyada sobre un muro de ladrillo y miras hacia un lado, posando sonriente. Esa foto... me ha cautivado tanto lo hermosa que sales que me la he puesto de fondo de pantalla en mi teléfono móvil.
Supongo que ese es el motivo de haberme despertado llorando hoy, con un nudo en la garganta. He soñado que de pronto empezabas a subir estados de WhatsApp con fotos nuestras y capturas de nuestras conversaciones que a ti te gustaban. Debajo de cada estado ponías un escrito, pero el único que recuerdo es este: «vuelve, por favor», me pediste. Lo escribiste debajo de uno de los primeros videos que nos grabamos, uno en el que salía yo haciendo flexiones contigo encima. «Parezco una mochila» decías en el video cuando casi salías volando.
He vuelto, mi amor. No paro de volver a ti cada día. Te has convertido en el motor de mi vida, si no fuera por ti, hoy no haría nada. No bajaría a comprar velas, no saldría a ver el atardecer los domingos, no iría a trabajar, no escribiría... Tú no lo sabes, pero he empezado a dedicarte todo lo que hago, he empezado a dedicarte mi motivo de vivir.
Tengo una nueva vela con una dedicatoria distinta: «Mi lugar favorito a tu lado». La compré en un nuevo bazar chino que han abierto justo al lado de mi casa. Tienen una infinidad de velas distintas con diferentes estampados, pero no se me hizo complicado escoger esta. La vela brilla iluminando ese bonito mensaje que habla de un lugar, que más que un sitio, fue un refugio en el que tiempo se detenía y todos los monstruos desaparecían. Un refugio en el que solo importaba el calor tu presencia.
Ahora, que solo me queda el frio de tu ausencia; ahora, que me he quedado sin refugio al que volver… me gusta imaginar que la llama de la vela se refleja en tus ojos claros que brillan más que nunca. El eco de tu risa se escucha en el crepitar de las llamas, como una caricia cálida y suave, que me hace volver a soñar y creer que nunca te fuiste…
Domingo 21 de noviembre del 2021
Hace más de un mes que empecé a ir al Cerro de la Princesa en el ensanche sur de Alcorcón. Hay que subir una gran fila de escaleras para llegar a la cima, yo lo hago cada domingo al atardecer. Desde ahí se puede ver por uno de sus lados toda la zona residencial del ensanche, por otro lado, se puede ver el centro comercial “X Madrid” y por el otro una zona descampada con ligeras elevaciones que forman pequeños montes, al lado hay una autopista y si hubiera un paso de peatones entre medias llegarías a Móstoles.
Como cada domingo, hoy también está esa parejita que veo desde lejos y que me he acostumbrado a observar. Están ahí, de pie, en un pequeño monte pegado a la autopista, les gusta ver el atardecer desde ahí, a mí me gusta verlos a ellos.
Siempre me quedo hasta que anochece, ellos siempre se van cuando la última luz del día se apaga. Me quedo hasta que cae la noche para hacerte una promesa, necesito la noche para ubicarte en las estrellas. Siempre te prometo que si vuelves te llevaré allí a ver el atardecer, no al cerro, si no al monte descampado al lado de la autopista, como esos dos enamorados del que me he vuelto un mero espectador. Siempre te lo prometo, a pesar de saber que tú nunca volverás.
¿Cuándo fue la última vez que Death contacto conmigo? Creo que fue ese 11 de marzo del 2020, después, nada de nada. Es impresionante la paciencia que está teniendo, o eso o es que alguien lo ha matado. No me cuadra que haya pasado más de un año y medio y no haya vuelto a decirme nada. Si estuviera muerto, ¿quién sería capaz de encontrarle y matarle? No lo sé, Iris. Solo se me ocurre que se trate de Rage, pero me consta que encontrar a Death ya no es una prioridad para él…
Sábado 1 de enero del 2022
Hace dos días que me emborraché y escribí en tu nombre. Me ruborizo recordando la borrachera, no debí beber tanto, aunque, a decir verdad, me ayuda a seguir escribiendo. Volveré a hacerlo, le he cogido gusto a la sensación de estar fuera de mí. Lo que más me gusta es la resaca que se me queda luego, una resaca con la que me abstraigo del mundo real; una resaca que me saca de mi cuerpo; una resaca que me permite hacer volar tanto mi imaginación y ser capaz de separar la carne y el hueso de lo abstracto de mi oscura alma. Mientras me muevo por el vacío, puedo verme a mí mismo; mi propio cuerpo recuperándose, tumbado en la cama. Mi alma, mientras tanto, se va en busca de la tuya.
Es de los pocos momentos en los que te siento de verdad, por eso volveré a vaciar botellas y más botellas. Por eso seguiré quemando velas y velas, esas que huelen a nuestro primer abrazo. Después reutilizaré ese vaso en el que una vela murió para servirme mis copas, una detrás de otra. Botellas de ron a palo seco y sin hielo. Una vela muere y con ella yo también muero un poquito. Las velas se consumen (por el fuego), al igual que yo todos los días (por el dolor).
Las botellas se vacían en los vasos y los vasos los vació yo; vacío mi corazón que no se llena con alcohol y mucho menos con otras mujeres. Tengo la esperanza de que en alguno de esos viajes que hago cuando bebo no me vuelva a levantar, así me quedaría contigo para siempre, dejaría de estar vacío, dejaría de sufrir, para por fin quedarme, una eternidad a tu lado.
Ha llegado al punto en el que me falta tanto amor, en el que me siento tan solo, que me aferró a cualquier mujer que me dé un poco de ese amor, que me saqué un poco de mi soledad; que silencié la voz del silencio... porque lo que te salva es lo mismo que te mata y lo que me salva murió.
Me he acostado con muchas y pocas son las que me devuelven la ilusión por lo bonito del amor, y, cuando una consigue hacerlo, recuerdo que el amor de mi vida ya se fue hace mucho y como siempre vuelvo a destrozarlo todo.
Ninguna buena mujer se merece estar con alguien destinado a hacerla sufrir. Y es que yo no sé hacer otra cosa que sufrir, y, por desgracia, el sufrimiento es contagioso.
Es por eso por lo que siempre que una chica me devuelve la ilusión de enamorarme, instantáneamente desaparezco. Así me ahorro problemas y sobre todo se los ahorro a ella, que no se merece toda la maldad, el dolor y el sufrimiento que soy capaz de darle sin si quiera pretenderlo.
Así que mejor díganles que no estoy ni estaré. Que me dejen un respiro para inspirar hondo; parar y pensar en cómo parar para no estrellarme con los frenos rotos y la dirección del volante averiada en un camino de vida que recorro imaginándome sus curvas en dirección a mi muerte, porque para tocarlas; ella ya no está; porque cuando me estrellé en sus curvas imaginarias, volverá a estar y yo ya no estaré.
Así que mejor díganles que no estaré ni estoy; no se les ocurra decirles que me ubico en su ruta con destino «mi muerte».
Ya ves, Iris. A veces me pongo sentimental. Ya sabes que me he acostado con muchas mujeres desde que moriste, siempre que lo he hecho te lo he dicho. Ya sabes que no lo hago con la intención que suplirte, no hay ninguna capaz de lograr eso. En parte me da miedo también, quien sabe si lo que está haciendo Death es esperar a que me enamore de otra chica. Si ese es el caso, pobre de él, porque eso nunca va a pasar…
Lunes 14 de febrero del 2022
¡Feliz dia de los enamorados! Te echo tantísimo de menos. Tengo una gran estantería atornillada en la pared de mi habitación, justo encima de donde tengo el escritorio y el ordenador; justo encima de donde se queman dos velas al mismo tiempo: «vela que huele a nuestro primer abrazo» y «mi lugar favorito a tu lado». Las velas iluminan la lámpara de metacrilato; las luces de la lámpara ya no se encienden, se han fundido.
Es una costumbre entre los jóvenes enamorados de hoy en día que el chico le dejé su sudadera a la chica en días de frio. Una sudadera que probablemente no vuelva a ver jamás.
En mi caso sí que la volví a ver, pues fui a buscarla para que me la devuelvas el ultimo día que te vi en un acto de orgullo desproporcionado.
Por aquel entonces me arrepentí, me hubiera gustado que te la quedases para siempre, pero ahora que ya no te tengo: al menos tengo una sudadera que aún conserva el aroma de tu perfume y me permite seguir aferrándome a ti.
Y ahí está la sudadera, colgada en la gran estantería de mi habitación, esperando que algún día vuelva su dueña (tu) a por ella. Vuelvas o no, la sudadera y yo nos vamos a quedar aquí, esperándote, hasta que nos convirtamos en polvo de estrellas.
Hoy por fin he terminado de leer tu diario y madre mía, que mal sabor de boca. Es increíble poder leer de primera mano todo lo que se te pasaba por la cabeza todas las veces que me fui de tu vida para luego volver. La primera vez quisiste venganza y te entiendo, pero te acabaste dando cuenta de que en realidad siempre me quisiste, pero no podías, estabas bloqueada por todo el daño que te había hecho. La segunda vez fue algo distinta, primero por la mentira que dije de que ya no sentía nada por ti. Segundo porque ya tenías novio. Interpreté a la perfección mi papel de «fuckboy» contigo, lo que te hizo pensar que yo no quería más que sexo. Eso fue lo que hicimos durante mucho tiempo, aunque estuvieses con Dani. Tú siempre me decías que yo era mejor que él, que yo te trataba como te hubiese gustado que él te tratase; eso me hizo pensar a mí que en el fondo me querías para algo más, que le dejarías para estar conmigo. Y vaya sorpresa cuando leí en tu diario que era eso precisamente lo que querías hacer, me querías a mí, siempre lo hiciste. Pero necesitabas tiempo y yo no quise creerte. Ahora sé que era verdad lo que decías, que era verdad que volveríamos a estar como antes.
Al principio consideré una cagada confesarte a finales de agosto del 2019 que realmente no era un «fuckboy», que realmente quería algo serio contigo, que nunca dejé de sentir nada por ti. Lo consideré una cagada porque una semana después me pediste tiempo y no te creí. Lo habías dejado, el mismo dia que me pediste a mí el tiempo lo dejaste con Dani. Eso ya lo sabía, me lo dijo Ulises poco antes de morir. Pero lo que no sabía era toda la culpa que sentías por lo que habías hecho conmigo todo ese tiempo, sentías la culpa de la infidelidad. Llegaste a plantearte no hablarme nunca más, por miedo a serme infiel a mí, pero acabaste concluyendo que no lo serias, que yo era el amor de tu vida y que nos darías otra oportunidad. Si no me felicitaste el cumpleaños, fue únicamente porque todavía seguías con dudas. Dudas que se despejaron de tu cabeza al dia siguiente, dia en que te dije que no quería que volvieses nunca más. Ni siquiera te di tiempo a contestar, ya estabas bloqueada.
Se me parte el alma con todo esto, no te haces una idea de cuánto. La última página que conserva tu diario es de unos días después de ese 18 de octubre del 2019. En esa última página, explicas detalladamente lo que estas sufriendo, te culpas a ti misma por no haberme expresado tus sentimientos antes. Ya lo hiciste una vez, eso de culparte, cuando me alejé de tu vida en diciembre del 2017. A pesar de que ahí querías que sintiese todo lo que habías sentido tú, luego no pudiste hacer más que culparte.
De hecho, hay una cosa que cuentas en tu diario y que me contaste a mí personalmente. Y es que me dijiste que si no me hubiera alejado de ti ese diciembre del 2017, te habrías decidido por mí, habríamos sido una pareja feliz.
Por eso mismo, petarda, no quiero que te sigas culpando, el culpable he sido yo desde el principio. Si alguien tiene que martirizarse y vivir con la culpa de nuestro amor fallido, ese soy yo.
Desearía poder leer las últimas páginas de tu diario, esas que tu asesino arranco para no delatarse. ¿Qué fue lo que te hizo creer para raptarte? Tan solo con pensarlo me hierve la sangre.
En fin, ya lo sabes. Vivo por y para ti. Al final, uno de los dos morirá, tu asesino o yo, solo podrá quedar uno.
Martes 8 de marzo del 2022
Hoy hace ya dos años de tu desaparición. Bueno, eso está mal dicho, realmente desapareciste el 31 de diciembre del 2019. Así que mejor diré que hace dos años que me entere de tu desaparición, luego, de tu muerte. Tu muerte es algo que todos ignoran, aunque con el tiempo que ha pasado ya nadie piensa que estes viva. Respecto a tu familia, nunca me he preocupado por lo mal que lo han tenido que pasar, pero si me paro a pensarlo, ha tenido que ser horrible.
No puedo describirte con palabras el pánico que me causa la idea de olvidarte. De que simplemente un día, dejé de ser esclavo de ti para volver a ser un esclavo del paso del tiempo; así que para que eso nunca ocurra, hago una serie de cosas. Intento verte, imaginarte, sentirte a mi lado. Trato de recordar la melodía de tu risa y recrearla continuamente en mi mente, y, cuando creo olvidar la sinfonía, miro un video que tengo en el que te hago cosquillas y ríes a carcajadas.
Todo eso lo hago a propósito y a sabiendas de la tortura a la que me estoy sometiendo. Y es que me asusta tanto la idea de olvidarte que me torturo con nuestras fotos y nuestros recuerdos. Me niego de manera intencionada a pasar página. Sé que después de ti no habrá sol tras tu tormenta ni luz al final del túnel; porque eras tú la única capaz de iluminar mi vida.
Y el otro día encontré otra manera de seguir recordándote: resulta que andaba mirando un álbum que creé con tu nombre en la app de Google fotos cuando de repente descubrí que tenía la opción de escoger tantas fotos como quisiese y por un módico precio de 14,99 euros —gastos de envió aparte— te lo enviaban a casa.
No dude ni un instante en escoger todas nuestras fotos de manera cronológica; para poder ver tanto el principio como el fin de nuestra historia. En la portada del álbum tenía la opción de ponerle un título, lo titule así: «TÚ, PARA SIEMPRE”.
Va a resultar algo estúpido, pero acabo de caer en cuenta de que —sin quererlo— me compré un mechero Clipper con tu signo del zodiaco.
Resulta que, para encender las velas necesito mecheros. Así que un día fui a comprar unos cuántos al estanco, escogiéndolos según la serigrafia que más me gustase. Escogí el tuyo porque me gustó mucho el toro, sin reparar en que no era solo la imagen de un toro. Tiempo después me di cuenta de que, debajo de la imagen de aquel toro, había una palabra: «tauro».
Compré ese mechero dando la casualidad de que se correspondía con tu signo zodiacal. Y a pesar de no creer en el horóscopo, se convirtió en una más de las cosas que tenía para no dejar de recordarte.
Nunca más he vuelto a usar otro mechero para encender las velas que olían a nuestro primer abrazo…
Sábado 19 de marzo del 2022
En tus dos cumpleaños que van desde que moriste, siempre meto unas rosas que se quedan ahí hasta podrirse, las cambio solo cuando voy a meter unas nuevas. El caso es que el otro dia quise escribir una especie de poema sobre eso, es el siguiente: En las profundidades de mi desesperación, una visión tan sombría. Yacen las rosas de mi caja negra, pétalos débiles. Una vez flores vibrantes, ahora marchitas, abandonadas en un regusto amargo.
Su belleza se pierde en las sombras, como esperanzas y sueños desvaneciéndose cada dia que pasa. Su fragancia, una vez encantadora, se vuelve rancia. Un desolador recordatorio de un amor que fracaso.
En esta caja negra, una tumba para tu muerte donde yacen los recuerdos atravesados por espinas de desesperanza: cada pétalo cuenta una historia de sueños rotos y planes sin hacer, reducidos a polvo.
¡Ay, como se burlan esas rosas en mi pecho! Un cruel recordatorio de que debería descansar. Su oscuridad hace eco del vacío dentro de mi alma: un recordatorio implacable de que no estoy completo.
El color de las rosas se agotó, se agotó como el fuego de las velas. En esta caja de dolores, expiran mis deseos. En esta cámara desolada, donde ha huido la esperanza, las rosas dan testimonio del amor que me hizo sangrar.
Las rosas de mi caja negra, lúgubres y secas. Un compañero constante en la agónica soledad. Simbolizan los restos de todo lo malo que me paso: un trágico testimonio de la perdida de la cordura.
Que mientan, pues, esas rosas desesperadas. Porque en su oscuridad encuentro consuelo y cuidado. Un nuevo refugio pesimista al que volver cada dia, donde encuentro mi liberación.  
Iris. hoy he recibido noticias de Death. Un sobre con una carta, como en los viejos tiempos. Estoy deseando leer al completo el contenido de esta nueva carta, pues solo he leído la primera frase y he venido corriendo a escribirte…




QUINTA PARTE
Revelaciones




25. Marzo del 2022. Inspector Ruiz
El sábado 19 de marzo del 2022 recibí —después de una larga espera— otra carta de Death. Su contenido fue de lo más revelador.
Hola de nuevo, mi querido Mateo, ¿me has echado de menos? He visto que no te has estado quieto; que si mudanza, que si ir a Zaragoza para ver a tu hijo, que si volver a trabajar para Rage, que si whisky para intentar atar los cabos sueltos de tu pizarra… debes saber que yo no dejo cabos sueltos. Y debes admitir que ha quedado de película lo de la caja con los huesos de Iris.

¡Madre mía! Vaya tela con lo de los moteros, ¿no? Cuando tuviste que matar no lo pensaste dos veces. Menudo pure de patatas hiciste con esa granada, es algo esplendido. Debes admitir también, que mi presentación con esa caja fue espectacular. Tranquilo, mi apodo no estaba escrito con sangre de Iris, por si te lo preguntabas.

En fin, es hora de volver a jugar, ¿no crees? Bien, Mateo. Debes saber que aquí nada es lo que parece, que todo está tocado por mi influencia, ¡todo, absolutamente todo! Es hora de que empieces a poner en duda ciertas cosas. La primera de ellas: ¿Ulises está realmente muerto? Deberías revisarlo, puede que te encuentres con una desagradable sorpresa.

Ve a su casa, he dejado otra carta para ti en su buzón. Pero antes de leer esa carta, deberías inspeccionar bien su despacho, debes conocer absolutamente todos los detalles.

Acabaras por matarle, lo se. Él también lo sabe, todo forma parte del juego, Mateo, incluida su muerte. Supongo que, no hay nada que un padre no haría con tal de salvar a su hijo.

Así que Ulises nunca murió. Pues sí que fue algo inesperado, ni se me había pasado por la cabeza algo parecido. Cuando me había llamado Lucía para decirme que Uli murió, no lo puse en duda. Ni siquiera fui a rendirle homenaje a su tumba, que, supuestamente, estaba al lado de la de José. ¿Por qué fingir su muerte? ¿Me había traicionado? Al parecer sí. En ese momento, lo primero que pensé fue en que Death tendría bajo amenaza a Carlos y que por eso Uli había accedido a colaborar, pero entonces, ¿lo del COVID fue un invento? Era una posibilidad. En todo caso, si era cierto que Ulises había colaborado en todo eso, si Ulises lo sabía todo desde el primero momento y nunca me lo dijo: lo mataría, poco me importaban sus motivos. Un hombre debe hacer lo que debe hacer, en su caso hizo lo que debía, yo haría lo propio. Realmente hasta se me paso por la cabeza que Ulises fuese Death, pero era algo estúpido. El simple hecho de ser un peón en ese juego significaba que había traicionado por completo mi confianza; y no era ese el motivo por el que le mataría.
Lo pensé fríamente, si se arrepentía y accedía a decirme todo lo que sabia podría ganarse mi perdón, no tenía por qué matarle. No sabía por qué Death dijo aquello de que la muerte de Ulises formaba parte del juego, ¿acaso Ulises se negaría a colaborar? ¿O habría otro motivo? Sea lo que fuere, no perdí el tiempo y me fui esa misma tarde a casa de Ulises. Abrí un armario repleto de armas —que había ido adquiriendo poco a poco para mis misiones con Rage— y cogí una 9mm con silenciador. También lleve conmigo esa navaja militar que me había dado el propio Ulises, esa que perteneció a José. Cuando estuve listo, pedí un Uber para que me llevase a la antigua casa de Uli.
Como era de esperar, la casa estaba deshabitada. Lo primero que hice fue recoger la carta que había dejado Death en el buzón. Fue fácil forzar la cerradura y ni siquiera saltó ninguna alarma, algo que me llevó a hacerme más preguntas sobre la supuesta muerte de Ulises: ¿Ha fingido su muerte solo conmigo, o lo ha hecho con todo el mundo? ¿Todos piensan que Ulises está muerto? ¿Qué hay de Lucía y Carlos? ¿Su exmujer y su hijo también están detrás de esto, o han sido unas víctimas más del engaño?
Una vez dentro, fui directo al despacho de Ulises sin saber muy bien que buscaba. Abrí absolutamente todos los archivos que tenía, revisando de manera meticulosa todos y cada uno de ellos. ¿Por qué no se lo había llevado todo si seguía con vida? «Forma parte del juego», me respondí a mí mismo.
Al final di con algo que le dió sentido a la referencia que había hecho Death sobre el hijo de Ulises. Se trataba de unos recibos que empezaron a pagarse desde noviembre del 2015; recibos de tratamientos médicos. En particular, tratamientos de quimioterapia y multitud de informes médicos acerca de Carlos Ruiz. El hijo de Ulises había desarrollado un tumor cerebral y los recibos del tratamiento eran realmente altos. ¿Podría pagar Ulises? Estaba seguro de que no. ¿De dónde saco el dinero? De Death, no podía ser de otra manera. Se vendió a Death para pagar el tratamiento de su hijo.
—¡Maldita sea Ulises! —maldije en voz alta— ¡Yo tenía dinero joder! Si me lo hubieras pedido, te lo habría dado. Claro que no podías saberlo…
Como ya había encontrado lo que buscaba, leí la carta de Death.
Lo has encontrado, ¿verdad? El motivo por el cual Ulises te traicionó. Si lo has hecho, es hora de que le hagas una visita. Ahora vive, ni más ni menos, que, en el antiguo gimnasio de José, tu fallecido entrenador. Ve, te está esperando.

Así que Ulises había escogido el antiguo gimnasio de José en Vallecas para pasar desapercibido. Sabía que ese gimnasio había quedado a nombre de Ulises, pero lo tenía completamente abandonado. Desde la muerte de José, ese gimnasio se convirtió en un vertedero. Pedí otro Uber hasta allí, donde me encontré las ventanas —una vez diáfanas— totalmente pintadas de negro. Lo que me sorprendió —a pesar de que me lo esperaba— era que la puerta de entrada no estuviese cubierta por una verja. Prácticamente sin pensar empecé a vapulear la puerta mientras gritaba su nombre
—¡Ulises, sé que estás ahí! —diez segundos más tarde, el fallecido inspector Ruiz me abrió la puerta.
—Hola, Mat —su aspecto estaba muchísimo más deteriorado que la última vez que lo vi—. Te estaba esperando. Pasa y ponte cómodo —pasé sin decir nada, al cerrar la puerta de la entrada, desenfundé mi pistola y puse su cañón directamente en la nuca de Ulises—. Vaya, ¿vas a ser tan rápido? Esperaba que me dieses algo de tiempo para explicarme.
—No iba a matarte ahora, solo es para que tengas claro de que va la cosa —respondí.
—Tengo muy claro de que va, Mat. Tranquilo, no pienso defenderme ni rogar por mi vida, solo voy a contarte todo lo que pueda contarte. Después, eres libre de matarme de la manera que te parezca más oportuna —dejé de apuntarle y nos sentamos en una pequeña mesa redonda que había sido acomodada a propósito con dos sillas para esa conversación.
—¿Todo lo que puedas? ¿Así que vas a morir siguiendo las instrucciones de Death y nada más? ¡Me cago en todo, Ulises! Sé que es por tu hijo, dime todo lo que sabes aquí y ahora. Yo me encargaré de proteger a Carlos, yo pagaré su quimioterapia. De hecho, si me lo cuentas todo, también te protegeré a ti. Si estas colaborando en esto es porque sabes que puedo hacerlo.
—Tú no puedes hacer nada, Mat, ¿cuándo piensas entenderlo? Sí, sé que eres un puto psicópata, un asesino de los que no quedan, pero tú no tienes ningún poder, todo está bajo su control.
—¿Te refieres a Death?
—Ya lo sabes.
—¿Por qué el criminal más buscado está haciendo todo esto, Uli?
—Porque eres un monstruo.
—¿Acaso el no?
—Sí… pero no se trata de eso.
—¿De qué se trata entonces?
—Es más complicado de lo que parece, Mat. Pero si me dejas, te diré todo lo que se me permite contarte. Forma parte del juego.
—Adelante, Ulises. Habla.
—Para empezar, voy a contarte como sucedió todo, tanto el día en el que Iris desapareció como el día en el que murió. Para empezar, nunca iba a esclarecerse el caso, no soy el único policía corrupto, mi mismo jefe también está comprado por Death. Pero bueno, voy a darte los detalles que fingí no saber ese dia que acudiste a mi desesperado. El día de su desaparición, Death se reunió con ella en Alcorcón, haciéndose pasar por ti. Si te preguntas cómo, es fácil: una vez te alejaste de ella estaba tan sensible que se aferró a cualquier cosa, en este caso, Death escribió varias cartas que dejaba en el buzón de Iris, su contenido lo desconozco, lo único que sé es que se hizo pasar por ti y la pobre se lo creyó. Se comunicaban con cartas, al principio por medio del buzón, luego por medio de ubicaciones en el parque Castilla la Mancha. Sobre su diario, tengo entendido que en una de las últimas cartas que escribió Death le pido a Iris que lo llevase, ¿cómo sabia de la existencia de ese diario? Es algo que desconozco. Me encargué yo personalmente de ocultar las cartas de Death cuando inspeccionamos la habitación de Iris. Pues sería otro detalle que no se podía pasar por alto si algún compañero no corrupto se daba cuenta. Así fue como la raptaron. Si te preguntas como llegó hasta Alcorcón sin ser detectada, es bastante fácil también: manipulé todas las imágenes del metro de ese día para que no se la viera. Sobre el día de su asesinato, es algo más enrevesado. Las cámaras el día en el que Iris fue asesinada las manipulé yo también. Las botas de montaña, ¡menudo quebradero de cabeza! ¿no crees? Debes saber que Iris murió esa madrugada del 31 de enero, pero no fue asesinada con un cuchillo en ese banco, tal como pensabas hasta ahora. Ese dia, Death hizo que se pusiese esas botas de montaña, con varios calcetines de relleno porque le quedaban grandes. Le mandaron a caminar hasta ese banco y derramar una bolsita con su propia sangre allí mismo. Una vez vacía, volvió al coche donde la esperaba Death.
—Todo esto es surrealista —no me estaba llegando a creer que me contase todo eso tan a la ligera—, Ulises, ¿qué pasa con su collar?
—¡Ah, el collar! —sacó de un bolsillo la cadena que le había regalado a Iris— Toma —me lo entregó, había olvidado completamente que la última persona que lo tuvo fue Ulises—, menos mal que me lo has recordado, ya se me estaba olvidando. Bueno, sobre este collar: lo dejó el propio Death en el césped ese mismo día en el que te citó allí.
—¿Me estas mintiendo? —Pregunté.
—Es posible, Mat. En ese caso, formaría parte del juego también.
—¡Déjate de mierdas, Ulises! —grité totalmente cabreado— Volveré a hacerte la pregunta, ¿me estás mintiendo?
—Digamos que al menos el 95% de lo que te he contado es cierto. El porcentaje es fiable, te lo aseguro.
—Estoy tratando de asimilar todo esto… —dije en un tono más bajo y triste, toda aquella información tan de repente, no me la esperaba— Uli, ¿puedes decirme quien es Death? —dije esperando que no pudiese contestar a esa pregunta.
—¡Por supuesto! Estaba deseando que me hicieses esa pregunta. Death es en realidad Enzo flores, padre de Diana flores; abuelo de tu hijo.
—¡Tiene que ser una puta broma!
—No, Mat. No es una broma. Como sabrás, Death es un completo fantasma, no por otra cosa que por sus contactos en la política. También es un depredador sexual y maneja el negocio de la trata de personas, aparte de muchos otros. Actualmente no está en su chalet de Zaragoza, ni él ni su mujer, su ubicación la desconozco. Pero sí que puedo decirte varias cosas; por ejemplo, que en el suelo de su garaje hay una trampilla oculta debajo de uno de sus coches. Esa trampilla te llevara a un acceso subterráneo que dirige al cementerio. Es algo aterrador, Mat. Bajo el cementerio de Juslibol se encuentra una gran sala con huesos de las víctimas de Enzo decorando el lugar. Hay toda clase de atrocidades, cabezas, partes de cuerpos devorados por el mismo Enzo. Tanto niños como niñas de distintas edades. De hecho…
—Para un momento —le detuve—. Todo esto que me estas contando tiene que ser mentira.
—Bueno, vas a tener que ir a verlo para comprobarlo con tus propios ojos. Ese es el siguiente paso en el juego.
—Pero es que no puede ser, Enzo… daba la sensación de ser un buen padre… Esa familia, ¡es una buena familia joder!
—Las apariencias engañan, Mat.
—Y Diana, ¿qué me dices de ella? ¿Sabe todo lo que hace su padre?
—Ay la pobre chiquilla. Lo sabe muy bien, lo ha vivido en carne propia desde los 4 años. Enzo siempre ha abusado de ella sexualmente, tanto él como su mujer. Diana sufre un severo trastorno de personalidad múltiple, pero en una de esas personalidades, te ama de verdad, Mat. Esa pobre chica criada en un infierno tuvo aprender a sobrellevarlo, pero ella te ama.
—Vamos a recapitular un segundo, Enzo es Death, y lleva planeando esto desde que embarace a su hija, ¿no es así?
—Es algo así.
—¿Por qué? ¿No era más fácil abortar al bebe y olvidarse?
—Eso sería lo sencillo, pero si tú eres un monstro, Death es mil veces peor que tú. Antes te lo iba a decir, pero no me has dejado continuar. A estas alturas espero que no te sorprenda que cuando Enzo tuvo a Iris en cautiverio durante un mes abusase también de ella.
—¡Que acabas de decir! —esa revelación sí que me hizo volverme completamente loco, pero todavía quedaba una peor.
—Tal como lo oyes.  Además de que su última víctima ha sido tu hijo. Enzo ha violado, descuartizado y devorado parcialmente a su propio nieto. No pienses que lo ha hecho por joderte más, lo ha hecho porqu…
—¡No digas ni una sola palabra más! —le interrumpí completamente histérico— Si no quieres que te mate ahora mismo.
—Te lo voy a repetir por si no ha quedado lo suficientemente claro. Enzo a violado, descuartizado y devorado a…
Boom —un solo disparo—, tardé menos de un segundo en desenfundar el arma y volarle la tapa de los sesos a Ulises.
—Descansa en paz, inspector Ruiz —dije con la voz entrecortada por la pena.
Ese era el motivo de que Death dijese que acabaría por matar a Uli. ¿Cuál era el plan? ¿Hacer que Ulises me contase todo aquello para cabrearme y que le metiese un tiro? Ese era exactamente el plan.
—¿Por qué, Uli? —pregunté llorando, mientras tumbaba en el suelo su cadáver y cerraba sus ojos— ¿Por qué te has vendido de esta manera? Sé que tiene que haber algo más, ¿qué me has ocultado? No me lo habrías dicho, pero quizás, si hubieras decidido no seguir su juego, no tendría que haberte matado. Perdóname, Uli. Si es que vas al mismo sitio que José, dile que lo siento también.




26. Julio del 2016 a diciembre del 2019
Considero que ha llegado el momento de zanjar ese periodo para poder contar con total libertad y sin parones todo lo que sucedió después de matar a Ulises.
Una vez terminado mi segundo año de bachillerato con éxito, tuve un cambio repentino de moralidad. Ayudó el hecho de que iba a mudarme ese mismo agosto del 2016 a Móstoles con mi madre. Vi en eso una oportunidad de volver a empezar. Dejé de trabajar para Rage y corte mi vínculo con Raúl, quien me dijo —como ya he adelantado en otras ocasiones— que siempre podría contar con él cuándo lo necesitase. A Rage no le gustó la idea, pero ya había cumplido más que de sobra mi labor, por lo que me dejo marchar a mi aire. Pasó algo raro entonces en mi cabeza, sentí bienestar. Cuando me mudé a Móstoles empecé a bajar a entrenar a un parque de barras de la zona y conocí a nuevas personas, sentí que encajaba. Creo que, a mi sensación de bienestar, hay que comentar un detalle que sé que fue importante. Y es que dio la sensación de que de la noche a la mañana olvidé a Eva, dejé de sentirme mal por todo lo que había ocurrido, huir se había convertido en la solución a mis problemas y por fin parecía ser libre de todas mis ataduras. Lo que influyó en eso fue la decisión que tomé por aquel entonces: la decisión de dejar de quedar con chicas. Me prohibí rotundamente relacionarme con ninguna mujer, ni aunque fuese para ser solo mi amiga. No quería que se repitiese la historia, no quería volver a ser vulnerable por una mujer ni volver a hacer nada de lo que había hecho por amor. Así que, para no confundir las cosas, cumplí a raja tabla lo que me había propuesto: no interactuar más de lo necesario con el género femenino. Funcionó.
En octubre del 2016 cumplí mis 18 años y empecé a trabajar de mozo de almacén. En cuestiones económicas, no lo necesitaba, en cuestiones de redención y de ser un ciudadano normal y corriente: sí lo necesitaba. Todo marchaba de maravilla, hacia pequeñas fiestas con mis amigos de Móstoles en el nuevo piso de alquiler de mi madre. Si invitaban a alguna chica pasaba de ella y disfrutaba de la fiesta con mis amigos y bailando solo. Fue ahí cuando realmente empecé a emborracharme de verdad en las fiestas, nunca lo había hecho, como mucho bebía algún cubata de vez en cuando.
¿Cuándo se volvió a torcer la historia? Pues bien, un dia del verano del 2017, en el que empecé a trabajar todo el día, todos los días, de socorrista en una urbanización de Rivas. Trabajaba de 11:00 a 15:00 y por las tardes de 17:00 a 21:00. A ese tiempo hay que sumarle que tardaba dos horas en ir y otras dos en volver; es decir, pasaba 14 horas al dia fuera de casa —porque no podía volver a casa en las dos horas que tenía cerrada la piscina—, de lunes a domingo. No sé si fue eso lo que afectó, pero de pronto una ansiedad abrumadora me empezaba a dejar sin aire en medio de mi jornada laboral. A la falta de aire se le junto una presión sin precedentes en mis cervicales. Un día tuve que llamar a mi madre para que me llevase de urgencias al hospital, llegué a pensar que me moría ahí mismo. También tuve que avisar a mi jefe y pedirle unos días de baja. En la sala de urgencias del hospital, concluyeron que no tenía nada, nada de nada. Me mandaron reposo, ibuprofeno y una serie de estiramientos. Pero a mí eso ya no me hacía efecto, yo estaba convencido de que tenía algo más grave, no miento cuando digo que creía que me moriría, que tenía algún tipo de cáncer o algo por el estilo, no podía ser que me encontrase tan mal sin motivo alguno. Desde agosto hasta principios de octubre se me realizaron muchas resonancias magnéticas; en el cuello, en el hombro, en la columna, en las cervicales… incluso se me realizo una resonancia cerebral. Y los resultados eran: «joven, usted esta perfecto». Fue un dia de principios de octubre, después de la última resonancia cerebral, que el neurólogo me dijo que lo tratase como un cuadro de ansiedad y que solicitase cita con un psicólogo.
—¿Ansiedad? —le pregunté atónito— Pero si yo psicológicamente estoy super bien, nunca había estado tan bien.
Al parecer el neurólogo tenía razón. Me resultó difícil de creer, pues pensaba que había tomado las riendas de mi vida al completo. Cuando me paré a pensarlo fríamente, me di cuenta de que había sido la soledad del pasado la que había vuelto para machacarme. Un efecto rebote cruel. Había vivido todos esos meses creyéndome invencible, dedicándome a lo mío, reconstruyendo mi vida hacia lo correcto cuando nunca pensé que lo conseguiría. Pero lo conseguí; y eso no podía ser, no se puede reconstruir la vida de alguien condenado a la soledad. Otra vez la maldita soledad recordándome que no tiene sentido vivir sin amar y ser amado.
Fue entonces cuando apareció Iris para felicitarme el dia de mi cumpleaños. Cuando lo hizo me olvidé de aquello de no interactuar con mujeres. El mismo día en el que me felicitó hablamos un montón, me contó todo lo que la había hecho sufrir, la canción que escuchaba mientras lloraba… hablamos de muchísimas cosas, yo no pensé en enamorarme de ella, pero ya apenas con unos pocos días hablando sentía que podría ser ella la salvación a la soledad a la que estaba condenado. Le pedí perdón por todo lo que le había hecho, lo hice de manera sincera. Realmente era algo de lo que me arrepentía, no debí de utilizarla a ella ni a ninguna otra para intentar curar mis platos rotos. Después de varios días de insistir, acabé convenciéndola de que volviésemos a retomar el contacto —aunque, una vez leído su diario, sabía que se moría de ganas de que vuelva a su vida—. En ese tiempo, poco a poco, me di cuenta de que fue un grave error no haberla valorado cuando ella estaba enamorada de mí, porque yo me estaba enamorando perdidamente de ella. Para rematar, me contó que tenía una especie de rollete con un chico que además le gustaba —luego supe que me lo contaba a propósito.
Lo curioso es que yo nunca fui un chico que se olvida rápidamente de las cosas, recuerdo todas y cada una de las chicas con las que me acosté y lo que les hice y dije para llevarlas a la cama. No mentí cuando le dije a Iris que no repetía con las demás, eso fue algo real, repetía más con ella, aunque influía el hecho de que con ella todavía no me había acostado. Pero era cierto, repetía con ella, ella ya era especial antes de todo, pero le había entregado mi corazón a Eva y no estaba disponible para nada más.
Un dia de principios de noviembre del 2017 me invitó a dormir a su casa por la noche, no estaban sus padres y no llegarían hasta la mañana siguiente. Ese dia fue el primero que la vi después de un año y medio sin contacto. No fue nada incomodo, parecía que no había pasado tanto tiempo, fue como si hubiera sido ella desde siempre. Vimos varias películas de terror, yo jugaba como siempre a hacerle cosquillas y en algún momento hicimos algo de lucha libre que me recordó al 2016. Luego cenamos juntos, una tortilla de patatas para microondas en el mismo plato de plástico donde venía envasada. Hablábamos y hablábamos sin parar con una conexión que siempre tuvimos, pero que yo no quise ver en el pasado. Cuando ya habían pasado varias horas, nos tumbamos en el sofá para dormir y Iris se tumbó completamente encima de mí, con su cabeza sobre mi pecho. Yo acariciaba con una mano su pelo, con la otra su espalda. Se quedó completamente dormida, respirando suavemente sobre mi corazón. Fue entonces cuando mi corazón se hizo suyo por completo, fue en ese momento cuando definitivamente me enamoré de ella. Poco después se levantó para ir al baño, en cuanto volvió se abalanzó sobre mi sin decir nada y empezó a besarme. «¿No le gustaba otro chico?» fue lo que se me pasó por la cabeza, pero no le di importancia y me dejé llevar. Aquella fue la primera vez que nos acostamos. Cuando terminamos fue cuando me habló de que le gustaría ir a Finlandia para ver las estrellas y las auroras boreales de allí. Yo le prometí que le llevaría y se rio a carcajadas, pero al final le acabo gustando la idea. Luego los dos nos quedamos dormidos. Al levantarnos, quise besarla, pero no me dejó.
—Lo siento… yo no debería haberlo hecho —fue lo que me dijo.
Y entonces empezó mi sufrimiento porque la persona a la que amaba ya amaba a otro. Empezó una fuerte culpabilidad por no haberla valorado cuando tuve mi oportunidad. Hasta mediados de diciembre nos seguimos viendo, a veces me besaba, a veces no. Siempre me decía que le gustaba el otro chico y que no debería de estar haciendo nada conmigo. Yo me cansé de ser un tonto al que no le valoran, me cansé de ir todas las mañanas antes de que saliese a clase para llevarle el desayuno y su refresco favorito. Me cansé de tratarla como a una reina cuando ella no me quería dar un lugar a su lado. Así que me tuve que despedir de ella, un grave error, pues cuando volví a su vida en el 2019 me dijo que si hubiera aguantado un poco más se habría decidido por mí. Tuve que alejarme de ella, no tenía otra opción. Por lo menos me salvo en mi peor momento, me salvo de la soledad, un poco más y me habría suicidado.
Durante todo el 2018 y a sabiendas de mis problemas psicológicos: acabé acudiendo a un psicólogo al que le conté lo justo y necesario para que me derivase al psiquiatra, quién me recetó unas pastillas para la ansiedad. Con ayuda de esas pastillas —que no son más que drogas— pude subsistir con mis ataques de ansiedad. En agosto del 2018 nos volvimos a mudar, en esa ocasión a un piso en una urbanización del ensanche sur de Alcorcón. Superé la primera mitad del año sin ser capaz de superar todo lo que había sentido por Iris. Tenía que volver a su vida, tenía que darnos otra oportunidad. A finales de año quise hablarle con la excusa de felicitarle el año nuevo, pero me eché para atrás cuando la volví a seguir en Instagram y vi una historia destacada con su nuevo novio, Daniel.
Eso fue un duro golpe que me abstuvo de hablarle hasta principios de febrero del 2019. Terminé de decidirme a hablarle para ser su amigo, daba igual como, pero la necesitaba en mi vida y temía que si le decía la verdad de mis sentimientos no hubiese querido que volviésemos a hablar, porque ya tenía novio. Fingí que ya no sentía nada y estaba dispuesto a soportar ser su amigo con tal de tenerla en mi vida. Pero todo volvió a cambiar cuando volvimos a quedar un dia a principios de marzo. Me permitía hacer cosas que una chica no debía permitirme teniendo pareja. Yo no me iba a quejar, aunque no me lo esperaba, no me esperaba poder tener ese roce que estábamos teniendo, un roce que no era de amigos. Decidí que si se nos daba la oportunidad lo haría todo con ella, cualquier cosa. Si a ella no le importaba su novio, a mí menos. Además, ella se creyó al 100% el papel de «fuckboy» que tenía, pues siempre que me acostaba con una chica se lo decía. Porque sí, me acostaba con otras chicas en el mismo periodo de tiempo en el que volví a quedar con Iris en el 2019. Como yo le contaba todo, ella también me contaba todo lo que hacía con su novio en la cama. Hasta ahí estaba bien, confianza de amigos. El problema llegó cuando la invité un dia de abril a mi casa y ocurrió lo que preveía que iba a ocurrir. Nos acostamos de nuevo y volveríamos a hacerlo durante todo el verano. En ese primer dia ya empezaba a decirme que yo era mucho mejor que su novio, que ojalá fuera yo su novio y no Daniel. No sé con qué objetivo me lo decía, pero ese tipo de cosas fueron las que me hicieron confesarle a mediados de agosto lo que realmente sentía.
Pero para ir en orden, venir a follar a mi casa se había convertido en una costumbre de una vez por semana. Luego salíamos a dar una vuelta nocturna por Alcorcón. Fue como si realmente estuviéramos enamorados —y lo estábamos—. Nos tumbábamos en el césped, hacíamos tonterías y reíamos como niños pequeños. Hablábamos de muchos planes de futuro, como ese viaje a Finlandia sin hacer, o esa casita con perritos y tortuguitas de la que me habló Iris en el 2016. Todo marchaba tan bien que finalmente se lo confesé, debía hacerlo, ella no me diría que no. Lo que hizo en un principio fue molestarse por mentirle sobre mis sentimientos, luego estuvo hasta principios de septiembre muy rara. Hasta que, a mediados de ese mismo mes, me pidió un tiempo. A partir de aquí ya os lo sabéis. Lo único que me queda por decir de esa época es que, cuando fui a darle esa carta de amor una semana antes de mi cumpleaños, me devolvió la sudadera de Adidas que tenía.
Ahora sí, es el momento. Por fin puedo contar sin parones todo lo que ocurrió después de su desaparición. El único motivo por el cual no lo he contado todo de corrido es porque considero importante que conozcáis el motivo detrás de cada acto de maldad, el motivo detrás de cada asesinato y el motivo detrás de todo lo que hice después. Creo que ha quedado todo bien claro.




27. La guarida de Death
No esperé mucho más tiempo y cogí un tren a Zaragoza esa misma noche. Había dejado el cadáver de Uli en el gimnasio de José para que se pudriera allí mismo. Poco me duró la pena por haberle asesinado, me importaba más la pena de que me había traicionado para arrebatarme lo que más quería.
Llegué a Zaragoza una vez más, pasadas las doce de la noche y entrando ya al domingo 20 de marzo del 2022. Hacia 11 meses que no iba, la última vez había sido para el quinto cumpleaños de mi hijo. Un hijo que según Ulises había muerto después de ser violado y descuartizado. Todavía me costaba asimilar esa información, deseé llegar a ese chalet y encontrarme con vida al pequeño Mat, encontrarme a Enzo y a Diana de lo más normales y campantes, quería pensar que esa información había sido un engaño.
Mientras caminaba en la oscuridad de la noche —mi territorio— caí en un pequeño detalle: Ulises no me había dicho si Diana se encontraba en el chalet, sería algo que me tocaría descubrir por mi cuenta. Al llegar al chalet, decidí no llamar a la puerta, saltaría directamente y entraría por la fuerza. Caminé despacio por el césped y me fijé en que salía luz del interior de la casa; tenía que ser Diana. Cuando estuve lo suficientemente cerca de la entrada principal, escuché como una mujer lloraba a gritos, definitivamente Diana se había quedado en la casa. Abrí la puerta principal de una fuerte patada y corrí hasta el salón, allí estaba Diana llorando de rodillas sobre un pequeño abrigo rojo para bebes. Al verme, se lanzó a abrazarme.
—¡Mateo, menos mal que has venido! Ha pasado algo horrible.
—¿Qué ha pasado, Diana?
—¡El pequeño Mat ha desaparecido!
—Ya… seguro que sí —dije sabiendo que no era eso lo que había ocurrido—. Diana, ¿crees que puedes calmarte para que hablemos? Es importante.
—Eh… sí, hablemos, ¿qué ha pasado? —de repente tuvo un fuerte cambio de humor.
—Lo sé todo, Diana, todo.
—¿A qué te refieres?
—A los abusos a los que te someten tus padres desde que tienes 4 años.
—¿Qué tonterías estas diciendo?
—Diana, ¿tú me amas? —pretendía jugar con su mente para que saliese una personalidad de ella capaz de darme respuestas.
—Pues claro que te amo, ya te lo dije. Quiero que vengas a vivir aquí y formar una familia.
—Ojalá pudiera, pero el pequeño Mat ha muerto, ya no hay familia que formar. Tu padre lo ha violado, descuartizado y devorado.
—¡Es cierto, lo hizo delante de mí!
—¿Cómo lo hizo exactamente?
—Mateo… yo te amo, ¿por qué no formamos una bonita familia? —definitivamente Diana estaba totalmente loca.
—Está bien, Diana, formaremos una bonita familia. ¿Dónde está Mat junior? No podemos ser una bonita familia sin nuestro hijo.
—¡Ah, sí! Tienes razón, acompáñame a buscarle —de pronto se levantó y se fue corriendo al garaje, yo la seguí. Una vez allí, arrancó un coche para cambiarlo de sitio y abrió la trampilla de la que me había hablado Ulises—. Cariño, sígueme, es por aquí —dijo señalando la trampilla.
Resultaba absolutamente terrorífico ver a Diana en ese estado, nunca me había dado cuenta de sus fuertes trastornos mentales. Si bien sabía que algo no estaba bien en ella, jamás me imagine que fuese hija del criminal más buscado y que haber sido abusada durante toda su vida le hubiese llevado a desarrollar múltiples personalidades. Eso me hizo pensar irremediablemente en que hay destinos peores que el mío, el de Diana era el caso más claro. Aun así, no era algo en lo que debía pensar en esos momentos. Me guío por un estrecho y largo pasillo que estaba iluminado tenuemente por pequeños focos cada 3 metros. Al final de este, llegamos a una puerta con candado, un candado que estaba abierto. A pesar de que ya me preveía una sala de los horrores propia de una película de terror, no pude evitar mi espanto, ya que lo primero que vi al abrir esa puerta, fue a mi propio hijo desnudo, mutilado encima de una mesa —colocada ahí a propósito—, con varias marcas de mordiscos y trozos de su piel arrancada a un lado. En su cabeza —separada de su cuerpo— había una nota clavada con una chincheta.
—¡Mira Mateo! Ahí está nuestro hijo —Diana señaló a los pedacitos de cuerpo que había encima de esa mesa.
Me quedé un rato sin poder hablar, mientras yo trataba de no derrumbarme; Diana intentaba reconstruir al pequeño Mat como si fuese un Playmobil.
—Mi pequeño… todo estará bien —le susurraba a la cabeza de nuestro hijo.
—Diana, basta ya, por favor —le pedí.
—Pero tenemos que ser una familia feliz.
—La felicidad no es para nosotros, ¿no te das cuenta? Sé que es difícil para ti, pero en algún recoveco de tu mente traumada sabes todo lo que has vivido y todo lo que has tenido que hacer para fingir que aquí no ha pasado nada. Pero sí que ha pasado, Diana, durante muchísimos años has vivido un infierno. Yo lo sé, no tienes por qué seguir fingiendo. Si de verdad me amas, quiero que me digas donde puedo encontrar a tu padre.
—Mátame, por favor —me rogó entre sollozos —. Termina ya con esto.
—¿Es lo que quieres?
—Te lo suplico, ¡mátame!
—¿No sabes dónde está tu padre?
—No lo sé, yo solo soy un peón más de su enorme tablero. No debí decirle que fuiste tú el chico que me embarazo.
—¿Cómo has dicho? ¿Le dijiste que fui yo quien te embarazo? Tenía entendido que no se había enterado hasta que vine aquí hace dos años. Pero, ahora que lo dices, todo encaja. 
—¡Pero yo no fui la que se lo dije! Fue la otra. No me odies por favor.
—¿Odiarte? Al contrario, Diana. Te comprendo más de lo que piensas.
—¿Entonces me harás el favor de matarme?
—Sí, Diana. Te mataré, no te darás ni cuenta —desenfundé el arma y apunté a su cabeza—. Lamento mucho esta vida que te ha tocado, que hayas tenido que nacer siendo hija de esa escoria. Ojalá ahora encuentres la paz. Adiós, Diana, nos vemos en el infierno —estaba a punto de apretar el gatillo cuando me detuvo.
—¡Espera! —gritó— ¿Puedes concederme un último deseo antes de morir?
—Supongo que sí —respondí.
—Déjame besarte una última vez. 
—Adelante, Diana. Si es lo que deseas, hazlo —se abrazó a mí y me dió un largo beso con sabor a despedida.
—Gracias, Mateo. Muchas gracias por todo, por enseñarme que no todo en esta vida era malo, gracias. Te amo ahora y para siempre.
Por desgracia yo no le podía corresponder a esas palabras, por lo que no dije nada más y le metí un tiro en la cabeza. Cada punto de inflexión en mi vida en el que creía que me volvía más frío perdía todo el sentido con aquel maldito juego. Ese macabro juego que no dejaba de sorprenderme a la par que me seguía quitando cachos de mi alma. Y estar en ese salón de los horrores, con mi hijo y su madre muertos, fue una más de las cosas que consiguieron tocarme unos sentimientos que a veces creía muertos —salvo si se trataba de Iris.
Cuando creí tener las tripas suficientes como para acercarme a mi hijo, lo hice y arranqué esa nota de su cabeza.
Mi querido Mateo, si estás aquí es porque has seguido el juego tal como lo tenía previsto. Espero que hayas matado a Ulises, sé que lo habrás hecho. Bueno, aquí no tengo mucho espacio para escribir, iré al grano. Me he ido lejos, muy lejos, el juego terminará cuando consigas encontrarme. Pero te voy a dar malas noticias: vas a tener que conseguirlo sin mi ayuda. Tomate tu tiempo, sé que acabaras encontrándome. Solo te diré que no hay nadie más que tú que sepa de este lugar, suerte, Mateo.





28. Jueves 16 de mayo del 2024. Cuatro años después de su desaparición
Más de dos malditos años me llevó el darme cuenta del estúpido detalle de que no había nadie más que yo que supiese de ese lugar. Solo dios sabe cómo me comí la cabeza tratando de averiguarlo. La respuesta era realmente sencilla, Enzo había planeado todo ese juego, principalmente, entorno a Iris. En un principio se me ocurrió cualquier lugar que pudiese haber sido especial para los dos, así que paseé por las calles que solíamos pasear, también lo hice por el parque, tanto en Alcorcón como en Getafe. Vigilé todas las casas alrededor de todos esos lugares, todas y cada una de ellas sin excepción. Hasta que al final me rendí. Fue a mediados de abril del 2024 —un dia más de tantos revisando todo lo que tenía— cuando leí algo que me hizo un clic en la cabeza. Era la carta que había recibido el 1 de enero del 2020, en el sobre donde venia la carta había una pequeña frase: «En las auroras de Finlandia».
No quedaban más opciones, Death tenía todo eso pensado desde el mismo dia en el que me dejó aquella carta en mi buzón haciéndose pasar por Iris.
En el apacible, acogedor y tranquilo Lousto, me hallaba ese jueves 16 de mayo del 2024. Lousto, un pequeño pueblo de la Laponia finlandesa, donde todavía no había podido observar una aurora boreal a pesar de que todos los panfletos publicitarios fardaban de ellas. Tampoco me pude quejar de aquello, fue culpa mía no haberme informado de que las auroras boreales en Finlandia son visibles desde finales de agosto hasta abril. No tenía tiempo que perder, no podía quedarme hasta agosto, pero seguro que volvería. No basta con cumplir las promesas a medias, se lo prometí, le prometí que iría a ver las auroras boreales. Había llegado a Lousto hace dos días, emprendiendo el viaje por Europa cometiendo toda clase de ilegalidades con el fin de no dejar constancia de por dónde me movía. Esquivé peajes y aeropuertos para no ser captado por ninguna cámara de seguridad, siempre que podía usaba capucha, bufanda y gafas de sol. Todo gracias a mi relación con el mundo del crimen y a una pequeña fortuna obtenida también con actos delictivos. Una vez consigues contactos, no hay nada que quede fuera del alcance de tus manos, a pesar de que, algún día, tendrás que responder por tus actos. Cuando por fin llegué —después de un viaje de más de dos semanas a través del continente—, estuve toda la madrugada del día catorce observando una pequeña cabaña que parecía deshabitada. Al amanecer no dudé en forzar su cerradura. Por fin pude dejar de cargar esa pesada maleta, en la que, aparte de unos cinco mil euros en efectivo —por lo que pudiera pasar—, llevaba ropa de camuflaje, algo de comida, agua, una pistola 9mm con silenciador, una linterna, tres navajas militares —una de ellas había pertenecido a mi antiguo entrenador y era muy especial para mí, siempre la llevaba encima—, un botiquín de primeros auxilios, una cuerda y otros utensilios prácticos para matar sin dejar huellas.
Iris siempre me habló de ese lugar, de perdernos ahí para que nadie nos encontrara. También me habló de un bonito plan de futuro, trataba sobre tener una casita, con perritos y tortuguitas —solo sabe dios lo que habría luchado por darle esa casita con perritos y tortugas, si pudiese retroceder el tiempo—. Pero sobre ese pueblucho, teníamos planeado un viaje romántico en el fin del mundo, caminaríamos por la nieve, cogidos de la mano, felices, y nos tumbaríamos a ver las estrellas y las auroras boreales. Solía decirme que no se le ocurría un destino más feliz que realizar ese viaje conmigo. Y eso era lo que solíamos hacer cuando caía la noche en ese pequeño parque situado en Getafe (Madrid), nos tumbábamos a ver las estrellas (a falta de auroras). Pasaba allí la mayoría de mis días en esa época, incluso si no teníamos el plan de vernos. Yo iba de sorpresa, sin que ella lo esperase, me encantaba la cara de felicidad que se le ponía al verme. Y junto a mí casi siempre llevaba los bombones que tanto le gustaban, una Fanta de limón (su refresco favorito) y una carta en la que le expresaba todo lo que sentía por ella. Desgraciadamente, me toco emprender solo el viaje que habíamos planeado juntos. No tenía mucha nieve de la que gozar en esa época del año, ni auroras boreales que ver. Me conformaría con las estrellas y con las dos buenas razones que tenía para estar allí. La primera: ese día ella cumpliría 24 años, desapareció a sus 19. La segunda: en Lousto estaba la persona responsable de todo.
Llevaba bastante tiempo replanteándome mi cordura, estaba seguro de que terminé de enloquecer tras su desaparición. Me parecía que todavía la veía, que todavía la sentía, que todavía escuchaba su risa. De hecho, a veces, lo hacía a propósito. Trataba de imaginarla, trataba de recordarla. Me asustaba la idea de olvidarla, me torturaba con nuestras fotos, me torturaba con nuestros recuerdos. Me negaba de manera intencionada a pasar página. Sabía que para mí después de ella no habría una vuelta a empezar, sabía que después de ella no saldría el sol tras su tormenta, sabía que después de ella no vería luz al final del túnel, porque era ella quien me iluminaba. Solo quedaba oscuridad, una infinita oscuridad.
Me decidí a escribir todo esto, empujado por el dolor y por las voces. Un día soñé con ella, realmente solía soñarla bastante. Tenía ganas de dejar de escribir, pero ella me empujo a hacerlo. Me dijo que lo terminase y lo publicase para que todo el mundo conociese mi historia, así como la suya. Aunque esa parte sería más complicada, todo lo narrado aquí debería quedarse enterrado para siempre para que nadie nunca pudiera leerlo. Pero de alguna u otra forma esto tendría que salir a la luz en algún momento, aunque yo ya no este para verlo.
Mi nombre es Mateo Martínez, por aquel entonces, tenía 25 años. Nací el 17 de octubre del 1998 en un hospital de Palma de Mallorca. Hijo de Marisol, una mujer ecuatoriana, inmigrante y luchadora. Se mudo a aquellas islas del mediterráneo español en busca de una vida mejor. Hijo de Pascual Martínez, un buen hombre pueblerino, oriundo de Binissalem, un pueblo de Mallorca. Era un hombre simple, sencillo, con ideas un poco anticuadas, pero de buen corazón. En mis primeros años de vida, madre se dedicaba a la administración de pequeños supermercados, pasaba muchas horas fuera de casa. Padre se dedicaba a la construcción, era albañil. No crecí en una familia adinerada, pero en esa época nunca me falto de nada, o eso me dijeron. El sueldo de los dos, supuestamente, era más que suficiente; más teniendo en cuenta que el precio de la vida antes era mucho más reducido. Cuando cumplí tres años consiguieron que el banco acepte su solicitud de hipoteca y nos fuimos a vivir a Inca, un pueblo situado en el centro de Mallorca, bastante cerca de Binissalem. Era un bloque de pisos recién construido, nuestro apartamento de 120 metros cuadrados era muy acogedor, lamentablemente no estuvimos mucho tiempo allí. Poco después de cumplir cinco años mi padre falleció de un infarto. Bien dicen que la muerte te lleva consigo el día menos esperado y vaya que fue inesperado. Él no había dado nunca indicios de problemas cardiovasculares, tenía apenas 32 años. Realmente yo no recuerdo nada de esa época, todo lo que sé es gracias a lo que me ha contado mi madre. Según me dijo ella, estuve muy mal durante un año. Lloraba todos los días preguntando por mi padre, él era mi héroe y había desaparecido de repente, sin dar aviso ¿Cómo le explicas a un niño de cinco años que su padre ya no está? Mi madre lo intentaba sin éxito. Toda la familia de mi padre quedó devastada por el dolor. Y con seis años, Marisol no soportó las continuas recriminaciones de toda mi familia, así que puso en alquiler el piso de Inca y nos llevó a una nueva vida en Madrid. Parece ser que de pronto un día deje de llorar por mi padre, de repente fue como si nunca hubiera existido. Si me hubieran preguntado a la edad de siete años como me veía en un futuro, habría respondido que sería médico, que estaría atendiendo a gente enferma en mi consulta y salvando muchas vidas. En ningún caso habría imaginado ser lo que soy ahora. Es sorprendente como la vida puede golpear hasta ponerte de rodillas, a veces incluso hasta noquearte por completo. Admiro a aquellas personas a las que la vida les golpea y siguen fieles a sus valores y a sus sueños. Admiro a quienes batallan cada día en situaciones peores que la mía y aun así se sobreponen a las dificultades y logran hacer sus sueños realidad. Creo que también les envidio por su tenacidad, pues yo no supe mantenerme firme. A mí la vida me golpeo y yo me resistí, pero no me resistí como tendría que haberlo hecho. Dejé que los acontecimientos cambiaran y transformaran todo lo que era. Hoy en día asumo mi oscuridad, también mi cordura y convivo con ambas. Estoy seguro de que, si fuera honesto con un psicólogo, me pondría una camisa de fuerza y me mandaría directo a un psiquiátrico.
Y allí estaba yo, en esa pequeña y acogedora cabaña de madera en Lousto, a unos cuatro mil quinientos kilómetros de casa, por amor —de eso trataba de convencerme— y sintiéndome más muerto que vivo, en busca de la verdad. Resulta curioso que hable de amor sabiendo en lo que me había convertido. Por suerte ya no vivía con mi madre y hacía meses que no contactaba con ella. En cuanto a mis demás familiares, hacía años que me desentendí de ellos. En resumen: nadie que me iba a echar de menos durante un largo tiempo.
Se estaba haciendo de noche, era su cumpleaños, así que no podía hacer menos que salir para mirar al cielo y buscarla en las estrellas de Lousto. Había algo que me gustaba más que mirar hacia las estrellas; cerrar los ojos e imaginar que la tengo a mi lado, que nunca se fue, que todo había sido un mal sueño… Y tumbado sobre un césped ligeramente cubierto de hielo, escuche unos pasos detrás de mí. Me levanté sobresaltado, me toqué la cintura en busca de mi navaja militar, pero la había dejado en la cabaña en un grave descuido. Al darme la vuelta, vi como una silueta corría entre los árboles de aquel bosque. Pronto me di cuenta de que no era solo una, alrededor de mi había varias de ellas. Por un momento pensé que estaba teniendo uno de esos sueños lucidos en los que aparece Iris. Aun así, me defendería, ya tendría tiempo de despertarme si es que estuviera soñando. De pronto un hombre con pasamontañas surgió de la nada y me atacó con una navaja. Si querían acabar conmigo. ¿Por qué no usar armas de fuego? Yo le esquivé, me puse detrás de él y sin dudarlo un segundo, metí mi antebrazo entre su mentón y su cuello, puse la otra mano en su sien y le quebré las cervicales, no tuvo ninguna oportunidad de reacción. Al instante me rodearon otros cuatro hombres armados también con navajas. Los pasamontañas dejaban ver los ojos de mis adversarios, en ellos podía ver su miedo, acababa de matar a uno de los suyos. Estaban entrenados, sabían lo que hacían, no cabía duda, porque entre los cuatro consiguieron herirme mucho más de lo que lo había hecho nadie en los últimos años. Recibí una puñalada en el abdomen, otra en mi antebrazo al intentar rechazar un ataque. Sin embargo, por sus ataques, me di cuenta de que su objetivo no era matarme, si no reducirme, alguien me quería capturar vivo. Yo decidí mandar un claro mensaje a mi captor, hacía tiempo que la oscuridad se había adueñado de mí, no tenía nada que perder. Por lo que los maté a todos. No quería paz ni redención, tampoco quería dialogar, lo que yo quería era sangre.
Volví a la cabaña a por la cuerda y la linterna. Después, regresé al escenario del crimen con ambas, no sin antes curar mis heridas. Allí yacían los cuerpos sin vida de aquellos cinco hombres. Era un escenario sangriento y pretendía poner la guinda del pastel. Uno de los cuerpos yacía tumbado de lado, con sus ojos arrancados que habían rodado cual canicas a varios centímetros de su cara. A otro de ellos lo crucifiqué de pie en un árbol, su cuerpo lo sostenía, únicamente, la navaja que atravesaba su garganta. Otro descansaba plácidamente, con el cuerpo boca abajo, salvo la cara, que se hallaba girada a ciento ochenta grados y me miraba todavía, juzgándome. Al cuarto le había abierto las tripas hasta que partes de su intestino decoraban el suelo en el que se encontraba descansando boca arriba, sobre sus propias vísceras. Al quinto lo mate a puño limpio, estaba seguro de que, si le quitaba el pasamontaña, debajo me encontraría una cara totalmente desfigurada, como ya había hecho con alguna otra víctima en mi pasado. Cogí una de las navajas, en particular la que sujetaba el cuerpo de mi segunda víctima, dejando que la gravedad lo desparrame en el suelo. Con ella corté varios pedazos de cuerda y los até al cuello de sus cuerpos. Luego los colgué, uno por uno, en arboles distintos, como si fueran piñatas. Mientras estaba subiendo al último de ellos, una voz rasgada y distorsionada salió del bolsillo de su pantalón. Era un walkie talkie.
—¿Cómo ha ido, lo tenéis? Informa, por favor.
—Están todos muertos, tú eres el siguiente. Querías que el mundo conociera al monstruo de Mateo Martínez, es una pena para ti que solo lo vayas a conocer tú.
Tiré el walkie al suelo y lo destrocé antes de obtener una respuesta. Me quedé un rato ahí, en la oscuridad, observando el estropicio. No me enorgullecía de aquello, tampoco me importaba en lo más mínimo. Ya casi sabia toda la verdad sobre lo sucedido con Iris, solo faltaba aquella última pieza del rompecabezas. Pronto tendría un cara a cara con la persona que había detrás del walkie y le quitaría la vida después de obtener una larga confesión sobre el asesinato de Iris. Quería todos los detalles, pero, sobre todo: quería venganza y, después de obtenerla, escribiría una detallada carta a sus padres sobre toda la verdad del caso. Tenía que conseguirlo, hacía años que esa era mi única misión, aunque no lo tendría nada fácil. Sentí otra presencia en el bosque, apagué mi linterna y me preparé para enfrentar a los refuerzos. Entonces oí un disparo y al instante sentí como una aguja se inyectaba en mi trapecio. Me habían disparado un sedante. Tarde apenas unos diez segundos en arrodillarme en el suelo, estaba a punto de perder la conciencia. Caí al suelo, totalmente rendido, en mis últimos suspiros de realidad vi como otro grupo de hombres me rodeaba y entrecerré los ojos. Cuando los volví a abrir me pareció ver a Iris. Era evidente que no era real, lo único real en ese momento era que me habían capturado y que pronto harían conmigo lo que quisiesen. Entonces Iris me hablo en sueños: «No te rindas Mateo. Se que siempre te he intentado alejar de tus demonios, pero ahora estas en peligro. Haz lo que sea por sobrevivir». Desperté en una habitación oscura, sin ventanas, atado de pies y manos a una silla. Delante de mí, Enzo Flores.
—Siempre supe que llegarías hasta el final, lo llevas en la sangre —me pegó un gancho al hígado—, al igual que yo —dijo para después atestarme un puñetazo en la cara con el que me partió un diente.
—Tienes treinta segundos para abandonar esta sala junto con tus hombres—escupí sangre, después sonreí y continué—, si no quieres morir aquí mismo.
—Hablando de mis hombres, ha llegado el momento de que los conozcas. De hecho, ya los conoces muy bien. Caballeros, quítense los pasamontañas, por favor.
Cuatro eran las personas armadas que había en aquella sala junto con Enzo. Cuando se quitaron los pasamontañas, mis ojos no dieron crédito a lo que estaban viendo. Eran Izan, Mario, Raúl e Ismael.
—¡No me jodas Raúl! ¿Tú también? —Raúl era la presencia que más me sorprendía en aquella habitación.
—No debiste mentirme, Mat. Yo debía cobrarme la venganza por la muerte de Víctor, no tú.
—Sí chavalín, te ganas los enemigos tú solo —dijo Ismael.
—Ismael, será mejor que guardes silencio —le advertí— ¿Hace falta que te recuerde lo que pasó en ese chalet de Butarque hace casi 9 años?
—No es necesario, aunque debo agradecértelo. Si no hubiera sido por eso, no tendría nada de lo que tengo ahora.
—¡Cómo me gustan los reencuentros, son super emotivos! En fin, Mateo. Antes de que empieces con tu espectáculo, te recomiendo que no lo hagas, esta no es la única sorpresa que tenemos preparada para ti en el dia de hoy. El juego debe continuar.
—¡Hijo de puta! —grité— ¿Cómo has sido capaz de hacerle eso a tu propio nieto? Izan, Mario; es imposible que estéis de acuerdo con todo esto.
—Lo siento, Mat. Pero nosotros nos vendemos al mejor postor —dijo Mario—. No nos importa lo que haya hecho.
—Ya veo… en ese caso, todos moriréis —Enzo se rio a carcajadas.
—Ninguno de estos hombres va a morir hoy —dijo Enzo—. A partir de ahora, comienza tu verdadero infierno.
Y entonces todo dio un giro completamente inesperado, un giro que probablemente también formaba parte del juego —al menos eso fue lo que pensé—. De pronto, Raúl, quien tenía a Ismael a su lado, le metió un tiro en la cabeza. Al instante Izan y Mario redujeron a Enzo de una manera muy sencilla «¿Ya está?» Me pregunté en ese momento. «¿Tan fácil ha sido reducir al gran y temible Death?». Raúl se acercó a mí y me liberó de mis ataduras. Cuando lo hizo, le derrumbé al suelo instantáneamente con fuerte derechazo.
—¡¿Que cojones significa todo esto, Raúl?! —le grité a la cara mientras le sujetaba del cuello— ¡Habla joder! 
—Tranquilo, Mat —dijo Raúl como pudo—. Estamos de tu parte.
—¡Y una mierda! ¿Cómo sé que esto no forma parte del juego?
—Mat, suéltale —dijo Izan.
—¡Cabrones, él os matara! —exclamó Enzo, al instante Mario le dio una patada en la mandíbula que lo mandó a dormir.
Finalmente decidí soltar a Raúl para que me diese explicaciones.
—Vamos, Raúl. Explícame qué coño está pasando.
—Hace muchos años, después de que matase al supuesto asesino de Víctor, Enzo vino directamente a hablar conmigo en compañía de Ismael para ponerme en tu contra. Me contaron todo lo que hiciste en ese chalet, me contaron que el verdadero asesino de Víctor fue Jaime y que tú lo habías dejado muerto en vida. Incluso me llevaron a verle, ¿pero sabes qué? Nunca te guardé rencor por eso, ni siquiera sé cómo se llegaron a creer el cuento de que te odiaba. No mentí en ninguna ocasión cuando te dije que siempre estaría para ti, más después de saber los planes que tenían contigo. Tengo que pedirte perdón, Mat, porque lo sabía todo desde el principio y no dije nada; espero que puedas perdonarme. Me aseguré de poder estar aquí el dia en el que descubrieses la ubicación de Enzo y de traerme conmigo a mis dos personas de confianza, de otra manera quizás no habría salido bien esto que acabamos de hacer.
—¡¿Lo sabias todo y no me lo dijiste?! —estaba realmente enfadado.
—Así es, y vuelvo a repetirte que lo siento. Todo tiene un motivo, hermano. El motivo de que me callase como un cabron es que Enzo no es el verdadero Death. El algo que también supe desde el principio. Sabía que era un criminal, un depredador sexual y el cabecilla del negocio a nivel nacional, pero él no es Death. Si fuese Death, nos habría matado a todos.
—Eso sí que tiene sentido, me ha parecido que ha sido muy fácil reducirle. ¿Quién es Enzo exactamente?
—Enzo es un maniático, un completo psicópata que accedió a colaborar con el verdadero Death y a hacerle cosas horribles a tu hijo solo por diversión; eso es Enzo. No es más que una simple tapadera.
—¿Y quién es Death? —pregunté.
—No lo sabemos —dijo Mario.
—Por desgracia ese es el único detalle que se nos escapa —dijo Raúl—. Nosotros nunca tuvimos contacto directo con Death. Los únicos que conocen su identidad son Enzo e Ismael. Y bueno, Ismael ya no podrá hablar nunca más.
—Entonces voy a disfrutar como un niño torturando a este hijo de puta hasta que cante —dije.
—No pierdas el tiempo, Mat. No hablara, ya te lo he dicho, es un completo psicópata. Además, tenemos prisa.
—¿Prisa por qué? —pregunté.
—Porque Death está por la zona y espera noticias pronto, o de Ismael o de Enzo. Te voy a ser sincero, Mat: estamos muy jodidos. Ismael no te lo iba a contar, pero una vez me lo contó a mí para meterme miedo. Me contó lo que hizo Death en el cuartel de Alpedrete un día de septiembre del 2015. Se metió el solo, con nada más que una Katana, y mato cortando en pedacitos a un total de 50 hombres que había en el cuartel ese día. Todo en unos 30 segundos. Así que estamos muy pero que muy jodidos.
—No le tengo miedo, Raúl. ¿Tú le tienes miedo?
—¿Yo? Estoy completamente cagado, nunca había tenido tanto miedo.
—¿Y por qué estás haciendo esto? ¿Por qué estáis ayudándome?
—Porque no pienso dejar que te maten. Si tengo que morir en tu defensa, lo haré. Ya perdí a un hermano una vez, no pienso perder a otro.
Esas últimas palabras consiguieron hacerme llorar, al final no estaba tan solo como creía. Raúl me abrazo y me dió unas cuantas palmaditas en la espalda.
—Vamos, Mat. Tenemos que pensar rápido en lo que vamos a hacer ahora.
—Tienes razón —dije mientras secaba mis lagrimas— ¿tenéis alguna idea de por dónde empezar.
—Habíamos pensado en que Enzo hablase por su Walkie con Death para decir que todo va según lo previsto y que puede venir para continuar con el juego. Pero es imposible hacer que alguien como Enzo colabore.
—¿Sabéis cuál era el siguiente paso?
—Sí —respondió Mario—. En teoría, Enzo o Ismael contactarían con Death para que se presentase aquí mismo en persona. Pero sabemos que está vigilando esta casa desde lejos, no sabemos si con alguna arma de largo alcance o con unos simples prismáticos. Pero salir de aquí puede ser muy arriesgado.
—Mat —me dijo Raúl—. No hay nadie que pueda saber mejor que tú cómo salir de esta situación. ¿Qué se te ocurre?
—Todo dependerá de lo que pensaba hacer Death después —respondí—, ¿planeaba matarme? Porque si matarme todavía no entraba en sus planes, puedo salir tan campante por esa puerta y esperar a su próximo movimiento. De hecho, podría comunicarme con él a través del Walkie de Enzo para decirle que estáis todos muertos.
—Eres un puto genio, Mat —dijo Raúl—. Pues no, no planeaba matarte todavía. ¿Entonces qué hacemos nosotros? Si sales solo no podremos protegerte.
—Haremos una cosa, voy a salir de aquí y volver a mi cabaña. Me imagino que sabéis donde me hospedaba, ¿no?
—Sí —respondió Izan—. Tu cabaña está a 1,5km en línea recta al suroeste de esta ubicación.
—Perfecto, entonces saldré de aquí en 5 minutos con el walkie de Enzo y me comunicare con Death. No sé si me va a contestar o cual va a ser su reacción al saber que nos estamos cargando su juego, pero dudo que venga a matarme de inmediato. Va a mantenerme vigilado hasta que llegue a mi cabaña, cálculo que tardaré unos 15 minutos en llegar, así que cuando hayan pasado 10, salir pitando de aquí. Refugiaros en algún motel de otro pueblo cercano y no os mováis si os queréis salvar el pellejo. Porque es probable que después vaya a querer verificar que es lo que ha pasado en esta casa, cuando vea que no estáis aquí va a querer mataros. Pero bueno, son todo suposiciones, quizás no venga. Que, por cierto, ¿hay más habitaciones aquí?
—Sí —respondió Raúl— ¿Por qué lo preguntas?
—Porque en esos 5 minutos antes de salir quiero tener una buena reunión a solas con Enzo.
—¿Cuántas veces tengo que decirte que no hablara?
—¿Piensas que quiero hacer que hable? ¡Para nada! Le voy a dar se su propia medicina. Ahora, si no os importa, ¿podríais darme una navaja, una pistola y dejarme a solas con Enzo?
—A tus ordenes —dijo Raúl mientras Izan me daba su pistola y Mario su navaja.
Lo que voy a contar ahora no es apto para las tripas de todo el mundo, quedáis sobre aviso.
Cuando me dejaron a solas con Enzo, le despojé de toda su ropa y me guardé su Walkie en un bolsillo. Todavía seguía inconsciente, así que le di unas cuantas bofetadas para que recuperase el sentido.
—¡Ey Enzo, buenos días dormilón! Digo buenos días sin saber qué hora es.
—Vas a morir —dijo sonriente—. Todos vais a morir —se rio aún más fuerte.
—No lo dudo. De hecho, estoy deseando morir. En el fondo no somos tan distintos, ¿sabes? Tú violas, descuartizas y devoras a tus víctimas. Así que ahora me voy a encargar de que sientas un poco de todo el dolor que causas —de pronto Enzo me miraba atemorizado— ¿Te parece buena idea?
—¡No, espera! —le corté varios dedos de su mano izquierda de una sola pasada.
—Será mejor que te estes quieto, Enzo. Mientras más te muevas más doloroso va a ser.
—¡Para! —sujeté su miembro y se lo corté, sus gritos de dolor fueron de lo más placenteros para mis oídos.
—¿Sabes Enzo? Pensaba que tenías una buena familia, que eras un buen padre, que eras un buen abuelo… —le metí su propio miembro en la boca e hice que lo masticara— ¿Sabía que Diana me amaba de verdad? ¿Sabes que me suplicó que la matara? Lo sabes muy bien, ¿sabes también lo que le hiciste a mi hijo? ¿Qué le hiciste, Enzo? ¿Algo como esto? —dije mientras introducía la navaja por su recto empezando a abrir sus intestinos desde fuera— Era algo parecido, ¿me equivoco?
De repente escupió la papilla de su propio miembro que todavía tenía en la boca y empezó a reírse de manera totalmente malévola.
—Veo que te parece divertido, continuemos pues.
—¡Tú y yo somos iguales! —exclamó totalmente convencido de lo que decía.
—En eso voy a darte la razón —dije al mismo tiempo que atravesaba la navaja entre sus nalgas subiendo hacia su espalda— ¿Cómo no iba a dártela?
Le abrí en canal toda la columna vertebral. Para ese punto, Enzo solo deliraba, estaba a punto de morir. Antes de que pudiese hacerlo, le disloqué hombros y piernas para que fuera más fácil cortarle en pedacitos con esa pequeña navaja. Con Enzo aún con vida, mutilé ambos brazos y piernas. Cuando estuvo a punto de dejar de respirar, le dije lo siguiente:
—Nos vemos en el infierno —entonces terminé por cortarle la cabeza, con ciertas dificultades, pero con total convicción—. Esto va por ti, Diana. También por ti, hijo mío —dije para mí mismo.
—Mat —Raúl tocaba la puerta—, ya han pasado más de 5 minutos.
—Ahora mismo salgo.
Cuando salí Raúl me dió un pequeño localizador por GPS y me dijo otra frecuencia del walkie con la que me podría comunicar con él.
—Lleva esto siempre encima, así te tendré siempre localizado. Cuando algo vaya mal, no dudes en avisarme.
—Gracias una vez más, Raúl.
—No hay de que, hermano. ¿Qué ha pasado ahí dentro?
—Ya te lo dije, le he dado de su propia medicina. Será mejor que no entréis.
—No teníamos pensado hacerlo.
—En fin, Raúl. Es hora de que me vaya ¡Chicos! —me dirigí a Izan y Mario— No sé si volveremos a vernos, así que mucha suerte.
—Igualmente, Mat —dijo Mario mientras izan me miraba con lástima—. Tú la vas a necesitar más que nosotros.
Salí por la puerta de aquella casa sin mirar atrás. Me recibió un soleado día de un viernes 17 de mayo del 2024. Al salir, abrí comunicación con el walkie en la frecuencia que había dejado puesta Enzo.
—Hola, Death. Lamento decirte que he tenido que cambiar ciertas normas en tu juego, no esperabas que pudiera salir de allí con vida, ¿verdad?
—A decir verdad —respondió una voz masculina conocida, no pude asociarla a nadie en un primer momento, pero le conocía—, mi querido Mat, contaba con ello. Estoy esperándote en tu cabaña, tenemos muchas cosas de las que hablar. Hoy llega por fin, el fin de la partida.
No dije nada más, el hecho de que me sonará conocida aquella voz me dejó paralizado unos segundos. Más tarde, cuando estuve a unos 300 metros de mi cabaña, di una vuelta de reconocimiento. Un hombre bien camuflado me asaltó rápidamente con un pañuelo que me hizo perder el conocimiento, fui muy poco precavido.
—¡Vuelve una vez más el hijo prodigo! —dijo con tono triunfal ese hombre mientras yo estaba semi inconsciente— Ay, mi querido hijo, ¡cuánto has sufrido! Pero no temas, hoy vas a conocer toda la verdad. 
No sé cuánto tiempo tardé en poder abrir los ojos, pero cuando lo hice vi de manera borrosa la amplia carnicería frigorífica donde me encontraba. Cerdos colgados en guadañas decoraban el habitáculo. Otros minutos después, pude enfocar al hombre que tenía delante. Con el rostro totalmente al descubierto. José Ruiz estaba sentado en una silla con una Katana en mano, separado a tan solo un metro de mí.
—Hijo mío, ya te habrás dado cuenta de que no estas atado, ¡atácame si es lo que deseas!
Pese a que no estuviese atado, no pude reaccionar. No me lo podía creer, ¡José estaba vivo, José era Death! Una gran cantidad de preguntas y sentimientos encontrados surgieron de la nada. Cosas que me hicieron llorar delante de él. Lo había querido como a un padre, lo tenía en lo alto de un pedestal y cuando murió tuve siempre sus enseñanzas presentes. ¿Qué le había hecho yo a José para que orquestase aquello? ¿Cómo pudo pasar desapercibido para mí el hecho de que José era el criminal más buscado? La respuesta a la segunda pregunta era obvia, nunca conocemos del todo el pasado de las personas. Mientras José era un buen ciudadano y entrenador de día, en sus tiempos libres se había dedicado al crimen.
No fue la única noticia que me dejó petrificado aquel día.
—Ya veo, esto es lo último que te esperabas, ¿verdad? —me dijo— Entiendo tu impacto, pero no llores, Mat, o me harás llorar a mí. Tengo una sorpresa que sé que te va a gustar ¡Aroa!, pasa por favor.
De una de las puertas de las esquinas, entró Aroa —la esposa de Enzo y madre de Diana—. Aroa arrastraba una silla de ruedas, en la silla de ruedas estaba sentada Iris.




29. El verdadero Death
Más de 4 años sufriendo, más de 4 años creyendo que estaba muerta, más de 4 años dedicándole mi vida y mis actos en su memoria… cuando en realidad nunca murió, siempre estuvo viva, una pieza más dentro de todo el juego de José. Un juego que había conseguido volverme completamente loco, un juego que me hizo rozar la esquizofrenia y poner a prueba la poca cordura que me quedaba. Un juego que sabia como enloquecerme un poquito más según avanzaba. Recordé entonces una conversación que había tenido con José el último dia que le vi:
—No puedes vacilar ni un segundo, si lo haces, morirás. Recuerda, ellos o tú.
—Bueno, tampoco hay que exagerar.
—¿Me has visto cara de tonto? Se ve a leguas que te han dado una paliza de muerte. Está bien que no quieras decírmelo, pero sé por lo que estas pasando. En todos estos años en los que te he visto crecer me he ido dando cuenta de que tú eres igual que yo.
—Pues si lo sabes y si soy igual que tú me vendría bien algún consejo.
—No te servirían de nada, te va a entrar por un oído y te va a salir por el otro. Ese es el principal problema. A partir de ahora te va a tocar darte cuenta a ti solo, solo reflexiona. Siempre he intentado educarte para ser un buen hombre y sé que no he fallado, pero este no eres tú. El chico que ha entrado hoy por la puerta de mi gimnasio no es el mismo que el que entro cuando tenía siete años. Sigues ahí, sé que sigues ahí, en alguna parte. Con el tiempo vas a volver, si no te matan antes de que lo consigas. Solo que cuando vuelvas, ten cuidado. No es fácil convivir con lo que eres ahora y lo que eras antes. A veces puede llegar a ser mucho peor el remedio que la enfermedad.
—Entonces no me merece la pena volver a lo de antes. Ya ni siquiera sé si quiero hacerlo.
—Eso ya no depende de ti. Las cosas que has podido vivir y sentir te han llevado a este punto. Y por eso hablaba del tiempo, con el tiempo puedes vivir y sentir otras cosas que te devuelvan al pasado.
—Si ese es el remedio, suena mejor ahora que como me lo has dicho antes.
—Ojalá fuera tan sencillo. No tengo explicación para eso, es algo tan ambiguo. Estoy seguro de que algún día descubrirás porque lo digo.
Y ese dia de mayo del 2024 comprendí mejor que nunca a que se refería.
Iris, el amor de mi vida, la mujer de mis sueños. Tenía un aspecto horrible, estaba pálida, extremadamente pálida. Su pelo había pasado de un resplandeciente rubio a un blanco desagradable. Se notaba a leguas que había perdido muchísimo peso, casi rozaba la anorexia. Dormía plácidamente en esa silla, estaba más que seguro de que la habían mantenido drogada la mayor parte del tiempo durante esos largos 4 años.
De repente José se levantó y en un abrir y cerrar de ojos le cortó la cabeza a Aroa.
—Gracias, Aroa. Has sido realmente útil —dijo José—. Bien, Mateo —se volvió a sentar—. Hoy estoy aquí para responder a todas tus preguntas.
A pesar de tener miles de preguntas en mente, lo que hice fue levantarme corriendo para abrazar a Iris. José no hizo ningún intento por detenerme.
—Iris, no puede ser, ¡estás viva! —dije llorando y llenando de besos su cara— No sabes cuanto te he echado de menos, no sabes todo lo que he sufrido y no sabes todas las atrocidades que he hecho pensando que habías muerto. Por favor, perdóname.
—Hijo, no tienes por qué disculparte —me dijo José—. Si no te hubieras enamorado de ella habría ido a por la chica de turno. Sé que es el amor lo que te pierde desde siempre. No pienses que tenías otra oportunidad, no pienses que podrías haber hecho otra cosa para que esto no llegase a suceder, porque todas tus opciones te habrían llevado al mismo destino. ¿Sabes qué, Mat? Tengo la creencia de que nuestro destino ya está escrito, tendemos a pensar que somos libres, que tenemos libre albedrio sobre nuestras acciones, sobre nuestro destino y sobre nuestro futuro. Pero no es así, tu vida ya estaba escrita desde que naciste, al igual que la mía o la de Iris. La vida es un tren que circula en línea recta, sin ningún cambio de sentido en el arcén. Desde que eras bien pequeño vi la maldad en tu interior, solo un demonio puede reconocer a otro. Aun así, intenté cambiar tu rumbo, un esfuerzo en vano. La razón de que te tuviese tanto cariño era precisamente que me di cuenta de que eras como yo, por eso quise encaminarte bien. En fin, lo que sí que no esperaba era que tú y yo fuésemos dentro del mismo vagón. Así estaban escritas nuestras vidas: tú habías nacido para ser un monstruo, yo había nacido para terminar de convertirte en uno —entonces llevó la hoja de su Katana a mi mandíbula—. Ya es suficiente. Vuélvete a sentar en esa silla, por favor. 
Fue entonces cuando el instinto de supervivencia se activó dentro de mí. Me levanté y le di una patada a la Katana que hizo que se cayera de las manos de José. Posteriormente le di un puñetazo que no llegó a impactarle. Lo esquivó y me derrumbó al suelo tan rápido que ni siquiera me enteré. Si había alguien sobre la faz de la tierra que pudiese vencerme en combate, ese era el mismo hombre que me había enseñado todo lo que sabia.
—Eres bueno, Mat. Eres el mejor asesino que han visto mis ojos, después de mí, claro está. No olvides de quien has aprendido todo lo que sabes. Ahora, por favor, siéntate, no me gustaría volver a repetirlo —finalmente obedecí—. Bien hecho, hijo. Ahora podemos hablar como dos personas civilizadas.
—No vuelvas a llamarme hijo —dije.
—Con que esas tenemos, ¿eh? Vale, Mateo. Como gustes. Veo que estás demasiado cabreado como para hacerme preguntas y no me extraña, tu cabeza debe de ser un circo ahora mismo. También sé cómo funciona tu cabeza, sé qué piensas en coger la Katana que se ha quedado en el suelo y matarme con ella. Pero te conozco tan bien que sé que no lo intentaras hasta que haya respondido a las preguntas que no eres capaz de hacerme.
—No tengo muchas preguntas, José. Solo una: ¿Por qué?
—Esa pregunta es suficiente. La respuesta es muy simple: porque tu viniste a mi gimnasio desesperado, viniste a que te entrenase para causar una masacre, ¡y yo te preparé para que lo hicieras! De haber sabido que ibas a dejar discapacitado a mi hijo de por vida no lo habría hecho.
—¿Tu hijo? ¿Qué quieres decir?
—Veo que estas espeso. Jaime es hijo mío.
—Venga ya José, ¿y qué más?
—¿Después de todo lo que te he hecho no me crees? En parte lo comprendo, sé que te dije que nunca había sido padre. Pero mentí, mentía a todos los que me preguntaban. Resulta que tuve un breve romance con Judith y quedó embarazada. Yo a ella la amaba de verdad, pero igual que tú, había nacido para ser un monstruo y ya lo era para aquel entonces. Así que la dejé porque ella no se merecía recibir toda la maldad de mi corazón. Pero unos meses después vino a buscarme diciéndome que se había quedado embarazada. Obviamente no volví con ella a pesar de ambos queríamos, pero sí que estuve pendiente cada mes de pasarle la manutención de nuestro hijo. De hecho, le pasaba muchísimo más dinero del que debería, no quería que le faltase de nada al pequeño Jaime. Me preocupaba por él e iba a verle, pero siempre a escondidas, siempre donde no me viera. Él nunca llegó a saber que yo era su verdadero padre porque a sus 4 años Judith se casó con Diego. Que gran descuido que tuve cuando empezó a frecuentar malas compañías y a tener contacto directo con Rage. Fue tan rápido que no me di ni cuenta, habían pasado varios meses y siempre posponía el dia de ir a verle. Si me hubiese enterado a tiempo me habría encargado personalmente de cortar la cabeza de Rage. Pero bueno, como ya he dicho antes, la vida es un tren que circula en línea recta, así que en vez de seguir culpándome decidí actuar.
—Yo… lo lamento de veras, José. Iba a perdonar a Jaime, iba a…
—¡Cállate! —gritó— Perdón, no debí alzar la voz. Ya lo sé Mat, sé que lo sientes. Pero tus disculpas son egoístas, solo lo lamentas por Iris, no porque te importe Jaime ni lo desestructurada que se ha quedado su familia después. La pobre Judith, el amor de mi vida, me llamó para contarme lo que le había pasado a Jaime. En ese momento supe que habías sido tú. Ella no está involucrada, por si te lo preguntabas. Creo que con todo lo que sabes vas entendiendo el porqué de decirte que tú y yo somos iguales.
—Sí, lo entiendo.
—¡Perfecto! Bueno, continuemos. Tal como te contó Ulises, me acerqué a Iris haciéndome pasar por ti en varias cartas. No fue muy complicado hacerle creer que eras tú y convencerle de comunicarnos a través de cartas. Eso es algo en lo que hice hincapié desde la primera carta que le escribí, porque si te llegaba a llamar directamente se habría jodido todo. Sinceramente, la habría secuestrado igual.
—José, hay algo que no me saco de la cabeza: ¿Abuso Enzo de Iris?
—¡Ah, claro que no! Que Ulises te contase eso y lo de tu hijo solo fue para incitarte a que le mataras. Por desgracia, lo de tu hijo sí que era real. Hablando de Ulises, mi fiel hermano, él siempre supo quién era y me ayudó con todos mis delitos. Pero él no era el único contacto que tenía dentro de la policía, tengo a nombres en mi agenda más importantes que el de Uli.
—¿Por qué querías que muriese? Era tu hermano, ¿por qué no le ayudaste tu a pagar la quimioterapia de Carlos?
—Llega un punto en el que no me importa nada más en esta vida, Mat, ni siquiera mi hermano. Es por eso por lo que lo forcé a colaborar con Enzo para que él pagase sus facturas. En cuanto a Enzo: él escribió todas las cartas que te enviamos, aunque era yo él que le decía lo que debía escribir. También fue Enzo quién preparó la caja para el día de los moteros. No había nadie mejor que él para hacerlo, Enzo guarda los huesos de todas sus víctimas, solo necesitábamos unos que coincidiesen con la altura de Iris para que creyeras que era ella. Los mechones y el vestido es lo único de ella que había en esa caja.
—Y lo que me conto Uli sobre el día de su desaparición y de su supuesto asesinato, ¿era real?
—Sí, eso es completamente cierto. ¿Alguna pregunta más? Veo que te vas soltando.
—¿Dónde están las ultimas hojas del diario de Iris?
—Aquí mismo —sacó de su bolsillo un taco de hojas arrugadas—. Estas últimas páginas nunca las llegaras a leer —entonces empezó a partir en pedacitos pequeños todas esas hojas.
Ese pequeño momento de distracción fue el que me permitió matarle. Dos veloces movimientos; en el primero cogí la Katana; en el segundo le corté una mano.  Le corté una mano porque fue el primer acto reflejo que tuvo José, si no hubiera puesto su mano, le habría cortado directamente la cabeza. Me puse delante de Iris por si pretendía arremeter contra ella. Había llegado mi batalla final contra el enemigo que llevaba persiguiendo durante tantos años.
—Vaya, esto no me lo esperaba —dijo José con la guardia en alto.
—Siempre te creí invencible, pero hoy es tu ultimo dia, José. Hoy se acaba tu legado, hoy Death morirá.
—Se nota que nunca has usado una de esas, la estas empuñando mal. Ten cuidado, podrías cortarte solo.
Creo que fue cosa de la edad, pero José se había vuelto muy lento. Ni siquiera llegó a poder acercarse a mí, y, cuando lo hizo, corté su cabeza.




30. Después
¿Qué hice después? Busqué el Walkie que me había dado Raúl y contacté con él para una extracción. En menos de dos horas pasó una avioneta a por nosotros.
—¡Joder, esto es increíble! —dijo Raúl— Así que Iris siempre estuvo viva y Death era tu puto entrenador.
En la avioneta de vuelta a España, Iris empezó a despertar.
—Eh, cariño. ¿Cómo estás? —le pregunté.
—¿Mateo? —preguntó aturdida— ¿Estoy soñando?
—No, petarda. Esto se ha acabado, vuelves a casa.
—¿Has venido a por mí?
—Sí —no pude contener mis lagrimas—, nunca he dejado de buscarte.
—Lo siento, Mateo. No debí tardar tanto en decidirme por ti.
—¡No digas tonterías! —besé su frente— Duerme, Iris. Necesitas descansar.
—Hazme mimos porfa —me pidió.
Iris se volvió a dormir entre mis caricias. Entre tanto, le pedí a Raúl un refugio durante un tiempo indeterminado para cuidar a Iris y hacer que se desintoxicase de toda la mierda que le habían administrado.
Finalmente llegamos a un pequeño hangar a las afueras de Madrid donde nos recibió un equipo médico que se encargaría de los cuidados de Iris. Yo me mantuve ausente y redacte una larga carta para sus padres que les entregaría Iris el día en el que estuviese en condiciones de volver. En esa carta explicaba con detalle todo lo que había sucedido y todas las partes implicadas en el asunto. Era una carta preparada para que los padres de Iris decidiesen comunicarse con la policía. Aunque eso causaría un gran revuelo, la justicia ya estaba tomada y así lo detallaba. Pese a eso, no me delaté como asesino. Todos mis actos de maldad están exclusivamente recogidos en este libro.
El domingo 8 de septiembre del 2024 me informaron de que Iris estaba totalmente recuperada. Durante todos esos meses me dijeron que había preguntado por mí, pero yo no debía acercarme demasiado a ella, yo había nacido para ser un monstruo y ella no se merecía recibir toda la maldad de mi corazón.
Aun así, ese 8 de septiembre fui a verla y le propuse un viaje a Finlandia para ver las auroras —sabiendo que después de aquello desaparecería de su vida una última vez—. Iris aceptó completamente ilusionada. Le pedí a Raúl un viaje de vuelta a Lousto que me concedió de buen grado. Así pues, partimos juntos el lunes 9 de septiembre, en una de las últimas veces que nos veríamos.
Pagué dos caras noches de hotel en la zona y me dejé llevar en un viaje de ensueño que ya había idealizado tanto que no podía llegarme a creer que aquello fuese real. En el hotel recuperábamos el tiempo perdido teniendo el sexo más pasional que tuve en mi vida. Después, cuando caía la noche, salíamos a ver las auroras boreales. Tumbados allí, tuvimos una conversación que para mí resulto desgarradora.
—No me puedo creer que todo esto se haya terminado —dijo Iris—, ¡Por fin! Ahora podremos ser felices para siempre.
—Sí, ahora podremos ser felices para siempre…
—Esto es un sueño hecho realidad, al final todo el sufrimiento ha merecido la pena.
—¿Puedo preguntarte qué es lo que te hicieron?
—Apenas lo recuerdo, después de la noche en la que me hicieron derramar mi sangre en ese banco, todo está muy borroso. Me tenían drogada la mayor parte del tiempo.
—No sabes cómo se me partió el corazón cuando te vi en ese estado…
—Pero ya estoy bien, petardo. Todo gracias a ti.
—Y todo por culpa mía…
—Cállate anda —me besó—. Deja de culparte de una vez, dejemos de hablar de lo que pasó. Es agua pasada, empecemos de cero.
—Tienes razón…
La mañana del jueves 12 de septiembre del 2024 fui con Iris hasta el portal de su piso en Getafe. Allí le entregué la carta que debía darle a sus padres.
—Bueno, Iris. Hasta aquí hemos llegado. Debes darle esta carta a tus padres para que sepan todo lo que pasó y como es que has regresado.
—¿Ellos siguen viviendo aquí? —me preguntó.
—Claro que sí, no se han movido. Espero que a partir de ahora te valoren de verdad.
—¿Y tú sigues teniendo el mismo número de teléfono?
—Sí, sigue siendo el mismo.
—Pues nos vamos hablando, ¿puedes quedar mañana?
—Mañana no… tengo algunas cosas que hacer.
—¿Y pasado mañana?
—Iris… dedica este tiempo a tu familia. Lo han pasado realmente mal. Además, te vendrá bien. No te preocupes, nos mantenemos en contacto y ya te diré un día para vernos.
—Joer… vale. Pero no tardes mucho. ¿Cómo vas de dinero?
—Muy bien. ¿Por qué lo preguntas?
—Porque va siendo hora de esa casita con perritos y tortugas, ¿no te parece? Creo que pasado un tiempo en el que todo el mundo asimile mi regreso podríamos irnos a vivir juntos.
—Suena bien, te tomo la palabra —mentí.
Nos despedimos dándonos un último beso y llamó al telefonillo de su casa. No podía quedarme de ninguna manera a ver su reencuentro. Apenas tocó el telefonillo me subí al coche que me esperaba en la otra calle y me fui. Esa misma tarde di de baja mi línea telefónica. En cuanto a mi Instagram, borré la cuenta, simplemente dejó de existir. Al día siguiente volví a Lousto y pagué por adelantado un año de alquiler en una pequeña casa.
Así llegamos casi al final de mi historia. En Lousto, me dediqué a escribir todo esto que estáis leyendo, cuando lo terminase volvería a Madrid para entregárselo a Iris —o eso era lo que pensaba hacer—. Le entregaría este testimonio junto a una carta para que comprendiese que lo nuestro no podía ser. Además de la carta y el libro: compré una caja negra, algo más pequeña de la que me habían dado en el 2020 con los huesos de una víctima cualquiera. En la caja metería varias cosas. Para empezar, mi propio diario. Metí también la lámpara de metacrilato, la sudadera de Adidas, el mechero Clipper, la vela que olía a nuestro primer abrazo, el álbum de fotos que compré y absolutamente todos los detalles que había estado haciendo cuando la creía muerta. La guinda de aquella caja seria este libro y aquella carta.
*
De mi para ti
Hola, petarda. Ha pasado mucho tiempo. Otra vez tengo que pedirte perdón por haberme ido, espero que con el libro y esta carta termines de entenderlo. Soy un maldito monstruo, Iris; y tú eres un ángel. Después de todo lo que he vivido no hay redención para mí, no existe un final feliz. Muchas veces pensé que podría reconstruir mi vida, pero finalmente me he dado cuenta de que no, de que mi vida no tiene arreglo, de que estoy condenado a la desgracia. Es extraño, porque estar a tu lado me hacía creer que si pudiera existir un final feliz para mí. Se que me has estado buscando, sé que quieres seguir haciéndolo. Pero por favor, no pierdas más el tiempo, no me encontraras, menos aun después de que recibas esta carta, porque estaré muerto. Que, por cierto, felices 25. Necesito que me prometas que no te vas a estancar en mí, que cuando te falte me buscaras en las auroras o en la nieve. Llora todo lo que tengas que llorar, pero cuando hayas acabado, cuando hayas derramado las suficientes lágrimas, prométeme levantarte y volver a construir tu vida sin mí. Porque tu felicidad es mi felicidad. Aquí y en la muerte, te amaré para siempre Iris, nunca lo olvides.

Hasta que el universo muera, petarda.

*
No podía olvidarme de escribirle una carta a mi madre. Aunque a ella no podía decirle que había muerto.
*
De tu hijo, que se ha ido a vivir muy lejos
Hola mama. Te escribo esta carta para decirte que no me vas a volver a ver, me he tenido que ir muy lejos por cuestiones de trabajo. Quizás algún día podamos vernos para ponernos al corriente de todo. Mientras tanto, te voy a dejar en este sobre las llaves de mi chalet en Alcorcón. En el colchón de mi habitación encontraras todos mis ahorros, cógelos y deja de trabajar. Vive tranquila, llevas toda tu vida trabajando, es hora de que te tomes un respiro. Yo no los necesito, no te preocupes por eso. Siento mucho haber sido siempre tan seco y distante contigo, lo siento de verdad. Nunca te lo digo, pero ahora es un buen momento para hacerlo: te quiero mucho, mama. Y te valoro más de lo que piensas. Sé que muchas veces te has culpado por cómo ha ido mi vida, sé qué piensas que tuviste que estar más pendiente de mí, sé que lamentas haberme dejado solo muchos días de mi adolescencia. Pero no es culpa tuya, todo eso es culpa mía. Te diría que es porque solo yo soy dueño de mi destino, pero ya ni siquiera creo en eso. Así que, por favor, quítate de una vez ese peso de tus hombros, ese peso solo me corresponde a mí.

Adiós, mamá. Tu hijo te quiere más de lo que piensas.

*
Y así llegamos al 16 de mayo del 2025. El cumpleaños de Iris. Le pedí el favor a Raúl, que mandó a un hombre con la caja negra que se hizo pasar por uno de correos. Así será como Iris reciba todo esto. Me hubiera gustado ir personalmente para verla una última vez… Mi madre también recibirá el sobre de la misma forma que Iris la caja.
Esperaré varios meses a poner fin a mi martirio. No por otra cosa que porque en mayo no hay auroras. Así será como el 17 de octubre del 2025 me quitaré la vida lanzándome al vacío de un acantilado de Finlandia, en vista de mi última aurora.
Para cuando leáis esto ya estaré muerto —al menos eso espero—. No obstante, me gustaría narrar en tercera persona antes de morir cómo me imagino que será la escena, y cómo me imagino que será la vida después de la muerte. Iris, tú decides si publicas esta aberración de testimonio.




PARTE FINAL
La última aurora




De pie en un acantilado de Finlandia, Mateo Martínez observaba con nostalgia su última aurora. Llevaba tiempo observándolas, pensando en sumergirse de lleno en una de ellas. No era su corazón el que le quería empujar a aquello: eran todos los demonios de su cabeza que le habían llevado a la fuerza hasta ese punto
—Vámonos Mat —dijo su silencio—, vámonos allá donde ella siempre te querrá.
—¡Ella ya me quiere! —Dijo su corazón.
—De nada te sirve, tú nunca podrás ser feliz a su lado, aunque ella te ame. Nosotros nunca te dejaremos —dijo su soledad.
—¿Por qué me hacéis esto? —Preguntó su corazón.
—¿Nosotros? —intervino la oscuridad—. Nosotros no hemos hecho nada, siempre has sido tú.
—Vamos Mat, salta por este acantilado. Dentro de la aurora te espera ella —dijo su soledad.
—¡Yo no quiero! Vosotros no decidís —dijo su corazón—. Quiero volver para estar con ella, es lo que siempre he querido. Ella me espera en Madrid, todavía podemos ser felices.
—No lo harás, nunca podrás ser feliz con ella mientras estemos nosotros, ya lo sabes. Hace mucho tiempo que perdiste el derecho a decidir —dijo su oscuridad—. Pero, si saltas, nosotros ya no estaremos contigo.
—Salta, Mat. Allí podrás estar siempre a su lado.
—De nada me va a servir —su corazón lloraba—, vosotros nunca me dejareis en paz. Estoy condenado…
—Te equivocas, Mat. Allí donde vayas solo estaréis ella y tú, hasta que el universo muera —dijo la soledad.
—¿Me lo prometes? —Preguntó su corazón.
—¡Te lo prometemos! —Dijeron todos al unisonó.
Antes de saltar echó una última mirada a la aurora —la última aurora—. Una pequeña lágrima se deslizaba por su mejilla, una pequeña y última lágrima en la que se encontraba el peso de toda su vida. Al terminar de caer la lagrima, sintió por primera vez y de verdad lo que era la paz. Ya no le quedaba nada más por hacer. Dió un paso que lo dejó al borde del abismo, a un pie de lo que sería su muerte. Allí dijo unas últimas palabras en alto para que volasen por el cielo y llegasen hasta ella: «Ahora podremos ser felices para siempre». Luego, saltó.
Y de pronto despertó en una mañana de verano, la mañana del sábado 27 de junio del 2015. Completamente aturdido, miró su teléfono móvil para ver en qué año había despertado. Tal como deseaba, despertó justo a tiempo para evitarlo todo. Todo salvo alguna excepción. Pues siguió su romance con Eva tal como había acontecido en otra vida, solo con la intención de volver a coincidir con Iris. Nunca invito a Raúl a Butarque. De hecho, se distanció completamente de él. Y tal como ya había ocurrido en el pasado, coincidió con Iris en un tren de vuelta a Madrid.
—¡Iris! ¿Vas a un funeral? —Bromeó.
—Pero bueno, ¿y esas confianzas? —Preguntó tímida, mientras se le coloraban los mofletes.
—Perdón… no quería incomodarte.
—No, no. No me has incomodado, tranquilo —se entrecortó su voz, estaba nerviosa—. Estaba vacilando yo también.
—¿Y por qué piensas que yo te estaba vacilando a ti?
—¡Ay cállate! No me líes.
—Vale, vale. Sí, te estaba vacilando.
—Ya lo sabía, si es que eres un petardo —primera vez de muchas que le llamó con ese mote.
—Y tu un miniom —primera vez de muchas que la llamó con ese mote.
—Que original —dijo con ironía—, eres el primero que me lo dice.
—No necesito ser el primero, solo el único —le tiró la indirecta.
—¿Cómo, el único de qué? —se puso aún más nerviosa— ¿A qué te refieres? —Por su tono, Mateo sabía que lo había pillado.
—Nada, nada. Por cierto, ¿me das tu Instagram? —fue directo al grano.
—Te lo doy si primero respondes a mi pregunta.
—Te responderé a tu pregunta luego, por Instagram. Pero para eso me lo tendrías que dar —le guiñó un ojo.
—Eres muy listo, ¿no? Apunta anda, petardo.
Y en vez de esperar a la nochevieja, empezó a hablar con ella ese mismo dia.
En ese mundo paralelo de la muerte a la que todos estamos destinados: pudo redimir sus errores, pudo retroceder el tiempo para no convertirse en el monstruo de Mateo Martínez. En el fondo la vida no era un rail con sentido único, al final sí que podías ser el dueño de tu destino. Poco tiempo después, inició su romance eterno con Iris, un romance que duraría hasta que el universo muera.
Y todo eso sucedía mientras el cuerpo de Mateo yacía en el abismo de un acantilado cualquiera de Finlandia.




FIN




Nota para Iris.
Ha llegado el momento de admitir algo que llevo negando desde que empecé a escribir este libro. Tampoco es que nadie me lo preguntará directamente, pero, sobre el motivo de escribir, siempre daba otro que no fueras tú. Mejor dicho, intentaba ocultar que el verdadero motivo de esta novela es que tú lo leyeras, y que después de hacerlo, volvieras a mí vida. Es un hecho toda la invención de acontecimientos que he narrado aquí, pero en los momentos de la novela en los que hago una introspección, son los momentos más fieles a la realidad de mis sentimientos. Y es que así se ha quedado mi vida sin ti, "Iris", con un vacío imposible de llenar. Te seguiré llamando con el nombre que te he dado en la novela porque sabes perfectamente quién eres.
Primero de todo, decirte que, aunque mi intención es que leas la novela para después volver a mi vida, si no lo haces no quiero que te sientas presionada. En el fondo creo que no sabría cómo afrontar tu vuelta, pero oye, tampoco me voy a negar si lo haces. Por otro lado, he intentado estar pendiente de ti, no lo suficiente como para saber tu vida con detalles, pero digamos que a fecha en la que estoy escribiendo esto, he visto alguna foto tuya con otro chico. Espero que sea un buen chico, que te haga feliz, que te llene, y, sobre todo, que no te haga sufrir. Tú te mereces lo mejor del mundo, siempre te lo he dicho, así que no te conformes con menos. Vive y se feliz.
No te voy a mentir, me duele en el alma que otro que no sea yo sea capaz de provocar esa sonrisa tan bonita en tu rostro. Así es la vida, supongo. Uno comete errores una y otra vez, errores de los que se arrepiente, pero que luego no es capaz de evitar volver a cometerlos. Ese es mi caso. Otra vez me fui demasiado pronto, otra vez no fui capaz de esperarte. Otra vez habrás encontrado consuelo en otros brazos que no son los míos. También me duele pensar que querías el consuelo de mis brazos, porque eso reafirmaría aún más mi error. No soy del todo consciente del dolor que he podido causarte al irme de nuevo, espero que tenga arreglo…
He comprado una lámpara de metacrilato para poner en mi escritorio. Es una lámpara personalizada de Spotify con una foto nuestra, besando tu mejilla. La foto nos la hicimos un día que viniste a Alcorcón y bajamos a dar un paseo. Recuerdo que de camino al banco donde nos hicimos la foto, (un banco en frente de un parque infantil) te cargué en brazos y jugué a lanzarte hacia el cielo. Antes de llegar al banco nos detuvimos al lado de unos contenedores de basura, nos llamó la atención una sillita de comer para bebes y como dos tontos intentamos sentarnos en ella. A ti se ti hizo más fácil, en cambio yo creo que la partí ligeramente. Sentados por fin en ese banco te pedí un masaje para mi brazo, que había quedado dolorido por lanzarte hacia el cielo. Más tarde nos hicimos la habitual sesión de fotos de todos los días que nos veíamos. Y de ahí saque la foto que tengo en la lámpara de metacrilato de mi escritorio. Podría haber escogido cualquier otra, todavía no sé por qué escogí esa. Debajo de la foto está el título de la canción que escuchabas hace más de tres años, y que hace ya más de uno, me dijiste que te recordaba a la época en la que estabas enamorada de mí: «Someone You Loved» de Lewis Capaldi. Ojalá te hubiera valorado entonces, que distinta podría haber sido la historia.
Hay un día de los que viniste que recuerdo aun con más cariño. De ahí surgió la idea de las estrellas de Finlandia. Recuerdo que llevabas puesta una camiseta mía, en realidad siempre te llevabas una distinta cada vez que venias. Era una noche agradable de verano, una cualquiera. Nos tumbamos en el césped que había al lado de un McDonald’s y miramos hacia el cielo en busca de estrellas. Estabas tumbada sobre mi brazo y me dolía, pero me daba igual. Hasta llegué a pensar que podría besarte por lo cerca que estaban nuestras bocas algunas veces. Y allí tumbados hicimos una promesa un tanto estúpida, un tanto en broma, pero una promesa al fin y al cabo. Prometimos que si llegábamos solteros a los 40 nos casaríamos. Suena estúpido, ¿verdad? Por estúpido que suene, yo pienso cumplirla. Y si a ti también se te pasa por la cabeza, por favor, no esperemos a los cuarenta.
Normalmente sueño contigo, pero desde que empecé a escribir lo hago casi todas las noches. Creo que empiezo a estar consumido por la novela. El sueño más reciente que tuve fue el siguiente: me encontraba escribiendo sobre ti en mi ordenador, en el documento de Word con el título del libro, cuando, de repente, alguien externo empezó a hacer modificaciones en el archivo. Yo miraba, atónito, como aparecían palabras que yo no estaba tecleando.
—Hola, Isaac.
—¿Quién eres? —Respondí escribiendo después de su mensaje.
—Soy yo, Iris ¿Todo esto lo has escrito tú?
—¿Iris? Pero por qué me escribes por aquí, envíame un mensaje por WhatsApp y hablamos. No sabes cuánto te echo de menos.
—Isaac, sabes que eso no puede ser. Pero respóndeme, ¿todo esto lo has escrito tú?
—Sí.
—Es muy bonito, me encanta. Deberías publicarlo.
—Escribo por el dolor de tu ausencia, no por convertirme en escritor.
—Hazlo, y, cuando lo hagas, añade esta conversación tal como está teniendo lugar. No quiero que la gente piense que te abandoné, yo siempre estaré contigo. Prométeme que lo harás.
—Te lo prometo.
—Te quiero, Isaac.
Entonces desperté. Tarde unos segundos en ubicarme. Dirigí mi mirada hacia el escritorio donde estaba la lámpara de metacrilato para ver nuestra foto. Cuando comprendí que todo había sido un sueño di un grito ahogado y lloré sin emitir sonido alguno. Decidí desbloquear mi móvil y apuntar todo lo que recordaba de mi conversación contigo en notas. Más tarde, durante el día, me senté en el ordenador y abrí el documento, esperando que ya hubiera algo escrito, pero estaba exactamente como lo había dejado en el mundo real, tú no habías escrito nada. Así que, tal como me pediste, escribí el dialogo.
Yo he llegado a la conclusión de que nunca te olvidaré, ¿pero sabes qué? No importa si no te olvido, y no importa si tú no piensas volver. Me conformo con saber que te va bien la vida mientras la mía sigue girando en torno a la tuya. Tampoco me importa no ser capaz de olvidarte porque eso significa que lo que sentí siempre fue real. Creo que he encontrado cierto placer en llorar todas las noches con nuestros recuerdos. «Ama a alguien que no te ama y morirás diariamente», leí alguna vez. Yo siento que muero cada día, pero tampoco importa, porque es por ti, y por ti daría lo que fuera. Creo que ya lo estoy haciendo, sigo dándote mi corazón y no me arrepiento… no me arrepentiré de hacerlo, mi corazón siempre será más tuyo que mío.
No sé qué más decirte, ya te debes conocer de memoria todas mis palabras, ¿recuerdas lo que te dije en la última carta que te escribí? Te voy a refrescar la memoria de una parte en específico: «Tengo esperanza, esperanza de que algún día acabaremos juntos. Estoy dispuesto a esperar el tiempo que sea necesario y a soportar todo el daño hasta que ese día llegue. Porque me niego a dejar escapar esto, me niego a no luchar por lo que más amo». Este libro, está novela, no es más que otro intento de seguir luchando por lo que más amo.
Lo siento una vez más, por todo. Esta nota va a ser la última, después de una novela inspirada en el dolor de no tenerte en mi vida y después de este último mensaje ya no habrá más. A no ser, claro, que pienses en volver. Si es así, puedes enviarme un mensaje por WhatsApp. Que, por cierto, deberías entrar a mirar nuestro chat, ya no estas bloqueada.
Aunque lo que más deseo es tenerte cara a cara para darte un fuerte abrazo y no soltarte jamás. Sé que es muy difícil que eso ocurra; ha pasado tanto tiempo que no sé cómo habrá podido cambiar tu vida ni sé cómo te va a sentar enterarte de que en realidad nunca se me pasó por la cabeza olvidarte, de que siempre te he tenido presente… pero no sabía cómo hacer para que volviéramos intentarlo, porque por mucho que me joda siempre he sido yo el que la ha cagado completamente. Por eso no te he escrito, porque se me caería la cara de vergüenza enviándote otro mensaje para que me dieras otra oportunidad. Esta vez tenía que ser distinto, tenía que ser más especial; por mucho que me vaya a tirar meses y meses escribiendo esta novela. Y por mucho que cada dia que pase sea una oportunidad perdida para nosotros; si no era así, consideraba que todas las otras formas serian una mierda.
Iris, siempre te querré: «hasta que el universo muera».




Nota para el lector
No podía finalizar este libro sin agradecerte que lo tengas entre tus manos. Pese a que ya te habrás dado cuenta (por la nota anterior) de que esta novela ha sido escrita por el dolor que acompaña a mi vida desde que cierta persona ya no está en ella (esperemos que después de esto pueda recuperarla).
Aun así, darte las gracias por haberlo leído y por haber acompañado a un protagonista que no es más que la prolongación de mí mismo, gracias. Tanto si eres un amigo, familiar o conocido; o como si hasta ahora desconocías completamente mi existencia, gracias.
Espero que te hayas disfrutado de esta lectura. De todas maneras, tanto si te ha gustado como si no, te invito a dejar una reseña, ya que cualquier opinión si es constructiva puede ayudarme en una posible segunda novela. Aunque, entre tú y yo, lo más probable es que esta sea la primera y última.
Por otro lado, puedes seguirme en todas mis redes sociales que te dejare a continuación, así podrás estar al dia de las novedades de lo que iré haciendo. Voy a ser muy pesado publicitando este libro por ahí, y si llego a crear una buena comunidad de lectores seguramente haga algunos directos en Instagram o Twitch.
Instagram: @isaacvillalonga
Twitch: @iiiisaaaaiiii
TikTok: @iiisaaaiii
Twitter: @IsaacVillalonga
YouTube: @Isai o @isai8598
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